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Capítulo 1
El estridente sonido de una canción veraniega interrumpió mi sueño. No importa lo alegre que elijas la melodía del despertador, siempre resulta igual de odiosa. Es una ley universal. De hecho, si escoges un tema que te guste mucho, probablemente acabarás aborreciéndolo. Esa, en concreto, me recordaba cada día que ni era verano ni estaba de vacaciones.
Permanecí unos instantes aún en la cama, cogiendo aire profundamente. Me había propuesto ser un poco más positiva y alejarme del melodrama al que tan enganchada parecía estar últimamente. “Estoy agradecida por todo lo que tengo… o al menos debería estarlo, y voy a afrontar este día con el mayor optimismo del mundo… aunque me espere una jornada de mierda, un examen de Matemáticas y probablemente lluvia.” Satisfecha conmigo misma y con mis progresos me levanté de un salto y corrí escaleras abajo.
Vivía con mis padres en un dúplex de dos alturas en pleno centro de Zaragoza. Mis progenitores podrían haberse permitido una mansión en Montecanal si les hubiese dado la gana, pero no. No. Preferían utilizar su sobrante dinero para contribuir a causas “más nobles y necesarias”, como ellos las llamaban, sin importarles lo más mínimo las sugerencias de su única hija.
Me detuve sorprendida ante la pequeña maleta negra que había en el recibidor. Se suponía que iba a estar sola toda la semana, pero mi padre había regresado antes de lo previsto y sin avisar. ¿Para qué hacérmelo saber? Si era el último mono de la casa…
Me dirigí hacia el ruido de platos provenientes de la cocina, pero nada podía haberme preparado para el soberano susto que me llevé.
Cuando entré en la estancia todo posible resquicio de sueño desapareció de golpe. Mis ojos recorrieron de arriba abajo al personaje que tenía delante. Vaqueros desgastados colgando de las caderas, camiseta negra de manga corta pese a estar en marzo, y donde se suponía que tenía que estar la piel de sus brazos había una enorme maraña de tatuajes cubriendo unos considerables músculos, de esos naturales que más se deben al esfuerzo físico que a pasar horas en un gimnasio. Mi cerebro trabajó rápidamente pese a la hora que era, llegando a la única conclusión posible: debía de ser otro de los “proyectos” de mi padre. Eso, o un ladrón muy considerado estaba fregando los restos de una cena que no me había molestado en meter al lavavajillas.
No era la primera vez que mi padre traía a un niño de acogida a casa, pero a juzgar por sus desarrollados brazos, este chico de niño no tenía nada. Tampoco era la primera vez que se preocupaba por un pobrecillo desgraciado, pero este más bien parecía un delincuente en toda regla, y eso que aún no le había visto la cara. Pero entonces se giró, y cuando sus ojos negros se encontraron con los míos el mundo entero se detuvo.
Lamento reconocer que tardé bastante tiempo en reaccionar: rostro inesperadamente atractivo, ojos demasiado profundos, labios totalmente expresivos, barba de dos días imposiblemente sensual. Pero más vale tarde que nunca, y cuando mis neuronas por fin hicieron sinapsis, pude formular algo coherente.
—¿Quién demoni…
—Veo que ya conoces a Rafa. —Me interrumpió la voz de mi padre a mis espaldas. Me volví en redondo para encontrarme con su cara regordeta.
—En realidad no tengo el gusto. —Repuse fríamente. El delincuente dejó un vaso recién aclarado sobre la encimera, se secó las manos en el pantalón, e hizo un ligero amago de ofrecerme la mano. Crucé instintivamente los brazos sobre el pecho, y él la bajó. Ladeó la cabeza para mirarme con curiosidad.
—Tú debes ser Lucía. —Su voz era inesperadamente grave, de la manera más sensual posible. Parecía que todo él estaba diciendo la palabra “sexo” a gritos. Sentí un escalofrío bajar por mi columna.
—Rafael se va a quedar un tiempo con nosotros. —Anunció mi padre mientras sacaba una magdalena del armario.
—¿Qué quieres decir con “un tiempo”? —Inquirí asustada, y mi tono fue demasiado agudo.
—Pues eso hija, que va a instalarse en el cuarto de invitados. —Me sonrió alegremente, pero yo no le encontré la gracia.
Sentía los ojos del delincuente fijos en mí, y empezaba a encontrarme incómoda.
—¿Podemos hablar un momento a solas, papá? —Siseé.
Me encaminé hacia la puerta, esperando que me siguiese, pero el chico se me adelantó y murmurando un “Os dejo a solas, que no quiero molestar” se fue al salón, como dueño y señor de la casa.
Tras cerrar la puerta de la cocina miré acusativamente a mi progenitor.
—¿Cuánto es, exactamente, “un tiempo”? —Conseguí preguntar con voz sosegada—. ¿Un par de días?
—Hasta que termine el curso escolar. Ya he hablado con la directora de Nuestra Señora para formalizar la matrícula.
Durante unos instantes sólo fui capaz de parpadear. ¿Ese delincuente? ¿En mi casa? ¿En mi instituto?
—¿Q-qué? —Me apoyé en la encimera para no caerme—. ¿Y cuándo pensabas decírmelo?
—Ahora lo estoy haciendo. —Repuso como si nada, lo que avivó mi ira.
—¡¿Pero tú lo has visto?! ¡Lleva la palabra delincuente escrita en la frente! ¡No puede quedarse con nosotros! —Hice aspavientos mientras intentaba gritar en voz bajita, si es que eso era posible.
—Tonterías. —Le quitó importancia con la mano—. Rafael no es ningún delincuente.
—¿Y tú cómo lo sabes? ¿Acaso has visto su ficha policial? —Dije con sorna, pero el destello fugaz que pasó por su cara no me pasó inadvertido. La verdad me golpeó duramente y apenas pude contener un aullido.— Oh dios mío, ¡oh dios mío! ¡Tiene antecedentes! —Me llevé las manos a la cabeza.— ¿Cómo te atreves a meterlo en casa? ¿Y qué pasa con mi opinión? ¿Es que no cuenta para nada? Noooo, ¡claro que noooo! —No me di cuenta de que estaba gesticulando de nuevo, ahora estrambóticamente—. ¡La opinión de Lucía aquí cuenta menos que la de Bruno! ¡Y que sepas que ni siquiera el perro estará conforme con tenerlo aquí! —Le grité, mientras lo señalaba con el dedo desde escasa distancia
—Avísame cuando dejes de ser una niña malcriada que sólo se preocupa por sí misma. —Dijo él con una voz inquietantemente calmada, y acto seguido salió de la cocina, dejándome ahí plantada.
Así que hecha una furia hice lo que cualquier persona adulta hubiese hecho en mi lugar: corrí a llamar a mi madre, aún a riesgo de llegar tarde a clase. La bombardeé a perdidas hasta que apareció en mi lista de Skype como conectada. Llevaba un par de semanas poniendo en marcha un proyecto de desarrollo de agricultura en zonas desfavorecidas de la India, y mi economía no me permitía llamarla al móvil. Su enorme sonrisa llenó la pantalla de mi portátil.
—¡Hola cielo! No esperaba tu llamada a estas horas. ¿No deberías estar en el instituto? —Se remangó una túnica fucsia (le encantaba mimetizarse con todos esos destinos extraños a los que decidía viajar, debía de ser cosa de misioneros el no ir vestidos como dios manda), y miró pensativamente su reloj, haciendo cuentas con el cambio horario.
—¿Sabes que papá ha traído a un “inquilino”? —Más que preguntar la acusé. Por supuesto mis sospechas se confirmaron—. ¿Y cómo demonios no se me informó antes de encontrármelo en la cocina? —Me levanté abruptamente y se me cayeron los cascos. Tuve que volver a sentarme para recolocarlos y aparecer de nuevo en la pantalla—. ¡Es un delincuente!
Mi madre negó con la cabeza.
—¿Tú crees que tu padre abriría las puertas de nuestro hogar a alguien que no fuese digno de su confianza? —Hice un gesto rotundamente afirmativo. Cada vez ponía más en entredicho su sentido común —. ¿Acaso se ha equivocado alguna vez al juzgar a alguien? —Me preguntó, jugando sucio. Por todos era sabido que él tenía un sexto sentido a la hora de calar a las personas, pero en esta ocasión yo sabía que no andaba errada.
—¡Tú no lo has visto, mamá! ¡Y lo va a matricular en mi instituto! —Lloriqueé, viendo que el enfado no parecía surtir efecto—. Simplemente es uno de esos problemas sin solución que él se empeña en arreglar…
—Creo que ese problema sin solución tiene nombre. —Repuso, pausadamente—. Además no es la primera ni la última vez que acogemos a un menor necesitado…
—No me cuentes historias. Ese delincuente no es menor de edad. —La corté. Estaba claro que no debía ser mucho mayor que yo, pero un cuerpo tan perfectamente desarrollado no lo tenía un chico de quince años—. Siempre han sido niños y nunca ha sido más de una semana. ¡Papá ha hablado de terminar el curso! —Chillé, en plena pataleta.— ¡Y para ti es muy fácil aceptar su estancia dado que estás a ocho mil kilómetros de distancia! —Di un manotazo al escritorio para enfatizar mi descontento y desconecté Skype sin previo aviso.
Me puse unos vaqueros y el jersey que más a mano pillé. Me lavé la cara y los dientes a velocidad supersónica y bajé las escaleras corriendo. Pasé como una exhalación por la puerta del salón y murmuré un “adiós” a penas audible.
Fuera hacía frío, viento y humedad. Así es Zaragoza, un paraíso para las chicas que, como yo, sufren de un encrespamiento atroz, y acaban con la cabeza parecida a la de un pelocho en cuanto hay un poco de niebla. Pero en ese momento tenía mayores problemas que mi pelo.
La suerte de vivir en el Paseo de la Independencia es que estás cerca de todo, y puedes ir andando a casi cualquier sitio del centro. Mi instituto se encontraba a tan solo diez minutos a pie y conseguí llegar segundos antes de que el conserje cerrase el portón.
Entré en el aula, y me desplomé en el asiento junto a Diego. Vi claramente la mirada que me echaron Pamela y sus amigas al irrumpir sin aliento y con el pelo revuelto. Las ignoré deliberadamente. Mis padres podían pensar que era superficial, pero en comparación con Pamela yo era Teresa de Calcuta.
—¿No te has peinado? —Rió mi amigo.
—No he tenido tiempo, mi vida se ha acabado esta mañana. —Solté un gemido y dejé mis cosas sobre la mesa con un ruido sordo.
—¿De nuevo? Se te ha acabado muchas veces en lo que va de mes.
Apoyé la cabeza sobre la mochila. —Pero esta vez es de verdad. —Susurré con un hilito de voz.
—Eso dijiste las cien veces anteriores. —Repuso sin un ápice de empatía, y fijó la vista en el cogote de Pamela—. ¿En qué estará pensando para venir así vestida?
Le eché un vistazo sin detenerme mucho en la minifalda que llevaba. Todo lo que podía mirar era ese larguísimo pelo rubio que no conocía la palabra “encrespamiento”.
—¿Y a ti qué más te da? —Bufé—. Ya sabes que es una fresca.
Y vaya si lo era. Tenía una larguísima trayectoria de corazones partidos detrás de ella. Cambiaba más de novio que de sujetador. Era perfecta (exteriormente, me refiero) y disfrutaba siéndolo. Pertenecía a una especie diferente que yo, y básicamente nos ignorábamos mutuamente (a excepción de alguna mirada de superioridad que nos dedicaba a mis amigos y a mí). Esa era nuestra dinámica desde que se había matriculado en tercero de primaria, y continuaba siéndolo ahora que estábamos en segundo de bachiller. Tenía dos mejores amigas que seguían su trayectoria, Lala y Pilita. Y si el trío se creía superior a los demás, lo último que me faltaba era añadir más munición al hecho de que mis padres ya arrastraban cierta fama de peculiares. La mayoría tenían como cabeza de familia a un banquero o empresario, y no a un trabajador de la oficina del Defensor del Menor. La llegada de Rafael al instituto supondría mi suicidio social, si es que tuviese una vida social súper activa que cargarme.
En ese momento entró el profesor de Matemáticas y la oportunidad de explicarle a mi mal amigo cuál era mi desgracia se esfumó.
—No será tan malo. —Me dijo Diego, ya en el recreo, dándole el último mordisco a su bocadillo.
—Es peor. En serio, tendrías que haberlo visto. Es un delincuente con antecedentes penales, completamente tatuado, da miedo sólo de verlo.
Negó con la cabeza, y se pasó la mano por su largo flequillo negro, algo que hacía muy a menudo.
—Estás exagerando de nuevo. —Hizo una bola con el papel de aluminio que había contenido su almuerzo y la lanzó a la papelera más cercana. Golpeó el borde metálico y cayó al suelo, donde rodó varios centímetros—. Tiendes al melodrama. ¿Estás haciendo los ejercicios que te dije?
Le hice una mueca. —¿Te refieres a buscar cosas positivas y estar agradecida y todo eso? No sirven para nada.
Se encogió de hombros.
—No me digas que tú los haces. —Le dije, levantando las cejas.
—Yo no puedo hacerlos, no hay nada positivo a mí alrededor.
—Y me acusas a mí de melodramática… —Me eché a reír, aunque no venía a cuento. La vida de Diego no había sido muy fácil, pero parecía que lo peor ya había pasado. Sus padres eran fieles seguidores del Opus Dei, y su hijo pequeño se había desmarcado de la estela de sus perfectos hermanos mayores. En lugar de obtener las mejores calificaciones en Montearagón, se había escapado del colegio elitista en innumerables ocasiones, y cuando no estaba expulsado se encontraba proclamando a los cuatro vientos que eran una secta. Finalmente consiguió que sus padres lo cambiasen a cualquier otro centro, y ese centro fue Nuestra Señora del Carmen, mi colegio de toda la vida. Normalmente vestía de negro y el flequillo le tapaba los ojos. Yo dudaba que le gustase la corriente emo, creo que más bien lo hacía para provocar a sus padres.
—De todas formas no estamos hablando de mí, —cortó, tajante—. Y una cara nueva o mejor dicho, un aspecto nuevo, no nos vendrá mal en este maldito colegio lleno de polos de Lacoste y pendientes de perlas. Qué harto estoy de la alta zoociedad.
—Pues este más bien parece sacado del mismo barrio Oliver… —Comenté, y me arrepentí automáticamente de haberlo hecho. El primer y único chico con el que había estado Diego después de reconocer ante sí mismo que era gay vivía en ese barrio, y por algún extraño motivo se había convertido en una de las palabras tabú, junto a “homosexualidad” y “Julián”.
—¿Tú también con esos prejuicios? —Me reprendió, con la cara empezando a enrojecer.
—No no, qué va, ya sabes que yo no… ha sido el primer barrio que se me ha pasado por la cabeza, ya sabes… —Se me acabaron las excusas en el mismo momento que sonaba la campana. Bendito fin del recreo. Me dirigí al edificio bajo su furibunda mirada, pero la jefa de estudios me detuvo antes de llegar a las escaleras y me mandó al despacho de la directora. Eso sí que era nuevo. Me despedí de mi amigo (aunque él pasó de mí), y tomé el camino contrario al que seguían los demás alumnos.
No me extrañó encontrarme con mi padre en la antesala de Dirección, ya que era amigo personal de la directora. Me hizo un gesto para que me sentase en una silla contigua a la que él ocupaba.
—¿Entonces tú eres el motivo por el que estoy perdiendo clase? —Dije con sequedad, aunque tomé asiento.
Él suspiró, cansado. Era un hombre de paz, al que no le gustaban nada las peleas, por pequeñas que fuesen.
—Luci, sólo te pido que seas un poco comprensiva. No todo el mundo ha tenido una vida tan regalada como la tuya, y aunque no seas capaz de ponerte en el lugar de Rafael, por favor, intenta comprender su situación.
Fruncí el ceño.
—¿Y qué situación es esa? —Pregunté con desgana, esforzándome por dejar patente mi falta de interés.
—Acaba de cumplir la mayoría de edad, no puede continuar en la casa de acogida, pero tampoco tiene un lugar al que ir. —Adoptó un tono grave.
—Pues que se vaya con algún familiar. —Repuse, cerrada en banda. No me había caído en gracia desde el primer momento, y de ninguna manera iba a cambiar de opinión sobre él.
—Bueno, esa no es una opción.
—Que se busque un trabajo.
—¿Y dónde vive mientras?
—Así que la única opción viable, según tú, incluye vivir en nuestra casa. —Alcé la voz, y mi padre miró nervioso alrededor, deseando no montar un numerito. Por suerte para él estábamos solos.
—Créeme, el caso de este chico es complicado. —Me miró, esperando algún tipo de respuesta por mi parte, pero como no sucedió nada terminó por perder la paciencia—. Y de todas formas es mi casa y soy yo el que debe tomar esta decisión. —Sentenció, poniéndose de pie. Hice lo mismo y me dirigí hacia clase, dando por zanjada la conversación.
Estaba indignada, hecha una furia, pero en el fondo me sentía culpable. Culpable por no ser tan buena persona como lo eran mis padres, y por no ser capaz de pensar en las desgracias ajenas.
Me disculpé con el señor Silvestre por llegar tarde, y ocupé un asiento al final del aula. Diego estaba sentado con nuestra amiga Naiara, pero me dirigió una pequeña sonrisa cuando pasé a su lado. Por lo visto ya se le había pasado el mosqueo.
Algunos compañeros del centro pensaban que Diego era raro. En mi opinión tenía personalidad. Algo fluctuante, pero personalidad al fin y al cabo. Daniel y José Rada, dos mellizos a la altura de la mismísima Pamela, se habían metido en varias ocasiones con él por su aspecto. En cualquier caso nadie sospechaba de su homosexualidad, podría decirse que no entraba en los típicos cánones.
Por lo visto en la adolescencia había un especial interés por meterse con las piezas que no encajaban en el puzzle. Y el caso del puzzle que formaba el colegio Nuestra Señora era de lo más restrictivo.
—¿Dónde te has metido las primeras horas? —Le pregunté a Naiara mientras guardaba los libros en la mochila de Kipling, cuando la clase hubo acabado.
—Me han tenido que empastar una muela. —Se quejó, y se empeñó en mostrarnos a Diego y a mi dónde estaba exactamente el empaste. No sé qué quería que viese, ya que un empaste blanco no es muy fácil de encontrar.
—¿Pero qué estáis haciendo? Siempre salís los últimos, ¡venga! —Gritó Martina desde la puerta. Martina era la cuarta integrante de mi grupo de amigos. Estaba matriculada en el Bachillerato Tecnológico, mientras que nosotros cursábamos Ciencias Sociales. Sólo coincidíamos con ella en Psicología, Filosofía e Historia, pero pasábamos los descansos juntos.
—¿Y tú por qué no has salido al recreo? —Le gritó Diego de vuelta, recogiendo su material con deliberada lentitud.
—Porque he tenido que ejercer mis deberes como delegada. —Dijo con una sonrisa misteriosa. La delegada de nuestra clase era Pamela, obviamente. Si Martina no hubiese sido tan buena persona habría encajado perfectamente en el grupo de Pamela, Lala y compañía. Su pelo rubio como el sol le caía sobre los hombros.
—¿Te pierdes el primer descanso y ni siquiera te quejas? Lo tuyo no tiene remedio hija… —Naiara negó con la cabeza mientras salíamos al pasillo.
—No creas. Esta vez ha merecido la pena. Ha venido un alumno nuevo a clase, y he tenido que enseñarle las instalaciones. —Mostró una sonrisa soñadora que incluía todos sus perfectos y blancos dientes, pero la refulgente visión no evitó que mi estómago diese un salto mortal.
—¿Un alumno nuevo? —Inquirí, intentando aparentar normalidad—. ¿Cómo se llama? ¿De dónde viene?
—Lo llaman Moreno, y no tengo muy claro de dónde viene la verdad. Sólo sé que es de Zaragoza y que es guapísimo.
—¡Oye bonita que tienes novio! —La reprendió Diego.
—Sólo soy objetiva.
Volví a respirar. Por un instante había temido que Rafael ya se hubiese incorporado, pero no era así. Además sin ninguna duda estaba destinado a Garantía Social, Diversificación o cualquier Grado Medio, y no al Bachiller Tecnológico.
Mi felicidad únicamente duró el trayecto de las escaleras al patio, y es que cuando salí al exterior una dantesca visión atravesó mi retina. Sentado en el respaldo de un banco con la mayor naturalidad del mundo estaba Rafael, enfundado en una chupa de cuero, y a su alrededor se había congregado un grupo de alumnas de primero de Bachiller. Por lo visto le estaban dando la bienvenida, y él les correspondía con pícaras sonrisas que hacían las maravillas de las presentes. El chico malo rodeado de chicas con jerseys de cachemir, con una actitud tipo “coquetear es innato a mi persona”.
Martina lo saludó con entusiasmo, y él se despidió de sus admiradoras con una sonrisa llena de futuras promesas. Juraría que pude escuchar algún suspiro.
—Ey, Martina. —Se acercó a nosotros como paso firme y seguridad aplastante. Recé a la tierra que me tragase, pero no me hizo caso.
—Mira Moreno, estos son mis amigos. —Dijo ella alegremente señalándonos, mientras yo me encogía más y más—. Naiara, Diego y Lucía.
—¿Qué tal chicos? —El delincuente (véase Rafael, véase Moreno) nos dedicó un gesto con la cabeza, y añadió— Voy a salir fuera a ver si me echo un piti. —Y empezó a alejarse para mi completo y total asombro.
—Pero estate atento a la sirena, no vayas a llegar tarde. —Le aconsejó ella, con lo que me pareció un ligero tono de preocupación en su voz. ¿Preocupación por él? ¡Pero si acababa de conocerlo!
—Sí, confía. —Le guiñó un ojo y se alejó con andares chulescos, como si también fuese el dueño del patio del instituto.
Creo que en vez de tomar aire boqueé. Me había quedado pasmada. Qué capullo. Había omitido el hecho de que me conocía. Ni siquiera me había saludado. Pensé que la que tenía que estar avergonzada era yo y no al revés.
—¡Madre mía! ¡Está buenísimo! —Exclamó Naiara en cuanto se cercionó de que ya no podía escucharnos—. ¿Pero tú lo has visto, Lucía? ¡No me extraña que no te importase perderte el recreo, yo perdería la noche entera con él!
—No seas bruta. —La reprendió Martina, aunque por la mirada furtiva que le dedicó al susodicho opinaba algo parecido. Resoplé y les anuncié que me iba al servicio.
Me encerré de un portazo y respiré. Bueno, que no cundiera el pánico. Lo peor ya había pasado. ¿Que él quería establecer una dinámica de mutua ignorancia? No había problema, todo lo contrario. Lo único que me fastidiaba era no haberla empezado yo en primer lugar.
Cuando salí del cubículo me topé de bruces con Diego y a duras penas pude contener un grito.
—¿Qué diablos haces aquí? ¿Es que no te has dado cuenta de que este es el servicio de mujeres? —Le grité.
—¿Qué ha pasado ahí fuera? —Me interrogó, interponiéndose en mi camino.
Me acerqué a los lavabos y comencé a lavarme las manos.
—¿El tal Moreno es tu inquilino?
Solté un suspiro crispado.
—Eso parece. Por lo visto tiene diferentes nombres.
—Pues te ha ignorado. —Comentó mientras se apoyaba en el marco de la puerta.
En lugar de secarme las manos con papel, las sacudí poniéndolo todo perdido (Diego incluido), y lo empujé al pasar.
—No sé de qué va. —Le dije mientras me seguía al segundo piso.— Se supone que está en mi casa, ¿no? ¿No debería de mostrar un poco de agradecimiento, por lo menos?
—A tu padre en todo caso, que es el que ha organizado todo esto. Si de ti dependiese estaría fuera. Así que ¿por qué te enfadas?
Me detuve en seco y chocó conmigo.
—No estoy enfadada. —Rechiné—. Estoy indignada.
—Por el revuelo que ha levantado me parece que más de la mitad de este colegio pagaría por tenerlo en su casa. —Comentó.
—¿Te incluyes en ese grupo? —Espeté, siendo más arpía de lo que había sido en toda mi vida.
Diego me dirigió una mirada colérica y se alejó de mí a grandes zancadas.
Empecé a correr detrás de él, totalmente arrepentida, y no vi venir a la persona que doblaba la esquina. Me caí de culo entre un montón de libros cuando choqué contra él.
—¿Estás bien? —Preguntó con voz preocupada un chico que había visto apenas un par de veces.
—Eh sí, sí. —Dije cogiendo la mano que me tendía y poniéndome en pie.
—Lo siento mucho, Lucía, has aparecido de la nada y no he podido esquivarte… —Se disculpó, y me pregunté cómo es que sabía mi nombre. Puede que compartiésemos alguna clase juntos, pero en ese momento mi última preocupación era ubicarlo.
—No, la culpa ha sido mía eh…
—Pablo. —Aclaró.
—Eso, sí, Pablo. Hasta luego. —Y salí disparada al encuentro de Diego.
Fui al aula en la que dábamos Filosofía, pero no se encontraba allí. No entró hasta cinco minutos después de que la clase hubiera empezado. Naiara había ocupado el sitio contiguo al mío, pero de estar libre casi seguro que Diego no se hubiese sentado ahí. Se sentó en el de delante junto a Martina.
Lo llamé en voz bajita varias veces, pero no se giró. Estaba tan frustrada por la forma en la que me ignoraba que no caí en la cuenta de que esa clase la compartía con los alumnos del Tecnológico, y por lo tanto con Rafael. Recordé su existencia unos treinta minutos después, cuando se dignó a aparecer en el umbral de la puerta.
—Soy Moreno. Siento el retraso, soy nuevo. —Anunció a la profesora, y entró sin esperar a que le diese el permiso.
—Bienvenido. —Dijo ella, desconocedora de que el retraso de este caradura se debía a que se había ido a fumar y no a que fuese nuevo—. ¿Cuál es tu nombre? —Continuó ella mientras cogía el cuaderno del profesor y garabateaba algo.
—Moreno. Sólo Moreno. —Sentenció él con aplomo mientras se dejaba caer en el último pupitre de la última fila.
La señora Jiménez pareció dejarlo estar, y le explicó por encima que nos encontrábamos ya en la época de Kant y que tendría que ponerse al día con los filósofos predecesores, aunque fue como si hablase con la pared.
No me pasaron inadvertidas las miradas que le dedicaron la élite de la clase, llenas de curiosidad, especialmente las de Pamela.
Pero ese no era mi problema. Si querían cercionarse de que ese espécimen realmente estaba en su perfecto colegio, allá ellas. Podían dejar de mirarlo, no iba a desaparecer, seguiría ahí cuando acabase la clase. Devolví mi atención a lo importante.
Clavé mi boli bic en la espalda de Diego. Al primer contacto dio un respingo en la silla, pero después continuó ignorándome. Cuando me cansé de pinchar su espalda, y aprovechando un ejercicio que nos mandó la docente, decidí mandarle una nota.
Arranqué un pedazo de papel y escribí “Lo siento, ¿vale?”
Se la lancé a la mesa. Pese a sí mismo la abrió. Tal cual la leyó hizo una bola con ella y estupefacta tuve la oportunidad de presenciar la forma en la que la aplastaba. Vaya, las cosas no iban bien.
Aunque él parecía enfrascado en la tarea, no me di por vencida. Redacté una segunda nota con un “¿Me perdonas? Por faaa” y de nuevo se la pasé.
La leyó y la dejó encima de la mesa. Esperé todo lo que mi paciencia me permitió, no más de un minuto, y comencé a taladrarle la espalda con el boli de nuevo, urgiéndole a que me diese una respuesta.
En esta ocasión se giró un solo instante. Si las miradas matasen yo ya estaría en el otro barrio.
Me encogí en la silla todo lo que pude, asustada del enfado que desprendían sus ojos. Por si acaso no había sido lo suficientemente claro cogió la nota, la rompió en mil pedazos delante de mis narices y dejó caer una lluvia de trocitos de papel sobre mi mesa. Después se volvió y siguió con su trabajo.
Uhhh. Sí que estaba enfadado.
—¿Se puede saber qué os pasa? —Susurró Naiara.
—Señorita García, déjeme ver su cuaderno. —Dijo la profesora, devolviéndome a la realidad de la clase.
Por supuesto no había empezado el ejercicio. El simple hecho de que tuviese que sacar la libreta de la mochila para enseñársela no hizo sino enfurecerla más. Me gané un cero y un par de gritos sobre la importancia del esfuerzo en los últimos meses antes de la Selectividad.
Apesadumbrada, con una mala nota y sin haber obtenido el perdón de mi amigo, comencé a realizar la tarea.
Diego se escabulló en cuanto terminó la clase. Estaba preparada para su huida, pero no para que alguien se interpusiese de nuevo en mi carrera, y menos para que ese alguien fuese el mismo que la vez anterior.
—Menuda pillada, siento lo de tu negativo. —Dijo Pablo apareciendo de la nada y situándose delante de mí. Vaya, por lo visto compartíamos clase. Ni siquiera sabía de su existencia, y eso que no era estaba nada mal. Pelo castaño, ojos miel y sonrisa amable. Pero no me caracterizo por mi capacidad de observación.
—Sí, una faena. Tengo un poco de prisa. —Me excusé bordeándolo, camino de la puerta. Justo cuando iba a darle la espalda me acordé de que ni siquiera le había ayudado a recoger los libros que yo misma había tirado, así que añadí— Siento lo de antes, tengo que mirar por donde voy.
Me sonrió y ya pude salir a buscar a Diego. Por suerte él vivía en Paseo Constitución y tenía que tomar la misma dirección que yo para ir a casa. Una vez en la calle lo vislumbré a lo lejos, a penas doscientos metros más allá de la entrada del colegio.
Lo alcancé en pocos segundos.
—Diego, ¡Diego! ¡Espera un momento! —Le estiré de la cazadora y aminoró el paso, aunque no me miró.
—¿Qué? —Dijo con la mandíbula apretada.
—Perdóname. —Corrí a ponerme delante de él, y comencé a andar de espaldas para poder verle la cara—. En serio, ni siquiera sé por qué he dicho semejante tontería.
—Tienes la delicadeza de una lija. —Espetó.
—En eso estamos de acuerdo. —Rafael surgió de detrás de Diego. Lo miré sorprendida—. ¿Podemos hablar un momento, Lucía? —Inquirió con voz grave.
—¿Q-qué? —Me tropecé con un adoquín, pues andaba todavía de espaldas. La rapidez con la que Rafael me sujetó fue pasmosa. No me gustó el firme contacto de su mano en mi brazo, así que me solté sin contemplaciones. Me estabilicé sobre los dos pies y enfoqué toda mi furia en él. A fin de cuentas su llegada había propiciado mi desafortunado comentario y había provocado el enfado de Diego. Conclusión: toda la culpa era del delincuente—. ¿Es que no te das cuenta de que estoy en medio de una conversación privada? —Le gruñí, y me giré—. ¿Te importa que continuemos nuestra charla en otro lugar? —Me dirigí a Diego, que me miró como si pusiese en duda mi raciocinio, y acto seguido echó a andar dejándome con Rafael.
De nuevo lo perseguí, y Rafa debió de quedarse atrás porque volvíamos a estar solos los dos.
—En serio, sabes que odio correr, anda más despacio. —Me quejé, y él se volvió en redondo, haciendo que me tropezase por enésima vez en ese día.
—Precisamente me duele porque viene de ti, y tú más que nadie sabes cómo lo he pasado con ese tema. —Protestó, pero vi que su enfado empezaba a difuminarse.
—No ha sido con mala intención. Es sólo que hablo sin pensar. —Esbocé una mínima sonrisa.
—Pues utiliza la cabeza para algo, haz el favor.
—Lo que tú digas. —Ahora sí le sonreí abiertamente, y podría decirse que él me correspondió. Me enganché de su brazo y empezamos a andar juntos—. ¿Entonces me has perdonado? —Pregunté zalamera un rato después, cuando llegamos a su portal. Él se encogió de hombros—. Lo tomaré como un sí, —dije—. E imagino que nuestra tarde de estudio sigue en pie.
—¿No deberías quedarte en casa? Por ser el primer día con Moreno y todo eso. —Comentó mientras buscaba las llaves.
—Ni de coña. Cuanto más lejos de él mejor. —Comencé a andar—. ¡Te veo a las cinco en el Paraninfo! —Le grité y me alejé a paso ligero, pues en ese momento se puso a llover con ganas. Pese a lo cerca que estaba mi casa, acabé empapada y con el pelo hecho un desastre.
Cuando llegué Rafael ya había llegado. Fue curioso constatar que mi padre se había dado prisa por hacerle su propio juego de llaves, ya que él nunca estaba en casa al mediodía. ¡Dejad la puerta abierta al enemigo! ¡Dejad que entre hasta adentro!
Pero lo peor no fue eso, fue el hecho de que mi adorado Bruno, recogido de una perrera tras sufrir cinco años de malos tratos, perro desconfiado donde los hubiera, estaba sentado junto a él en el sofá, dejando que le rascase plácidamente la cabeza.
Los fulminé a los dos con la mirada (especialmente a Bruno por su traición) y me dirigí escaleras arriba. Para mi completo horror, Rafael me siguió, y el perro lo siguió a él.
—Hola a ti también. —Dijo deteniéndose en la puerta de mi habitación. No me molesté en contestarle, y comencé a buscar una toalla en mi armario. El cuarto estaba hecho una leonera, pero supuse que nuestro invitado no tendría una sensibilidad que pudiese ser dañada por tal visión—. ¿Problemas con el Justin Bieber gótico? —Preguntó, apoyándose en el marco con total naturalidad, escudriñando mi habitación con una mezcla de curiosidad y diversión en su rostro.
—¿Cómo dices? —Lo miré boquiabierta. ¿Cómo se atrevía? Es más, acababa de recordar que prácticamente me había insultado en medio de la calle al secundar mi comparación con una lija—. Ese Justin Bieber tiene nombre. —Espeté, puntualizando las palabras con chulería.
Dio un par de pasos lentos y se detuvo a escasos centímetros de mí. No podía negar que su presencia imponía. Sus anchos hombros, tan desarrollados para su edad, un olor tan bueno que resultaba imposible creer que viniese de él… De repente la habitación me pareció terriblemente pequeña para que cupiésemos los dos. La toalla se resbaló de mi mano y él la cogió en un rápido movimiento antes de que llegase al suelo.
—Pensaba que había vía libre para poner motes. —Comentó, incorporándose de nuevo en toda su altura—. De hecho pensaba que yo era un “problema sin solución”. —Me atravesó con sus ojos oscuros.
Recuperé la compostura y mi genio.
—¿Has estado espiándome? —Lo acusé, irritada.
—No perdería el tiempo en esas cosas, créeme. —Y adoptó una expresión prepotente—. Pero tu voz es tan estridente que se oye desde cualquier punto de esta casa.
Abrí la boca de pura indignación y la volví a cerrar. Le dediqué mi peor mueca y añadí —Si escuchas conversaciones ajenas corres el riesgo de enterarte de cosas que no te gusten.
Y le empujé con el hombro al pasar a su lado. Aunque lo hice con fuerza no se movió ni un poquito, de hecho resultó tan duro como chocar contra un muro.
—Lucía. —Me llamó. Me detuve en el pasillo, mientras mi ego empezaba a inflarse, por fin. Me giré dispuesta a recibir una merecida disculpa. Pero todo lo que salió de su boca fue un —Te olvidas esto—. Y acto seguido obtuve un toallazo en toda la cara.
Se marchó escaleras abajo, seguido del que hasta ese momento había sido mi perro. Me agaché con lentitud a recoger la toalla, notando como un rabioso color rojo iba inundando mi cara.





Capítulo 2
—¿Llevas mucho rato esperando? —Me preguntó Diego acercándose a las escaleras del Paraninfo, donde yo estaba sentada.
—Un poco. —Reconocí, poniéndome en pie, y sintiendo las piernas entumecidas.
—¿Y eso? ¿Tan culpable te sientes por lo de antes que incluso llegas pronto? —Dijo riendo.
Ese era uno de los puntos positivos de mi amistad con Diego: a penas nos enfadábamos, y las pocas veces que sucedía no duraba mucho.
—No podía soportar a Rafael. —Dije, y comenzamos a andar en dirección a la biblioteca de la Facultad de Económicas. Por supuesto íbamos a ser los más jóvenes del lugar, pero el ambiente universitario nos encantaba a ambos—. He llegado a casa, me he duchado y me he largado.
—¿En serio? ¿Y no has comido? —Se extrañó.
—Pues claro que he comido. —Puse los ojos en blanco—. Un sándwich en la cafetería del Corte Inglés. Después me he dado una vuelta por las tiendas mientras hacía tiempo.
Diego negó con la cabeza. —No tienes remedio.
—Por lo menos ha dejado de llover. —Comenté, echando un vistazo al cielo antes de cruzar la verja.
La biblioteca era un enorme espacio lleno de mesas para unas diez personas cada una, en las que los universitarios iban básicamente a pasar la tarde. Siempre había excepciones contadas en las que algún alumno aplicado hacía las tareas, pero casi por norma general los descansos en los alrededores del edificio duraban mucho más que el periodo de estudio en sí. Nuestro caso no era una excepción.
Empecé copiando el ejercicio de Filosofía que había hecho Diego, y después hice resúmenes de Historia. No llevábamos ni media hora cuando el móvil de mi amigo empezó a vibrar. Resopló y me enseñó la pantalla. La palabra “mamada” parpadeaba. Así tenía a sus padres guardados, como “mamada” y “papada”. Y lo peor no era eso, sino el hecho de que les había comunicado a los propios aludidos el nombre de contacto en su agenda. Se levantó y antes de llegar a la puerta tanto yo como el resto de los presentes pudimos escuchar un crispado “¿Qué quieres ahora?”.
Para cuando terminé con los deberes de Matemáticas aún no había regresado, así que decidí tomarme el primer descanso de la tarde. Lo encontré fuera, paseándose sin cazadora, aunque no parecía importarle el frío. Cuando me vio soltó un “Ahora sí te voy a colgar”, y eso fue lo que hizo.
—No te imaginas cuánto me raya la cabeza. —Se quejó, con la vista fija en algún punto detrás de mí.
Sí podía imaginármelo, ya que era uno de sus temas de conversación preferidos, pero no dije nada. Me senté en un banco cercano y desenvolví una barrita de muesli que había cogido de casa.
—¿Algo nuevo?
—No. Lo de siempre. —Lo de siempre eran discusiones por sus notas, su indumentaria, su escasa comunicación, su pasotismo con respecto a la iglesia y cosas por el estilo—. Aunque ahora me acusa de tener ocultas intenciones de salir esta noche. Ya le he dicho que me reservo para el finde, que no se preocupe. Pero ella erre que erre. Está paranoica. Y aún en el caso de que quisiera salir, ¿qué más daría?
—Los universitarios lo hacen. —Corroboré. A mí me encantaría salir a tomar una cerveza algún jueves, pero o bien me lo prohibían mis padres por ser entre semana, o cuando ellos se encontraban fuera y podía autogestionar mis salidas, ninguno de mis amigos tenía permiso. Así que los jueves también eran algo vetado para mí, pese al ambiente que había.
—Y soy mayor de edad ya, ¿no se supone que mi opinión debería contar para algo?
—Por supuesto que no. —Dije, contestando inútilmente a su pregunta retórica.— Pero ni la tuya ni la de nadie de nuestra edad. Y si no fíjate en mí y compadécete. ¿Crees que a mis padres les ha importado lo que pienso sobre Rafael?
—Y hablando de ese tema… —Me miró gravemente, adoptando una postura adulta que no le pegaba—. ¿Podemos hablar ya en serio?
—No he dejado de hablar en serio en ningún momento. —Repuse.
—Creo que cuanto antes dejes de quejarte y aceptes la situación, mejor te irá.
—¿Y qué pasa si no la acepto?
—Que pasarás unos meses malos. —Me encogí de hombros con desgana, como si no me importase—. Además Martina está contenta con él, algo bueno tendrá.
—Martina está contenta con todo el mundo porque es una ilusa. —Espeté.
—Claro, y tú eres una experta en la vida.
—Pues que sepas que ese al que tanto defiendes te ha llamado Justin Bieber gótico. —Añadí, en un intento desesperado por contar con el apoyo de mi amigo. Él se limitó a soltar una sonora carcajada que provocó que las chicas del banco de al lado nos mirasen.
—Eso es una chorrada. Ya sabes que te apoyaré siempre, pero no pretendas que esté de acuerdo con todas tus chiquilladas. —Permanecimos un rato en silencio, y después preguntó —¿Qué sabes de él?
—Poca cosa.
—¿Y no tienes curiosidad? —Me miró interrogativamente.
—No mucha. Se ve que no es trigo limpio.
—Ya le has colgado la etiqueta. —Suspiró—. ¿Reconoces al menos que es el tipo de cualquier chica de tu edad?
—¿Quieres decir que está bueno? —Levanté una ceja.
—No quería decirlo de ese modo… pero sí, lo está. —Diego se ruborizó ligeramente. Ya que no era el típico gay, las conversaciones sobre el género masculino en estos términos lo traían por la calle de la amargura.
—Supongo que objetivamente se le puede considerar guapo. —La imagen de él en mi habitación, con sus anchos hombros y su sonrisa burlona pasó fugaz por mi mente. Con “considerarlo guapo” me estaba quedando muy corta. Alejé rápidamente esos pensamientos de mi cabeza—. Puede ser el tipo de todo el género femenino de Zaragoza, pero te aseguro que no es el mío.
—Claro, porque tu príncipe azul tiene que ser un pijo de cuidado, banquero o economista.
—También puede ser abogado. —Añadí, riendo—. No voy a cerrar las puertas a ese gremio. —La verdad es que no me había imaginado ningún prototipo de hombre perfecto, pero Rafael estaba claramente en el polo opuesto.
—¿Qué voy a hacer contigo?
—Con que me aguantes me conformo. —Le sonreí y me puse en pie—. Vamos adentro anda, que vas a pillar una pulmonía.
Pasamos el resto de la tarde entrando y saliendo de la biblioteca, vagueando más que haciendo cosas de provecho.
Llegué a casa casi a las nueve, y me encontré con mi padre haciendo la cena y Rafa poniendo la mesa.
—Qué estampa más hogareña. —Comenté con sorna, y huí a mi cuarto antes de que mi padre tuviese tiempo de echarme la bronca. Mi madre en la India y un delincuente en la cocina. No era de extrañar que en mi idea de futuro incluyese algún tipo de estabilidad familiar, aunque fuese a costa de buscar un marido banquero.
Bajé dos minutos después con el pijama puesto y me senté en la pequeña mesa blanca. Rafael se sentó justo en frente de mí y fijé la vista en el plato, incómoda.
El problema de los pisos del centro de Zaragoza era que tienen cocinas muy pequeñas, aún en el caso del nuestro, que era un dúplex. No me había importado hasta ese momento, que me resultaba claustrofóbica.
Sentí la mirada de reproche de mi padre, a la espera de encontrar mis ojos. Intenté ignorarla mientras partía un pedazo de tortilla de patata, pero no se dio por vencido, y me vi obligada a mirarlo, preocupada de que se le secase la córnea.
—¿Qué pasa?
—¿Te parece que estas son horas de llegar? —Preguntó en un tono más tranquilo del que me esperaba. Tal vez intentaba evitar una confrontación delante de nuestro querido invitado.
—No es tan tarde. —Repuse y me serví agua con cuidado de no desviar la vista hacia el chico que tenía delante.
—Te he llamado un montón de veces.
—No me he dado cuenta, tenía el móvil en silencio. Lo siento.
—¿Dónde estabas? —Continuó con el interrogatorio. Normalmente a mi padre le daba igual dónde me metiese, pero hoy estaba tan interesado que todavía no había probado su cena.
—Con Diego.
—Ah, bueno. —Dijo, recuperando su pachorra habitual. Le encantaba mi amigo, y aunque hubiese estado haciendo algo malo su compañía parecía excusarlo todo—. ¿Y qué tal han ido las clases?
—Como cualquier otro jueves. —Mi padre frunció el ceño ante mi respuesta, pero me dejó por imposible—. Espero que te guste tu nuevo colegio. —Se centró en Rafael.
—No es el ambiente en el que me suelo mover —comentó con una ligera sonrisa—, pero es perfecto, gracias.
—¿Te han dicho qué materiales necesitas?
—La orientadora me ha dado una lista.
—Bien, Lucía puede acompañarte a comprarlos.
Iba a protestar, pero se me adelantó.
—No será necesario. —Dijo tajante, dirigiéndose a mi padre pero mirándome fijamente a mí. Le dediqué una falsa sonrisa, aunque estaba agradecida porque acababa de quitarme un marrón de encima.
—Bueno, como prefieras. Mañana te daré dinero par que puedas comprarlos.
En ese momento Rafa pareció enormemente incómodo.
—He hablado con un conocido y creo que podrá conseguirme un empleo en su taller. —Dijo, con los hombros tensos.
Mi padre elevó las cejas. —Creo que deberías centrarte en estudiar.
—Creo que podré sobrellevar ambas cosas. —Repuso—. Prefiero hacerme cargo de mis gastos, al menos.
Tosió ligeramente y clavó la vista en el plato. No volvió a decir palabra en toda la cena, aunque mi padre se esforzó en llenar cualquier segundo de silencio que pudiera producirse con innumerables y estúpidos temas de conversación. Al final él también se dio por vencido y terminamos la comida en silencio.
Después de recoger se fue al salón, y Rafael desapareció escaleras arriba. No entendía su expresión grave, aunque tenía claro que estaba relacionada con el tema del dinero. Me parecía una tontería, ya que el hecho de que quisiese buscarse un trabajo era lo único coherente que había hecho desde que llegó.
Como todas las noches me dispuse a sacar a Bruno. Después de buscarlo por todas partes, descubrí que se encontraba en el cuarto de invitados (¿o debería decir el cuarto de Rafael?). Desde esa fatídica mañana se había convertido en un perro fantasma, únicamente preocupado de seguir a la única persona de esa casa que no era su dueño. El mismo Rafa me lo sacó al pasillo no antes de que pasara unos buenos cinco minutos llamándolo a grito pelado.
—¿Buscas esto? —Preguntó, y el Golden Retriever salió de entre sus piernas. Me crucé de brazos.
—Vamos. —Le dije al perro con enfado mal disimulado.
—¿A dónde te lo llevas? —Rafael se quedó mirándome bajar las escaleras desde el rellano.
—¿Tú qué crees? —Puse los ojos en blanco mientras sacaba la correa del armario del recibidor.
Desapareció en el piso de arriba y pensé que había sido suficientemente borde, pero no fue así. Unos segundos después bajó las escaleras de dos en dos con la chupa de cuero puesta.
—No te molestes, ya lo saco yo. —Dijo sin mirarme mientras pasaba a mi lado—. Venga chucho, vamos a ensuciar el barrio.
El sinvergüenza de Bruno se puso en pie.
—¡Quieto! —Grité, no sé muy bien a quién de los dos—. De eso nada. —Para algo era la dueña, ¿no? Y aunque pasear al perro a las diez de la noche fuese lo que menos me apetecía en ese momento, no quería que Rafael se saliera con la suya—. Ven aquí, Bruno. —Lo llamé, agachándome y mostrando la mejor de las sonrisas.
—Vámonos, chico. —Murmuró él. Así, sin sonrisa ni nada, y el perro lo eligió.
Aún estaba agachada cuando sonó el portazo. Me incorporé y me dirigí hecha una furia al salón. Mi padre estaba durmiendo en el sofá en una extraña postura, con las noticias sonando de fondo. Carraspeé un poco, queriendo a alguien con quien desahogarme, pero no se despertó.
Subí a mi habitación terriblemente frustrada, pero en vez de entrar se me ocurrió una idea. La habitación de invitados estaba al fondo del pasillo. ¿Por qué no aprovechar que no había nadie para echar un vistazo?
Me acerqué a la puerta cerrada, sintiéndome una extraña en mi propia casa. Había estado cientos de veces en ese cuarto, pero por algún motivo ahora me resultaba totalmente desconocido. Dudé un instante, y después giré la manivela.
Me llevé cierta desilusión. No sé qué es lo que esperaba, si es que estaba esperando algo, pero no encontrármela tan vacía. Lo único que llamó un poco mi atención fue un enorme saco de boxeo que colgaba de la esquina derecha. ¿Quién demonios tiene un saco de boxeo en su habitación?
En el suelo junto al armario había una bolsa negra de tela vacía, que debía de hacer las veces de maleta aunque más parecía una bolsa de deporte. Si todo lo que había traído cabía ahí, pocas cosas tenía nuestro invitado. Deslicé la puerta corredera del armario para descubrir que apenas había un par de vaqueros y tres o cuatro camisetas y jerseys. No abrí los cajones por miedo a encontrarme con su ropa interior. Volví a cerrar la puerta y suspiré, frustrada. Eso era todo. Bueno, a excepción de un pequeño cuaderno verde que descansaba sobre la cama. Lo cogí y eché un vistazo a la primera página. Sólo había una frase, escrita con boli negro y letras pequeñas. “Experiencias que no repetiré”, leí en voz alta. Debía de tratarse de algún tipo de diario en el que Rafael relataba increíbles e idílicas situaciones, tales como vivir por la jeta en pleno Paseo de la Independencia. En cualquier caso no me imaginaba que escribiese un diario.
—¿No te han enseñado a respetar la intimidad? —Rugió Rafael a mis espaldas.





Capítulo 3
Di un respingo y la libreta cayó al suelo. No habían pasado ni cinco minutos, ¿cómo demonios había vuelto ya?
Me dirigió una mirada gélida que daba miedo. Así, con todas las letras. Estaba claro que era un chico peligroso. Me pareció que incluso el perro detrás de él me miraba mal.
Recogió el cuaderno del suelo, y con un movimiento brusco abrió el armario y lo arrojó dentro. Después cerró de un portazo (sí, él consiguió dar un portazo a una puerta corredera, puedo asegurarlo).
Nos quedamos mirándonos durante un segundo que me pareció eterno. Tenía la mandíbula tensa, y los ojos tan oscuros como dos pozos sin fondo. Su perfecta boca formaba una dura línea.
No tenía defensa posible, así que sólo podía atacar.
—Esta es mi casa. Puedo andar por donde quiera. —Puse los brazos en jarras y lo miré fieramente, retándole a que me contradijese de alguna manera—. Además Bruno necesita por lo menos quince minutos de paseo. —Añadí, sin poder creer que fuese tan bruja.
—¿Quieres decir que necesitabas un cuarto de hora para registrar esto? —Hizo un gesto con la mano hacia la habitación—. Muy lenta eres, entonces.
Le dediqué mi peor mueca. —¿Sabe mi padre que tienes eso? —Miré con asco hacia la esquina. Por mucho que dijese Diego, mi hombre perfecto no dormiría con un saco de boxeo, de eso estaba segura.
Para mi asombro sonrió.
—Es prescripción médica. —Dijo con una fingida alegría que no le llegó a los ojos. Se encogió de hombros.
—Ya veo. —Fruncí el ceño—. ¿Y sabe que has taladrado el techo para colgarlo?
—Él mismo me ha ayudado. —Hizo una infinitésima pausa y añadió —Siéntete libre de seguir marujeando mientras yo paseo al perro, esta vez con la correa. —Se acercó, invadiendo peligrosamente mi espacio personal, y mis fosas nasales se llenaron de ese increíble olor que no reconocía como colonia—. Pero como se te ocurra volver a tocar ese cuaderno —señaló el armario, mientras una vena le palpitaba en el cuello peligrosamente— tendrás problemas conmigo.
Volví a sentir miedo. Era una clara amenaza, y viniendo de él tendría que haberla tomado en serio. Pero ese chico iba a quedarse en mi casa durante varios meses, y no podía dejar que las bases de nuestra futura relación se asentaran de esa manera. Además mi padre estaba abajo, seguro que si intentaba hacerme algo acudiría a mi rescate y lo pondría de patitas en la calle.
Me acerqué un poco más a él, con su mirada fija en mis movimientos.
—No te tengo miedo. —Silabeé, y agradecí que mi voz no temblase.
Sus labios se movieron ligeramente y me sorprendí a mí misma mirándolos más rato del necesario. Súbitamente se alejó.
—No me pongas a prueba. —Dijo con voz firme, pero pareció dudar por un segundo.
Aunque no lo aparentara, estaba asustada y no se me hubiese ocurrido acercarme a su dichoso diario. Sin embargo él no debía estar tan seguro de que su amenaza hubiese funcionado, porque volvió a abrir el armario, sacó el cuaderno, y se fue a pasear al perro con él debajo del brazo.
Todavía estaba en su habitación cuando oí la puerta de la entrada cerrarse.
Me escabullí a la mía y me metí directamente en la cama, con el corazón latiéndome desbocado.
Me desperté con el tiempo justo para ir a clase. La noche anterior me había costado conciliar el sueño a causa del encontronazo, y cuando por fin me había dormido, lo había hecho de forma inquieta y con extraños sueños.
Mi padre había preparado tostadas, y me esperaba con la mesa puesta. No era habitual en él estar en casa a las ocho de la mañana. Las pocas veces que estaba en Zaragoza desayunaba fuera, mientras gestionaba alguno de los muchos proyectos sociales que promovía. El resto del tiempo se encontraba en Madrid, Barcelona, Lisboa o cualquier otra ciudad.
—Buenos días. —Me dedicó una sonrisa reluciente, pese a la cena de la noche anterior.
—¿Esto es para mí? —Pregunté, señalando el plato con las rebanadas de pan, ya untadas.
Asintió e hizo un gesto para que me sentase a su lado.
—¿Y el invitado? —Sólo había dos vasos en la mesa.
—Va a estar aquí mucho tiempo, así que no tiene sentido que lo llames de esa forma.
—Yo no pienso ir a despertarlo. —Lo informé, mientras daba un mordisco a la tostada.
—En realidad ya ha salido. —Dijo, recolocándose las gafas—. Quería pasarse por el taller de su amigo para acelerar lo del puesto de trabajo.
Había algo en su voz que no cuadraba.
—Parece que te molesta. —Intenté que mi tono no sonase recriminatorio, pero sí lo hizo.
—Rafael ha pasado por mucho, no necesita complicarse la vida añadiéndole un trabajo. —Hablaba más consigo mismo que conmigo.
—Pues yo creo que le vendrá muy bien trabajar. Madurará y aprenderá lo que cuesta ganar el dinero que va a gastarse a vuestra costa.
—¿Y no crees que eso podrías aplicártelo a ti misma? —Me miró con ligera decepción, y aunque no dejé que se notara me afectó. Siempre había vivido a la sombra de mis modélicos padres. Nunca podría ser tan buena persona como ellos, entonces ¿por qué intentarlo? Así que en ocasiones hacía gala de una frivolidad y un egoísmo con los que no me identificaba. Pero también ellos tenían culpa. Primero por ser tan perfectos, y segundo por haberme llevado desde los tres años a un colegio de niños pijos en el que los valores más exaltados no eran lo más adecuados. (¿Además no decían las corrientes psicológicas que los hijos han de superar y mejorar a sus padres, creando su propia identidad? Pues bien, yo no sólo no podía superar a los míos, sino que apenas podía acercarme mínimamente a lo que eran.)
—Tu única ocupación es estudiar, y a veces ni eso haces —continuó mi padre—. Y te permites el lujo de opinar sobre un chico sin familia, precisamente tú, que lo has tenido todo.
Lo de “chico sin familia” me reblandeció un poquito el corazón, pero sólo un poco. Aunque cualquier sentimiento quedó eclipsado por el enfado que me produjo su acusación. Más de lo mismo, siempre igual. Los padres perfectos que han tenido una hija totalmente desastrosa.
—¡Yo no tengo la culpa de haber nacido en una familia pudiente y no en África! —Elevé la voz, y tiré la tostada de nuevo al plato. Se me había ido el apetito.
Mi padre respiró pausadamente, e hizo gala de su enorme paciencia.
—Lucía, cariño —dijo con suavidad— entiendo que esto sea un poco duro para ti, pero…
—¿Duro? —lo interrumpí—. Has metido a un delincuente en casa, lo has matriculado en mi instituto… ¡y le has dejado una habitación prácticamente al lado de la mía! ¿Y qué pasa si es un violador? —Grité, cogiendo carrerilla y empezando a decir lo que yo misma reconocía como sandeces.
—Rafael no es ninguna de esas cosas —me miró ofendido—, puedo asegurártelo.
—¿Y cómo es eso?
—Por que lo conozco bien. —Se limitó a decir.
—Ah, sí, claro, ya veo. —Hice un par de aspavientos y me levanté de la mesa con el plato y el vaso.
—Llevo casi un año pendiente de su caso, y sé que es buena persona, independientemente de lo que haya hecho en el pasado.
—Por dios. —Lo miré con dramatismo—. Prefiero no saber qué es exactamente lo que ha hecho, porque me veo sin poder conciliar el sueño. —Dejé la vajilla en la pila de la fregadera y salí de la cocina, con ganas de llegar al instituto.
La charla matutina me había retrasado, y cuando llegué a clase la profesora de Historia ya había entrado al aula. Aprovechó mi falta para usarme como chivo expiatorio y dar una charla a toda la clase sobre la importancia de la puntualidad y el compromiso personal, valores perdidos en la sociedad actual. Rafael estaba en la tercera fila, más espatarrado que sentado en la silla, y me miró con sonrisa burlona durante todo el sermón. Estoy bastante segura de que me puse roja como un tomate. A ello contribuyó también el hecho de que Pamela y compañía asintiesen de vez en cuando a las palabras de Doña Eulalia, como si estuviesen totalmente de acuerdo con la reprimenda.
Cuando por fin tuve permiso para sentarme, hui a la última fila. Diego se giró desde su asiento, varias filas más adelante, y me hizo un gesto de apoyo silencioso. Le dediqué una triste mueca y procedí a sacar los libros.
Sin embargo la docente tenía otros planes que dar materia.
—Como sabéis tenemos un nuevo alumno, Rafael Moreno. —Lo señaló con un gesto de cabeza y una sonrisa.
—Sólo Moreno. —Dijo él, y para mi shock Doña Eulalia asintió, conforme. ¿Por qué le permitían semejantes tonterías?
—Cuéntanos un poco sobre ti. —Pidió, apoyando el trasero amigablemente en la mesa. Normalmente se limitaba a sentarse en la silla y punto.
—Ya me presenté ayer. —Repuso Rafa.
—Pero yo no estaba. —Soltó Pamela, con su desparpajo habitual, y le sonrió desde el otro extremo de la clase—. Soy Pam, por cierto.
A penas pude ver la cara de Rafael desde mi posición, pero puedo decir que se incorporó en la silla, dispuesto a prestarle toda la atención del mundo a nuestra chica estrella.
—Bueno, pues soy Moreno.
—Cuéntanos algo más. —Le insistió la profesora—. ¿De qué centro vienes?
—De un centro de menores. —Soltó él, y mi corazón se saltó un latido. ¿Cómo podía haber lanzado semejante bomba? No fui yo sola, el resto de la clase también se había quedado en absoluto silencio. Pero la cosa aún podía empeorar, porque continuó—. Me estoy quedando en casa de Lucía.
En ese momento treinta cabezas se giraron hacia mí, algunos con silla incluida. Me sentí morir con todos esos ojos clavados en mi persona.
—¿Hiciste alguna cosa mala para entrar a ese centro? —Preguntó Daniel, uno de los mellizos, lo que me pareció una eternidad después. Nunca había destacado por su inteligencia, y me pregunté si realmente sabía de qué tipo de centro estaba hablando.
—Más de una. —Respondió el aludido, y se permitió el lujo de soltar una risa de suficiencia, mientras se repantingaba de nuevo en el pupitre—. ¿Alguna pregunta más?
—Sí, yo. —Dijo Pamela levantando la mano—. ¿Qué haces este fin de semana?
Toda la clase rió ante su ocurrencia. El propio Rafa rió. Pude distinguir su risa baja, suave y grave al mismo tiempo, entre todas las demás.
¿Qué estaba mal con ella? Acababa de reconocer que era un delincuente… ¡y aún así lo invitaba a salir! ¿Sería cierta la teoría de que los chicos malos eran un imán para las mujeres?
—Está bien. Estamos encantados de tenerte con nosotros —concluyó la docente, aunque la sonrisa se había borrado de su rostro tras conocer la nueva información—. Abrid los libros por la página ochenta y seis.
Comprobé el horario. Volvería a coincidir con los del tecnológico a última hora, para Psicología. Enorme desgracia la mía. Sólo deseaba que llegase el recreo para poder desahogarme con Diego.
No sé en qué momento deseé que llegase el recreo. Nada más terminó la clase Martina se dirigió hacia mi mesa hecha una furia. Su mirada quemaba ya desde lejos, y la intensidad se acrecentó conforme se acercaba, con los puños apretados.
—¿Cómo coño se te ocurrió omitir el hecho de que Moreno vivía EN TU CASA? —Acabó aumentando el tono. De hecho, la simple palabrota que había incluido en la frase ya era un acontecimiento, pues ella era toda paz y tranquilidad. Debía de estar muy enfadada.
—No me pareció importante… —Me excusé con un hilito de voz, mientras metía los libros en la mochila.
—¿Que no te pareció importante? —Me gritó Naiara, saliendo de detrás de ella. Por suerte ya no quedaban alumnos en el aula—. ¿¿Que no te pareció importante?? —Volvió a repetir, por si acaso no me había enterado.
—No encontré el momento… —Continué, sin saber muy bien como abordar la situación, y pidiendo ayuda a Diego con la mirada. No acudió a mi rescate, tal vez por miedo a que le salpicase a él también. Cogí mi almuerzo e intenté escapar, pero me siguieron con la bronca escaleras abajo.
—¡¿Y qué te parece el momento en el que te lo presenté?! —Martina hizo un aspaviento y golpeó sin querer a una alumna de primero, que pasaba por allí.
—Sí, bueno, eso no estuvo del todo bien. —Reconocí.
—¡Que no estuvo del todo bien, dice! —Se indignó Naiara.
—Él tampoco dijo que me conociera, y no os veo recriminándole nada.
—Señoritas. —La voz de Rafael sonó a mis espaldas, sobresaltándome—. Me giré a tiempo de ver su mueca socarrona antes de que la escondiese.
—¡Hola Moreno! ¿Qué tal? —Preguntó Martina con una repentina sonrisa en el rostro.
“¡Lo acabas de ver en clase! ¿Cómo va a estar?” Le grité mentalmente, crispada.
—Sin más. —Se encogió de hombros.
—No sabíamos que vivías con Lucía.
—Ya, tal vez se me pasó comentarlo ayer. —Le respondió, pero en lugar de mirarla a ella me estaba mirando a mí, fijamente. Aparté la mirada.
Naiara soltó una risita. —Un despiste lo tiene cualquiera.
¡Será posible! ¿Quiénes eran estas chicas y qué habían hecho con mis amigas? Miré con complicidad a Diego, pero estaba pendiente de algo detrás de mí.
Me giré, y vi que ese algo eran Pamela y sus dos amigas, que se acercaban a nosotros.
—¡Hola chicos! —Nos saludó con una confianza que no teníamos—. ¡Qué aburrimiento de clase! ¡Creí que me iba a quedar dormida en cualquier momento! —Y soltó una risita. Mis amigos la miraron perpleja. Yo, por mi parte, sólo fui capaz de pestañear. Creo que esa era la primera vez que se dirigía a nosotros en toda nuestra escolaridad compartida—. Mañana doy una fiesta en mi casa, espero veos a todos allí.
Tras un segundo de confusión generalizada, Martina y Naiara dijeron al unísono —¡Claro! ¡Cuenta con nosotros!
Y me pregunté si en ese “nosotros” nos estaban incluyendo a Diego y a mí, porque yo no pensaba ir. Todavía estaba bloqueada por tal despliegue de simpatía.
—¿A qué viene esto? —Pregunté, sin poder contenerme.
—¿La fiesta? —dijo Pamela—. Aprovecho que mis padres estarán fuera y tengo la casa libre. —Me guiñó un ojo, y sus dos amigas asintieron con la cabeza detrás de ella.
—Me refería a la invitación. —Aclaré. Rafael me miró con curiosidad, y sentí a Diego encogerse de la vergüenza a mi lado.
—¡Qué cosas tienes, Lucía! —Pamela soltó una risita falsa. Me sorprendió que supiese mi nombre—. Somos compañeras desde hace años, ¿cómo no iba a invitarte?
“Por la misma razón por la que no me has invitado el resto de años”, pensé, pero lo dejé estar.
—Íbamos a ir al Cavas. —Les recordé. Lo habíamos planeado hacía tiempo, tenía ganas de conocer ese bar.
—Ya iremos mañana. —Naiara me dio largas, y Pamela le sonrió. Después se giró hacia Rafa. —Moreno, ¿vendrás?
Él seguía mirándome, y tardó un par de segundos en arrastrar la vista hacia ella.
—Eh, sí, claro… —Hizo una pausa deliberada—. ¿Cuál era tu nombre?
—P-Pam . —Respondió, ruborizándose ligeramente. Dudaba que alguna vez lo hubiese tenido que repetir a ningún chico, y menos una hora después de haberse presentado.
—Ahí estaré, Pam. —Prometió con una voz descaradamente sensual que provocó que ella tomase una abrupta respiración—. Hasta luego chicas. —Se despidió presumiblemente de mis dos amigas, ignorándonos a mí y a Diego.
Todas lo observaron alejarse con sus andares chulescos, y encenderse un cigarro antes de llegar al portón.
—Bueno, os veo pues esta noche. —Nos dijo la anfitriona de la fiesta, con bastante más desgana que unos segundos antes, y las tres se alejaron.
Naiara intentó reprimir un gritito entusiasta. —¡Siempre he querido ir a su casa! ¡Dicen que es vecina de Enrique Bunbury! —Martina le sonrió abiertamente, compartiendo sus ganas.
—¿De Bunbury? —Preguntó Diego, fan incondicional de los Héroes, que parecía haber encontrado repentinamente su voz.
—¡Qué planazo nos ha surgido, chicos!
Puse los ojos en blanco. Estaban tan emocionadas que no sólo habían olvidado su enfado conmigo, sino que también habían pasado por alto el hecho de que nuestra invitación era, simplemente, una excusa para invitar a Rafael.
—Yo paso. —Anuncié.
—¿Qué? ¡No! —Las dos volvieron a hacer filas para enfrentarme—. No nos puedes dejar solos.
—¿Es que tú vas a ir, Diego? —Le miré. Estaba algo ausente esa mañana.
—¿Seguro que es vecina de Bunbury? —Se limitó a contestar.
Chasqueé la lengua. Esta situación empezaba a enfadarme.
—Es lo menos que puedes hacer después de tu deslealtad de ayer. —Naiara parecía decidida a utilizar hasta el más estúpido de los argumentos.
—¿Llamas deslealtad a una pequeña confusión?
—Vendrás y no hay más que hablar. —Enroscó su brazo en el mío y me arrastró hasta un banco.
Las clases de Matemáticas y Lengua duraron una eternidad. El segundo recreo fue un infierno, ya que Naiara descubrió que pese a sus esfuerzos continuaba sin querer ir a la fiesta, y se tomó muy a pecho la labor de convencerme. Así mismo intentó sonsacarme toda la información posible de mi nuevo compañero de piso. Me preguntó por qué había sido recluído en un centro de menores, y cuando le dije que no tenía la menor idea, pasó a indagar sobre cuestiones que le parecían más importantes, como el tipo de colonia que usaba y chorradas por el estilo.
Para cuando llegamos a clase de Psicología me había puesto la cabeza como una tarumba, y sólo tenía ganas de irme a casa.
—Escuchad, chicos. —Pamela llamó la atención de toda la clase con una sonrisa de suficiencia grabada en el rostro. Se sentó de un salto en la mesa de la profesora, aprovechando que esta aún no había llegado y sacó pecho—. Esta noche doy una fiesta y estáis todos invitados. —Anunció, haciendo extensible su amabilidad al resto de los compañeros. Entre los vítores de los mellizos y los aplausos de Lala y Pilita, pude escuchar la confusión mental de los alumnos que solían estar a la retaguardia de la popularidad. Sí, a ellos tampoco les cuadraba la idea. En cualquier caso pronto se dejaron arrastrar por la marea y se unieron a los halagos.
No se molestó en preguntar por el número de asistentes para calcular la bebida ni ningún otro aspecto mundano. Daba por hecho que nadie rechazaría su invitación.
Una vez que le regalaron los oídos el tiempo suficiente, se levantó de la mesa y escribió la dirección en la pizarra.
En ese momento entró Rafael por la puerta tranquilamente, como si con él no fuese tal algarabío.
—Moreno, esta es la dirección de mi casa. —Pamela se apresuró por llamar su atención. Repiqueteó con una uña roja sobre la pizarra, señalando su redondeada letra—. Aunque si quieres puedo pasar a recogerte a eso de las diez. Tengo una Vespa. —Se ofreció. Daniel Rada los miró con rencor. Alguna que otra vez se había liado con ella, y quizás estaba molesto por tanto coqueteo.
Rafael no pareció notarlo. Se encogió de hombros y ella lo debió de tomar como un sí, pues le dedicó una sonrisa cómplice. Me imaginé a Rafa con su chupa de cuero montado en una Vespa rosa y se me escapó la risa.
—¿Vas a ir? —El chico contra el que había chocado el día anterior acababa de acercarse a mi mesa. Lo miré confusa. Cuando por fin abrí la boca para responder, Martina lo hizo. —Sí que irá. —Le aseguró.
—Genial. Entonces te veo allí. —Pablo esbozó una pequeña sonrisa y se dirigió a su asiento, en las primeras filas de la clase.
Interesante conversación. Me había preguntado a mí, mi amiga le había respondido una mentira, y él se había largado tan satisfecho.
—¿Pero qué haces? —Le susurré a Martina—. De sobras sabes que no voy a ir.
—¿Desde cuándo eres amiga de Pablo Arellano?
—No soy su amiga.
—¿Entonces? Parecía que quería invitarte a salir. —Se sentó en el pupitre de al lado.
—Bah, tonterías. Sólo estaba siendo amable.
—Ya veo… En ese caso tendrás que ir, para no hacerle un feo. —Soltó una risa burlona.
—¡Schhhh! —Las dos dimos un respingo ante la mala leche con la que Diego nos había mandado callar desde el asiento de delante. La profesora debía de haber entrado un par de minutos antes.
—¿Y a este qué le pasa? —Se extrañó Martina. Negué con la cabeza, sin tener la menor idea.
Cuando el timbre sonó, mi amigo se escabulló raudo con la excusa de tener que ir al baño. Bajé con mis amigas hasta la calle, pero una vez allí me quedé a esperarlo. Por mucho que hubiese disimulado, no me había pasado desapercibida la intensa conversación vía Whatsapp que había mantenido en clase.
—¿Estás esperándome? —Inquirió Rafa con sorna, sujetando un cigarro apagado suavemente entre los labios perfectos. Había decidido detenerse a fumar justo a mi lado. Arrojó una mochila negra al suelo, junto al muro, y buscó en los bolsillos delanteros del vaquero un mechero. Alzó una mano para resguardarse del cierzo mientras lo encendía con la otra.
—Ya quisieras. —Miré por encima de su hombro, temiendo que Diego saliese en mi momento de distracción.
—¿Y quién tiene semejante honor? —Aspiró una calada y soltó lentamente el humo, mirándome interrogante. Lo ignoré, y esbozó una sonrisa de suficiencia—. No me lo digas, el Justin Bieber.
Había un desprecio en el tono de su voz que no me gustó. Iba a decirle alguna barbaridad cuando vi salir al aludido, y me apresuré a seguirlo, dejando a Rafa con la palabra en la boca.
—¡Ey! —Le tiré de la manga de la cazadora y empecé a caminar a su lado.
—Ey. —Dijo él con desgana.
—No te alegras de verme. —Constaté.
—Acabo de pasar seis horas contigo. —Dijo—. ¿Qué esperabas, exactamente?
—Um, no sé. Que me contases qué te pasa.
—¿A mí? —Me pareció que la pregunta le incomodaba—. No me pasa nada.
—¿Con quién chateabas?
—¿Cuándo?
—En clase.
—Ah… Con mi hermano.
—¿Con Sebastián? —Me extrañé.
—No, con Pedro. —Murmuró, y eso sí que me pareció raro. Sus hermanos eran bastante mayores, y no tenía mucha relación con ellos. Los dos habían sido alumnos Cum Laude en la universidad, y llevaban sus propias vidas—. ¿Entonces vas a ir a lo de Pamela? —Preguntó, intentando cambiar de tema.
—No lo sé, supongo. —Le di una patada a una cajetilla de Marlboro vacía que había en el suelo—. ¿Y tú?
—También, supongo.
Llegamos a su edificio antes de que me diese tiempo a sacar ninguna conclusión sobre su comportamiento, y para cuando me quise dar cuenta ya había desaparecido tras la puerta de hierro forjado. Me quedé mirando los oscuros barrotes unos instantes, ensimismada.
—No deberías babear tanto por un tío. —Dijo la voz grave a la que estaba empezando a coger manía.
—¿Estás siguiéndome? —Fulminé a Rafael con la mirada.
—Necesariamente, si vamos en la misma dirección y tú has salido antes que yo, arrastrándote tras el gótico. —Se recolocó en el hombro la mochila que no llevaba el día anterior y me miró, esperando a que fuese con él. Puso los ojos en blanco cuando no me moví. Finalmente decidí dejarme de tonterías y empecé a caminar.
—No tienes ni idea de cuál es mi relación con Diego, así que no opines sobre ella.
—Tampoco quiero saber. —Repuso, y andamos en silencio hasta llegar al portal. Saqué mis llaves, pero él se adelantó y abrió la puerta. Pasó primero y en lugar de sujetarla como habría hecho cualquier persona normal, dejó que casi me diese en las narices.
Mi padre nos esperaba a mesa puesta, y eso ya acabó de mosquearme del todo. Él era un hombre activo, un culo inquieto como solían decirle. ¿Por qué estaba haciendo de amo de casa? Bruno saltó para saludarme y casi me tira al suelo.
—Buenas, Emilio. —Lo saludó Rafa.
—Espero que te guste la pasta.
—A mi me gusta todo, y más cuando tengo hambre. —Dijo, y literalmente tiró la mochila y la cazadora a un rincón y se sentó. Sus brazos tatuados quedaron al descubierto. Era algo tan exagerado que dejaba al brazo de Ville Valo a la altura de un par de garabatos. Parecían las mangas de una camiseta oscura.
—Hola, cariño.
—Hola. —Me acerqué y le di un beso—. ¿Cómo es que estás en casa?
—Quería preparaos la comida. —Nos sonrió amablemente—. ¿Vas a hablar hoy con tu madre? —Me preguntó, mientras me servía agua.
—Supongo.
—A ver si puede ser cuando yo esté en casa, y aprovecho la llamada.
Asentí y pinché un par de raviolis.
—¿No tienes ninguna reunión?
—Esta semana me la estoy tomando de relax. ¿Tienes prisa por que vuelva a mi estresante vida? —Inquirió, y sin esperar respuesta se dirigió a Rafa—. ¿Has llegado a clase a tiempo?
Lo miré. No me acostumbraba a tenerlo en casa. Era, simplemente, imposible. No encajaba con nosotros, ni siquiera encajaba en la cocina. Tenía que reconocer que era guapo. El tipo de chico que lleva el adjetivo “peligroso” escrito en sus rasgos, y que lo afirma en su forma de mirar. Llevaba el pelo corto con algunas puntas despeinadas, todavía más corto en los laterales. Como lo llevaban en ese momento la mayoría de los chicos siguiendo la moda marcada por Mario Casas y otros actores, aunque dudaba seriamente que este chico supiera siquiera quién era Mario Casas. Sus patillas endurecían unos rasgos ya duros de por sí.



—He llegado sin problemas. Además empiezo esta tarde en el taller. —Le contestó, y un atisbo de sonrisa sincera apareció en su rostro, y sus rasgos se suavizaron tanto que me pareció estar frente a una persona diferente. En cualquier caso la sonrisa no duró mucho, y enseguida recuperó su expresión habitual.



—¿Ya? ¿Tan pronto? —Mi padre no estaba muy contento con la noticia.



—Cuanto antes mejor. —Dijo Rafa. “Cuanto menos tiempo estés en casa, mejor”, pensé, pero por el bien de todos me lo guardé para mí misma.



—Pero no te va a faltar de nada mientras estés aquí, y podrías dedicar tu tiempo libre para estudiar, salir con tus amigos, divertirte… —Volvió con sus ideas.



—Si me organizo tendré tiempo para todo. Además esta noche vamos a una fiesta. —Anunció, y lo miré sorprendida por la forma en la que lo había dicho. Él me dedicó una sonrisa socarrona y se levantó a por más pasta.



Mi padre se giró hacia mí con una expresión mezcla de sorpresa y profundo orgullo en su rostro.



—¡Eso es maravilloso! —Exclamó. Pocos padres utilizarían esa palabra para describir una noche de fiesta de sus hijos.



—Ya, sí. Supongo. —Dije—. ¿No vas a poner toque de queda o alguna pega? Normalmente lo haces. —Le recordé esas funciones de padre que se le habían olvidado.



—No va a ser necesario. —Alargó la mano y dio un apretón a la mía—. Si vas con Rafael estaré tranquilo.



Lo miré con la boca abierta. ¿Tranquilo si me encontraba en compañía del delincuente? ¿Qué demonios estaba mal con él?



Rafa prácticamente engulló su segundo plato de raviolis, y metió sus cubiertos al lavavajillas.



—Entro a trabajar a las tres y media, y ya voy justo de tiempo. Gracias por la comida, estaba buena. —Le dijo a mi padre, que lo miró con el mismo orgullo con el que me había mirado a mí minutos antes. Una locura total.



—No sabes cuánto me alegra saber que empezáis a llevaros bien. —Me confesó cuando nos quedamos solos.



—No nos llevamos bien. —Lo corregí.



Soltó una carcajada. 


—Veo que vas mejorando, Luci.



Rodé los ojos. Este hombre no tenía remedio.



Terminamos de comer y recogí la cocina. Después hice parte de los deberes que nos habían mandado de Historia, y a eso de las cinco mi padre quiso que llamásemos a mi madre.



Interrumpimos su cena, pero parecía contenta de vernos a los dos juntos. Tal vez temía que mi enfado con mi padre por traer a Rafa llegase hasta el punto de no hablarle.



La conversación duró más de media hora, pues se empeñó en saber hasta el más mínimo detalle de la convivencia. Yo, más que hablar, me limité a escuchar a mi padre contarle los progresos de Rafa.



—Ya ha encontrado un trabajo. —Le informó.



—¡Pero si acaba de llegar! —Exclamó mi madre, acercándose a la webcam, y la imagen se quedó congelada en una extraña mueca durante unos segundos.



—Eso mismo opino yo, pero era una de las condiciones que puso antes de venir aquí.



—¿Que puso condiciones? —Me enervé—. Aún encima de que le ofreces un hogar, ¿viene con exigencias? —Esto ya clamaba al cielo.



—No es para darle tanta importancia, cariño. —Me intentó calmar mi padre.



—¿Y tú como lo llevas, cielo? Ayer estabas muy alterada. —Comentó mi madre.



—Está mucho mejor. Ha empezado a apreciar al chico. De hecho esta misma noche van juntos a una fiesta. —Le informó mi padre.



—¡Eso es fantástico! ¿Ves cómo tu padre tiene un sexto sentido para las personas?



Suspiré, derrotada. Bufé un par de incongruencias y los dejé hablando a ellos solos, con la excusa de que tenía que ducharme.



El pasar tanto rato con mi padre me había saturado, y había provocado que tuviese incluso ganas de ir a la fiesta, aunque sólo fuese para descansar un poco de su compañía. Siempre estaban fuera, jamás pasábamos tanto tiempo juntos. Como mucho en las vacaciones de verano. La verdad es que me había acostumbrado a estar sola en casa, y en días como ese lo echaba en falta.



Me encerré en el baño y me tomé mi tiempo en la difícil tarea de adecentarme. Me duché, me lavé el pelo, me depilé, me limé las uñas... No es que quisiese aparecer como la reina del mambo, todo lo contrario, pero me apetecía arreglarme un poco, y más si la perfecta Pamela andaba alrededor.



Me observé en el espejo. La cara delgada, con los ojos demasiado grandes. Tenía unas pocas ojeras bajo los ojos, pero nada que el corrector no pudiese remediar. El pelo castaño me había crecido bastante en los últimos meses, y me llegaba por debajo de los hombros. Me lo planché a conciencia, aunque sabía que la mínima humedad me lo desbarataría.



Elegí un top verde que hacía juego con mis ojos, y una chaqueta negra. Aunque fuésemos a estar en una casa estábamos en pleno invierno.



Cuando mi padre por fin terminó de hablar por Skype, pude utilizar mi portátil. Diego estaba conectado a Facebook, e inició conversación por él mismo para ir juntos a la fiesta. Quedamos para cenar en el Pans and Company de debajo de casa.



Cuando llegué ya me estaba esperando, junto al viejo puesto de castañas que ponían al lado de la bocatería todos los inviernos. Llevaba una americana negra con algunas chapas en la solapa, y se veía más alternativo que nunca.



—Ey.



—Ey. —Lo saludé—. Te has arreglado. Espero que mañana te pongas así de guapo para el Cavas.



—Pss. Primero, lo dices por que me miras con buenos ojos, —dijo, sujetando la puerta del Pans mientras yo pasaba— y segundo, no creo que el Cavas sea un lugar de caché, por lo que he oído.



—¿Y la fiesta de esta noche sí lo es? —Pregunté con sorna.



Pedimos dos menús de bacon con queso y nos sentamos en una de las pocas mesas libres. Las risas estridentes del resto de jóvenes llenaban el local. Diego estaba de lo más normal, y todas mis dudas de por la mañana se diluyeron. Ni siquiera consideré oportuno sacarle el tema sobre sus rarezas.



—¿Sabes como llegar?



—Nop. Pero lo miro en la página de Tuzsa en un momento. —Sacó su iPhone y yo aproveché para mirar mi móvil. Naiara me había enviado un Whatsapp para asegurarse de que no me echaba para atrás. Le contesté un “Ya te he dicho que no, PESADA”, y un emoticono con cuernos.



—Tenemos que hacer transbordo en la Plaza del Emperador. —Murmuró Diego, y mis ánimos cayeron.



Resoplé. —¿No llega el tranvía hasta allí?



Rió ante mi pregunta. —Claro que no.



Habían levantado toda Zaragoza con las obras. Habían cortado decenas de calles, cambiado rutas de autobuses y desbaratado la rutina de los habitantes, y de momento sólo estaban operativas dos líneas. El lema que inundaba toda la ciudad, “Para, Mira, Pasa”, no había servido de mucho, pues en la primera semana de servicio ya había atropellado a una mujer.



—Entonces vámonos ya, —puse mi bandeja sobre la suya y cogí ambas—, o llegaremos a las tantas.



Tiré los restos de comida en el contenedor y salimos a la calle. Una fría ráfaga de viento me cortó las mejillas. Me subí la cremallera del abrigo hasta que el cuello me llegó a la barbilla. Esa noche hacía cierzo, pero no había humedad. Mi pelo estaba a salvo.



—¿Te vas a encontrar con Pablo Arellano? —Me preguntó cuando ya habíamos llegado a Montecanal. Los altos bloques de edificios habían dado paso a increíbles urbanizaciones privadas, llenas de mansiones de tres y hasta cuatro plantas. Parecía que estábamos no sólo en una ciudad diferente, sino en un mundo distinto. Incluso el cierzo soplaba con menor intensidad allí.



—Pero ¿qué os ha dado con él? —Protesté.



—Tenemos curiosidad. No es un chico con el que solamos hablar.



—¿Tenéis? ¿Habéis estado hablando a mis espaldas? —Le escudriñé el rostro, y su sonrisa lo delató—. ¿Tú y quién más?



—Martina. Me ha escrito esta tarde para ver si sabía algo al respecto.



Puse los ojos en blanco. —¿A qué fin iba a estar interesada en él? —Omití el hecho de que había descubierto su existencia el día anterior.



—Eso mismo me pregunto yo. A qué fin estarías interesada en él, teniendo a alguien como Moreno durmiendo en la habitación de al lado.



Le di un codazo en las costillas y gimió.



—No-me-lo-nombres. —Gruñí a través de los dientes.



—Seguramente Pamela lo atrapará esta noche.



—Si es que no lo ha hecho ya. —Comenté, e inexplicablemente miré el reloj, preguntándome si lo habría pasado a recoger.



—De todas formas Pablo es una buenísima persona. Te pega.



—Yo no soy precisamente una buena persona. —Lo contradije—. No es que sea mala, pero no me caracterizo por mi bondad.



—En eso estamos de acuerdo. —Coincidió.



—Oh, gracias, querido amigo. —Le dediqué una mueca y me detuve ante la enorme verja que bordeaba la casa—. Creo que hemos llegado. La boca de Diego formó una “o”.



Nos acercamos a la caseta del guardia (por que sí, había un guardia de seguridad), le dijimos que íbamos a casa de Pamela Ortega, y nos abrió con cara de pocos amigos. No parecía muy contento con la cantidad de invitados que tenía la joven esa noche.



Entramos en una preciosa urbanización, con un montónde  mansiones exactamente iguales, que tenían paredes enteras acristaladas. En cada puerta había aparcados por lo menos un par de coches de alta gama (a parte de los que tendrían guardados en los garajes privados). En algunas fachadas se reflejaban las ondas que la luz de la luna proyectaba en las piscinas.



—Y la gente normal viviendo en pisos de ochenta metros cuadrados… No hay derecho a esto. —Me callé el resto de la frase, que continuaba así “no hay derecho a que precisamente Pamela tenga esto.” Si ya lo tenía todo. Belleza arrebatadora, popularidad… ¿También un palacio?



Llamamos al portero automático del número en cuestión, siendo vigilados por varias cámaras de seguridad. Un zumbido abrió una puerta metálica, y de ahí avanzamos por un pequeño jardín hasta la puerta principal, de madera oscura con intrincados adornos. Nos abrió Lala. Llevaba una minifalda negra y botines de tacón. Los rizos pelirrojos perfectamente definidos en forma de bucle.



—Buenas. —Nos saludó con poca gracia, y se apartó para dejarnos entrar con la misma alegría de quien te deja pasar a un velatorio.



Una vez dentro la cosa cambió. El ambiente era impresionante. Era como estar dentro de un local exclusivo. La música provenía de todas partes, seguramente debido a un increíble equipo soundround. Nada más entrar había un enorme salón, y tras este otros dos, a diferentes alturas y sin tabiques de por medio. Un espacio abierto impresionante, comunicado por una escalera de mármol blanco en forma de caracol. Los tres salones estaban decorados con muebles de líneas clásicas, y sus paredes cubiertas por enormes pinturas adornadas por elaborados marcos de madera.



Todos los alumnos de las diferentes clases de bachiller estaban congregados allí, además de algunos jóvenes que o bien no eran de nuestro instituto, o bien no me había quedado con sus caras.



—No me puedo creer que mis padres sean de clase alta. —Musitó Diego a mi lado—. ¿Entonces estos a qué pertenecen? ¿A la estratosfera?



—Esto tendría que estar prohibido. —Sentencié, y por primera vez me descubrí citando una frase de mi propio padre.



—¡Por fin habéis llegado! —Gritó Naiara, bajando desde el segundo salón, seguida por Martina. Llevaba puestas sus Converse de por la mañana, un poco informales para el ambiente. Martina en cambio se había puesto un vestido negro.



—Vaya, Lucía, ¿te has pintado los ojos? Estás muy guapa. —Observó—. ¿Se debe a algo o alguien especial? —Preguntó con voz melosa, y la miré con el ceño fruncido.



—¿Desde cuando soy el blanco de todos vuestros comentarios?



—Desde que tienes a un par de tíos buenos rondando a tu alrededor.



—Y hablando de tíos buenos, —empezó Naiara—, hay un chico increíble por ahí arriba. Debe ser mayor, y está como un queso. Rubio, de ojos azules… un modelo, vamos.



Dejé de prestarle atención porque acababa de vislumbrar a Rafael en el piso más alto, junto a una exuberante Pamela. Había elegido un minúsculo vestido fucsia que dejaba muy poco a la imaginación, y más con ese pecho que era la envidia de todas las chicas delgadas y casi planas como yo. Por supuesto llevaba el escote más pronunciado y la falda más corta de la fiesta, como no podía ser de otra forma. Teniendo en cuenta el nivel de las asistentes, eso le dejaba pocas posibilidades de llevar un pedazo de tela de una medida medianamente aceptable.



Rafa le estaba contando algo muy gracioso, pues ella no paraba de echar la cabeza hacia atrás en estridentes carcajadas. Todo eran sonrisas provocativas y un flirteo de manual. Él, con vaqueros que le colgaban de las caderas y camiseta negra que dejaba al descubierto sus increíbles brazos tatuados, y ella tan rubia y perfecta… parecían la imagen de un anuncio.



Entonces los ojos de Rafa me encontraron, y dejó de llevar la voz cantante en la conversación. Inclinó la cabeza y me miró fijamente, casi con interés. Mientras Pamela le contaba algo haciendo aspavientos y le tocaba el brazo cada dos por tres para llamar su atención.



—¿Cómo alguien con un aspecto tan angelical puede ser tan zorra? —Me susurró Diego, mirándolos—. Fijo que tu inquilino cae esta noche.
—No tengo muy claro quién es la víctima aquí. —Dije, apartando la mirada. Pamela podía haberse acostado con la mitad de la escuela y ser una rompecorazones nata, pero las tretas de seducción que estaba desplegando Rafa dejaban claro que se trataba de un rival a su medida, con experiencia en ese arte. La lista de follamigos de Pamela no tendría nada que envidiar a la del delincuente.
Diego y Martina se fueron a conseguir bebidas, y Naiara y yo nos quedamos junto al sillón en el que habíamos dejado los abrigos y los bolsos. Mucha mansión y mucho pijerío, pero nadie nos había ofrecido un guardarropa.
—¿Te la imaginabas así? —Me preguntó.
—¿El qué?
—¿Qué va a ser? ¡La casa! —Me miró divertida.
—No suelo fantasear con las casas de mis compañeras, y menos con la de Pamela. —Repuse—. ¿Tu sí lo haces?
Se echó a reír.
—Qué tonta eres. —Sus ojos se agrandaron al mirar detrás de mí—. ¡Acaba de entrar Raúl! —Me dijo prácticamente sin vocalizar, mientras me apretaba el brazo más allá de lo posible para su minúscula mano. Raúl era un chico algo bohemio que había hecho con nosotras la Secundaria. Después se había cambiado de instituto, pero seguíamos coincidiendo de vez en cuando con él. Hacía tiempo que le llamaba la atención a Naiara. —¿Te importa quedarte sola dos minutos para que yo pueda ser feliz?
Puse los brazos en jarras. Qué manera de plantearlo. Después vi su mirada ilusionada y me contagió su entusiasmo.
—Anda, vete. —La empujé en el hombro. Me sonrió antes de desaparecer entre el gentío que bailaba al son de Lady Gaga.
Saqué el móvil del bolso intentando llenar el vacío hasta que volviesen mis amigos. Me apoyé en el respaldo del sofá y empecé a eliminar mensajes antiguos. Por el rabillo del ojo vi a Rafa bajando las escaleras en mi dirección. También vi que más de una chica seguía con la mirada sus pasos. Me concentré en la tarea, rezando para no ser su destino. No sirvió de nada.
—¿Aburrida? —Preguntó con voz grave, apoyándose a mi lado en el respaldo.
Lo miré. Me estaba observando. Se había recortado mínimamente la eterna barba de dos días, y su rostro parecía más anguloso, aún más perfecto si cabe.
—Ahora incómoda, gracias a ti. —Espeté, y posicioné el móvil fuera de su visión para que no pudiese comprobar que en realidad no estaba hablando con nadie.
—¿Cuál es tu problema? —Demandó, ahora serio.
Elaboré una sonrisa falsa.
—¿Te hago una lista?
—Resúmeme. —Pidió, y cruzó los brazos sobre el pecho.
Miré al techo, como si hiciese memoria.
—Para empezar, le has dicho a mi padre que veníamos juntos a la fiesta. —Empecé a enumerar con los dedos.
—Y aquí estamos los dos, ¿no? —Las comisuras de sus labios se elevaron ligeramente.
—Estamos coincidiendo, por desgracia, en el mismo lugar. Pero le has dado a entender que veníamos juntos.
—Déjale que piense que somos amigos. Le hace feliz. —Terminó la copa que llevaba en la mano de un trago—. Avísame cuando te vayas. Volveremos juntos a casa.
Pestañeé. ¿Qué se había creído? Ni siquiera me lo había preguntado, simplemente me lo había ordenado. Me iba a negar cuando apareció Pamela.
—¡Hola, Lucía! ¿Qué tal lo estás pasando? —Me dio un apretón en el hombro demasiado brusco para ser amistoso.
—Hay bebida gratis, así que supongo que no me puedo quejar. —Respondí. Por muchas ganas que tuviese, no había razón para ser grosera en su casa.
—Ey, Pamela. —Diego se unió a nosotros—. ¿Es cierto que Enrique Bunbury vive en esta urbanización?
En un primer momento lo miró como hacía siempre, es decir, como si fuese un bicho raro, pero en seguida se recompuso y le sonrió con fingida amabilidad.
—Vive en el barrio, pero no en esta urbanización. Aquí sólo vivimos gente normal. Mis padres y yo, directivos de Ibercaja, jugadores del Real Zaragoza… —Elevó la voz—. Nada fuera de lo común. —Miró a Rafa y le sonrió. No pude evitar mirarla con resquemor. Ella era así. Intentaba presentar lo extraordinario como mundano, para parecer todavía más cool y dejarnos a los demás a la altura del betún. Qué bicho. —Moreno, ¿vienes? Quiero presentarte a Lala y Pilita, mis dos mejores amigas. —Entrelazó sus dedos con los de él y tiró ligeramente.
—¿Qué clase de nombres son esos? —Inquirió Rafa, soltando una carcajada—. Por un momento pensé que te referías a tus mascotas.
Pamela se encogió de hombros, pero no salió en defensa de sus amigas.
Se hicieron hueco entre los invitados y desaparecieron de nuestra vista.
—No me negarás que eso ha tenido gracia. —Dijo Diego, con la vista clavada en el lugar donde acababan de desaparecer—. Y realmente parecen sus perritos falderos, así que ha acertado.
Cogí la Coca Cola que me ofrecía y le di un sorbo.
—¿Dónde está Naiara?
—Hablando por teléfono con Lucas. —Lucas era su novio. Llevaban juntos desde los catorce años.
—Qué bonito es el amor. —Dije con desgana.
—Algunos no piensan lo mismo. —Me señaló con la cabeza una esquina del salón, donde estaban los mellizos junto a un par de compañeros más, observando el descarado ligoteo de la pareja, con muy mala cara. Eché un vistazo a Rafa, que en ese momento acariciaba el brazo de Pamela con el dorso de su dedo índice, y ella parecía a punto de derretirse en un charco. Aunque Rafael no me preocupaba lo más mínimo sentí cómo se me encogía el pecho. Los mellizos eran calaña, igual que Pamela. Parecían dispuestos a buscar pelea, y eran cinco y él sólo uno. Me imaginé la cara de decepción de mi padre si llegaba de la fiesta con un ojo morado y el labio partido.
—Espérame un segundo. —Me escuché decirle a Diego, y mis piernas se movieron hacia él antes de que pudiese impedirlo.
Cuando llegué hasta ellos, Pamela se estaba mordiendo el labio inferior con evidente deseo. Chasqueé la lengua. Rafa arrastró con deliberada lentitud los ojos hacia mí.
—¿Podemos hablar un momento? —Espeté, golpeteando el pie contra el suelo, como si tuviese mucha prisa.
—Vuelvo en seguida. —Le guiñó un ojo a Pamela, y se retiró unos metros conmigo.
Me miró, expectante. No sé qué esperaba que le dijese, pero cuando le hablé de los mellizos y del lío en el que podía estar metiéndose pareció decepcionado.
—Qué tontería. Si alguien tiene algún problema que venga a decírmelo a la cara. —Suspiró cansinamente.
—No lo entiendes, estos chicos no son trigo limpio. —Hice un último intento por convencerlo. El que avisa no es traidor.
Me miró con el ceño fruncido, mientras sacaba el paquete de tabaco. Se humedeció ligeramente los labios antes de colocarse el cigarro entre ellos.
—¿Y desde cuándo te preocupo? —Sacó el mechero y se lo encendió, sin dejar de estudiarme el rostro.
—No me preocupas tú. Me preocupa mi padre. —Puntualicé.
—Ya veo… —Dijo pensativo, mientras daba una larga calada y expulsaba el aire hacia el suelo—. Déjame explicarte algo. —Levantó la vista, y me apuntó con los dedos índice y corazón, que sujetaban el cigarro—. El primero que golpea, golpea dos veces. Siempre es mejor empezar tú el ataque antes de que lo haga otro. —Me miró con gesto divertido, y para mi completo horror se dio la vuelta y se dirigió hacia la esquina donde estaban Daniel, José y los otros chicos. Aparentemente su destino eran los servicios, pero al pasar al lado de Daniel le golpeó el hombro deliberadamente. El chico se tambaleó y su hermano lo tuvo que sujetar para que no cayese.
—¡Mira por donde vas! —Le rugió.
Entonces Rafa se giró con una pétrea mirada que vaticinaba tormenta, y yo quise evaporarme de la fiesta. Su voz fue tranquila, pero tan grave que la escuché desde donde me encontraba.
—¿Cómo has dicho? —Primero habló a Daniel, y después se dirigió a todo el grupo—. ¿Tengo que solucionar algún problema?
Se midieron con la mirada durante unos largos segundos y por suerte imperó la razón.
—Ninguno, amigo. —Lo tranquilizó uno de los chicos que no conocía.
—Más vale. —Sentenció, y los miró de manera amenazante mientras daba la última calada, lentamente. Arrojó el cigarro al suelo y lo aplastó con el pie. Después volvió sobre sus pasos y se acercó a una entusiasta Pamela, que lo recibió con una sonrisa de pura adoración. No le importaba que hubiese podido dejar una marca en el parquet, la demostración de macho alfa marcando territorio le había nublado el poco entendimiento que tenía.
—¿Te has vuelto loca? —Me gritó Diego cuando regresé a su lado—. ¡He visto lo que has hecho!
—Sólo intentaba evitarle un follón. —Me excusé.
—¿A Moreno? —Me miró con ojos incrédulos—. ¿Tú crees que alguien en su sano juicio se metería con él?
Se calló cuando se acercaron Naiara y Martina.
—¡He quedado mañana con Raúl! ¡Le he invitado a venir al Cavas y ha aceptado! —Nos contó, emocionada.
Dos meses después parecía que avanzaba algo más allá de las simples miraditas y sonrisas de los sábados en los bares.
—Creo que me pasaré por tu casa a por algo para ponerme. —Me dijo.
—Como quieras, pero ya sabes que mi armario no es gran cosa.
—Mejor que el mío, seguro.
—Y hablando de chicos… Aquí se acerca tu cita. —Cuchicheó Martina, y en ese momento vi a Pablo. Andaba hacia nosotros con sus ojos fijos en mí, y una tímida sonrisa en el rostro.





Capítulo 4
—Buenas, chicos. —Nos saludó cuando estuvo a nuestro lado, haciendo un gesto con la mano. Después se las metió en los bolsillos del pantalón beige.
Llevaba una camisa azul y se había peinado el pelo con raya a un lado. Parecía el típico joven prodigio de económicas o de ciencias empresariales.
—Nosotras nos vamos al baño. —Dijo Martina cogiendo a Naiara del brazo.
—Y yo tengo que hacer una llamada. —Diego agitó el móvil delante de nuestras narices, como si su excusa fuese a resultar más creíble de esa forma.
En un solo segundo y tras una desbandada general nos quedamos solos. Me sentí incómoda.
—Justo acabo de llegar. —Me dijo, también nervioso—. Se me ha hecho un poco tarde.
—Pensaba que ya no vendrías. —Mentí, porque con todo lo de Rafa y Pamela me había olvidado totalmente de él.
—No podía faltar. —Esbozó otra sonrisa—. Bueno, ¿cómo va la fiesta?
—Todo lo bien que podría ir. Está aquí Nuestra Señora al completo. —Dije, mirando alrededor. De repente estaba acalorada. Y yo que me había preocupado de que mi top de tirantes pudiese ser poca ropa... Por la temperatura a la que el termostato había sido programado parecía que estábamos en pleno Ecuador. Claro que el triángulo del mal (véase Pamela, Lala y Pilita) necesitaba entrar en calor, pues esos minúsculos vestidos seguro que no abrigaban nada.



—Esto… ¿y cómo llevas las clases? —Inquirió, intentando sacar tema de conversación.



—Más o menos bien. Algún que otro problema con Mate, pero voy aprobando.



—Das Matemáticas I, ¿no? Yo doy Mate II, si necesitas ayuda, dímelo. —Se ofreció, y me pareció que se ruborizaba. ¿Era posible que yo le gustase un poquito?



—Amm, muchas gracias. Lo tendré en cuenta.



—Además, según lo que vayas a estudiar después tal vez no tengas que volver a cursarlas, y te libres de ellas para siempre.



—La verdad es que no lo he decidido todavía. —Reconocí. El hecho de elegir una carrera que más tarde determinaría mi futuro laboral me estresaba. Me gustaba Periodismo, pero sólo era una vaga idea.



—Pues no te queda mucho tiempo. —Rió suavemente.



—¿Es que tú ya lo tienes claro?



—Desde que era niño. —Se pasó la mano por el pelo, y sus ojos marrones brillaron—. Siempre he querido ser abogado, como mis padres.



—¿Así que vienes de una familia que se dedica al gremio?



—No sólo mis padres, también mis tíos lo son, y mi abuelo fue abogado del Estado.



—Vaya, sí que tenéis tradición. —Me imaginé las reuniones familiares, totalmente monotemáticas.



—Espero estar a la altura. —Se retorció las manos. Había una determinación en su mirada que me hizo pensar que, sin lugar a dudas, lo estaría.



—Seguro que sí. —Le sonreí, y él me devolvió la sonrisa, aunque clavó la vista en el suelo—. ¿Quieres que te consiga otra bebida? —Se ofreció un instante después, señalando el vaso vació que llevaba en la mano.



—Eh, sí, claro. Vamos.



—No te preocupes, yo te la traigo. ¿Qué bebes?



—Coca Cola.



—¿Sola?



—Sip.



—Chica sana —observó—. Me gusta. —Dijo, y se dirigió a la mesa donde estaban las botellas.



No le costó la eternidad que les había llevado a Diego y Martina traerlas un rato antes. Apareció enseguida con dos vasos de tubo, y me tendió uno. 


—Qué nivel. Con rodaja de limón y todo… —Se había molestado incluso en echarme hielos.



—Qué menos. —Rió, y una musiquilla salió del bolsillo de su pantalón. Miró la pantalla de la Blackberry y resopló—. Es mi madre… ¿Te importa que conteste?



Negué con la cabeza. —Para nada, no te preocupes. 


—Lo siento mucho. —Se disculpó—. En seguida estoy otra vez contigo. —Prometió, y se alejó con el móvil pegado a la oreja.



Me apoyé de nuevo en el sofá junto al que llevaba toda la noche, y di un golpe al hielo superior con el dedo índice, hundiéndolo en el líquido. Justo cuando iba a beber, alguien me arrebató el vaso. Miré sorprendida hacia arriba y me encontré con Rafa, que acababa de materializarse a mi lado.



—¿Qué haces?



—No bebas de lo que estos pijos te den. No sabes si le han echado algo a tu copa. —Dijo, dirigiéndose a mí como si le hablase a una niña.



—Estos pijos son mis compañeros de toda la vida. —Repuse, intentando recuperar la bebida, pero él apartó su brazo dejándola fuera de mi alcance. Lo miré con cara de pocos amigos.



—Y seguro que no podrías poner la mano en el fuego por ninguno de ellos. —Contratacó, mientras vaciaba el contenido del vaso en la maceta de una enorme orquídea que tenía al lado. Miré a nuestro alrededor para asegurarme de que nadie lo había visto, con las mejillas encendidas por la vergüenza.



—Sí que la pondría.



—Entonces ya la tendrías chamuscada.



Reí entre dientes. —Seguro que tú tienes un montón de amigos de confianza en el correccional del que has salido.
Me estudió durante unos instantes sin ninguna expresión en el rostro. Después dijo —Yo no me fío de nadie.
Me volví hacia el salón.
—No te pega estar en esta fiesta. —Murmuré en voz tan baja que dudé que me hubiese escuchado. Ambos fijamos la vista en el resto de asistentes y estuvimos así durante un tiempo.
—También tú pareces fuera de lugar. —Dijo mucho rato después.
Entonces apareció Pamela, rompiendo el denso silencio que se había formado entre nosotros.
—¡Moreno! ¿Dónde te habías metido? ¡Te echaba de menos! —Hizo pucheros y pasó la mano por su pecho.
Él le sonrió con picardía.
—¿Así que me echabas de menos?
—Mucho. —Canturreó.
Oh dios, estaban coqueteando delante de mí. Sentí el bocata del Pans removerse en mi estómago, asqueada.
—¿Qué te parece si me muestras exactamente cuánto? —Le propuso, mientras le rodeaba la cintura con su enorme y tatuado brazo—. Tal vez, si consiguieras una habitación libre… —Le dijo acercándose a su oído, pero fue lo suficientemente alto para que yo pudiera escucharlo. Luego me miró y añadió. —Aquí ya he terminado. —Me sonrió con malicia y se dejó arrastrar por Pamela escaleras arriba, hacia los dormitorios.
Rodé los ojos y me dirigí a la mesa de las bebidas, dispuesta a conseguir otra. Entonces vislumbré a Diego en una esquina, escribiendo furiosamente en su iPhone.



—¿A qué se debe esa cara? —Le pregunté, reparando en su ceño fruncido y las arrugas que surcaban su frente.



—A nada que te incumba. —Espetó, separando los ojos de la pantalla por un breve instante sólo para ver quién tenía delante—. Ahora vete con tu cita, que estoy ocupado.



Lo miré atónita.



—¿Estás enfadado conmigo? —Inquirí, y me miró crispado, con ganas de que me largase.



—El mundo no gira a tu alrededor, Lucía. —Prácticamente escupió, y siguió martilleando la pantalla del móvil con los dedos.
Reprimí un bufido, y crucé el salón en un par de zancadas. No aguantaba ni un momento más en esa estúpida fiesta. Que les diesen a todos. Había ido prácticamente obligada, y apenas había pasado tiempo con mis amigos.
Saqué mi abrigo de debajo del de Naiara y cogí el bolso.
Me abrí paso entre compañeros que hablaban a gritos, cada vez más borrachos, y recibí algún que otro empujón. Cuando salí al pequeño jardín me encontré de bruces con Pablo.
—Vaya, dos veces en la misma semana. —Comentó, risueño.
Me había olvidado otra vez de él, y mi cerebro se puso a trabajar rápidamente para encontrar una excusa.
—Venía a decirte que me voy a casa. —Le informé, y no disimuló una mueca de disgusto.
—¿Ya? ¿Tan pronto?
—Sí, es que no me encuentro muy bien. —Me excusé—. Cosas de chicas, ya sabes… —Me llevé la mano a la tripa—. Voy a pedir un taxi.
Saqué el móvil, pero hizo un gesto de negación y con un par de pulsaciones ya estaba hablando con la centralita desde su Blackberry. Les dio las indicaciones oportunas y colgó.
—En diez minutos estará aquí. Te acompaño a la puerta, sólo espera un segundo a que coja mi abrigo. —Pidió, y yo asentí, mientras él volvía dentro de la mansión.
Me acompañó caballerosamente hasta la salida, y esperamos al taxi bajo la atenta mirada del guardia de seguridad. La lucecita verde apareció enseguida.
—Muchas gracias. —Le dije.
—No tienes por qué darlas. —Se adelantó para abrirme la puerta del coche. Al pasar a su lado sentí unas ligeras notas de perfume caro—. Nos vemos el lunes, supongo.
—Sí, el lunes. —Me acomodé en el asiento—. Disfruta de la fiesta.
Después cerró la puerta con delicadeza y se quedó observando el coche marchar con las manos en los bolsillos. Su atención resultaba intimidante. ¿De qué siglo se había escapado?
Bruno ladró un par de veces cuando entré en el recibidor, y lo mandé callar antes de que despertase a mi padre. Desde el piso de abajo se podían escuchar sus ronquidos rompiendo el silencio de la casa.
Conduje al perro hasta mi habitación y le señalé la alfombra para que se tumbara. Solía dormir en la terraza, pero en las noches de mucho frío lo dejábamos dentro del piso.
Apagué el móvil y me puse el pijama. Fui al cuarto de baño, me lavé de nuevo los dientes y me desmaquillé los ojos.
Después me metí debajo del nórdico decidida a dormir y olvidar una noche completamente inútil.
Me concentré en las profundas respiraciones de Bruno, y pronto caí rendida, aunque pasé toda la noche en un estado de duerme vela, lleno de extraños y cortos sueños. Soñé que estaba en la fiesta con Pablo, que me había echado droga en la bebida. Soñé que Diego se liaba con Pamela y dejaba de hablarme para siempre. También soñé que Rafael entraba en mi habitación y me decía “Duérmete” en un susurro.
Después de una noche como esa amanecí más cansada de lo que me había acostado. Ni siquiera entendía cómo me había despertado tan pronto. Miré el reloj. Las ocho de la mañana. Hundí la cabeza en el almohadón dispuesta a seguir durmiendo, y entonces fue cuando lo oí.
Un sonido repetitivo, que no conseguía identificar, y que se había metido en mi último sueño, provocando que me despertase.
Salí al pasillo, intentando averiguar su procedencia. La puerta de mi padre estaba cerrada, los fines de semana no madrugaba. Seguí el sonido y descubrí que salía de la habitación de invitados.
Me asomé por la puerta entreabierta, y me encontré a Rafael aporreando el saco de boxeo. Estaba sin camiseta, empapado en sudor y con unas cintas blancas enrolladas en las manos. Inspiraba y expiraba con fuerza, rítmicamente. Todo su cuerpo estaba esculpido a la perfección. Me ruboricé. Era una imagen demasiado subida de tono para esas horas de la mañana.
Intenté volver sobre mis pasos, pero Bruno me descubrió y saltó de su cama para saludarme.
Rafa detuvo el balanceante el saco y se giró. Levantó una ceja con lentitud.
—¿Espiando de nuevo?
Solté un suspiro crispado y me agaché a acariciar al perro.
—Me has despertado.
—Usted perdone. —Dijo sin ningún atisbo de arrepentimiento en su voz, y continuó golpeando el saco, con más fuerza si cabe, con el ceño fruncido.
Me puse en pie para volver sobre mis pasos, pero en ese momento me di cuenta de que Bruno estaba en su habitación, y no en la mía, como debería ser.
—Rafael. —Llamé, desde el umbral de su puerta, y se detuvo momentáneamente, los músculos de su espalda tensándose.
—Moreno. —Me corrigió, sin volverse a mirarme.
—¿Has entrado esta noche a mi habitación? —Pregunté casi en un susurro, sin poder creer que mi sueño hubiese sucedido realmente. Empezó a recolocarse la cinta de la mano, pero no contestó—. Te he hecho una pregunta. —Repetí, ahora más alto.
Entonces se volvió, y me miró con expresión plana en los ojos. Su pecho subía y bajaba veloz, debido al esfuerzo físico.
—Bueno, sí, ¿y qué? —Se encogió de hombros.
Apreté los dientes, malhumorada hasta límites insospechados.
—¿Por qué? —Siseé, imaginándome dormida e indefensa, a merced de lo que quisiera hacerme, y el enfado dio paso a la alarma.
Se giró hacia el saco y le dio un par de furiosos y contundentes puñetazos. Dios mío, este chico no estaba bien de la cabeza, tenía que conseguir que mi padre lo echase cuanto antes.
El saber que mi progenitor se encontraba solo dos puertas más allá me envalentonó.
—¿Qué pretendías hacerme? —Exigí saber, avanzando con pasos decididos hasta dentro, y posicionándome entre junto al saco.
Lo sujetó justo antes de que me golpease en su vaivén.
Me miró confuso un instante, y entonces procesó mis palabras. Su boca formó una dura línea, sus ojos encendiéndose rápidamente.
—¿Pensabas que iba a hacerte algo? ¡No me jodas, Lucía! —Gritó como un energúmeno, saliendo de detrás del saco para encararme desde escasos centímetros—. Eres una puñetera pija creída. —Me miró con odio—. Sólo quería asegurarme de que habías llegado bien. —Su mandíbula era de acero, lo que hizo que su voz sonase extraña al colarse entre sus dientes.
Estaba tan perpleja por su respuesta que no sabía qué decir. Me quedé observando sus fieros ojos negros, como un ratoncito petrificado ante la serpiente.
Después se separó abruptamente de mi lado y avanzó hasta la otra punta de la habitación. Se arrancó las cintas de las manos y las tiró al suelo. Se puso una camiseta con un movimiento brusco y cogió las llaves.
—Me largo. —Fue todo lo que dijo, y salió hecho una furia.
El portazo provocó un estruendo que hizo que las paredes temblaran y que Bruno ladrase.
Increíblemente todo ese follón no consiguió despertar a mi progenitor.
Me obligué a mí misma a no pensar en lo sucedido. Tomé una ducha y después desayuné. Mi padre se levantó pasadas las diez. Se arrastró hasta la mesa de la cocina con su pijama azul.
—Buenos días, cielo.
—Hola, papá. ¿Te sirvo café? —Asintió y fui a coger la cafetera llena. Yo no tomaba café, pero Rafa debía de haberlo preparado antes de su estallido de rabia.
—Lucía… —Empezó mi padre, y el corazón me dio un vuelco, temiendo que hubiese escuchado nuestra discusión y fuese a echarme la bronca—. ¿Qué tal la fiesta?
—La fiesta… —Pensé unos instantes—. Bien.
—¿Llegasteis muy tarde? —Me miró por encima de las gafas mientras se echaba azúcar.
—Pasada la una. —Le respondí con mi hora de llegada. No tenía ni idea de a qué hora había vuelto Rafael, pero él supuso que me refería a ambos.
—¿Qué planes tienes para hoy?
—Ninguno. —Dije con pesar—. Supongo que me dedicaré a estudiar.
—Rafael sale de trabajar a las tres. Podrías ir a dar una vuelta con él. —Propuso, más entusiasmado de lo que cabría esperar.
—No, gracias. —Rechacé su oferta sin miramientos—. Y hablando de no tener planes… ¿qué te sucede últimamente? Pensaba que habías empezado un proyecto que te iba a tener totalmente absorbido.
Mi padre se revolvió en la silla, incómodo.
—Y así es. —Reconoció, y después se quedó callado. Cuando vio la expresión con la que lo miraba, continuó—. De hecho se me está acumulando el trabajo.
—¿Entonces por qué pasas tanto tiempo en casa?
—Quería asegurarme de que Rafael y tú os apañabais bien antes de marcharme. —Dijo con voz pausada, a la espera de mi respuesta.
Debí de abrir los ojos como platos.
—¿Cómo que antes de marcharte? —Casi me atraganto con la leche, y empecé a toser escandalosamente. Bruno volvió a ladrar—. ¿Quieres decir que te vas?
—Bueno, sí. Tengo que continuar con mi trabajo…
—¿Fuera de Zaragoza? —Mi voz sonó demasiado aguda. Él asintió con la cabeza—. Pero ¿cuándo? —Inquirí, asustada.
—El lunes. —Dijo con cuidado.
—¡¿Este lunes?! —Mi corazón empezó a martillear en mi pecho—. ¿Por cuánto tiempo? ¡Pero si mamá todavía no ha regresado! ¡¿Y pensáis dejarme sola con este desconocido?! —Me puse de pie, y empecé a caminar por la cocina, desesperada.
—Cielo, cálmate.
—¡¿Cómo demonios quieres que me calme?! —Le grité—. ¡Vais a dejarme sola con un delincuente!
Por un instante valoré la opción de contarle que había entrado en plena noche en mi habitación, pero lo pensé mejor. No tenía muy claro qué había pasado exactamente, y por algún extraño motivo me había parecido sincero al decir que sólo quería comprobar que había llegado bien, lo cual era, si cabe, lo más desconcertante de todo. Era una acusación demasiado grave para lanzarla sin más.
—Lucía, deja de comportarte como una niña. —Mi padre alzó la voz—. Rafael no es ningún delincuente, y te recuerdo que anoche fuisteis juntos a una fiesta, sé consecuente.
Subí al piso de arriba pisando cada escalón con furia, y me encerré en mi cuarto dando un portazo que nada tenía que envidiar al que había dado antes nuestro inquilino.
Me tiré en la cama y aporreé un cojín. En ese momento deseé tener mi propio saco de boxeo.
Pasó un rato, pero mi padre no subió. Sabía por experiencia que era mejor esperar para hablar a que hubiese pasado el chaparrón.
Cuando me hube calmado encendí el móvil. Tenía dos llamadas de un número desconocido, y dos Whatsapps.
El primero era de Martina, a las dos de la mañana.
“Nos vamos a casa, que Naiara está cansada.
¿Dónde os habéis metido Diego y tú?”
Suspiré. Diego no estaba con ellas. A saber qué le estaría rondando por la cabeza.
Me sorprendió ver que el siguiente Whatsapp era de él, ni más ni menos que a las cinco de la mañana.
“Perdona mis borderías de antes, no me aguanto ni yo mismo.
Todo tiene que ver con Julián, y prefiero no hablar del tema.
Espero que lo comprendas, o que al menos lo respetes.
Por cierto, Moreno te estaba buscando. Me pidió tu móvil y como parecía preocupado se lo di. Espero que no te enfades.”



Mi estómago dio un ligero vuelco. Así que las llamadas perdidas del número desconocido debían ser suyas. Tal vez era cierto que sólo quería asegurarse de que estaba en casa. De no ser porque Bruno había salido de la habitación en ese momento, yo ni siquiera me hubiese enterado.
Mi padre empezó a comer a la una. Intentó convencerme de que esperase a que llegase Rafael para comer con él, pero no le hice ni caso. Tampoco le funcionaron sus intentos de sacar conversación sobre temas estúpidos para mejorar mi humor.
Se marchó a eso de las dos y yo me tiré en el sofá, dispuesta a ver una maratón de episodios de la segunda temporada de Cómo conocí a vuestra madre.
Bruno detectó a Rafa antes de que metiese la llave en la cerradura. Lo esperó en el recibidor y le dio una cálida bienvenida, saltando a su alrededor y poniéndose sobre las patas traseras. No sé si no me vio o fingió no verme, pero subió las escaleras sin decir ni hola.
Me levanté, dispuesta a tener una conversación sensata con él. Por algún extraño motivo todo mi enfado se había focalizado repentinamente en mis padres, aligerando el que sentía hacia el chico.
Desde el piso de arriba llegó el sonido del agua de la ducha. Nuestra conversación tendría que esperar. Regresé al sofá y puse otro episodio.
En algún momento debí quedarme dormida porque me desperté sobresaltada cuando Rafa se sentó a mi lado y me apartó las piernas de malas maneras.
Lo fulminé con la mirada, y me senté recta. Rodé los ojos al constatar que se había hecho un bocadillo de jamón, y que pretendía comérselo en el carísimo sofá. Al menos había tenido el detalle de traerse una servilleta.
—¿Algún problema? —Preguntó, con la vista fija en la tele. Como no contesté, añadió— Me estás mirando.
Pensé en recordarle que estaba en mi casa, y que iba a hacer lo que me diese la gana, pero lo pensé mejor. Se suponía que quería suavizar las cosas, y no empeorarlas más de lo que ya estaban.
Llevaba puestos unos pantalones anchos de pijama, y una camiseta interior blanca. Parecía sacado de un catálogo, con el pelo aún mojado por la ducha.
—Esto… ¿qué tal ayer la fiesta? —Pregunté, apartando esos pensamientos e intentando ser simpática.
Se giró y me dirigió una mirada glacial. Después volvió a centrarse en la tele y en su bocata.
Me aclaré la garganta.
—Supongo que estás enfadado por el malentendido de esta mañana… —Empecé.
—Si con “malentendido” te refieres a “acusación”, sí, lo estoy. —Terminó su comida rápidamente, dobló la servilleta llena de migas y la dejó sobre la mesita.
—Bueno, no debes de estarlo tanto si has venido al salón, a sentarte conmigo. —Repuse.
Me pareció que sus labios se curvaban ligeramente hacia arriba, en un atisbo de sonrisa, pero desapareció enseguida.
—Me encanta Barney. —Dijo secamente. —Pero vas un poco atrasada. —De repente me quitó el mando de las manos. Entonces empezó a avanzar por el menú principal del disco duro—. Yo me quedé en la séptima temporada. Lo veía por las tardes, en el centro de menores.
No supe qué contestar. Hablaba del tema con una tranquilidad pasmosa. Pulsó de nuevo el play, y estuvimos un rato en silencio, en mi caso fingiendo que veía el capítulo.
—Vale. —Suspiré al fin—. Supongamos que ayer realmente te preocupaste por mí.
—De hecho, lo hice.
—Comprenderás que me sorprendiera.
—Querrás decir que no te lo merecías. —Esta vez sí que me miró, y sus ojos negros me atravesaron. Aparté la vista.
—Lo que sea. Simpático. —Me crucé de brazos—. En cualquier caso, siento lo de antes. —Murmuré.
—No puede ser. ¿Estoy oyendo una disculpa de la niña pija? —Sonrió, pero no había ninguna emoción en sus ojos—. ¿Estás enferma o algo?
—No te pases. —Le advertí. Una cosa era querer suavizar la situación, y otra aguantar sus tonterías.
Se recostó en el sofá, y apoyó los pies en la mesita. Como en su propia casa, vamos. Me quedé mirando sus calcetines blancos.
—¿Te trajo Pamela? —Pregunté, al rato. —Anoche, quiero decir.
—Se ofreció, pero pasaba de montarme en esa ridícula moto de nuevo. —Apoyó los brazos detrás de la nuca. Tenía que reconocer que estaba de muerte en pijama, tatuajes incluidos.
Sentí un escalofrío y estiré las mangas de mi chaqueta. Era incomprensible que él estuviese en tirantes.
—¿Entonces en taxi?
Le costó un segundo responder.
—Vine andando. —Dijo lentamente.
Me incorporé de golpe.
—¿Andando? ¿¿Desde Montecanal??
Ladeó la cabeza hacia mí y me miró con el ceño fruncido.
—¿Por qué gritas?
—¡Pero si Montecanal está lejísimos!
—Tampoco es para tanto. —Hizo un gesto de indiferencia—. No soy tan pijo como tú. Además no tenía pasta para un taxi. —Lo dijo como si no tuviese la menor importancia, pero para mí sí la tuvo. De hecho, se me encogió el corazón. Me sentí la peor de las arpías del mundo. Vale que tuviese tendencia al egoísmo, pero ¿quién no se reblandecería con eso? Yo sí tenía dinero, yo sí había cogido un taxi para realizar el mismo recorrido que él hizo más tarde a pie. No me hubiese costado nada avisarlo para que viniese conmigo y evitarle semejante caminata en plena noche invernal.
—No sé qué decir… Siento no haberte avisado…
—No hagas eso. —Dijo con tono repentinamente seco, tensando la mandíbula.
—¿Que no haga el qué?
—Mirarme así, con lástima. Simplemente bajé andando desde el jodido Montecanal. Punto. Zanjemos el tema. —Sus palabras fueron tajantes.
—Está bien, de acuerdo. —Levanté las manos en son de paz—. Lo que tú digas. —Hice un amago de levantarme.
—Espera, Lucía. Quiero preguntarte algo. —Lo miré, interrogante—. ¿Puedes explicarme por qué me odias?
Solté una pequeña carcajada, pero se me cortó cuando vi que él no bromeaba.
Suspiré, derrotada.



—No te odio. —Reconocí—. Supongo que sólo me fastidia que mis padres presten más atención a cualquiera que a mí.



—Eso no es cierto. —Los defendió.



—Bueno, déjalo. A mí tampoco me apetece tener esta conversación. —En esta ocasión sí me levanté. No quería escuchar el típico sermón sobre la enorme suerte que tenía de tener a mis padres y lo ilusa que era si no lo veía. Él también se puso de pie, interponiéndose en mi camino hacia la puerta.



—¿Debo entender que estás enterrando el hacha de guerra? —Me dedicó una sonrisa burlona, y sus ojos brillaron un poco.
—Tómatelo como quieras. —Respondí, demasiado orgullosa para pronunciar el “sí”.
—Entonces, antes de que empecemos de cero, quiero aclarar algo. —Su sonrisa desapareció y se puso serio—. Primero, jamás tocaría a una mujer sin su consentimiento. Normalmente me ruegan para que lo haga. —Rodé los ojos. Era imposible acostumbrase a su chulería—. Y segundo, —continuó— no eres mi tipo. —La sonrisa volvió a sus labios, y se tiró nuevamente en el sofá.
Le puse la mueca más desagradable que fui capaz.
—Me alegra saberlo. —Dije, y mi voz sonó extrañamente alta. Por suerte en ese momento sonó el timbre.
Corrí a abrir. Era Naiara. La esperé en la puerta, y sujeté a Bruno para que no le saltase encima.
—Tienes ojeras. —Me dijo a modo de saludo.
Fruncí el ceño.
—¿Qué pasa? —Pregunté, intrigada por su repentina visita.
—¿Qué va a pasar? Que quiero ropa. —En ese momento reparó en la presencia de Rafael y se quedó muda un instante. Me dirigió una fugaz mirada, dudando, y después se adentró en el salón—. ¡Hola, Moreno!
—Ey, ¿qué tal? —Le dirigió una sonrisa desde su posición espatarrada. Había aprovechado que yo no estaba en el sofá para ocupar todo el espacio.
—Algo resacosa.
—Qué floja. —Rafa negó con la cabeza y la miró sensualmente. Definitivamente tenía un encanto nato con todas las mujeres, excepto conmigo, ya lo había dejado claro.
Nai profirió una risita nerviosa.
—¿Tienes planes para esta noche?
—No he pensado en nada todavía. —Dijo despreocupadamente, mientras empezaba a indagar por el contenido de mi disco duro, consiguiendo ponerme aún más nerviosa.
—Nosotras vamos a ir al Cavas. Podrías pasarte, si te apetece.
Mi amiga me miró. Bueno, no sólo ella, también el propio Rafa, como si de verdad le importase mi opinión al respecto. Ya estaba bien de tonterías, no necesitaban mi permiso.
—Claro, puedes venirte.
Me dedicó una extraña sonrisa de suficiencia.
—Sí, por qué no. —Se estaba dirigiendo a Naiara, pero no había apartado sus ojos de mí.
Ella lo miraba embobada.
—¿No se supone que necesitas ropa para cuando veas a tu amor? —Pregunté bruscamente—. Pues venga.
Tiré de ella y la arrastré escaleras arriba. Cerré la puerta de mi habitación detrás de nosotras, y la encaré.
—¿Qué estás haciendo? —Le recrimé.
—¿Yo? —Preguntó inocentemente, como si no supiera a lo que me refería.
—Tan enamorada de Raúl y estás babeando por Rafael. —La miré acusadora, pero ella se dirigió a mi armario y empezó a rebuscar dentro.
—Que me guste Raúl no quiere decir que no tenga ojos en la cara. ¿O es que me vas a negar que Moreno está buenísimo? —Apartó la vista del armario, esperando una respuesta.
—Sí, supongo. —Sentí que las mejillas me quemaban al reconocerlo en voz alta, y corrí a doblar un par de camisetas que tenía sobre la cama para disimular.
—Esos brazos, y esos tatuajes, y esa sonrisa… —Enumeró, con ojos soñadores, mientras se abrazaba a sí misma.
—Te estás perdiendo, tía. —La corté. Toda la vergüenza se me había ido de golpe al verla tan pánfila. Me acerqué al armario—. ¿Qué buscas, exactamente?
Se pasó casi una hora probándose todas mis camisetas, y mirándose en el espejo desde todos los ángulos posibles. Estuvo otros treinta minutos dudando entre dos tops. Al final conseguí que se llevara ambos a su casa, para que divagase allí todo lo que le diese la gana y me dejase en paz.
Con tanta indecisión nos dieron las ocho de la tarde. Cuando Naiara se marchó no estaban ni Rafa ni Bruno.
Cogí el móvil y casi me muero cuando descubrí que tenía una petición de amistad de Pamela en Facebook. ¿A qué fin? ¡No quería tenerla como amiga! ¿Qué debía hacer? ¿Aceptarla o rechazarla? Pero, ¿cómo la iba a rechazar si la veía todos los días en el instituto? Un momento… ¿Desde cuando importaban los sentimientos de Pamela? Pulsé la casilla de “ignorar petición”.
Tecleé la respuesta al mensaje de Diego.
“Se supone que tenemos suficiente confianza como para que me cuentes tus problemas. No puedes guardarte para ti una bomba como esa. Además, quedamos en que no volverías a tener contacto con Julián.”
Apareció como conectado antes de que enviase la última frase.
“No soy yo el que lo ha buscado a él. Te lo he contado para que supieras la razón de mi comportamiento de ayer, y no para hablar de ello. No quiero volver a sacar el tema.”
Solté un juramento en voz alta. A veces Diego se cerraba en banda. Le conocía lo suficientemente bien como para saber que pretendía estar como si nada pasase, aun llevando la procesión por dentro.
“No me parece bien, pero vas a hacer lo que te dé la gana de todas formas. Ya sabes que estoy aquí si cambias de opinión.”
“Te lo agradezco. Te paso a buscar esta noche.”
Lo dejé por imposible y cerré el Whatsapp. Escuché cómo se abría la puerta principal, y segundos después Bruno irrumpió en mi habitación.
Desde el piso de abajo llegaba la voz de Rafa y la de mi padre, teniendo una animada conversación.
Conecté el portátil y entré al Skype, pero tal y como imaginaba mi madre no estaba conectada. En la India era ya muy tarde. Sin embargo tenía un email suyo, en el que me decía que no estuviese preocupada por la marcha de mi padre, que yo era una persona muy coherente (sí, claro), y que sabría manejar la situación con nuestro invitado. Por lo visto mi padre se había dado prisa por contarle acerca de mi reacción ante la noticia.
Le contesté brevemente, diciéndole que haría lo que pudiese y que no se preocupase. La verdad es que después de la conversación con Rafa había decidido dedicarle el indulto.
A los pocos minutos me llamaron para cenar y me encontré con un panorama poco habitual.
—¿Telepizza? ¿Desde cuando? —Pregunté, mirando las tres cajas de tamaño familiar que ocupaban toda la mesa.
—Las ha traído Rafael. —Me informó mi padre.
—Para invertir mi primera paga del taller. —Dijo, dedicándome una media sonrisa. Parpadeé.
—Todo un detalle. —Murmuré, sentándome y apartando a Bruno, que parecía haberse vuelto loco con el olor de la salsa barbacoa—. Pero mamá dice que tienes que cuidar tu colesterol.
—Mamá no está aquí ahora. —Mi padre sonrió con complicidad a Rafa y chocaron el cuello de sus respectivos botellines de cerveza. Qué paciencia.
—¿Quieres?
Negué con la cabeza ante el tercer botellín. Me serví agua y cogí una porción.
—¿Hiciste algún Grado Medio de mecánica? —Pregunté, aun sabiendo que era prácticamente imposible debido a su edad. Tal vez en los centros de menores enseñaban algún oficio.
—No.
—¿Y cómo te contrataron sin formación? —Cogí otro trozo, esta vez de carbonara.
—Bueno, digamos que ya había trabajado con el dueño. —Intentó salirse por la tangente, y la mueca de disgusto que puso mi padre hizo que mi curiosidad se disparara.
—¿Qué clase de trabajo? —Inquirí.
—Robar coches no es un trabajo, Rafael. —Nos interrumpió mi progenitor, con el ceño fruncido.
La imagen de él haciendo puentes se formó en mi cabeza. ¿Por eso lo habían metido en un correccional?
—Eso ya es agua pasada, te di mi palabra. —Le dijo en un tono conciliador que no sabía que tenía—. Además Alfredo ya está reinsertado, tiene un hijo y todo.
Mi padre negó para sí mismo, y yo levanté una ceja. Tener un hijo no siempre es sinónimo de sentar la cabeza.
El resto de la cena transcurrió prácticamente en silencio. Mi padre parecía alicaído, aunque no por eso dejó de comer pizza. Increíblemente entre los dos acabaron con todo. Rafa comía muchísimo, a pesar de tener un cuerpo atlético.
Cuando recogimos mi padre se fue al salón a ver las noticias, y Rafa desapareció diciendo que tenía que encontrarse con un colega para tratar un asunto. Le expliqué cómo llegar al Cavas y quedamos en reunirnos allí.
—¡Estoy orgulloso de ti! —Me gritó mi padre desde el salón cuando se marchó de casa.
—No seas tan marujo. —Le grité de vuelta, mientras subía a mi habitación.
Yo nunca había sido de arreglarme mucho, pero esa noche tenía un extraño deseo de hacerlo. Dado que no tenía ropa en condiciones para un sábado noche (y la poca que podía desempeñar el papel se la había llevado Naiara), opté por maquillarme. Me pinté la raya del ojo, me di dos capas de rímel, colorete y pintalabios. Camiseta negra, vaqueros y botas. Lista.





Capítulo 5
Mi padre me gritó algo sobre volver a casa con Rafa cuando salí. Diego ya estaba esperándome en el portal.
—¡Coño, qué frío! —Me subí el cuello del abrigo en cuanto abrí la puerta y el gélido cierzo me golpeó en la cara.
—¡Pivonazo! —Mi amigo me miró con la boca abierta. Lo bueno de no maquillarse mucho es que las pocas veces que lo hacía se me notaba a la legua.
—¿No parezco un poco putón con este pintalabios? —Le pregunté, algo preocupada.
—Espérate a ver a las chicas de La Casa del Loco, y después te replanteas la pregunta.
Solté una carcajada y eché a andar a su lado, hacia la parada del tranvía.
—Mi madre ha estado toda la tarde dándome la brasa con el tema de San Jorge. —Hizo una mueca. San Jorge era la universidad privada en la que los padres de Diego querían que estudiase. Tenían el futuro de su hijo muy bien planificado.
—¿Otra vez? —La capacidad de mi amigo para actuar como si no pasase nada, aún después de nuestra discusión en la fiesta, era increíble. Sin embargo sabía de sobras que era mejor no sacar sus numerosos temas tabúes, y en este caso hablarle del acercamiento de Julián hubiese supuesto arruinar la noche.
—Me han concertado una entrevista con el decano para el martes. ¡Con el decano! ¿Te lo puedes creer? —Creo que murmuré un tímido “no” mientras sacaba billetes para los dos y accedía al vehículo. Iba muy lleno y tuvimos que quedarnos de pie— …esta mujer no escucha o no quiere entender. Toda la puñetera vida igual. Estoy por dejarlo todo y meterme de currela en alguna obra, en serio te lo digo.
Lo miré de arriba abajo.
—¿Pero qué chorradas dices? —A Diego le pegaba cualquier cosa antes que eso. De hecho siempre había pensado que terminaría siendo historiador del arte, o pintor o algo así—. Además la San Jorge no está tan mal. Tienen una piscina increíble.
—¿Y vas a la universidad por la piscina? Tú sí que dices chorradas. —Me miró mal, decepcionado por que no tomase mayor partido en la cruzada contra sus padres.
Nos apeamos a la altura de la calle Bretón y continuamos el camino a pie.
—Me ha escrito Martina. Pamela viene esta noche.
—¿Quéé? —Casi me tropiezo al oír la noticia—. ¿Qué mierdas le pasa? Todo el rollo este de “nueva amiga” me está empezando a mosquear.
—No es rollo de “nueva amiga”, —Diego hizo el gesto de comillas con los dedos,— es rollo de “me quiero tirar de nuevo a Moreno”.
Reí. —¿Tú también crees que anoche remataron la faena? —Pregunté.
—Fijo. —Aseguró—. ¿No viste lo juntos que subieron a la habitación de ella? —Puso una mueca de asco, y me pregunté cómo podía haberse dado cuenta de ese detalle teniendo en cuenta el follón que se llevaba con el Whatsapp en aquél momento—. Y luego tiene fama de fresca. ¡Si es que se la gana a pulso! Aunque te digo una cosa, casi prefiero verla con Moreno que con el mellizo, tan rubios y estirados los dos… ¿te imaginas a su descendencia? Parecerían el elenco del Pueblo de los Malditos.
Volví a reír aunque me había molestado un poco la referencia al posible futuro entre Rafa y Pamela. Él era mejor que ella, aunque para eso no hacía falta mucho.
—Lo que no quiero es que se lleve una paliza de los mellizos por culpa suya. —Me sorprendí expresando ese sentimiento en voz alta, sin poner en marcha ningún tipo de filtro en la conexión pensamiento—boca.
—Lo primero es que esos dos no se van a atrever a meterse con él. Y lo segundo… ¿desde cuando te importa lo que le pase? —Me miró interrogante—. ¿Me he perdido algo?
—No, claro que no. —Miré al suelo—. Pero supongo que me precipité al juzgarlo. De hecho esta noche también viene con nosotros.
—Esto va a ser una fiesta. —Suspiró con pesar—. Y súmale a toda esa cuadrilla. —Dijo con disgusto, deteniéndose frente a las cristaleras del Cavas. Miré hacia donde me señalaba y descubrí que junto a Martina y Naiara estaban Raúl y un grupo que supuse que eran sus amigos—. Da hasta mal rollo entrar, ¿que no?
—Vergüenza más bien. —Entrelacé mi brazo con el suyo y tiré de él hacia dentro del bar.
No era como me lo había imaginado, pero no estaba mal. Un montón de enormes mesas de madera con decenas de jóvenes sentados en taburetes, y billares al fondo. La especialidad de ese garito eran las gigantescas poncheras de bebida, que servían acompañadas de cuencos con palomitas o maíz picante, para que te diese un reseco exagerado y te emborracharas sin darte cuenta.
—¡Aquíííí! —Naiara se había levantado de la mesa y nos hacía gestos para que nos acercáramos.
Noté que Diego desaceleraba el paso, y yo también sentí cuánto imponía avanzar hacia un grupo de gente tan grande del cual apenas conocíamos a unas pocas personas. Al lado de Martina estaba sentado su novio Lucas, que nos saludó tímidamente con la mano. Llevaban un motón de años juntos, y lo conocíamos desde el principio de su relación. Sin embargo nunca se había caracterizado por su extroversión, ni con nosotros ni con nadie.
—¿Cómo va eso chicos? —Raúl acababa de ponerse en pie. Llevaba un jersey de punto con el Om en medio. Una pequeña rasta asomaba entre las puntas de su pelo castaño, que le llegaba hasta los hombros—. Os voy a presentar, —dijo exhibiendo una mega sonrisa de dientes blanquísimos, y empezó a enumerar los nombres de los cuatro chicos y las seis chicas que había en la mesa, nombres que olvidé con una rapidez asombrosa excepto el de una de ellas, que se llamaba igual que yo— …y estos son Lucía y Diego. —Nos señaló.
Hice un amago de saludo generalizado y me senté rápidamente al lado de Nai. Diego ocupó el único lugar libre en la punta contraria. Todos hablaban con todos animadamente, y no pude evitar fijarme en que la ponchera que había encima de la mesa iba ya por la mitad.
—Estás tan guapa que me vas a eclipsar. —Me susurró mi amiga, con una sonrisa deslumbrante.
Rodé los ojos. No tenía nada que envidiarme. Al final había elegido mi top azul, que se ataba al cuello. Eso, sumado a una coleta alta, hacía que estuviese estupenda.
—¿Cómo está yendo la noche? —Le señalé a Raúl disimuladamente y ella levantó el pulgar—. Me alegro. —Le sonreí.
—A ver qué pasa cuando venga Pamela. Esa sí que me hará sombra. —Se quejó, de forma que sólo yo pude oírla.
—Me lo ha dicho Diego. —Negué con la cabeza—. ¿Cómo es eso?
—Le ha escrito a Martina por Facebook para ver qué planes teníamos para esta noche. —Puso una mueca crispada—. Con lo bien que hubiésemos estado nosotros solos, así en confianza… —Se lamentó.
Enarqué una ceja, mirando la abarrotada mesa. ¿Desde cuando estar con todos esos desconocidos era estar en confianza?
—Ten, Lucía dos. —Me dijo un chico con tupé rubio mientras me pasaba un vaso—. ¿Quieres un poco de Javier Cámara? —Cada ponchera llevaba el nombre de un actor de cine, y según me habían contado había una carta en la que se detallaban los ingredientes de cada una, pero yo no la vi por ningún lado.
—Yo estaba aquí antes, por eso soy Lucía uno. —Me explicó la otra chica con una sonrisa inocente en los labios embadurnados con gloss fucsia. La miré sin saber qué decirle, y le sonreí con un par de segundos de retraso. Era guapísima, morena de ojos verdes, pero por esa simple frase me pareció que no tenía muchas luces.
—¿Qué lleva esto? —Le pregunté al chico rubio.
—Todo cosas buenas. —Aseguró, y me guiñó un ojo.
Le di un sorbo y me sorprendió lo rico que estaba. No sabía a alcohol en absoluto y estaba muy dulce, lo cual ya era una mala señal que pronosticaba resaca.
Cogí un puñado de palomitas y presté atención a las diferentes conversaciones. Todos ellos iban al instituto de Los Enlaces, y estaban hablando de sus compañeros de clase. Aunque intenté meter baza, el tema lo hizo imposible.
Diego me dedicó una de esas miradas desde el otro extremo, dejándome claro que estaba tan aburrido como yo.
Cuando se acabó la primera ponchera propusieron poner bote y pedir la segunda. La carta había aparecido y una de las chicas quiso pedir una Penélope. No me parecía muy buena idea andar mezclando bebida (quiero decir, aún más de la mezcla que ya llevaban las poncheras de por sí), pero no dije nada.
Me ofrecí a ir a pedirla, y en mi camino hacia la barra me topé con la prueba viviente de que se puede ir perfectamente despeinado. En la puerta estaba Rafa, chupa de cuero en mano, con unos vaqueros desgastados que se abrazaban perfectamente a sus piernas y una camiseta negra de mangas largas remangadas hasta los codos, que dejaba al descubierto parte de sus brazos tatuados. Yo no era la única de mi género que lo estaba observando en ese momento. De hecho parecía ser el centro de atención de la mitad del bar. Me escabullí hasta la barra, deseando que no me hubiese visto mirándole.
Por desgracia no sólo me había visto, sino que se dirigía hacia mí con una sonrisa de suficiencia en los labios.
—Vaya, si pareces una chica. —Inclinó la cabeza, mientras me estudiaba de arriba abajo en profundidad.
Lo miré con odio. —Vaya, si todavía puedes ser más imbécil. —Después aparté la vista de él y llamé al camarero con la mano.
—Ese soy yo, el mayor imbécil con el que te has cruzado. —Dijo, riendo.
—No hace falta que lo jures. —Repuse, sin mirarlo. El camarero me había ignorado y estaba atendiendo a un grupo de universitarias—. Tienes a estos en la mesa del fondo. —Le señalé a mis espaldas, deseando que se fuera de una vez. Había crispado mis nervios con el primer comentario que había hecho, y eso que acababa de enterrar el hacha de guerra. Me pregunté cuánto tiempo aguantaría sin tomarla de nuevo. Apoyó la mano sobre la barra, y se inclinó ligeramente sobre ella.
—¡Ey, tú! —Llamó al camarero, que se volvió sorprendido ante el vozarrón autoritario—. No hagas esperar más a la chica. —Hizo un gesto en referencia a mí y acto seguido se adentró en el bar.
Noté cómo se me encendían las mejillas de pura vergüenza, pero contra todo pronóstico el camarero me atendió en menos de un minuto. Dijo que él nos llevaría la ponchera y me dio un cuenco con maíz.
Volví a la mesa, donde Rafa acababa de quitarme el único sitio libre. El amable chico rubio se levantó para acercarme otro taburete y me hizo un hueco a su lado.
Rafa se integró increíblemente bien (mejor que yo, para ser honesta), y se enfrascó en lo que parecía ser una apasionante discusión sobre motos con un chico pelirrojo. Exudaba una confianza en sí mismo aplastante.
Un camarero diferente al que me había atendido trajo la ponchera, y me rellené el vaso.
—Mejor me pongo a tu lado. —Dijo Diego, acercando un taburete—. Estoy un poco harto allí. —Señaló con la cabeza a Naiara y a Raúl, que hablaban desde escasa distancia—. Como sigan con este despliegue de sonrisas y miraditas voy a vomitar.
—Cállate que te van a oír. —Cuchicheé.
—Nah, nadie nos presta atención. —Comentó, y qué razón tenía. Cada uno iba a su bola. Martina estaba pegada a su novio, y a la conversación de Rafa con el pelirrojo se había unido otro chico.
Para poner la guinda a la noche aparecieron Pamela y Lala. Exuberantes, como eran ellas. El escotazo de Pamela era tan exagerado que hasta yo me lo quedé mirando.
—Madre, cómo está el patio. —Murmuró mi amigo.
—¡Hola, chicos! —Hizo gala de su mega autoconfianza y sonrió a todo el mundo—. Soy Pam. —Se presentó, llevándose la mano al pecho.
Algún que otro chico se levantó para darle un par de besos. Me sorprendió que Rafa no se pusiese a la cola. Al contrario, se limitó a hacerles un gesto con la cabeza y siguió hablando de motos.
Lala no se presentó. Supuse que con ser el perrito faldero era suficiente.
—Hola, morenazo. —Le dijo Pamela a Rafa, con una voz tan melosa que Diego se atragantó con la bebida y se tiró la mitad del vaso por el pantalón.
Se agachó y le dio dos besos en las mejillas tan sonoros que se escucharon desde donde estábamos nosotros.
—Ey, Pam, ¿cómo va eso? —Rafa le sonrió, y Pamela lo miró con adoración. Qué patético.
No sé cómo lo hizo, pero consiguió desplazar a alguien y se sentó junto a él, dejando a su amiga un poco de lado. A ella no pareció importarle y se sentó un par de sitios más allá.
—Triste papel. —Murmuró Diego.
—¿El qué?
—El de la mejor amiga de la chica popular. Mírala, pobre. —Señaló a Lala, que acababa de tomar un vaso que le había ofrecido uno de los amigos de Raúl, más que contento de tenerla a su lado.
—A mí no me da ninguna pena. —Repuse.
—Me voy a secar esto. —Me dijo, señalándo la enorme mancha de bebida que llevaba en el pantalón, y se fue al servicio.
Volví a quedarme sola y aburrida, y decidí que la mejor opción para esa noche parecía ser beber, simplemente.
A ello ayudó el hecho de que Naiara propuso jugar a un juego llamado Siu, Jondo y Shangai, en el que todos los que fallasen el gesto que tocaba en una ronda tenían que beberse el contenido del vaso de trago. Al menos dicho juego involucraba en la misma actividad a todos los que estábamos en la mesa.
Después de un par de rondas, la escasa memoria de Pamela y Lucía uno había quedado demostrada, pues ambas habían fallado varias veces las tres únicas palabras que había que decir. Naiara parecía estar también bastante espesa, y tuvo que beber en dos ocasiones.
Al cabo de un rato dijo que necesitaba tomar el aire, y salió con Raúl.
La mitad de los amigos de Raúl se despidieron porque tenían partido de fútbol a la mañana siguiente y no querían acostarse tarde.
Total, que nos quedamos sólo Pamela, Lala, Martina y Lucas, Rafa, el chico rubio, Lucía uno y yo. Diego debía de haberse perdido en el cuarto de baño, porque todavía no había regresado. Qué planazo.
Aproveché para ir al servicio de mujeres.
Cuando estaba lavándome las manos entró Pamela.
—Hola, guapa. —Se colocó a mi lado y miró mi reflejo en el espejo.
Hice un mínimo gesto con la cabeza, y fui a coger pañuelos de papel de la máquina expendedora.
Me sujetó del brazo antes de que alcanzase la puerta.
—Espera, cielo. —Mi boca prácticamente cayó abierta al escuchar esas palabras—. Quería preguntarte algo.
—Dime. —Atiné a contestar. El fuerte olor dulzón de su colonia de mora me perforó las fosas nasales desde tan corta distancia.
—¿Sabes si Moreno tiene novia? —Hizo gala de todo su autocontrol para mantener la compostura, pero en realidad estaba esperando expectante por la respuesta.
—Hasta donde yo sé, os liasteis anoche. —Espeté, secamente—. No creo que me tengas que preguntar eso a mí, y en todo caso tendrías que haberte informado antes de haber estado con él, y no después.
Intenté irme, pero no se dio por vencida.
—Entonces la chica morena, Lucía, ¿no tiene nada con él? —Abrió los ojos, emocionada—. Me parecía que lo estaba mirando mucho, pero no puedo culparla. —Dijo más para sí misma que para mí, y acto seguido soltó una risita.
Aproveche su ensimismamiento para volver al bar.
Cuando llegué a la mesa me encontré con una ponchera nueva, llena hasta los topes de un líquido anaranjado.
Martina se sentó en la banqueta que había libre a mi lado, y me sonrió.
—Moreno me ha dicho que lo has invitado tú a venir. —Me miró con esos ojos inocentes suyos—. Pensaba que lo había traído Pamela. Estoy súper feliz de que os empecéis a llevar bien.
—¿Por qué has invitado a Pamela? —Aproveché para preguntarle.
—Me envió una petición de amistad a Facebook y me preguntó si íbamos a hacer algo esta noche. —Se encogió de hombros, medio disculpándose—. La pobre no tenía plan y me dio pena.
Miré a Lala, que nos observaba cuchichear de reojo.
—No me creo que esa bruja no tenga plan. —Repuse—. Y en el caso de que no tuviese creo que nosotros no seríamos su plan B, como mucho su plan Z.
Martina rio.
—Qué ocurrencias tienes. —Me dio un beso en la mejilla y se puso en pie—. Lucas y yo vamos a sacar dinero. Nos hemos quedado sin efectivo y esta ponchera la ha pagado tu amigo. —Señaló a Rafa con la cabeza—. Así que ahora volvemos.
—Bien —dije, con cierto pesar—, pero dile a Nai que entre pronto, anda.
—Tranqui, se lo digo ahora mismo. —Me guiñó un ojo—. Y después iremos a La Casa del Loco, ¿de acuerdo?
Asentí, y los observé marchar. Rafa había entablado conversación con la otra Lucía, que reía constantemente de las tonterías que este le decía.
Las cejas de Pamela cuando volvió del baño y vio el panorama formaron una afilada línea.
—¡Bueno, chicos! —Exclamó, reclamando la atención de los pocos presentes, con el único objetivo de que ellos dos dejasen de hablar—. Ahora que los niños se han marchado, —puso una mueca picarona—, los mayores vamos a jugar a juegos de verdad.
Nos cegó con una sonrisa exagerada y nos urgió a que nos sentásemos juntos, ocupando los taburetes vacíos de los que se habían ido.
—¿Qué propones? —Le preguntó Lala, que parecía ser la única que compartía su emoción.
—Yo Nunca. —Dijo, y pronunció las dos palabras con lentitud exagerada.
Vaya mierda. Yo no quería jugar al Yo Nunca. Además las preguntas tarde o temprano siempre derivaban en el mismo tema, y jugar con los amigos… bueno, pero con esta tropa, no.
—Yo paso. —Dije, echándome ligeramente para atrás.
—¿Es que tienes algo que no quieras que sepamos, Lucía? —Inquirió Rafa, apoyando los codos en la mesa e inclinándose en mi dirección. Dibujó una sonrisa de suficiencia que me crispó los nervios.
Aguanté sus penetrantes ojos oscuros durante unos instantes, haciendo un esfuerzo por no bajar la vista hacia el mínimo movimiento que acababan de hacer sus labios. Entonces Pamela nos obligó a llenarnos los vasos.
—Supongo que no hace falta que os explique las reglas. —Dijo, como si fuese obvio que todos las conocíamos. En cualquier caso así era, pues no había juego más simple y más típico entre los adolescentes. Decir una frase con algo que “nunca se hubiese hecho” y todos los que sí lo hubieran hecho tenían que beber—. Empiezas, Lala. Vamos en sentido de las agujas del reloj.
—Yo nunca… he copiado en un examen.
Bebimos todos los presentes.
Le tocó el turno a Rafa.
—Yo nunca he deseado a alguno de los presentes en esta mesa. —Dijo con tono diabólico, observándome fijamente.
Fue el primero en llevarse el vaso a los labios. Qué descarado. Bebieron todos (incluido el chico rubio) menos Lala y yo. Pamela lo miró intensamente mientras tomaba su trago, no pudiendo dejar más claro cuál era el objeto de su deseo, pero Rafa no se dio cuenta. Estaba demasiado ocupado mirándome a mí para ver si bebía o no.
—Yo nunca me lo he montado en los baños de un bar. —Le tocó el turno a Pamela.
—¿A qué te refieres con montártelo? ¿A hacerlo? —Preguntó Rafa, que por lo visto necesitaba matizar. Puse los ojos en blanco. Menudo par.
—Claro. —Rio, y bebió. Después de ella lo hizo él. Fueron los únicos.
—¿Qué pasa, que no tenéis cama? —Pregunté sin poder evitarlo, y al segundo sentí que me ardían las mejillas. ¿Mi comentario había evidenciado mi total y absoluta falta de experiencia?
—Los servicios dan mucho juego, Lucía —me dijo Rafa, y su maliciosa sonrisa se hizo más grande—, y pillan muy a mano.
Torcí el gesto y desvié la atención hacia la puerta del bar, deseando que mis amigos entrasen de una puñetera vez. Se había llegado al tema del sexo mucho antes de acabar la primera vuelta. La situación estaba desvariando por momentos.
—Yo nunca he practicado sexo oral. —Fue la frase del chico rubio, que en un principio me había parecido simpático. Ahora me parecía un guarro. Aún me pareció peor que Pamela y Lucía Uno bebiesen sin ningún atisbo de vergüenza. Increíblemente Rafa no bebió. Me pregunté si estaría mintiendo. Lo miré, y lo encontré contemplándome con interés. No había apartado la vista de mí desde que había empezado el juego, demasiado deseoso por conocer mis intimidades.
Sus labios formaron un “Te toca” silencioso.
—Yo nunca he jugado al Yo Nunca. —Dije, y un coro de abucheos llenó la mesa. Vale, sí, era la mayor estupidez que podía haber dicho, pero no se me ocurrió otra—. ¿Qué pasa? Yo no soy tan fresca como vosotros. —Bebí a la vez que el resto y me giré hacia la otra Lucía, deseando que dijese su frase.
—Yo nunca lo he hecho en un coche. —Se apresuró a que la viesen beber. Es lo que tiene el Yo Nunca, que hay gente que lo utiliza únicamente para predicar a los cuatro vientos las cosas que han hecho para que los demás se enteren. Lucía Uno parecía ser de esas. Por supuesto Rafa bebió, y todos los presentes excepto el chico rubio.
Mi autoestima empezaba a estar por los suelos. Virgen y rodeada de folladores.
—Yo nunca… —dijo Rafa, y me miró con tal intensidad que no tuve ninguna duda de que la pregunta iba dirigida expresamente a mí— …he practicado sexo.
Todos rieron ante lo evidente de su frase y bebieron. Me observó con una mezcla de curiosidad genuina y diversión mientras me llevaba el vaso a la boca y bebía un trago minúsculo. Después, y sólo después de verme beber a mí, bebió él.
—Yo nunca he hecho un trío. —Soltó Pamela, echándola todavía más gorda. Esto era un no parar. Rafa bebió y ella también. Tal para cual.
—Pero con dos tías, que conste, —nos aclaró él con una sonrisa de suficiencia que aumentó mis ganas de partirle la cara—, que a mí el mariconeo no me va.
El chico rubio alzó la mano para chocársela en un gesto de estúpidos machos. Rodé los ojos.
—Yo nunca tuve sexo antes de los dieciséis años. —Le tocó al chico rubio. Sólo bebió mi nuevo compañero de piso.
Lo miré para dedicarle mi siguiente frase, tal y como él había hecho conmigo. Dos podían jugar a este juego.
—Yo nunca he robado. —Dije. Enarcó una ceja con expresión divertida, y se terminó el vaso sin dejar de mirarme. No se avergonzaba.
—¿En serio no has robado nada? —Chilló Pamela. Por lo visto había sido la única que no había bebido—. ¿Ni siquiera un chicle? —Exclamó—. ¡No me lo puedo creer!
—Lo que no me puedo creer es que tú, con la pasta que tienes, hayas robado. —Le solté, y su falsedad desapareció brevemente. Me dedicó una furibunda mirada.
—Lucía va para monja. —Nos cortó Rafa mientras se rellenaba el vaso y aprovechaba para llenárselo también a Pamela.
Ese gesto tan caballeroso hizo que a ella se le pasase todo el enfado.
—Yo nunca he puesto los cuernos. —Dijo Lucía uno. Bebieron todas las chicas. Rafa tuvo el morro de no beber.
No fui la única que reparó en ello, saltaba a la vista que la fidelidad no era uno de sus puntos fuertes.
—No me lo creo. —Pamela le puso unos morritos sexys, instándolo a confesar.
La miró inocentemente.
—Para eso hace falta tener novia, ¿no? —Inquirió, divertido. Madre mía qué especímen.
—Yo nunca he fumado un porro. —Continuó Lala, y de nuevo fui la única que no bebí. En lo que al sexo se refería me daba vergüenza admitir la verdad, pero con las drogas no me sentía tan rara.
—¿Nunca? —Se extrañó el rubio—. Cuando quieras te invito a uno. —Dijo sugerentemente.
—No va a ser necesario. —Lo cortó Rafa de malas maneras, y se giró hacia mí de nuevo. Era su turno, y había decidido dedicarme otra vez su frase—. Yo nunca he mentido en el Yo Nunca. —Me dijo, sin disimular la sonrisa. Incluso elevó las cejas. Traidor. No sé cómo era posible, pero de alguna manera sabía que había mentido respecto a mi virginidad.
—Muchos deberíais haber bebido en esta frase, tramposos. —Les dijo Rafa a los demás, negando con la cabeza. Ninguno había bebido. Ni siquiera él lo hizo.
Justo cuando Pamela iba a soltar otra bomba de las suyas divisé a Diego, que acababa de entrar en el bar.
—Si me disculpáis. —Murmuré, arrastrando la banqueta, y me largué de allí—. ¿Dónde estabas? ¡Me has dejado sola con esa manada! —Lo acusé en cuanto estuve lo bastante cerca de él, señalándole la mesa en la que Pamela y Lala estaban riendo a carcajadas.
—Al final me he tenido que ir a cambiar. —Me señaló unos vaqueros rojos diferentes a los que llevaba al principio de la noche—. La bebida esa deja mancha.
—¿Y por qué no me has avisado?
—Porque pasaba de volver a la mesa con semejante mancha. —Le quitó importancia y anduvo un par de pasos.
Los universitarios de un rincón cercano empezaron a aplaudir y a vitorear a un chico que estaba bebiendo directamente de la ponchera. Bueno, bebían él y su camisa. Qué visión.
—¿En serio quieres volver con ellos? —Pregunté, elevando la voz para que me oyese por encima del jaleo. Conforme la noche había ido avanzando, también lo había hecho el sonido ambiente del local—. Están jugando al Yo Nunca. —Lo previne, pero no me hizo caso. Siguió su camino.
En lugar de seguirlo salí fuera a buscar a Naiara. A penas salí un par de pasos fuera del bar, lo justo para poder vislumbrar la calle y pisar un vómito. Raspé la suela de las botas contra la acera un montón de veces, maldiciendo mi suerte.
Cuando regresé dentro me encontré a Diego hablando con el chico rubio, y a Pamela lanzando odiosas miradas hacia el billar donde Rafa y Lucía Uno habían empezado a jugar una partida. Por lo visto el chico había perdido el interés en el juego anterior si no podía hacerme rabiar a mí. No había rastro de Lala.
—¿Dónde está Martina? —Me preguntó mi amigo.
—Ni idea. Ha ido a sacar dinero con Lucas y aún no ha vuelto.
—Sí, claro. A “sacar dinero”. —El estúpido rubio hizo el gesto de comillas en el aire. Se cree el ladrón que todos son de su condición.
—Naiara tampoco ha vuelto. —Le dije.
—Ha vomitado y se ha ido a casa. —Me informó—. Me ha enviado un Whatsapp.
Suspiré. Ella solita había arruinado la noche que tanto tiempo había esperado, y todo por beber más de la cuenta—. Le estaba diciendo a Jesús que vamos a bajar a La Casa del Loco.
—¿Quién es Jesús?
El rubio levantó la mano. Ah. Después se ofreció a invitarme a una copa, pero lo rechacé. Bastante tenía con las poncheras.
Me giré para ver la partida. Ambos eran malísimos, pero ver jugar a Rafa hacía daño a la vista. Una manera de coger el palo que daba pena, unos tiros sin fuerza… Se notaba que ninguno sabía nada sobre billar. Y lo más triste de todo era que aun así él estaba haciendo de profesor con la chica, mientras aprovechaba para toquetear ligeramente la parte baja de su espalda al “enseñarle a tirar”. Ella parecía encantada con el contacto.
—¡Perdón por el retraso! —Martina y Lucas acababan de aparecer. Me alegré infinitamente—. ¡Nos hemos encontrado con tres cajeros que no funcionaban!
—Sí, claro. “Que no funcionaban”. —Jesús volvió a hacer el gesto de comillas y le dio un codazo amistoso a Diego.
Martina lo miró por un segundo sin comprender con sus enormes ojos azules.
—Sí, de hecho hemos tenido que sacar en otro y pagar comisión. —Nos contó, mientras se quitaba la bufanda y tomaba asiento a mi lado. Me cogió la mano entre las suyas, que estaban congeladas—. ¿Lo estás pasando bien?
—Todo lo bien que podría pasarlo —Teniendo en cuenta el panorama que me rodeaba…
—¡Si es la chica desaparecida! —Rafa revolvió el pelo de Martina amigablemente y se sentó. Lucía Uno se sentó a su lado.
—¡He ganado! —Nos informó, toda sonriente. Me costó un enorme esfuerzo no hacer ningún comentario en contra de la escasísima habilidad de su contrincante.
—Lucía, —la llamó Pamela, inclinándose sobre la mesa—, ¿nunca te han dicho que tu nombre está en pasado?
—¿Qué quieres decir? —Preguntó la aludida, aunque yo también presté atención por la parte que me tocaba.
—No sé, — Pamela hizo una mueca de disgusto, como si el nombre la incomodase sobremanera— “Lucía”, como que “lucía” pero se “apagó”, y ya no luce… sabes lo que quiero decir, ¿no? —Y le dedicó una mueca de asco. La miré sorprendida, más bien ofendida. La tía acababa de matar dos pájaros de un tiro. A Lucía Uno por interponerse en su camino, y a mí simplemente porque le caía mal desde Educación Primaria y punto.
—A mí me gusta. Creo que tiene magia. —Me giré hacia Rafa, sorprendida por su comentario—. Por el contrario cuando pienso en el tuyo… no puedo evitar acordarme de la vigilante de la playa.
Pamela rió. Inexplicablemente se lo había tomado como un halago.
—Bueno, será que en algo nos parecemos las dos, ¿no? —Soltó una risita, y él la miró como si fuera tonta.
—¿Vais a pedir algo más aquí? Si no bajamos a La Casa del Loco. —Propuso Martina, apaciguando los ánimos.
—Yo creo que me voy a ir a casa, que mis padres siguen de viaje y tengo que vigilarla… —Pamela se puso en pie y sacudió su rubia melena—. Moreno, ¿te apetece acompañarme?
—Paso. —La expresión de ella fue un poema. Se marchó sin esperar a que saliésemos los demás, herida en su enorme orgullo.
El resto bajamos en dos taxis.
Cuando llegamos a la puerta de la discoteca había una larguísima cola. El horario en el que se podía entrar gratis ya había pasado, y tendríamos que esperar para comprar las entradas. Para sorpresa de todos, Rafa se puso a hablar con uno de los seguratas, y en menos de dos minutos estábamos dentro, y por la cara.
Por lo visto se conocían de antes. A nadie le importó de qué se conocían, teniendo en cuenta las malas pintas que gastaba el portero. Lo relevante fue que entramos gratis.
Una vez dentro la otra Lucía entrelazó sus dedos con los de él y lo llevó a la barra. Él pidió dos copas pero fue ella la que pagó.
—Deja de mirarlos, que parece que te molesta. —Me dijo Diego acercándose a mi oído.
—¿A mí? ¿Por qué habría de molestarme? —Le dediqué una mueca—. ¿Quieres algo? —Le pregunté, sintiendo que necesitaba urgentemente una dosis de alcohol para continuar con esa fatídica noche.
Como no quiso me fui yo a la barra de la esquina, bastante más pequeña que la principal, pero menos abarrotada. Pedí un ron con cola al camarero y esperé a que lo preparase.
Justo cuando me lo sirvió, Rafael apareció de la nada.
—Cóbrate. —Le dijo al chico, tendiéndole un billete.
—Vaya, gracias. —Lo miré sorprendida. Iba sin su acompañante—. ¿A qué se debe tanta amabilidad?
—Yo siempre soy amable. —Me sonrió burlón.
—Sí, claro. —Cogí mi copa para volver junto a mis amigos, pero me sujetó del brazo. Su áspera mano envió impulsos eléctricos sobre la porción de piel que había tocado.
—Esta vez no te vayas a casa sin avisarme, ¿de acuerdo? —Pidió, en lugar de exigir, y asentí con la cabeza.
El grupo se había trasladado de la esquina a la barra, y acababan de pedir una ronda de chupitos de tequila. Lucas me ofreció uno nada más llegar, y me lo tuve que tomar. Dejé que el líquido bajase por mi garganta abrasándome en su camino, sin poder disimular una mueca de asco. El ron sabía extraño después.
—Vamos a bailar a la tarima. —Dijo Diego, y los tres lo seguimos al escenario en el que solían hacer las actuaciones los gogós, pero que en ese momento estaba ocupado por decenas de personas.
Empezamos a bailar “Pound the Alarm” como locos, envueltos en la multitud. Me terminé el cubata casi sin darme cuenta, y pronto sentí los efectos del alcohol. Me mareaba ligeramente, pero me lo estaba pasando en grande. Nada que ver con el Cavas. Diego me daba vueltas y tiraba de mí, y Martina bailaba con Lucas. Me olvidé de que Jesús había entrado con nosotros. En algún momento vislumbré a Rafa liándose con la otra Lucía, en una esquina lejana. Ella tenía la espalda apoyada en la pared, y alzaba los ojos cerrados al techo en una mueca de placer, mientras él besaba su cuello.
Lucas se empeñó en pagar otra ronda de chupitos. El pobre no era muy hablador, pero gracias al alcohol parecía que esa noche había encontrado las palabras que habitualmente buscaba.
No quise hacerle un feo, así que me tomé el segundo chupito asqueroso. Después pidió un tercero, y justo cuando me lo iba a beber me fue arrebatado.
—Me parece que ya has bebido suficiente por esta noche. —Me dijo al oído con voz ronca. Di un respingo y me giré para encontrarme con los ojos oscuros de Rafa. Alzó levemente el chupito, dedicándome el trago, y se lo bebió de una sola vez. Dejó el vaso vacío sobre la barra y se limpió la boca con el dorso de la mano.
—¿De qué vas? ¿Desde cuándo eres tú el que decide por mí? —Le grité, y fui hacia un camarero para pedirme otro chupito. Vale, sí, los odiaba, pero de ninguna manera iba a ser él quien decidiera cuándo tenía que parar, y a cabezona no me ganaba nadie.
Rafa observó con el ceño fruncido cómo me tomaba el tequila.
Después se acercó, lo suficiente como para que fuese consciente de su olor personal, y me señaló a la chica que aguardaba a escasos pasos.
—Me voy con esta al baño. Sin preliminares, volveré pronto. —Le dediqué una mirada de completo asco, y luego miré a la otra Lucía. Ella no parecía tener ningún problema, de hecho estaba ansiosa por que terminásemos de hablar y así poder abalanzarse sobre él—. No te vayas, ¿vale? —Me señaló con el dedo mientras andaba de espaldas hacia su ligue. En cuanto estuvo lo suficientemente cerca, ella le cogió la mano y lo condujo hacia los servicios.
—¿Te puedes creer que van a hacerlo aquí mismo? —Le dije a Diego.
Él se limitó a negar con la cabeza y siguió bailando. No le importaba lo más mínimo. A mí tampoco debería.





Capítulo 6
Un rato después los chupitos habían cumplido su función y estábamos en pleno apogeo, de nuevo en la plataforma, bailando como locos. Diego estaba pletórico, y me hizo reír hasta que se me saltaron las lágrimas. Viéndolo así de bien parecía difícil creer que podía tener algún problema, o que Julián había reaparecido en su vida.
—¡Martina, Pies Quietos! —Le grité a mi amiga, que se quedó petrificada tal y como mandaba el juego. Nos tronchamos de la risa, al verla tan quieta entre tanta gente moviéndose sin parar.
—¿Qué le pasa? —Rafa acababa de aparecer, casi una hora después.
—Es Pies Quietos, si se mueve en el siguiente minuto nos tiene que pagar una ronda. —Le explicó Diego.
Nos miró como si fuésemos unos críos. Me dio igual. Prefería jugar al inocente Pies Quietos que al Yo Nunca.
—¿Dónde has dejado a tu chica?
—Mi chica de esta noche. —Puntualizó.
—¿Nunca te han dicho que eres todo un caballero? —Le dije, y bajé de la plataforma. De algún modo mi entusiasmo había descendido con su llegada. Eso, o el alcohol me había hecho más efecto del que yo pensaba.
Rafa me siguió, pero mis amigos continuaron en la tarima. Me senté en uno de los taburetes que había en la barra y observé a Diego, que acababa de quedarse petrificado. Martina y Lucas no le quitaban un ojo de encima mientras reían, esperando a que cometiese un desliz.
—En serio, ¿dónde está? —Le pregunté cuando se puso a mi lado.
—Se ha marchado a casa, estaba agotada. —Rió de su propia gracia.
—Eres imbécil, Rafa.
—Moreno. —Me corrigió, con la mandíbula apretada. Lo ignoré.
—Creo que me voy a ir a casa ya, Rafael. —Me puse de pie y regresé a la tarima un instante, sólo para avisar a mis amigos de que me marchaba. Él se quedó en la barra, pero podía sentir sus ojos fijos en mis movimientos.
Vino detrás de mí cuando me encaminé a la puerta, y salimos juntos al abarrotado exterior. Todavía había gente esperando para entrar.
Tropecé con el escalón de la salida, y rápidamente me sujetó del codo, evitando que me idese de bruces contra el suelo. Malditas botas de tacón. Me solté inmediatamente de su agarre.
Caminamos en silencio, y en cuanto salimos de la Calle Mayor cesó el jaleo.
—¿Sabes? Estabas tan pegado a esa chica que era difícil distinguir dónde acababa uno y dónde empezaba el otro. —Le dije, y mi voz sonó rara en la tranquilidad de la noche. Había bebido demasiado.
—¿Molesta? —Inquirió, divertido.
—Más bien asqueada. —Reconocí—. Además tenías a Pamela babeando por ti.
—Será que las dejo con ganas de más. —Dijo con prepotencia.
—¿Así que las dejas a medias? —Me burlé.
Rió pese a sí mismo y se pasó la mano por la nuca.
—Buena respuesta.
—Con el ritmo que llevas vas a pillar alguna enfermedad venérea. —Le dije—. Eso si no la tienes ya, quiero decir.
—¿Por lo de esta noche? Soy un chico sexualmente activo, necesitaba quitarme la tensión. —Repuso tranquilamente, metiéndose las manos en los bolsillos del vaquero.
—Qué guarro.
—Si sigues hablándome así al final voy a pensar que te preocupas por mí. —Me miró divertido. Fruncí el ceño ante su pasividad.
—Estoy hablando en serio, Rafael.
Se encogió ligeramente al oír su nombre, pero en esta ocasión no me corrigió.
—Siempre utilizo protección, no soy tan estúpido. —Respondió bruscamente—. Al menos yo estoy viviendo, no como tú, que pareces estar muerta.
—¿Yo? ¿Qué quieres decir? —Me detuve en seco, esperando por su respuesta.
—Contéstame a algo. —Se detuvo frente a mí, y sacó las manos de los bolsillos. Sus ojos brillaban ligeramente por el alcohol, aunque él no había bebido ni la mitad que yo—. Diego no es tu novio.
—No, no lo es. Ni quiero que lo sea. —Aclaré, por si acaso.
Se acarició levemente la barbilla, como si estuviese pensando. Después me miró.
—¿Y cuándo perdiste la virginidad, exactamente?
Lo miré con rabia.
—¿Qué te importa? —Le grité, y eché a andar a grandes zancadas.
—Eres una pésima mentirosa. —Oí una risa baja detrás de mí.
—Y tú… y tú eres el jugador de billar más patético que he visto en toda mi vida. —Le contesté con lo primero que me vino a la mente.
—Seguro que tú eres más buena, ¿no te jode?
—Por supuesto. —Respondí con aplomo.
—¡Ja! Ya te gustaría, nena.
—Cuando quieras te lo demuestro. Y no me llames “nena”.
—Entonces ahora mismo. —Me giré para mirarlo, y solté una carcajada al ver que no bromeaba.
—Sí claro, estás tan gallito porque sabes que ahora no podemos jugar.
—¿Quién lo ha dicho? —Preguntó, muy serio.
—El reloj. —Le dije, poniéndole mi muñeca en las narices y golpeando la esfera con la uña—. Son casi las cuatro.
—Conozco un sitio que todavía estará abierto.
—Vamos pues. —Eché a andar con decisión sin rumbo fijo.
Él me alcanzó, me sujetó por el codo y me dirigió hacia una bocacalle.
—En Conde Aranda.
—¿Y vamos a pasar por esa calle a estas horas? —Me detuve. No tenía muy buena fama por las noches.
—Vas conmigo, no te pasará nada. —Tiró de mí.
—Es verdad, tendría que tener miedo de ti, y no de lo que me pueda encontrar en Conde Aranda.
—Cierto. —Rió, y no pude evitar sonreír. Llegamos hasta el final del Coso y cruzamos César Augusto—. ¿Y qué me vas a dar si gano?
—No vas a ganar. —Negué con la cabeza. Había jugado al billar con mi padre desde pequeña. No importaba lo borracha que fuese o los endiablados tacones. Podría ganarle con los ojos cerrados.
—Vale, pero ¿y si gano? —Se empeñó.
—¿Qué quieres?
—Quiero que hagas tres cosas.
—¿Tres cosas? —Había despertado mi curiosidad.
—Las que yo quiera.
—Nada sexual, supongo.
—No me insultes. —Repuso, con un tono más frío del que había utilizado hasta el momento.
Me encogí de hombros. No había posibilidad de que yo perdiese.
—De acuerdo. —Acepté—. ¿Y si yo gano?
—Haré lo que tú quieras.
—Tres cosas que yo quiera. —Corregí.
—Eso es.
—¿Aunque tenga que ver con el diario ese que guardas en tu armario? —Pregunté, teniendo ya claro el primero de los tres premios.
Noté como se tensaba a mi lado, dudando por un instante. Después asintió.
—Aunque tenga que ver con el diario. —Se detuvo y me tendió la mano—. Tenemos un trato.
—Te voy a dar una paliza, chaval. —Le dije, y sacudí su mano. Estaba agradablemente cálida pese al frío que hacía.
—Ya quisieras, nena. —Soltó una carcajada.
—Que no me llames así.
—Luego no me vengas llorando.
—Lo mismo te digo. —Repuse, y volvió a reír.
—Y por supuesto no puedes echarte atrás.
—No se tú, pero yo cumplo mi palabra.
—Así me gusta.
Inmersos en una conversación de besugos interminable llegamos casi hasta el final de Conde Aranda. Tal y como había dicho, había un garito abierto en el que se podía jugar al billar.
Era una cervecería con las paredes completamente forradas de madera y el suelo enmoquetado. No era un bar de marcha. La gente charlaba tranquilamente, sentada en grupos alrededor de las pequeñas mesas de madera.
—Vaya, vaya. No está nada mal. —Reconocí.
—¿Quieres beber algo? —Lo seguí hasta la barra.
—¿Ahora sí puedo beber? —Me crucé de brazos.
—Ahora estás conmigo y puedo vigilar que no hagas ninguna locura. —Me sonrió, y sacudí la cabeza.
—Un ron cola. Pero aunque me emborraches no voy a perder. —Le advertí.
—Ilusa.
Saqué la cartera pero no me dejó pagar. No hizo caso a mis protestas. La verdad es que a mí me sobraba el dinero regalado, y él lo estaba ganando a base de trabajar, pero no insistí más.
Pidió otro igual para sí mismo, y lo seguí hasta una especie de altillo en el que había un par de mesas Brunswick.
—Te voy a dejar que juegues la primera de prueba, —concedí—, para que veas qué generosa soy.
—¿En serio? ¿Esta partida no vale? —Elevó las cejas.
—Nop. Así podrás practicar, que falta te hace. —En el fondo me daba un poco (muy poco) de pena. Lo iba a machacar.
Dejamos los abrigos encima de una silla, y los cubatas en una repisa cercana.
Saqué un par de palos del enganche de la pared, y le tendí uno.
—¿Le das tiza y todo? —Silbó al verme preparar el palo—. Parece que voy jugar contra una verdadera profesional. —Me hizo la burla.
—No te reirás tanto cuando te patee el trasero.
—Entonces esta seguro que no cuenta, ¿no?
—Que sí. —Respondí con voz cansina.
—Que sí o que no.
—¡Que no cuenta! —Me reí al ver su expresión confundida.
Preparé las bolas.
—Las señoritas primero. —Le dije, y me enseño el dedo corazón.
Aun así se dispuso a sacar. Los músculos de sus increíbles brazos se tensaron. Puso cara de concentración, y se mordió el labio inferior. Definitivamente estaba buenísimo. El alcohol me hizo reconocerlo abiertamente.
Entonces tiró y el palo resbaló sobre la bola blanca, que hizo una lamentable parábola hacia la derecha.
—¿Tanta preparación para esta mierda? —No podía parar de reír, y se me humedecieron los ojos—. Tiras como una niña de cuatro años.
Rafa cogió la bola con expresión divertida y la colocó de nuevo en su sitio.
—Voy borracho —se defendió—, y ahora sólo estamos calentando.
—Qué excusa más mala.
Repitió el tiro, pero fue un saque tan malo que apenas movió tres bolas del triángulo.
—Tanto músculo para un tiro tan flojo… —Murmuré, mientras lo apartaba para tirar yo.
—Veo que te has fijado en mi anatomía.
Hice oídos sordos. Apunté a la bola roja, que entró limpiamente en el agujero.
—Rayadas para ti. —Le dije, y me coloqué en otra banda para realizar mi siguiente tiro.
—¡Ey, me toca! —Me dio con el hombro para ponerse él, y casi me caigo al suelo.
—Si supieras lo más básico, sabrías que tengo dos tiros Rafael. —Dije con voz repelente, cuando logré estabilizarme, sujetando el palo con una mano y apoyando la otra en la cadera.
Me enseñó las palmas en señal de rendición, y se alejó un par de pasos para coger su cubata.
Metí un par de bolas más, y fallé el cuarto tiro.
—Tu turno.
—¿Ya me dejas?
—No es que te deje, es que ahora te toca.
—¿Entonces tú mandas?
—Tira de una maldita vez. —Siseé.
Aproveché la eternidad que le costó preparar el tiro para beber un poco de ron. Consiguió darle a una de sus bolas, pero no la acercó al agujero ni de lejos.
Metí una bola más, prácticamente sentenciando la partida, pero en el siguiente tiro metí la blanca.
—Esa no puntúa. —Dijo, todo inocencia.
—Eres un desastre en esto. —Bebí de nuevo del cubata, mientras él colocaba la blanca sobre la mesa.
Cuando me giré para dejarlo en la repisa escuché el sonido de una bola entrando en el agujero.
—Vaya, creo que he perdido. —Anunció, rascándose la nuca—. He metido la negra.
Me acerqué para mirar.
—Eso es imposible. —Le dije—. ¡Ni aunque lo hubieses hecho a idea! —Pero sí, la bola negra que estaba protegida por todas sus bolas debido a su pésimo saque, ahora estaba dentro.
Empecé a reír y paré porque empezó a dolerme la tripa, que si no todavía seguiría.
Rafa se limitó a mirarme, divertido. Después cogió su cubata y me tendió el mío.
—Por la vencedora de la partida de prueba. —Lo alzó.
—Querrás decir por la vencedora absoluta de la noche. —Brindé con él.
—No, he dicho exactamente lo que quería decir. —Dio un sorbo.
—Qué fantasma eres. —Suspiré.
—¿Ahora ya jugamos la partida definitiva?
—Sí, ahora en serio. —Me froté las manos, haciendo alarde de mi superioridad.
Coloqué las bolas mientras él se limitaba a observarme con la espalda apoyada en una columna y los brazos cruzados sobre el pecho.
—Supongo que no querrás sacar. —Me burlé.
—De hecho, sí quiero. —Anunció, separándose de la columna y caminando hacia la mesa.
—Qué paciencia.
Se preparó de nuevo, y volvió a morderse el labio inferior. Los ojos le brillaban ligeramente por el alcohol, y los mechones de pelo le salían disparados en todas las direcciones. Lo llevaba más revuelto que al principio de la noche. Tal vez como consecuencia de su encuentro sexual en los servicios de la discoteca. Inexplicablemente sentí que me ardían las mejillas.
El perfecto sonido de un saque bien hecho me sacó de mis cavilaciones. A ese sonido siguió el inconfundible provocado por una bola cayendo en el mecanismo interno.
—¿Qué…? —Me acerqué a la mesa para constatar que todas las bolas estaba desperdigadas.
—Lisas para ti. —Me apuntó con el palo.
—¿Has metido?
—Claro.
Avanzó con elegancia hasta una esquina de la mesa y apuntó a la bola amarilla. Entró sin problemas.
Después metió otro tiro, este a tres bandas.
—¿Qué diablos estás haciendo? —Exigí saber.
—Jugar en serio. —Me sonrió inocentemente—. Esta es la partida definitiva, ¿no?
—Pero… —El sonido de otra bola entrando me hizo perder el hilo de mis pensamientos.
—Entiéndeme, Lucía. —Se excusó—. Estoy muy interesado en ganar.
Abrí la boca pero no logré emitir ningún sonido. Continuó tirando hasta meter seis de sus siete bolas.
—Y para que veas que soy un caballero, —comentó, mientras apuntaba a la blanca—, te cedo el turno. —Y la metió deliberadamente, provocándome un ataque de furia inaudito.
—Tú. —Avancé hacia él señalándolo con un dedo acusatorio—. Traidor sin escrúpulos. —En lugar de enfadarse por el insulto sonrió—. Me has engañado, ¡sabías jugar!
—No preguntaste.
—Eres un traidor. —Repetí.
—La partida aún no ha acabado. —Dijo—. Si eres tan buena como dices serás capaz de remontar. —Me hizo un gesto hacia la mesa.
Me agaché para sacar la blanca, y la coloqué en su lugar. Intenté concentrarme pese a la borrachera. No podía permitirme el lujo de fallar ningún tiro.
Tenía una de mis bolas en el agujero más próximo. Bordeé la mesa para empezar por ella.
Chasqueó la lengua, mientras negaba de la cabeza.
—De sobras sabes que no puedes tirar en la zona anterior a la blanca. Cíñete a las reglas.
—Bastardo. —Murmuré, pero él continuó mirándome divertido.
Logré meter tres bolas seguidas, pero para mi completo horror fallé el cuarto tiro.
—Mi turno. —Avanzó hacia la mesa con chulería—. ¿Quieres que te de otra oportunidad…?
—No quiero más concesiones. —Espeté, con los puños cerrados alrededor del palo.
—Sin concesiones pues, nena. —Me guiñó un ojo.
—Vete a la mierda. —Dije, pero mi frase quedó enterrada por el chasquido sordo de su tiro.
Metió la negra en un agujero central (¡en un agujero a central!), y terminó la partida.
—Quiero la revancha. —Gruñí.
Me evaluó por un segundo, y después dijo —De acuerdo. Haremos un doble o nada. Si ganas dejamos la apuesta en punto muerto. Si gano yo, harás las seis cosas que decida.
—Te odio. —Rugí, yendo hacia la pared para colocar el palo en su sitio. No podía arriesgarme a perder de nuevo, y había grandes posibilidades de que eso sucediese si volvíamos a jugar.
—¿Debo suponer que rechazas mi propuesta?
—Imbécil. —Terminé mi cubata de un trago y cogí mi abrigo. Bajé las escaleras hasta la planta baja hecha una furia, donde ya casi no quedaba gente, y salí a la calle.
—Ey, más despacio fierecilla. —Rafa me pasó su pesado brazo por lo hombros para detenerme. Después empezó a andar a mi lado—. No te enfades.
—¿Y cómo quieres que me lo tome? —Me retorcí para salir de su agarre.
—Como una lección de humildad, por ejemplo.
—¿De humildad? ¡No me hagas reír!
—¿Sabes cuál ha sido tu problema? —Preguntó, con una media sonrisa tirando de sus labios.
—No, pero supongo que tú me lo vas a decir.
—Por supuesto. Veo que ya me vas conociendo. —Volvió a pasar su brazo sobre mis hombros acercándome a él y me habló agachando la cabeza, en un gesto de completa confianza. Olía a ron, pero su increíble olor personal prevalecía—. Has infravalorado a tu enemigo, y eso es algo que nunca deberías hacer.
—¿Y mi infravalorado enemigo ha metido a posta la negra en la partida de prueba? —Quise saber.
—Así es. —Reconoció—. Me estabas provocando dolor de cabeza al intentar enseñarme las reglas.
—Capullo. —Dije, crispada.
Echó la cabeza para atrás y profirió una sonora risotada. Después apartó su brazo y mis hombros se quedaron repentinamente fríos.
—¿Cogemos un taxi? —Pregunté, mirando hacia el inicio de la calle.
—¿Estás muy cansada?
Negué con la cabeza. De hecho estábamos a unos veinte minutos de casa.
—Creo que te vendrá bien caminar. Tienes que bajar todo eso que has bebido.
—Sí, papá. —Le dediqué una mueca, mientras andaba a su lado—. También tú has bebido.
—Pero mañana tú tendrás una resaca horrible, y yo no.
—¿Qué sabrás tú?
—Mañana me lo cuentas.
—Bueno, ¿qué tres cosas se supone que tengo que hacer?
—¿Ya las quieres saber? —Se extrañó—. Tu noche se arruinará en cuanto te las diga.
—Creo que podré sobrellevarlo. —Cuadré los hombros. Yo no me echaba atrás.
Se detuvo. —Veamos, la primera —empezó a enumerar con los dedos—, será fumarte un porro.
Alcé las cejas.
—No pienso drogarme. —Le informé, y seguí caminando unos pasos por delante de él.
—Qué exagerada eres. Fumarte un único porro en tu vida no se considera drogarte.
—¿Por qué no te lo fumas con Pamela? Seguro que a ella sí le agrada la idea. Sois tal para cual.
—¿Por qué lo dices? —Preguntó con curiosidad.
—Según lo que ha salido a relucir en el Yo Nunca habéis hecho el mismo tipo de cosas. ¡Incluso los dos habéis robado! Creo que es tu media naranja.
—No digas estupideces. —Me cortó—. Además dudo que ella haya robado por necesidad.
Puse los ojos en blanco.
—Y supongo que tú tampoco. —Dije, aunque la verdad es que no tenía ni idea de si hablaba en serio. Su expresión plana tampoco me sacó de dudas.
—En cualquier caso me lo quiero fumar contigo, no con ella.
—Si así eres feliz. —Concedí, y seguí andando, ahora lentamente por culpa de la rozadura que me habían provocado las botas después de llevarlas toda la noche.
Por el rabillo del ojo lo vi levantar otro dedo.
—Segundo: te encerrarás conmigo en un baño público.
—¡Ni lo sueñes! —Grité, y mi voz resonó en los porches del Paseo Independencia.
—No para hacer nada, está claro. Sólo para que te familiarices con el entorno.
—No necesito familiarizarme con un váter. Sé que nunca lo voy a hacer ahí.
—Siendo todavía virgen vas con un poco de retraso, eso es verdad… —comentó, y me giré para darle un puñetazo en el hombro que esquivó con facilidad—, pero nunca digas nunca.
Bufé algo incomprensible incluso para mí misma.
—Y por último… —Se quedó callado unos segundos.
—Si con tu dramática pausa intentas infundirme expectación, la llevas clara.
—Robarás en una tienda.
Lo miré con la boca abierta.
—¿Estás hablando en serio, Rafael?
—Moreno. —Corrigió—. Y sí, estoy hablando totalmente en serio.
—¿Pretendes llevarme por el mal camino?
—No. Pretendo que vivas un poco.
—¿¿Y eso es sinónimo de hacer cosas prohibidas por la ley??
—Eres la exageración personificada.
Me senté en un banco cercano, frente al escaparate de Bershka. Dos maniquíes vestidas con ropa de invierno nos observaban tras el cristal. En el vidrio se reflejaba el incesante paseo de luces verdes de los taxis a nuestras espaldas.
—¿Qué te pasa? ¿Vas a vomitar?
—No estoy tan borracha, ¿te enteras? — Lo miré crispada—. Son estos tacones, que me están matando.
Empecé a deshacerme de las botas.
—Bonitos calcetines. —Dijo al ver mis calcetines de rayas rosas y verdes.
—Cállate. —Me puse en pie.
—¿No pensarás andar descalza por aquí?
—De hecho, lo estoy haciendo. —Di un par de pasos con las botas en la mano.
Rafa me alcanzó, se puso de espaldas delante de mí, y flexionó ligeramente las rodillas.
—Sube.
—¿Encima de ti? Ni de coña.
—Venga, va.
—Que no.
—Sube o te cogeré yo. —Se giró para mirarme y vi su determinación.
Gruñí, pero me subí encima de él.
Entrelacé las piernas en su cintura y me cogió las botas para que pudiese sujetarme a su espalda.
—No puedes ir por ahí andando descalza. Puedes cortarte con un cristal o pillar cualquier cosa…
—¿Y me lo dice el que se ha tirado a una completa desconocida en los baños de una discoteca? Por favor…
Apoyé la cabeza en su hombro, y rocé su cuello con la nariz. Mierda, su olor era demasiado bueno.
Cerré los ojos y me concentré en el suave movimiento de su cuerpo.
Debía ser cierto que iba bastante borracha, porque no me di cuenta de cuándo llegamos al portal, ni de cómo se las arregló para abrir la puerta cargándonos a mí y a mis botas.
Lo siguiente que recuerdo fue sentir el mullido colchón bajo mi espalda.
—Hemos llegado a nuestro destino. —Susurró, divertido.
Abrí los ojos lentamente. Estaba muerta de sueño. Lo vi al lado de mi cama, agachado junto a Bruno.
—Apaga la luz. —Conseguí pronunciar.
—¿No vas a desmaquillarte?
—No. Apaga la luz. —Volví a cerrar los ojos, pero sentí la necesidad de decirle algo antes de que saliese de mi habitación—. ¿Sabes? Resulta que no me caes tan mal como yo creía.
Escuché una risa suave.
—Espera a que empiece a cobrarme mis premios, entonces te caeré peor que antes.
Apagó la luz y todo se quedó aún más oscuro tras mis párpados cerrados.
—Al final tú has sido mi chica de esta noche. —Comentó en voz baja, desde la puerta.
—Olvídalo Rafa, —murmuré—, nunca tendremos sexo.
—Eso está claro. —No lo vi, pero supe que estaba sonriendo—. No eres mi tipo, nena.
Creo que me dormí antes de que saliese al pasillo.





Capítulo 7
El perro me despertó cuando intentó meterse en mi cama. Mi padre había entreabierto la puerta y me miraba desde el umbral.
—Arriba, dormilona.
—¿Q-Qu-é hora es? —Tartamudeé, intentando abrir los ojos. La cabeza iba a estallarme.
—La una.
—Creo que voy a dormir un rato más. —Me di la vuelta y desaparecí bajo el edredón.
—Vamos a ir a comer fuera, ya que es mi último día.
—Vete a despertar a Rafael primero, y después me avisas.
—Rafael se ha ido a correr. —Me informó—. Levántate que he reservado mesa a las dos. ¡Vamos, Bruno! —Llamó, y ambos desaparecieron.
Un cuarto de hora después conseguí arrastrarme hasta el cuarto de baño. El espejo me devolvió una imagen terrorífica. Me sentía fatal. Mezclar tanto había sido una muy mala idea. ¿Y Rafael se había ido a correr pudiendo quedarse en la cama? Ese chico estaba mal de la cabeza.
Me metí en la ducha y conseguí espabilarme un poco. Después me limpié los restos del maquillaje de anoche, resecos a esas horas. Me vestí, me lavé los dientes e intenté hacerme una coleta alta con la que parecer presentable. Estando inmersa en esa tarea, tocaron con los nudillos en la puerta.
—¿Te queda mucho? —La voz de Rafa.
—No. Espera. —Me di por vencida con la coleta. Recogí la toalla y el resto de mis cosas y salí del baño. Me tropecé con él. Llevaba un pantalón corto de deporte, similar a los que llevan los jugadores de baloncesto, y una camiseta gris sudada. Aun así olía bien. ¿Cómo era posible?
—Tienes cara de muerta. —Dijo casualmente cuando me vio, y se encerró en el baño antes de que pudiese contestarle.
Enseguida se escuchó correr el agua de la ducha.
A las dos menos cuarto salimos de casa camino del Trastevere. Estaba un par de calles más allá.
—¿Has estado aquí alguna vez? —Le preguntó mi padre a Rafa cuando el maitre nos acomodó en una de las mesas.
—No suelo frecuentar este tipo de sitios. —Dijo, mirando con curiosidad las extrañas olivas de clase enana que nos acababan de poner como entrante—. ¿Qué se supone que es esto?
—Este es el restaurante preferido de Lucía. —Mi padre me dio un apretón en la mano—. Disculpadme un momento, tengo que saludar a unos conocidos. —Nos anunció elevando la vista hacia una pareja de cincuentones que acababa de entrar.
—Ayer no tenías problemas para beber cualquier cosa. —Me dijo Rafa apoyando los codos en la mesa cuando nos quedamos solos, y acercándose para hablarme en voz baja. Se había sentado en la silla que quedaba enfrente de mí—. Pero para comer sí que tienes rasero.
—Qué tonterías.
—Qué pija eres.
—¿Por este sitio? —Pregunté, haciendo un gesto a mi alrededor—. No es para tanto.
Me estudió el rostro un segundo.
—¿Tienes resaca?
—No mucha.
—Vuelves a mentir. Se ve a la legua. —Se apartó, apoyando la espalda en el asiento—. Lo que no sé es cómo Emilio no se ha dado cuenta todavía.
—Bueno, ¿habéis echado un vistazo a la carta? —El aludido reapareció y tomó asiento. Desdobló la servilleta de tela y se la colocó en el regazo.
—Yo me dejaré aconsejar por Lucía, ya que conoce este lugar tan bien. —Rafa me dedicó una fingida sonrisa—. Por cierto, ¿sabes dónde están los servicios?
—Bajando por esas escaleras. —Le señalé a mi derecha.
—¿Y sabes si son mixtos? —Me dedicó una mirada diabólica.
—Pues no. No lo son. —Lo miré con odio. Por supuesto no se levantó para ir al baño. Sólo quería recordarme la estúpida apuesta.
Mi padre nos observó unos segundos, dubitativo, pero pronto pasó de nosotros y se dedicó a la lectura de la carta.
Al final optamos por pedir varios platos para compartir: ensalada de queso de cabra, carpaccio, rissoto de setas y cuores rellenos de foie.
—Voy a lavarme las manos. —Mi progenitor volvió a levantarse—. ¿No tenías que ir al servicio, Rafael?
—No, preguntaba por curiosidad. —Se quedó mirando al chico un instante sin comprender, y luego se dirigió a las escaleras.
—¿Sabes eso que te dije ayer de que me caías bien? —Pregunté—. Pues lo retiro.
Él se limitó a reír y a cruzar los brazos. Se había puesto una camiseta de manga larga de color gris claro, que resaltaba aún más el tono de su piel y sus anchos hombros.
—Cuando lo dijiste lo pensabas. No te puedes retractar ahora.
Una camarera dejó un plato en medio de la mesa.
—Nosotros no hemos pedido esto, ¿no? —Inquirió Rafa, mirando con una mueca el pan del carpaccio—. Además, ¿qué se supone que es?
Miré al techo, poniendo expresión de extrema paciencia.
—Es pan, evidentemente. ¿De dónde has salido?
Me miró con mala leche y justo cuando iba a responder reapareció mi padre.
—Hace siglos que no comemos carpaccio. —Se frotó las manos, expectante. Comer era uno de los grandes placeres de su vida, especialmente cuando mi madre no estaba presente para controlarle las grasas saturadas—. La primera vez que vinimos aquí Lucía no sabía qué era esto —señaló con la cabeza al pan que acababan de traernos. Oh, no—, y le dijo al camarero que se llevase de vuelta esa pizza sin ingredientes, que ella no la había pedido.
Mi padre rió, y Rafa me miró con el ceño fruncido.
—¿Te confundiste en algo tan básico, Lucía? —Preguntó con voz suave, pero envenenada con un deje amargo. ¿Le había molestado mi comentario de antes?
—Tenías que contar esa historia, ¿no? —Recriminé a mi padre.
En el caso de que se hubiese sentido ofendido por lo que le había dicho, se le pasó pronto. El humor de ambos se elevó considerablemente cuando trajeron la comida, y mantuvimos una animada conversación sobre el proyecto que mi padre pondría en marcha tras la cumbre mundial. Rafael parecía verdaderamente interesado en los pormenores, y no paró de hacerle preguntas sobre los destinatarios de la ayuda, y sobre la financiación.
Por la forma en la que se dirigía a él, me pareció que en cierto modo lo admiraba como persona, o al menos la absoluta dedicación y pasión que ponía en su trabajo.
—Deberías conocer a mi madre. Es igual, o peor. —Le dije.
—Me encantaría. —Sorprendentemente pareció que hablaba en serio.
—Me temo que tardará algunos meses en regresar a España, pero está deseando conocerte. —Mi padre puso su regordeta mano sobre el hombro de Rafa—. Y hablando de mi marcha… He pensado en abrir una cuenta a tu nombre.
—Ni hablar. —Rafa tensó la mandíbula y negó con la cabeza. Todo su buen humor se fue de golpe.
—Sólo para que puedas sacar dinero cada vez que lo necesites.
—Bastante has hecho ya. —Sentenció, tajante, y se las arregló para salir de su agarre—. Con mi trabajo puedo hacerme cargo de mis gastos.
—Lucía tiene una en la que le ingreso dinero mensualmente. —Continuó.
—Lucía es tu hija, Emilio. —Lo cortó, y tosió, claramente incómodo.
Sentí la necesidad de echarle un cable.
—¿Querrás tarta Sacher, papá?
Se le iluminaron los ojos. Rafa me dirigió lo que podría considerarse una mirada de agradecimiento.
—¿Aún te queda hueco en ese minúsculo estómago tuyo?
—Para el postre, siempre.
Pedimos tres pedazos de la mejor tarta del mundo, y estuvimos un rato más de sobremesa. Nos trajeron la cuenta pasadas las cuatro y media.
En el momento de pagar se desató un poco de caos cuando los dos se empeñaron en hacerse cargo. Mi padre se cerró en banda, completamente indignado de que Rafa quisiese pagar. No me pasó inadvertido que él parecía verdaderamente decepcionado por no poder hacerlo. Debía de sentirse en deuda con nosotros, pero si seguía a ese paso iba a fundirse el sueldo del mes enseguida.
Cuando llegamos a casa anunció que había quedado con un colega y que se marchaba. Mi padre no fue capaz de ocultar su malestar, pero el chico le aseguró que no tenía de qué preocuparse. Pasé de preguntar. Seguramente había tenido y seguía teniendo malas compañías.
Decidí ayudar a mi padre a hacer la maleta para su viaje. Pasaría dos semanas en Madrid, colaborando en la preparación de un congreso mundial sobre los derechos del menor, y después viajaría a Portugal con la comisión, previsiblemente para una estancia corta.
Prácticamente preparé yo sola la maleta. Él estaba pensativo, taciturno, y me sentí culpable por haberlo presionado tanto los últimos días.
—Estaremos bien. —Le aseguré, doblando una de las últimas camisas y colocándola en su Samsonite.
—Eso espero. —Musitó.
—De verdad, ya sabes que soy un poco dramática.
Se sentó en la cama y se recolocó las gafas.
—Rafael ha recorrido un largo camino para llegar a donde tú lo ves ahora. —Lo miré sin saber muy bien a qué se refería—. No puedo quitarme la sensación de que necesita mi supervisión.
—Papá, relájate. —Dije con firmeza—. No sé qué tipo de vida llevaba antes, pero yo no lo definiría como alguien débil. No creo que vaya a cambiar en cuanto desaparezcas por la puerta.
—Es muy fuerte, te lo aseguro. —Suspiró—. Sólo espero que no eche al traste los avances conseguidos en los últimos años. Tiene un gran potencial, pero también una enorme capacidad de autodestrucción. —Lo dijo más para sí mismo que para mí. Se levantó a cerrar la maleta—. Simplemente échale un ojo de vez en cuando, ¿de acuerdo, Luci?
—No te preocupes. Estaré pendiente.
—Esta es mi chica. —Me dio un cálido abrazo y salió de la habitación.
Pese a mi actuación, el nerviosismo ante el hecho de que nos íbamos a quedar los dos solos no desaparecía. En cualquier caso ya no tenía miedo de mi nuevo compañero de piso. Es más, desde la primera conversación al respecto entre mi padre y yo se podría decir que los papeles se habían invertido. Ahora el inseguro era mi progenitor. Pero no tenía de qué preocuparse. ¿O sí?
El recuerdo de la apuesta de la noche anterior pasó fugaz por mi mente. La cuestión no era si Rafael era capaz de mantenerse alejado del mal camino, si no si me arrastraría a mí con él.
Debo reconocer que pasé toda la tarde tirada en el sofá. El atracón que me había dado en el Trastevere junto con la bebida de la noche anterior provocaron que me doliese la tripa muchísimo. El máximo esfuerzo que decidí hacer fue pulsar los botones del mando a distancia.
Rafael llegó un poco antes de las nueve, justo después de que mi padre saliese a pasear a Bruno.
—¿Cómo ha ido la tarde? —Sacó del bolsillo del pantalón las llaves, una cartera negra y un móvil Nokia del paleolítico, con la pantalla en blanco y negro. Lo dejó todo sobre la mesa.
—Sin más. —Empecé a hacer zapping.
—Te he traído Aquarius. —Me tendió una lata—. Para tu no—resaca.
Lo miré sorprendida, esperando ver algún atisbo de broma en su expresión, pero parecía una oferta amistosa.
—Qué considerado. —Dije—. Pero paso. —No quise explicarle que en ese momento mi estómago era incapaz de aceptar nada.
—Bueno, como quieras. —Se sentó en el sofá a mi lado y abrió la lata con un chasquido. Después dio un largo trago y la colocó en la mesita. —¿No has salido?
—Nop.
—Llevas una vida muy aburrida. —Observó.
—Me gusta mi vida tal y como es, gracias. —Repuse—. Y si la consideras aburrida sólo por el hecho de que no hago nada ilegal, entonces sí, es aburridísima.
—No te preocupes, nena. Eso va a cambiar pronto. —Me guiñó un ojo con chulería, y le lancé el mando a la cabeza. Lo cogió al vuelo antes de que le diese, haciendo gala de unos reflejos increíbles.
Se giró hacia la tele y empezó a cambiar los canales como si no hubiera pasado nada.
—Perdona, pero estaba viendo un programa. —Le dije crispada. Odiaba que se creyese el rey de la casa.
—Estabas haciendo zapping, lo mismo que hago yo ahora. —Contestó sin mirarme—. Además has sido tú la que me ha dado el mando.
—Devuélvemelo. —Exigí, alargando la palma abierta hacia él.
—No. —Sacudió la cabeza—. Quiero ver… esto. —Y se detuvo en un canal en el que estaban reponiendo Cómo conocí a vuestra madre.
—Mierda, quítalo. —Alcé la voz cuando me di cuenta de que el capítulo correspondía a una temporada bastante más avanzada que la que yo me encontraba.
—No, no. —Canturreó, y me dedicó una sonrisa maliciosa.
—En serio, ¡me vas a destripar la trama!
—Nah, no creo. —Dijo con desgana, y cruzó los brazos por detrás de la nuca mientras se recostaba en el sofá y suspiraba plácidamente.
En ese momento un mega beso de Robin a Barney llenó la pantalla.
—Mierda… ¡Mierda! —Me tapé los ojos—. ¿Qué hacen esos dos juntos? ¡Quítalo! ¡Me estás jodiendo la historia!
—Si tanto te preocupa, te diré que al final rompen. —Repuso alegremente. Eso fue más de lo que pude soportar.
—¡Dame el mando! —Grité, y me abalancé sobre él.
Le costó una milésima de segundo reaccionar ante mi ataque, pero enseguida apartó el aparato lejos de mi alcance.
Trepé por encima suyo intentando cogerlo. Sentir su esculpido pecho bajo mis manos me desconcentró. Estábamos demasiado cerca. Rafa empezó a reír a carcajadas, ante mis patéticos intentos.
—Vale, vale, ya lo cambio. —Apuntó hacia la tele por encima de mi cabeza. Me retiré de él, poniendo todo el espacio posible entre nosotros—. Vaya, de verdad que eres una fierecilla cuando te lo propones. Quién lo hubiese dicho… Me pregunto si serás igual en la cama. —Me observó con un atisbo de sonrisa en su rostro.
—Imbécil. —Murmuré mientras me recolocaba el pelo furiosamente.
—No sabes cuánto. —Rió por lo bajo y se me quedó mirando—. No te enfades. —Pidió unos segundos después con tono suave, y por alguna extraña razón mi enfado disminuyó. Luego me tendió el mando y se puso en pie—. Voy a preparar algo de cena.
—No te molestes —le dije—, mi padre ha hecho tortilla de patata.
Cenaron cuando regresó con Bruno. Yo no probé bocado, pero estuve con ellos en la cocina, más que nada porque se trataba de la última cena los tres juntos. De todas formas su conversación consistió únicamente en darnos instrucciones: sobre las comidas, el lavado de la ropa… incluso nos propuso que hiciésemos turnos de limpieza.
—Te recuerdo que llevo quedándome sola desde los catorce años. —Me quejé.
—Y yo soy un amo de casa en toda regla. —Añadió Rafa. No pude evitar poner los ojos en blanco. Me lo quedé mirando. Me devolvió la mirada como queriendo decir “¿Qué? Lo digo en serio”, pero resultaba gracioso viniendo de alguien como él, tatuajes incluidos.
—¿Es que no tienes frío? —Siempre iba en camisetas de manga corta.
—Tenéis calefacción. —Respondió—. Es imposible pasar frío aquí.
—No cambiéis de tema. Es importante dejar todo zanjado antes de mi marcha. —Mi padre volvió a llevarnos a su terreno—.  En cuanto a Bruno, he hablado con el tío Manuel y está dispuesto a…
—¿Dudas de que pueda ocuparme del perro? —Lo miré, incrédula.
—De verdad, Emilio, vamos a estar bien. Deja de preocuparte. —Le dijo Rafa, mientras se echaba el cuarto pedazo de tortilla. Era exagerado todo lo que comía, no sabía dónde lo metía.
Mi padre levantó las palmas en señal de rendición.
—De acuerdo, no os incordio más. Sólo una última cosa. —Se giró hacia Rafael—. No puedes olvidar tus sesiones de terapia. —¿Sesiones de terapia? Mi curiosidad se disparó—. Y dentro de dos semanas tienes la cita de control con la trabajadora social. Es una supervisión rutinaria, pero es importante que acudas.
—No faltaré. —Respondió con desgana. Me pareció que me echaba un vistazo furtivo, incómodo por hablar del tema delante de mí.
—He pensado que puedo pedirme el día libre. Si cojo un AVE podré estar en Zaragoza a primera hora…
—No será necesario. —Lo interrumpió, cortante. Definitivamente no le gustaba hablar de este tema.
Mi padre hizo una mueca de resignación. No quería que acudiese sólo.
—Puede acompañarte Lucía. —Propuso, como si acabara de tener la mejor idea del mundo.
Me atravesó con la mirada, ordenándome silenciosamente que afirmase.
—Eh… sí, claro. —Soné poco convencida.
—De ninguna manera. —Dijo Rafa, mientras todo su cuerpo se ponía alerta. Él sí que no tenía dudas.
—No me voy a quedar tranquilo si vas sólo. —Atajó mi padre—. Así que decide: o reservo un AVE, que no me cuesta nada venir para la cita, o vas con ella.
Sacudí la cabeza, crispada. Este hombre no aceptaba un no por respuesta.
—No hace falta que vengas, papá. Yo iré con él. —Rafa me atravesó con sus ojos oscuros y yo intenté transmitirle con la mirada que sólo lo decía para que nos dejase en paz. Debió de entenderlo, por que finalmente murmuró un “bien” que sonó como un gruñido.
En cuanto mi padre vio que se había salido con la suya recuperó su buen humor y su capacidad para el diálogo. No ocurrió lo mismo con el chico, que mantuvo la vista fija en el plato durante el resto de la cena. También se le debió de acabar el apetito, porque estuvo meneando con el tenedor el mismo trozo de patata hasta que mi padre se levantó.
Los ayudé a recoger y subí a mi habitación. Mi padre entró un rato después a darme las buenas noches. Estuve hablando con Diego por el chat de Facebook. Después me puse el pijama y fui al cuarto de baño a lavarme los dientes.
A través de la puerta cerrada de la habitación de invitados salía el sonido repetitivo, constante, del saco de boxeo al ser golpeado. Me pregunté si esa rabia que parecía estar descargando estaba provocada por la conversación anterior. La idea me produjo un escalofrío.
Intenté dormir, pero me resultó imposible. Aunque hubiese trasnochado, también me había levantado tarde, y eso sumado a una jornada completa en el sofá me había quitado todo el sueño.
Bajé al salón, siguiendo ese consejo médico de que siempre es mejor cambiar de actividad que dar vueltas en la cama cuando no puedes dormir. Había pasado casi una hora desde que me había acostado, pero al salir al pasillo comprobé que Rafa seguía descargándose con el saco. “Prescripción médica”, lo había llamado. Yo, por mi parte, prefería no saber más.
Pasé por varios canales de teletienda. Prácticamente había visto mi ración de televisión de toda la semana en un único día.
—Has estado tanto tiempo en el sofá que vas a dejar la huella de tu culo, a lo Homer Simpson.
Me sobresalté al escuchar su voz grave en la penumbra de la habitación. Sin embargo podía distinguir su figura a la perfección.
Llevaba puestos sus pantalones oscuros de pijama que le colgaban de las caderas y una camiseta interior de tirantes blanca, de las de toda la vida. Mi padre tenía alguna de esas, pero nunca pensé que pudieran ser consideradas una prenda subida de tono hasta que se la vi puesta a él. Aparté la vista de sus anchos hombros, y le dejé sitio para que se sentara, aunque cabíamos perfectamente uno en cada esquina sin siquiera rozarnos.
—¿Tú tampoco puedes dormir? —Le pregunté al rato, mientras seguía pasando los canales basura.
—Se podría decir que tengo insomnio crónico. —Me giré justo para ver desaparecer una triste sonrisa de sus labios—. ¡The fast and the furious! ¡Déjalo! —Dijo con un entusiasmo que no se correspondía con la mirada melancólica que estaba ahí unos segundos antes.
Estuvimos un rato en silencio, viendo una película en la que el único argumento parecían ser los coches de lujo.
—¿Así es como los robabas tú? ¿A punta de pistola?
—No seas peliculera. —Me dijo con sorna, pero me miró con cierta diversión—. Me limitaba a hacer puentes y a cambiar números de bastidor.
—Am. No suena muy emocionante. —Entonces se me ocurrió otra pregunta—. ¿Por eso te metieron en el centro de menores?
Suspiró y se mordió el labio inferior.
—No. —Fue todo lo que dijo tras permanecer un instante pensativo.
No puedo negar que tenía curiosidad, pero no indagué más. Aguanté las pericias de Vin Diesel por un tiempo, y ya por fin me entró el sueño.
—La una y media… creo que ya va siendo hora de que me vaya a dormir. —Me desperecé ruidosamente y me puse en pie.
—Que descanses. —Murmuró, sin moverse. Él se quedaba.
Las luces de la tele se proyectaban en su perfecto rostro, haciéndolo aún más anguloso.
Antes de salir sentí la necesidad de aclararle lo de la cena, sólo por si acaso.
—No tengo por qué acompañarte a la cita esa. —Dije, pero mi voz sonó más seca de lo que pretendía, casi como una matización de mis obligaciones.
—Nadie te lo ha pedido. —Espetó de malas maneras, malinterpretando mis palabras.
—Quiero decir que respeto tu decisión, que sólo he aceptado para que mi padre te dejase en paz. —Aclaré. Me esforcé por que mi tono sonase tranquilo y amigable esta vez.
Rafa no dijo nada, así que giré sobre mis talones.
—Lucía. —Me llamó antes de llegar a la puerta—. Es sólo que prefiero mantener toda mi mierda para mí sólo.
Lo miré, pero su expresión estaba vacía. Apartó sus ojos de los míos y los posó en la tele.
No dije nada. Me limité a salir del salón.





Capítulo 8
Aún no eran ni eran las ocho de la mañana y mi padre ya andaba revolucionado.
—¿A qué hora sale tu tren?
—A las diez cuarenta.
—Deja de estresarte, tienes tiempo de sobras. —Lo intenté tranquilizar, mientras me preparaba el desayuno. Él, por su parte, acababa de derramar el café en su camisa azul. Soltó un juramento—. Papá, te quedan dos horas y media, y ya tienes todo preparado —repetí—. Tranquilízate.
No era un hombre nervioso. De hecho solía ser bastante pachorrero, así que su estrés me tenía preocupada.
Regresó varios minutos después con una camisa nueva.
—Vais a estar bien, ¿verdad?
—Que sí. —Madre mía, era monotema total—. Tranquilo que cuidaré de tu invitado. —Dije con sorna mientras me colgaba la mochila del hombro. Después me acerqué a darle un abrazo—. Cuídate mucho, papá.
—Te quiero, Luci.
—Yo también te quiero. —Le dediqué la mayor de las sonrisas y salí al recibidor. En ese momento Rafa bajaba las escaleras de dos en dos. El pelo húmedo por la ducha, y su eterna barba de dos días—. ¿Te espero? —Ofrecí, evidenciando mi cambio de actitud.
—No, adelántate tú. Quiero hablar un momento con tu padre. —Murmuró, pasando a mi lado como una exhalación, hacia la cocina.
—Bueno, pues nada… —Dije para mí misma, porque él ya no podía oírme.
La primera clase era Economía, y me senté con Diego para escuchar un monólogo eterno sobre la crisis económica de nuestro país.
“Demasiado para un lunes a primera hora”, garabateé en un papel y se lo pasé. Me dedicó una pésima sonrisa y siguió enfrascado en sus pensamientos. Le pasaba algo. Es decir, otra vez le pasaba algo, pero como era tan difícil hablar de sus temas tabú me resultaba imposible saber qué era ahora.
El primer recreo llegó, pero nos quedamos en clase terminando los deberes de Matemáticas que no habíamos hecho durante el fin de semana. Teníamos examen el próximo lunes y estaba bastante pez. Hicimos los ejercicios en completo silencio, porque aunque intenté sacar conversación Diego no entró al trapo.
En el segundo recreo sí que salimos a tomar el aire, pero se encerró aún más en sí mismo. Caminé a su lado hasta el banco en el que Naiara y Martina charlaban animadamente.
—…y fue increíble, la forma en la que se preocupó por mí, cómo me cuidó… —Naiara se estaba abrazando a sí misma cuando llegamos. Se puso en pie de un salto—. ¡Qué noche taaaan maravillosa la del sábado! —Nos dijo con ojos soñadores.
—Está enamorada. —Nos informó Martina.
—Ya veo. —Observé—. ¿Así que acabaste bien? Hasta donde yo sé pisé tu vómito.
Esa frase sacó a Diego por un segundo de sus cavilaciones.
—¡Puag! ¡Qué asco, Lucía! —Después volvió a perderse de nuevo.
—Puede que se me fuese un poco de las manos al principio. —Reconoció.
Martina le dedicó una mueca. —¿Sólo un poco?
—Entiéndeme. Quería caerles bien a sus amigos, y puede que me emocionase… Además esas poncheras son veneno. No volveremos nunca más.
—Estoy de acuerdo. —La apoyé—. Ayer tuve una resaca infernal.
—Hiciste avances con Moreno. —Comentó—. Eso está bien.
Me encogí de hombros y me di cuenta de que lo estaba buscando con la mirada. No se encontraba en el patio.
—Por cierto, ¿dónde está? —Preguntó Naiara, siguiendo mi mirada.
—Se ha marchado a cuarta hora. Tenía un justificante para salir. —Nos dijo Martina, que era la única que compartía todas las clases con él.
Volvió a picarme la curiosidad. ¿Un justificante para salir a dónde? Decidí preguntarle cuando lo viese, pero no tuvimos clase con los del Tecnológico, así que no coincidí con él.
Tampoco estaba en casa cuando llegué al mediodía, y cuando dieron las tres supuse que habría ido directamente a su taller sin pasar por allí.
Dediqué la tarde a estudiar para el examen de Matemáticas. Siempre había sido más de letras que de números, y tenía atragantada esa asignatura junto con Economía.
Hice decenas de ecuaciones de segundo grado, derivadas y problemas. Sin embargo me daba la impresión de que tenía los conceptos cogidos con pinzas, y cada vez que acertaba un resultado no podía atribuirlo más que a la suerte. Lo mismo pasaba cuando me confundía, no era capaz de ver los errores.
Mi padre interrumpió mi tarde de estudio con una llamada. Quería saber si estábamos bien. ¿Cómo íbamos a estar si nos había dejado a penas unas horas atrás? Además Rafael estaba trabajando, ni siquiera lo había visto. Aún así me esforcé en tranquilizarlo.
Ese día también hablé con mi madre. Debían de haberse compinchado para estar pendientes de nosotros. Me aconsejó que practicase a diario el saludo al sol de yoga para sobrellevar mejor la situación. Queda claro lo rara que era mi madre.
Cuando mi cabeza amenazó con explotar, salí a pasear con Bruno. Ya no quedaba ni rastro de luz, y las farolas iluminaban las frías calles. En los alrededores no había ninguna zona verde en la que el perro pudiese correr libre, simplemente nos limitábamos a que hiciese sus cosas. Pero estaba tan embotada que decidí subir toda Gran Vía hasta el Parque Grande, y caminar con él por allí.
El Parque Grande, haciendo mención a su nombre, era el mayor de Zaragoza. Siempre había gente haciendo footing, abuelos sentados en bancos y parejas con coches de bebé. Mantuve la correa corta, para evitar desencuentros con el resto de paseantes, y caminé sobre el manto de hojas húmedas que cubría el suelo.
Mi móvil sonó.
—Odio las derivadas. —Lloriqueó Diego a modo de saludo, pero por su voz parecía estar alegre.
—Ya somos dos. —Me senté en un banco para hablar con él.
—¿Has estudiado?
—Lo he intentado, pero no me cunde. Ahora estoy paseando al perro, pero si quieres puedo pasar por tu casa luego y repasamos juntos.
—No puedo, tengo planes.
—Ah, pues nada. Ya nos veremos en el insti.
—Sí, mañana estudiamos sin falta.
—Te recuerdo que acordamos ir todos los días a la biblioteca, y ya estás faltando a tu palabra. —Le reproché, mientras un par de chicas de mi edad pasaban corriendo frente a mí.
—Bueno, es una situación excepcional. Mañana vamos.
—De acuerdo.
—Que vaya bien el paseo. —Se despidió.
—Por cierto, me alegro de que vuelvas a estar en ti. —Le dije, antes de que colgase.
—¿Y cuándo no lo he estado? —Preguntó divertido.
—¿Quieres que te haga una lista? Esta mañana, el día de la fiesta…
—Vale, vale. Touché. Pero no me lo tengas en cuenta.
—¿Entonces estás bien de verdad?
—Mejor que nunca. —Dijo, y sonó sincero.
—Me quedo tranquila. Te veo mañana. Un beso.
—Otro para ti.
Bajé de nuevo Gran Vía, con el gélido cierzo revolviéndome el pelo todo el camino a casa. No era la primera vez que pasaba una temporada sola mientras mis padres atendían a sus respectivos quehaceres, pero sí era la primera vez que tenía compañía más allá de Bruno. Lejos de estar nerviosa me sentí bien ante la idea de alguien esperándome en casa.
Aunque mi padre había llenado exageradamente la nevera de provisiones, tal vez suponiendo que si él no compraba nosotros tampoco lo haríamos y moriríamos de hambre, se me antojó comida japonesa. Giré a la derecha en una de las bocacalles, hacia un pequeño restaurante que había descubierto años atrás. Enganché la correa de Bruno en la puerta, y pedí un par de raciones de yakisoba. Escogí lo más básico, pues no sabía si a Rafael le gustaría ese tipo de comida. Me las sirvieron en cajas individuales, con un par de paquetitos de salsa y palillos.
Cuando llegué a casa aún no había nadie. Me quité el abrigo y me puse una camiseta básica de manga larga y un pantalón de pijama de cuadros.
Ya que no estaba mi padre opté por cenar en el salón. Coloqué un pequeño mantel color verde pistacho sobre la mesita y dejé encima la bolsa del restaurante. Después cogí mi libro de Matemáticas y me tumbé en el sofá con él, aprovechando el tiempo.
Por suerte Rafa no tardó mucho en llegar.
—Buenas. —Asomó la cabeza por la puerta del salón—. ¿Qué es ese olor? —Arrugó la nariz.
Dejé el libro a un lado para coger uno de los envases de cartón.
—Comida japonesa. —Lo agité—. ¿Te gusta?
—Espero que sepa mejor de lo que huele. —Rió—. Me doy una ducha rápida y enseguida estoy contigo.
A los cinco minutos apareció con el pantalón del pijama y una camiseta interior, en esta ocasión gris. Los húmedos mechones se le pegaban a la nuca.
Se sentó en el sofá a mi lado. Su olor personal se mezclaba con el del jabón, y la atrayente combinación enseguida llegó a mí.
Una gota resbaló de su pelo, y recorrió lentamente la piel de su cuello. Se deslizó por su clavícula y fue absorbida por el algodón de la camiseta.
—¿Matemáticas fáciles? —Inquirió, mirando la portada de mi libro. Por suerte no se dio cuenta de la atención que yo le estaba dedicando al camino de la dichosa gotita.
—Matemáticas I, si no te importa. —Le corregí, aunque era común entre los estudiantes de bachiller diferenciarlas entre las fáciles y las difíciles—. No creo que haya nada más complicado que esto.
—Échale un vistazo a mi cuaderno.
—Bueno, ¿cenamos? —Arrojé el libro sobre la alfombra y le tendí una de las raciones. Después cogí la mía y crucé las piernas sobre el sofá.
—¿Me has esperado? —Me miró algo sorprendido.
—Bueno, mi padre quiere que actuemos como una familia y eso es lo que estoy haciendo. —Abrí el paquete de palillos y revolví los tallarines. Omití el hecho de que también lo hacía porque yo quería.
—¿Y los cubiertos?
Le pasé su juego de palillos. Alzó una ceja.
—No puedes comer con tenedor este tipo de comida. —Le advertí antes de que dijera nada.
—Lo que no puedo es comerlo con estos palos. —Los miró como si fuesen ridículos.
—Claro que puedes, de eso se trata. Si no no tiene ninguna gracia.
—Gracia tendrá el verme comer con ellos.
—¿No los has usado nunca? —Me extrañé.
—¿Me ves cara de chino?
—Japonés.
—Lo que sea.
—Bueno, pues te enseño. —Dije, dejando la comida sobre la mesa y restregándome las manos. Me senté más cerca de él, e ignoré el hecho de que acababa de ponerse un poco tenso—. Dámelos.
Me los pasó y los sostuve en la posición correcta.
—¿Ves? —Chasqueé las puntas un par de veces delante de su rostro, a modo pinza—. Es fácil.
—Sí, ya. Voy a por un tenedor.
Estiré de su duro brazo cuando hizo ademán de levantarse.
—Inténtalo. —Gruñí.
—Eres más cabezona que tu padre. —Volvió a sentarse y me quitó los palillos con resignación.
—Sí, es un problema hereditario. —Comenté, y aguanté la risa al ver sus tristes intentos por colocarlos correctamente—. Entre el pulgar y el corazón. Pero no lo muevas, el de abajo tiene que estar fijo… —Era un espectáculo verlo—. Trae.
Se los arrebaté y se los coloqué yo misma. Su mano se sentía áspera y cálida bajo las mías.
—Me enseñó un vietnamita cuando estuve estudiando inglés en Londres.
—¿Podrías ser más repelente? —Musitó, y extrañamente su comentario me hizo gracia en lugar de molestarme.
—Ahora presiona. —Le ordené, pero los palillos se le cayeron. Se agachó para recogerlos de la alfombra.
Me eché a reír, y sus labios dibujaron una lenta sonrisa.
—¿Satisfecha? Ahora que te has reído lo suficiente, ¿puedo ir ya a por un tenedor?
Asentí y se levantó camino de la cocina. Regresó con el cubierto.
Suspiré, y recuperé mi comida.
—Que sepas que comer con palillos es una tradición ancestral, mucho más saludable que los cubiertos occidentales. —Me llevé un puñado de tallarines a la boca—. Existen nociones básicas. Por ejemplo, no deberías usarlos para señalar a nadie, ni clavarlos de forma vertical en el arroz…
—¿Qué pasa, que tienen leyes sobre su uso? —Repuso, abriendo su ración.
—No, es una especie de conocimiento general.
—Qué lástima no haberlo sabido antes. Si no en la apuesta te hubiese pedido que hicieras todas esas cosas mal vistas en un restaurante de esos. —Me sonrió maliciosamente y pinchó una porción. La mantuvo suspendida en el aire, mientras la observaba—. ¿Qué demonios es esto?
—¿El qué?
—La cosa blanca.
—Pollo.
—¿Y eso amarillo?
—Col. —Frunció el ceño—. Haz el favor de empezar de una vez.
Yo ya casi había terminado los míos, pero él se resistía a probarlos. Cuando por fin lo hizo fingió una arcada. Le di un puñetazo en el hombro y se echó a reír.
—En serio, nena, ¿pensabas que me comería esto?
—Eres un señorito. No te voy a invitar más a cenar.
—No te enfades. —Me dedicó una tímida sonrisa—. Mañana te compenso con un par de pizzas, ¿te hace? —Hice un gesto de indiferencia—.Te agradezco el detalle, en serio. —Se puso en pie—. Pero seguro que Bruno lo sabrá apreciar mejor que yo.
—No te atrevas a echárselos a perro. —Lo apunté con un palillo.
—Vale, vale. —Levantó las manos tranquilizadoramente—. Te los dejo en el frigo, para que puedas desayunártelos, o almorzarlos… o lo que tengas en mente. Además, ¿no estaba mal visto señalar con los palos esos?
—Peor está ser tan descortés. —Repuse, falsamente indignada, aunque cuando compré ese tipo de comida ya sabía que había un alto porcentaje de probabilidades de que no le gustase.
—Mañana por la noche. Te lo compensaré. —Ladeó la cabeza adorablemente y volvió a sonreírme. Supe por qué Pamela había perdido la cabeza por él—. Tú, yo y el Telepizza.
—Suena súper romántico.
—Espero que acudas con ese pijama. —Sus ojos pasearon con deliberada lentitud por mi pantalón de franela—. Es el más sexy que he visto nunca.
Reí a pesar de mí misma. Rafa fue a la cocina y volvió a los cinco minutos con un bocata de jamón serrano. Lo devoró en un par de bocados.
—¿Qué tal en el taller? —Le pregunté cuando ya habíamos recogido todo, de nuevo en el sofá con la tele de fondo.
—Sin parar, tenemos mucho curro.
Se desperezó y apoyó las manos detrás de la nuca. Los músculos de sus brazos se abultaron. Me obligué a no mirar.
—No sabía si vendrías a comer.
—Iba jodido de tiempo. —Repuso.
—¿Te has ido a cuarta hora?
—¿Me tienes controlado, nena? —Me miró con astucia, y yo exhalé cansadamente.
—¿Qué hay sobre lo de no llamarme así, Rafael?
—Te hago el mismo caso que tú a mí. —Lo miré sin comprender. Me aguantó la mirada unos instantes y después añadió—. Moreno, si no te importa.
—¿Puedes darme una buena razón para no llamarte por tu nombre? —Crucé los brazos. Él se giró y fingió repentino interés por la tele—. Lo que suponía.
Estuvimos un largo rato en silencio, tanto que cuando volvió a hablar su voz me sobresaltó.
—Tenía terapia. —Entrelazó las manos sobre su pecho—. A cuarta hora, quiero decir.
—¿Terapia? —Me incorporé para verle la cara, pero él no me miró.
—Terapia de reinserción. Con una psicóloga. —Explicó con tono monótono—. Llevo viéndola un par de años, es parte de mi condena, y me permite librarme de algunas clases.
—¿Y qué hubiese opinado ella si supiera que le has querido dar la cena a la que te he invitado al perro? ¿Avance o retroceso en tu reinserción? —Solté una carcajada sorda, y Rafa se giró para atravesarme con sus ojos negros—. Bueno, eso ha sido una gilipollez. —Reconocí. Me aclaré la garganta, incómoda ante su pasividad—. ¿Y qué haces con ella?
Por un segundo dudó si responder o no. Después se encogió de hombros.
—Hablar. Bueno, más bien ella es la que habla todo el tiempo, de sus teorías.
—¿Teorías psicológicas? —Inquirí, recordando los contenidos de la asignatura del instituto.
—No, teorías sobre lo que me pasa.
—¿Y qué te pasa? —Me incliné más cerca.
—Esa es una pregunta errónea, Lucía. —Se inclinó a su vez—. La correcta sería qué no me pasa. —Me sonrió pero sus ojos estaban fríos.
—Ya veo. —Me limité a decir, y él se levantó.
—Bueno, me voy a dormir. —Anunció. Lo miré incrédula. Eran sólo las once, y él mismo había dicho padecer insomnio crónico. Me pregunté si era una estrategia para escabullirse del tema.
—Hasta mañana.
—Hasta mañana. —Respondí, y me quedé sola viendo la tele, con más dudas que antes.





Capítulo 9
El día siguiente amaneció lluvioso, lo que justificó mi mal humor ya desde temprano. Además teníamos Educación Física las dos primeras horas, mi asignatura odiada, incluso más que las Matemáticas. No había en todo Nuestra Señora alguien más negado para el deporte que yo.
Diego, que estaba a mi nivel en lo que a entrenamiento físico se refiere, no había venido a clase y Naiara fue mi pareja. Pese a ser de la misma constitución, ella parecía una elegante gacela y yo un pingüino. Hicimos ejercicios por parejas y carreras de relevos, para calentar. Después llegó el turno del atletismo y llegué la penúltima, justo antes de que Julia “la foca”, una pobre chica que ya no estaba tan gorda como antaño, pero que seguía conservando el mote.
Cuando la clase terminó el profesor nos anunció que pronto empezaríamos con los deportes de equipo. Ese odiado último trimestre que todos los años dedicábamos a jugar al baloncesto, fútbol, balonmano y voleibol.
—Bueno, chicas, —Pamela se subió a uno de los bancos del vestuario para hacerse escuchar por encima de las conversaciones—. Creo que deberíamos establecer de antemano unos equipos heterogéneos, para que las que no sois competitivas no arruinéis a las que sí lo somos. —Sonrió dulcemente pese a la puñalada trapera que acababa de lanzar. Yo me sentí personalmente aludida—. Por lo tanto, me ofrezco voluntaria para ser capitana de uno de los equipos, y propongo a Lala y Pilita como suplentes.
—Qué petarda. —Le susurré a Naiara, dándole la espalda a la Barbie rubia, que intentaba hacer un sondeo de las chicas de clase que secundaban su idea.
—¿Sabes quién me llamó ayer? —Me miró expectante.
—¿Quién?
—Intenta adivinar.
—No sé, tu hermana.
—Pero ¿cómo me va a llamar Sonia? ¿Tú sabes lo caras que salen las llamadas desde el extranjero? —Me miró como si no tuviese remedio mientras sacaba una camiseta limpia de la bolsa de deporte—. Nicolás.
—¿Qué Nicolás?
—¿Qué Nicolás va a ser? ¡El de Ligüerre! —Ligüerre de Cinca era el pueblo en el que veraneaba con su familia.
—Ah.
—Hija qué poco entusiasmo. —Se quejó.
—Bueno, ¿qué quería? —Intenté sonar interesada, pero en verdad el tal Nicolás era el último de mis intereses.
—Pues saber de mi vida, ver cómo me iban las clases y tal… —Se cambió de pantalones y empezó a cepillarse el pelo—. Me ha dicho de quedar algún día.
—¿Se supone que va a venir a verte? ¿O es que piensas ir tú hasta Ligüerre?
—Dice que va a pasar un fin de semana en Zaragoza. Ya sabes, para aprovechar y vernos en plan amigos.
—¿No os liasteis? —La miré escéptica. ¿Hacía eso con todos sus amigos?
—Cuatro besos adolescentes, no más. —Hizo un gesto con la mano, quitándole importancia.
—No te entiendo, Nai, en serio. —Me giré bruscamente hacia ella—. ¿No estabas tan colada por Raúl?
—Y lo estoy. —Asintió, de camino a la siguiente clase.
—¿Entonces qué haces pensando en quedar con otro tío? —Casi grité, pero el resto de compañeros que pululaban por el pasillo hablaban aún más alto y mi voz quedó amortiguada.
—Estoy hablando de quedar con un amigo. —Enfatizó la palabra amigo.
—No sé qué te pasa, pero te veo muy suelta últimamente.
—¿Suelta yo? ¿Y no será que estoy evolucionando y que tú te has quedado anclada? —Espetó
—¿Qué quieres decir con eso? —La miré con la boca abierta.
—Pues ya sabes, que no tienes mucha experiencia con los chicos. —Explicó pausadamente con una tímida sonrisa en los labios, para que no me enfadara.
Era cierto que mi experiencia era nula, pero porque todavía no había aparecido uno que me llamase de verdad la atención. Además tenía mi público, puede que no fuese un bellezón con patas como Pamela, pero no estaba nada mal. Sin embargo, oírlo de labios de mi amiga me dolió. Ella debió de darse cuenta por mi expresión, porque añadió: —Pero que vamos, que no hay prisa, simplemente digo que… —Se detuvo abruptamente, mirando hacia delante. Seguí su mirada y vi a Pablo acercándose a nosotras, a escasos metros de distancia. De detuvo frente a mí.
—¡Hola, Lucía! —Me sonrió mostrando unos perfectos dientes, resultado de años de ortodoncia—. ¿Qué tal estás?
—Yo me adelanto. —Se excusó Naiara—. ¡Te espero en clase! —Y tan pronto como pasó al chico empezó a hacerme gestos por detrás de él, con los pulgares levantados y guiñando repetidamente el ojo, y verbalizando en silencio que lo de mi escasa experiencia estaba a punto de cambiar. Hice lo posible por ignorarla y que Pablo no pensase que sufría de atención dispersa.
—¿Ya estás recuperada? —Me recorrió el rostro con la mirada, buscando algún tipo de síntoma.
—¿Cómo dices? —Lo miré como si hablase otro idioma. Desde el punto en el que me encontraba podía oler su colonia de Ralph Lauren.
—Ya sabes —se trabó, nervioso—, tu tripa, el día de la fiesta…
—Ahhh, sí. —Me llevé inconscientemente la mano al estómago. Si iba a empezar a mentir tendría que ser capaz de recordar mis propios embustes—. Un poco mejor, gracias. —Le sonreí.
—He oído que tenéis examen de Matemáticas, y quería repetirte mi oferta del otro día. —Se recolocó la cartera en el hombro y su camisa azul se frunció un poco—. Si necesitas ayuda, sólo tienes que pedirla, ¿de acuerdo?
—Vaya, te lo agradezco de veras, aunque de momento creo que puedo aprobar… —ya no sabía ni qué decir ante tanta amabilidad, a fin de cuentas no lo conocía en absoluto. Para poner la guinda a mi momento de confusión, empezó a sonar mi móvil. —Perdóname un segundo. —Levanté el dedo índice y creo que repetí patéticamente la palabra “uno”. Busqué desesperadamente el aparato, que por supuesto estaba al fondo, debajo de todo lo demás. Era Diego, supuse que para informarme de que estaba. —¿Sí?
—Lucía. —Su voz nasal hizo que el corazón me diese un vuelco. Nunca antes lo había oído llorar.
—Espera, espera. —Le dije, y tapé el micrófono con la mano, para dirigirme a Pablo, que seguía parado a mi lado—. Es algo importante. Te agradezco mucho tu amabilidad.
Le dirigí una mirada de disculpa y él, tan caballeroso como las demás veces se limitó a sonreírme y a excusarme.
Salí corriendo hacia los servicios.
—Diego, ¿estás bien? —Pregunté con el corazón en vilo, pensando si su padre habría sufrido un nuevo ataque cardiaco—. ¿Estás llorando?
—¿Puedo quedarme en tu casa unos días? —Se sorbió la nariz.
—Sí, claro, pero ¿qué ha pasado?
—Prefiero explicártelo cuando te vea… —Sollozó—. Estoy en tu portal, esperaré aquí a que acaben las clases, ¿de acuerdo?
—¿En mi portal? —Miré el reloj. Aún quedaban varias horas para que terminase el instituto—. Voy para allá ahora mismo.— Dije, y le colgué antes de que intentase convencerme de lo contrario.
Hay amigos más o menos quejicas, pero él era de los que optaban por guardarse para sí mismos todos sus problemas. Si pedía ayuda era porque realmente la necesitaba.
Tuve una suerte infinita porque el conserje no se encontraba en el mostrador que franqueaba la salida, y pude escabullirme fácilmente.
El suelo estaba lleno de charcos, pero había dejado de llover. Recorrí las calles a paso ligero, esquivando a transeúntes. El frío era húmedo y calaba hasta los huesos, y estaba deseando ver a Diego. Conforme más me acercaba más segura estaba de que su problema no tenía que ver con ninguna enfermedad de su padre, sino con cierto chico que le había hecho replantearse por fin su orientación sexual.
Lo encontré dentro del portal, sentado en el rellano de la escalera. Recordé que una vez Rafa lo había llamado Justin Bieber gótico. Ahora parecía un muerto en vida. Sus preciosos ojos estaban vidriosos de tanto llorar. Se levantó al verme y la cadena que llevaba enganchada al bolsillo de su pantalón tintineó. Corrí a abrazarlo.
—¿Qué ha pasado?
Comenzó a sollozar incontroladamente en mi hombro. Lo abracé más fuerte intentando mitigar sus sacudidas, pero no parecía tener consuelo. Me separé de él y lo cogí de la mano.
—Vamos a casa.
Me siguió escaleras arriba y en cuanto abrí la puerta Bruno le saltó encima. Hacía tiempo que no lo veía, y al ver que Diego no le hacía caso se puso muy pesado intentando reclamar su atención. Lo encerré en mi habitación hasta que se calmara. Después cogí un paquete de pañuelos y fui al salón con mi amigo.
—¿Le has dicho algo a estas?
—No, estaba sola cuando llamaste, y me fui sin avisar. El conserje no estaba.
—No quiero que nadie sepa esto. —Se señaló a sí mismo. Tenía los labios hinchados y el flequillo se le pegaba a la frente—. Bastante vergüenza me da que tú me veas así.
—Pero, ¿qué tonterías dices? —Sacudí la cabeza y le cogí la mano—. Tú me has visto miles de veces peor.
—Bueno, pero a Naiara ni pío. —Repitió, por si acaso.
—La desconfianza ofende. —Dije, sacando el móvil—. Pero para que no sospeche nada de nada, le voy a enviar un Whatsapp.
Tecleé un mensaje rápido.
“Me he puesto malísima de repente. Me he ido a casa.”
—Ya puedes estar tranquilo, —bloqué el móvil—, no sospechará nada.
Asintió lentamente con la cabeza, con mirada perdida. Esperé a que me contase, pero le costaba arrancar.
—¿Quieres una tila? —Ofrecí, un rato después de estar en silencio. Aceptó y me fui a la cocina a prepararla. Mi madre tenía toda clase de hierbas y de infusiones, y opté por una que combinaba tila y melisa.
Calenté el agua en el microondas y eché dentro la bolsita. Le puse miel y regresé a su lado.
Me cogió la bebida y mientras se la bebía se calmó un poco, o al menos dejó de llorar.
Opté por no presionarlo para hablar, y acompañarlo en silencio, pero mi cabeza era un hervidero. A la vista saltaba que estaba fatal, y necesitaba saber el motivo ya.
—Todos estos días he estado comportándome extraño… —dejó la taza vacía en la mesita y comenzó por fin, pero con la vista fija en la alfombra—, y ha sido porque Julián volvió a escribirme.
Hice un sonido afirmativo, animándole a continuar. Diego había tenido novias, todas chicas majísimas y guapísimas, pero había desarrollado una especie de fobia a quedarse a solas con ellas, especialmente en situaciones que implicaban algún tipo de acercamiento. Con la última estuvo a punto de hacerlo, pero cuando ya estaban en la cama sintió la imperiosa necesidad de marcharse. Se sintió tan mal, “tan poco hombre” como en un ramalazo de sinceridad me había confesado, que casi cae en una depresión. Sus padres lo llevaron a un psicólogo, que concluyó en la absoluta intimidad de la consulta que lo suyo era un problema de orientación e identidad sexual.
Diego se enfadó con el especialista y dejó de ir. Aun cuando apareció Julián y puso su mundo patas arriba él seguía sin reconocer ante sí mismo su homosexualidad, y el negar algo tan importante lo estaba desquiciando, o eso me parecía a mí.
Él reconocía que ese chico tenía algo diferente, algo que lo empujaba a estar con él y a sentir que todo estaba bien. De hecho sus dificultades con la intimidad habían desaparecido con su llegada. El problema era la negativa de Diego a aceptarse a sí mismo y que el dichoso Julián era un pieza de cuidado, amante de la mala vida.
—Me convenció para que quedase con él, y nos vimos un par de veces como amigos. Tomamos café y alguna cerveza. Y luego, bueno… —se puso rojo y odié que se avergonzara—, volvimos a liarnos.
—¿Te ha vuelto a hacer daño? —Pregunté, con ganas de estrangular al dichoso Julián. Ya le había puesto los cuernos anteriormente.
Diego sacudió la cabeza con tristeza.
—La primera vez que me escribió me aseguró que había cambiado —reprimí una mueca escéptica—, y te puedo asegurar que lo he visto con mis propios ojos. No es el mismo, se ha transformado. Ahora está trabajando, y ha retomado sus estudios. Está mucho más calmado.
No dije nada. Mejor permanecer callada que poner verde al amor de mi amigo.
—¿Entonces?
—Mis padres se habían ido de viaje, y yo estaba solo en casa, así que ayer lo invité a cenar. —Seguía sin mirarme—. Todo fue tan perfecto que también se quedó a pasar la noche. No sabía que mis padres adelantarían su vuelta por los vértigos de mi madre… —Se trabó ligeramente—. Nos pillaron en mi cama, juntos, esta mañana. —Levantó la vista y sus ojos reflejaban una angustia desesperada. Me había quedado petrificada, y mi cerebro no respondía. Sólo podía imaginarme a la excéntrica madre de mi amigo entrando en su habitación y encontrándose con ese panorama—. Mi madre se volvió completamente loca, completamente. —Había empezado a llorar de nuevo—. Julián prácticamente huyó con la ropa en la mano, sin que le diese tiempo de vestirse, y entonces el infierno se desató en casa. —Se limpió la cara con un pañuelo antes de continuar—. Mi padre gritaba, mi madre chillaba, me decían que era la vergüenza de la familia, que tendrían que encerrarme en un psiquiátrico, que no sabían qué habían hecho mal para que yo saliese así, que iba a provocar que mi familia fuese el hazme reír de Zaragoza… —Ahora sollozaba con más fuerza y me resultaba difícil entender sus palabras—. Yo no era capaz de encontrar mi voz, ni de defenderme, y en plena discusión mi madre se desmayó. En mi habitación, delante de mis narices. —Se sorbió la nariz y tomó una inspiración—. Mi padre me dijo que mis disgustos la iban a matar, que todo era culpa mía, que no quería volver a verme. —Sacudió la cabeza, como si quisiese alejar ese recuerdo—. Así que me fui de casa con lo puesto.
—Diego… —Susurré, atrayéndolo hacia mí y abrazándolo con fuerza—. Tus padres están locos, lo sabes, ¿verdad?
—Yo ya no sé qué es lo que está mal conmigo. —Su cuerpo temblaba por el llanto.
—Nada, no hay nada mal en ti… —Le acaricié el pelo—. Nadie tendría que pasar por lo que tú has pasado. —Le apreté con más fuerza. En ese momento detestaba a sus padres, por poner enormes rocas en el camino de un chico que ya estaba plagado de piedras—. Ahora estás aquí, y lo peor ya ha pasado. —Dije en voz bajita.
Estuvimos un largo rato abrazados, hasta que se me entumeció el cuerpo. Diego por fin se había calmado, pero estaba lánguido, sin fuerzas, sin ganas. Intenté que pensase en otra cosa.
—¿Quieres comer? —Hubiese sido más correcto ofrecerle una merienda, teniendo en cuenta la hora que era—. Tengo comida japonesa.
—No tengo hambre. —Repuso, abrazándose las rodillas.
—¿No tienes hambre de yakisoba o no tienes hambre de nada?
—De nada, creo que si metiese algo en mi estómago lo vomitaría.
Yo, por mi parte, iba a desfallecer, pero no quise dejarlo.
Mucho rato después quiso darse una ducha. Subí al piso de arriba a buscarle una toalla, y ya de paso le conseguí un pijama, para que estuviese más cómodo.
Debido a la enorme barriga de mi padre no podía coger uno suyo, así que entré a la habitación de Rafael. La estancia olía a él, a ese increíble aroma suyo tan característico. Abrí su armario, semivacío, y cogí esos pantalones negros anchos que tan bien le quedaban, y una camiseta de algodón de manga corta. Me di cuenta de que su cuaderno/diario no estaba a la vista. Tal vez lo había escondido en un lugar más seguro.
Le di la ropa a Diego y merendé mientras él se daba un baño. Aproveché también para comprobar el móvil, y tenía un Whatsapp y un mensaje. El Whatsapp era de Naiara.
“Vaya, espero que te mejores. Pablo me ha preguntado de nuevo por ti… ¡dos veces en un día! Lo tienes loquito!!”
El mensaje era de Pablo, porque decía: “Me ha dicho Naiara que te encontrabas mal. ¿Es grave? Si necesitas cualquier cosa, llámame.”
Mi amiga debía de haberle dado mi número, y la verdad era que tanta amabilidad me empezaba a mosquear. ¿Buscarme dos veces en el mismo día cuando un mes antes ni siquiera sabía de su existencia? Y además, ¿para qué? Si ya habíamos hablado en el pasillo…
—¿De quién es este pijama? —Diego apareció por la puerta de la cocina, seguido de Bruno. La ropa le quedaba grande, porque aunque Rafa era delgado tenía más desarrollados los músculos de la espalda y los brazos. Además le sacaba una cabeza, así que mi amigo arrastraba los pantalones.
—Es de Rafa.
—¿No le importará que se lo hayas cogido?
Pestañeé.
—No está en posición de mostrarse egoísta. Te recuerdo que vive en mi casa.
—No quiero ser molestia.
—No lo eres y lo sabes. —Repuse—. Estoy encantada de tenerte aquí… si no fuera por la circunstancia que lo ha provocado, quiero decir…
—He dejado mi ropa en tu cuarto. Voy a dormir contigo, ¿no?
—Claro, la habitación de invitados ha sido colonizada. —No era la primera vez que dormíamos juntos. Había confianza de sobras para eso. Mi cama era de 135, y había espacio suficiente para ambos—. Tengo que sacar a Bruno, ¿quieres venir?
—Mejor me quedo, si no te importa. Vendrás antes que Moreno, ¿no?
—Sí, tranquilo que estaré para cuando él regrese.
—Por cierto, ¿dónde está?
—Trabajando. —Alzó las cejas ante mi respuesta—. Está empeñado en colaborar con los gastos y todo eso.
—Eso dice mucho a su favor.
—Supongo… —Cogí la correa y el perro automáticamente se fue a la puerta—. Vuelvo enseguida.
Conseguí que Diego se comiese una tortilla francesa, y cuando terminó dijo que quería irse a la cama para finalizar ese aciego día. Me puse mi pijama de franela, preparada para actuar como una buena anfitriona de pijamadas, si es que el único asistente tenía ganas.
—¿Pongo un poco de música antes de dormir?
—¿Qué propones? —Inquirió, enterrándose bajo del nórdico.
—Mmm… ¿Francis White?
—Bueno.
Los acordes de “On my way” comenzaron a sonar.
Encendí la lamparita de la mesilla y me metí en la cama.
—Si quieres la quito, ¿eh? —De repente la canción se me antojaba demasiado triste para las circunstancias.
—No, está bien. —Se colocó bocarriba para mirar al techo—. Tampoco tengo sueño, la verdad.
—¿Sabes? Pablo me ha enviado un mensaje. —Dije, intentando sacar conversación.
—Pues Julián no ha dado señales de vida. —Murmuró.
Vaya por dios.
Me coloqué de lado para mirarlo.
—Tal vez está esperando a que pase un poco la tormenta. —Lo excusé, en lugar de echarle más mierda encima, que es lo que en realidad me apetecía.
—No sé qué pensar. Ha tenido todo el día para hacerlo.
—¡Lucía! —La voz de Rafa llegó desde el hall.
—Tenemos compañía. —Anuncié. Antes de que me diese tiempo de salir de la cama Rafa ya había asomado la cabeza por la puerta de mi habitación.
Sus ojos se agrandaron al ver a Diego, y le costó un par de segundos reaccionar.
—Em… perdón. —Dijo, y cerró tras él.
—Voy a saludarlo y vuelvo. —Le dije a mi amigo, y salí al pasillo. El parquet estaba cálido bajo mis calcetines.
Rafa estaba en la cocina, con la espalda apoyada en la encimera.
—Sólo quería ver si estabas bien. —Me espetó en cuanto entré, como si hubiese estado esperando a que lo hiciera—. Pero ya veo que estás perfectamente. —Me fulminó con la mirada, sin ninguna razón. Parpadeé.
—Mira, Rafa, si has tenido un mal día no lo pagues conmigo.
—¡Mo-re-no! —Para mi estupefacción, me gritó. No me asusté, pero me quedé muda del asombro. ¿Cómo se atrevía?— Tu padre no ha hecho más que irse y ya has metido aquí a tu novio. —Gritó, sus palabras envenenadas. No me molesté en corregirle.
—¿Pero cuál es tu puñetero problema? —Me acerqué para encararlo. Él se cruzó de brazos y mantuvo una mirada cargada de rabia sobre mí.
—Mi problema eres tú. —Escupió—. Se supone que estás mala, no me contestas al mensaje… —Me echó en cara.
—¿Era tuyo? —Me sorprendí—. Pensaba que era de Pablo.
—¿Quién coño es Pablo? —Tensó la mandíbula—. Además habíamos quedado en pedir unas pizzas, los dos solos. —Enfatizó la palabra solos, pero bajó el tono de voz.
—Bueno, pues ha surgido otra cosa y ahora tengo que estar con Diego. —Repuse—. Y ya vale de tanta tontería. —Dije, y salí de la cocina dejándolo con la palabra en la boca.
Cuando entré en mi habitación me encontré con Diego sentado en el borde del colchón.
—No sabía si bajar o no. —Estaba un poco blanco—. ¿Te estaba gritando?
—Es un poco inestable. —Me limité a responder—. Pero nada que no pueda manejar.
Cogí el móvil y guardé el número de Rafael en la agenda para evitar futuros mal entendidos. Debí haberlo hecho la primera vez que me llamó, la noche de la fiesta de Pamela.
A los cinco minutos se escuchó el tremendo portazo de la puerta principal.
—Solos de nuevo. —Comenté.





Capítulo 10
Sentí la presencia de Diego a mi lado. El sonido de risas me había despertado.
—¿Mmm? ¿Qué pasa?... —Murmuré, todavía dormida.
Escuché de nuevo las risas sofocadas en alguna parte de la casa.
—Ha vuelto Moreno, y trae compañía. Femenina. —Puntualizó.
Me espabilé completamente, y me incorporé.
—¿En serio?
Vale, sí, esa carcajada que acababa de escuchar claramente pertenecía a una chica. El despertador marcaba las tres de la mañana.
Me desplomé de nuevo sobre el colchón.
—Bueno, intentemos dormir. —Dije, y me puse de espaldas a mi amigo. Sin embargo fue imposible porque Rafa y su invitada subieron a la habitación de él, y las risas se hicieron más audibles. Poco a poco se fueron mezclando con suspiros, que más tarde se convirtieron en jadeos. Finalmente ya no hubo más risas.
—Mierda, creo que lo van a hacer aquí mismo. —Susurró Diego, con una mezcla de asombro y diversión en su voz.
Al poco rato se escuchó el rítmico chirrido de las lamas del somier del cuarto de invitados, junto con gemidos femeninos más que sugerentes.
—Esto es el colmo. —Dije, ofendida, arrojando a un lado el edredón para salir.
—¿A dónde vas?
—A decirles que se busquen un hotel. —Espeté, poniéndome en pie. Mi invitado también se levantó de la cama, pero para impedir mi propósito.
—¡No puedes entrar, están haciéndolo! —Me intentó convencer.
—¿En serio? ¿Tú crees? —Le dediqué una mueca, y en ese momento un escandaloso gemido femenino cruzó el aire—. ¡Por dios!
Diego me empujó de vuelta a la cama.
—De verdad, Lucía, no puedes entrar ahí. Habla con él mañana.
Me metí bajo la colcha a regañadientes, pero sabía que no podría dormir.
—Han cambiado de postura. —Me informó, retransmitiendo la jugada en directo.
Ya no se escuchaba el somier, pero los jadeos y gemidos continuaban, vaticinando un nuevo orgasmo de ella.
—¡Y ya van dos! —Susurró—. Este tío es la ostia.
A mí más bien me parecía un imbécil. ¿A esto se refería mi padre con que Rafa podía salirse del camino?
Continuaron haciéndolo, de nuevo en la cama. Diego hizo un par de comentarios más, pero después de una hora de escuchar sonidos propios de una peli porno ya no le hizo tanta gracia. La tía tuvo un tercer orgasmo.
Un rato después los golpes del cabecero al chocar contra la pared se hicieron más urgentes y bruscos, y finalmente todo quedó en silencio.
Me di cuenta de que tenía la mandíbula apretada con rabia. Qué desfachatez. Me obligué a cerrar los ojos y a intentar conciliar el sueño.
No habíamos tenido ni cinco minutos de paz, cuando volvieron las voces. Azucé el oído para escuchar lo que decían.
—Te avisé de que no te podías quedar. —Era la voz de Rafa.
—Sólo por esta noche. —Lo intentaba convencer la chica—. Podemos repetir por la mañana. —Sugirió, con tono provocativo. Puag.
—Ya sabías a lo que venías. —Sus palabras eran frías, casi despiadadas, y me erizaron los poros de la piel. ¿Era el mismo chico con el que la noche anterior había estado cenando? Parecía el mayor de los cabrones.
Hubo sonidos de pisadas bajando las escaleras, y un par de protestas más de ella antes de que se escuchase la puerta principal cerrándose.
Unos instantes después se oyó movimiento en el cuarto de baño, y el sonido de agua corriendo. Por lo visto las cuatro y media le parecían al señorito una buena hora para ducharse.
Pero eso no fue todo. Cuando terminó con eso, empezó a hacer ruidos en la habitación, y seguidamente en la cocina.
—¿Está poniendo la lavadora? —Preguntó Diego con un hilito de voz. Pensaba que yo era la única despierta.
—Eso parece. —Afirmé, escuchando el típico rugido del tambor.
—¿Y luego soy yo el que tiene problemas sexuales? Los de tu inquilino sí que son graves.
—¿Crees que es gay? —Lo miré sorprendida. En medio de la oscuridad no podía distinguir sus rasgos, pero sí su silueta.
—¿Gay? Ni de coña. —Dijo tajante—. Pero estuve con el psicólogo el suficiente tiempo para saber lo que es una conducta sexual atípica, y Moreno tiene una de manual.
—Vamos que está como una cabra.
—Está zumbadísimo.
—¿Debería preocuparme?
—No creo… ¿Qué diablos está haciendo ahora? —Yo también había escuchado el repetitivo sonido de los goznes.
—Está pegándole a su saco de boxeo.
—¿Tiene un saco de boxeo? —Gritó en susurros, levantando el nórdico al hacer aspavientos—. Entonces sí, deberías preocuparte.
Rió por primera vez en todo el día, y yo reí con él, aunque estaba tan enfadada con Rafa que no podía esperar para echármelo a la cara.
El despertador sonó excesivamente pronto. Me arrastré fuera de la cama cual zombie. Un par de horas de sueño no eran suficientes para afrontar una mañana entera de instituto.
Diego dijo que no estaba de ánimos para ir a clase, y aunque me ofrecí a quedarme con él desgraciadamente rechazó mi oferta y siguió durmiendo. No tenía excusa para no ir a clase.
Cogí el neceser, unos vaqueros y un jersey verde de mi armario y me cambié en el baño para no molestarlo. Cuando estuve frente al espejo me vi pálida, ojerosa y demasiado delgada. Todo culpa de mi compañero de piso.
Ese me pareció un buen momento para echarle la bronca, así que fui decidida a su habitación. Para mi sorpresa se encontraba vacía, y su colchón sin sábanas. No lo había escuchado marchar.
Cuando bajé al piso de abajo lo descubrí en el salón. Estaba durmiendo bocabajo en el sofá, vestido únicamente con calzoncillos. Es decir, estaba completamente desnudo excepto por unos boxers negros. Su longitud sobrepasaba la del mueble, y los pies le colgaban fuera. Sus brazos oscurecidos por los innumerables tatuajes estaban doblados en una extraña postura sobre la cabeza. La estancia entera apestaba a whisky y a humo.
—¡Ey, tú! —Le palmeé el brazo—. ¡Despierta!
Un sonido ronco escapó desde el fondo de su garganta, pero no se movió.
—¡Rafael! —Lo sacudí. Parecía estar muerto.
—Déjame en paz. —Arrastró las palabras, con voz rasposa por el sueño, y se llevó una mano a los ojos.
—¿Después de lo que hiciste anoche? —Ahora le grité y le di un puñetazo en el hombro con todas mis fuerzas. Entonces reaccionó, levantando la cabeza del reposabrazos.
Estaba hecho un desastre. Los ojos rojos, unas ojeras negras como el carbón, los labios secos y cuarteados, y el pelo totalmente revuelto.
—Supongo que vas a echarme. —Se limitó a decir, mirándome con los ojos entrecerrados—. Por no ser tan perfecto como tú. —Volvió a enterrar la cabeza en el cojín, y sus palabras sonaron amortiguadas—. Pero déjame descansar antes de que me vaya. No me chivaré a tu padre.
Suspiré, aborrecida. Este chico estaba loco de atar.
—No te voy a echar, imbécil. —Dije—. Aunque te lo mereces.
—Entonces lárgate, que tu voz me está destrozando la cabeza. —Susurró.
—Los gemidos de tu amiga no parecían molestarte anoche. —Lo acusé—. Que sea la última vez, —me agaché para hablarle directamente a su cogote pero cerca del oído—, la última vez —repetí—, que traes a ninguna chica a esta casa. ¡¿Me has escuchado?! —Incluso yo me asombré de los arrestos que había logrado infundir a mi frase.
Pero se giró bruscamente para mirarme de frente, quedando a escasos centímetros de mi cara, y perdí todo el coraje.
—O sea que tú puedes cancelar nuestros planes y follarte a tu novio, pero yo no puedo hacer lo mismo. —Todo el sueño había desaparecido de su expresión. Las ojeras, sumadas a sus ojos ya oscuros de por sí, le daban un aspecto terrorífico.
—¡Diego no es mi novio! —Recordaba haber tenido ya esa conversación—. ¡Y apestas a alcohol! —Me puse en pie para alejarme un poco de su rostro.
—Pues bien que te lo tiras. —Me acusó, incorporándose sobre los codos. Por un momento me pareció que lo decía con rencor.
—¡No me lo tiro! —Dios mío, ¿cómo había llegado al punto de tener una conversación matutina como esta? Recé para que los vecinos no nos estuviesen escuchando.
—¿Me estás diciendo que dormisteis juntos y no hicisteis nada? —Se sentó mientras estudiaba mi rostro con una mueca acusatoria grabada en él.
—Claro que no. —Espeté.
—Seguro que él tenía otras intenciones. —Negó con la cabeza, insatisfecho con mi respuesta—. Ningún tío se mete en la cama con una chica si no es para tener sexo.
—Que tú no lo hagas no quiere decir que todos los hombres sean como tú, por suerte.
—Un momento. —Se levantó para observarme más de cerca, entornando los ojos. Su mirada había cambiado repentinamente—. Un momento… El emo ese… ¿es julapa?
O mi expresión me había delatado de alguna manera o Rafa sabía leer muy bien entre líneas. Palidecí.
—¡Mierda! ¡Baja la voz! —Le tapé la boca con las manos, y su barba raspó ligeramente mi piel. Me giré hacia la puerta, casi esperando ver allí a Diego, decepcionadísimo por mi traición. Pero en la puerta no había nadie—. No puedes decir nada. —Supliqué.
Me sujetó de las muñecas y retiró mis manos de su cara. Me miró con expresión plana.
—Yo pensaba que…
—Rafael. —Lo corté—. No puedes contárselo a nadie. Ni siquiera hablar con él de esto. —Me puse seria—. Nunca me lo perdonaría.
Ni afirmó ni negó. Simplemente se dejó caer en el sofá, pensativo.
Me largué antes de perder los nervios por culpa de su dispersión mental.
Cogí una manzana de la cocina para comérmela de camino al instituto. Ya se me había hecho tarde y no me quedaba tiempo ni de desayunar. Descubrí que las sábanas de Rafa aún estaban metidas en la lavadora, junto con la ropa que llevaba anoche, todo mezclado en un revoltijo infinito de arrugas.
Debido a la discusión llegué tarde, cuando el conserje ya había cerrado la puerta principal, lo que supuso tener que esperar en la sala de expulsados hasta que empezase la segunda hora.
Me senté entre Martina y Naiara en Psicología. Pablo se giró para mirarme desde una de las primeras filas, y cuando nuestros ojos se encontraron me sonrió.
—Vaya, sí que le ha dado fuerte. —Comentó Martina.
—¿Te dijo para qué me buscaba ayer?
Nai sacudió la cabeza.
—¿Estás ya mejor? —Preguntó.
—Completamente recuperada.
—¿Entonces por qué no has venido a primera?
Le expliqué mi retraso y cómo el conserje me había prohibido pasar a clase.
—Eso suena a parte. —Naiara puso una mueca preocupada.
—No importa. Si llega la carta a casa la cogeré yo, te recuerdo que mis padres no están.
La profesora de Psicología empezó a pasar lista. Los dos únicos alumnos ausentes eran Rafael y Diego, y en ese momento caí en la cuenta de que los había dejado a los dos en casa, solos. Una mala sensación se apoderó de mí. Estarían bien, ¿no? Claro que Rafa parecía haber bebido el suficiente whisky la noche anterior como para pegarse todo el día en estado comatoso, así que difícilmente molestaría a mi amigo.
—¿Qué le ocurre a Diego? —Preguntó Martina en voz baja.
Mi mente se puso a buscar rápidamente una excusa.
—Tiene gripe. —Comentó Naiara, y la miré sorprendida.
—Ah, ¿sí?
—Lo llamé ayer por la tarde, y tenía una voz horrible. —Debía de haber sido mientras yo paseaba a Bruno—. Así que mejor que no venga, no sea que nos pegue algo, que el sábado tenemos que estar perfectas para salir de marcha.
—¿Les gustaría compartir algo con el resto de la clase? —La pretenciosa voz de la profesora hizo que Nai cortara de golpe su discurso.
—N-No. Discúlpeme. —Tartamudeó, y no volvimos a hablar hasta el recreo.
A última hora tuvimos Historia, otra de las asignaturas que compartía con mi compañero de piso, pero tampoco asistió.
No me pasó desapercibido el nuevo acercamiento entre Pamela y Daniel. ¿Era la opción B debido al rechazo de Rafa? En cualquier caso el chico parecía estar encantado con su reconciliación. Habían estado viéndose y poniéndose los cuernos mutuamente durante meses.
A la salida Martina nos propuso quedar para estudiar en la biblioteca, y tuve que poner una excusa barata para no ir. En las últimas semanas mi vida se había convertido en un cúmulo de pequeñas mentiras.
Cuando llegué a casa me encontré con la mesa puesta, y con Diego esperándome con una diminuta sonrisa, junto a una cacerola de pasta al pesto.
—Bienvenida. —En su expresión quedaban resquicios más que notables de su tristeza, pero al menos estaba levantado. Había temido que se pegase todo el día metido en la cama.
Mi padre llamó al móvil antes de que pudiese cruzar una palabra con él. Desde su partida había intensificado notablemente las llamadas. Hablamos un par de minutos, simplemente para que se quedase tranquilo al saber que todo iba bien (si es que el desastre que había en casa podía tildarse como “ir bien”). No sospechó nada, y en cuanto colgué me acerqué a mi amigo, para poder examinarlo minuciosamente.
Estaba vestido, parecía haberse duchado nuevamente y pese a las bolsas de los ojos no estaba llorando. Conclusión: mejoría notable.
—¿Cómo has pasado la mañana? —Me interesé.
—¿Te gusta? —Me señaló la pasta, como si no me hubiese escuchado.
—Sí, claro.
—Siéntate y te cuento mientras comemos. —Obedecí y él mismo me sirvió. Después se puso el doble de cantidad en su plato y se sentó frente a mí. Bruno se había unido a nosotros y se paseaba entre nuestras piernas esperando que le cayese algún pedazo de pan—. El panorama ha cambiado bastante desde que te has ido al instituto. —Comentó, con un atisbo de esperanza en la voz.
—¿En seis horas? —Enarqué una ceja. Recordaba haberlo dejado durmiendo a pierna suelta.
—Para empezar, me ha llamado Julián. —Sus ojos brillaron un poco—. Dice que me va a apoyar en todo lo que haga falta.
—Bueno, eso está bien. —Admití a regañadientes.
—Me ha ofrecido su casa.
Lo miré con escepticismo.
—¿Su casa? —“¿En el barrio ese?” Quería decir—. Pero si te puedes quedar aquí… —Aún no me había hablado de su decisión y ya empezaba a sentir crecer la indignación dentro de mí. ¿Dónde iba a estar mejor que conmigo?
—Por supuesto le he dicho que no. —Negó con la cabeza—. Lo que está claro es que no me puedo quedar aquí por siempre.
—¿Por qué no? —Repuse, dejando el tenedor sobre la mesa—. Casi siempre estoy sola… además tan solo llevas un día.
—La historia es que me ha llamado Pedro.
—¿Tu hermano? —Lo interrumpí.
—El mismo que viste y calza. —Entorné los ojos—. De alguna manera se ha enterado del desaguisado que tuve con nuestros padres. Ya sabes cómo es él —perfectamente perfecto, quería decir—, y lo que opina de mi circunstancia, pero se ha mostrado muy preocupado por mi situación. Me ha ofrecido ir a vivir con él y Sara una temporada.
—¿Entonces te vas con ellos?
—No puedo… ¿vivir con mi hermano y su mujer? Casi sería como vivir con una réplica de mis padres, solo que en versión más joven. —Miró al frente, pensativo—. Total que cuando lo he rechazado me ha ofrecido un pequeño estudio en la calle Alfonso, propiedad de su bufete, y que está vacío.
—¿Un estudio para ti sólo? —Abrí los ojos. No estaba nada mal, teniendo en cuenta sus tristes expectativas de la noche anterior.
—Así que he aceptado. Pedro tiene sus cosas, pero esta vez se ha portado, y es ahora cuando de verdad lo necesito. —Sus ojos brillaron levemente por la emoción—. Me ha avisado de que mis padres habían salido para ir al médico para que mirase a mi madre, que se encuentra indispuesta por mi culpa, así que he podido pasar por casa para coger mis cosas.
—¿Has estado en tu casa? —Inquirí. Cuántas cosas me perdía por culpa del instituto—. Podías haberme llamado, te hubiese ayudado. —Me imaginé a mi pobre amigo, desvalido y triste, haciendo innumerables viajes para bajar las maletas a un taxi que tenía el taxímetro encendido.
—No era necesario. Además Moreno me ha ayudado a llevar las pocas cosas que he cogido.
Me atraganté con la comida. Empecé a toser escandalosamente, y Diego se apresuró a pasarme un vaso con agua.
—¿Qué Moreno? —Conseguí preguntar con voz rasposa, aun ahogándome.
—¿Cuántos conoces? —Dijo mientras regresaba a su sitio.
—¿Rafael? ¿Rafael te ha ayudado con el traslado? —Repetí, por si acaso no había escuchado bien—. ¿El chico que vive aquí?
—¿Te has quedado sin oxígeno en el cerebro? —Preguntó, petulante—. ¡Claro que ha sido él!
—¿Qué me he perdido? —Siseé, empezando a enfadarme—. Hasta donde yo sé los dos lo odiábamos por lo que hizo anoche.
—Bah —hizo un gesto con la mano, restándole importancia—. Yo no lo odio. Ni tú tampoco. O eso creo, vamos.
—¿Y cómo habéis llegado al punto de que él te esté ayudando a llevar tus cosas de un piso a otro? —Lo miré escéptica. Nada tenía sentido—. Además estaba en condiciones lamentables. —Añadí, más para mí misma.
—Sí, no tenía muy buen aspecto… Pero entró en tu habitación cuando te fuiste, y me pidió disculpas por su comportamiento de anoche. —Parpadeé. ¿Qué? ¿Había sido un completo descarado conmigo, que era la dueña de la casa, y a él que simplemente estaba de paso le había pedido perdón?
—¿Q-Qué? —Atiné a decir, finalmente.
—Yo también me sorprendí, de hecho mi cara debió de ser como la que tienes tú ahora. —Sinceramente, dudaba que se acercase ni un poquito a como estaba yo en ese momento—. En realidad no fui capaz de decirle mucho, fue un poco surrealista. Yo en la cama, él diciendo que esperaba que el escándalo de por la noche no me hubiese despertado… —Levantó los ojos al techo—. En fin. Justo después llamó Pedro, y cuando iba a salir de casa para ir a la mía me preguntó que a dónde iba. Le dije que tenía que hacer una mudanza y me ofreció su ayuda. —Se encogió de hombros, como si me estuviese relatando un pasaje habitual de un día cualquiera—. No podía rechazarla, no cuando contaba con tan poco tiempo para sacar mis cosas.
—Bueno, me parece el colmo. —Me puse en pie y llevé el plato a la fregadera—. No me puedo creer que de repente os llevéis bien.
—Simplemente cometió un desliz. Es un chico joven, con las hormonas revolucionadas… —Se detuvo al ver la mirada que le lancé—. De acuerdo, es bastante voluble, tiene muchos altibajos… Pero no sé, me ha ayudado a llevar ropa, libros y un portátil sin hacer ninguna pregunta.
Mi cabeza iba a estallar. Si Diego quería pensar bien de Rafa, era su problema. Yo por mi parte había descubierto que era un imbécil, y no tenía ninguna intención de relacionarme con él.
—¿Te enfadas conmigo? —Inquirió, y lo vi tan preocupado y vulnerable que no pude decir nada en su contra. Al contrario, decidí zanjar el tema.
Cuando terminamos de recoger la cocina se empeñó en que lo acompañase a ver el estudio.
Estaba muy céntrico, a unos veinte minutos a pie. El portal era de hierro forjado, algo antiguo pero como todos los portales del centro de Zaragoza. En la puerta había una placa dorada con el logotipo del bufete de abogados de su familia.
El piso era muy pequeño, pero había el suficiente espacio para que cupiese una habitación minúscula, un salón con una cocina básica y un baño con ducha.
Para ser algo ofrecido en el último momento no estaba nada mal.
Cuando calló la noche y llegó la hora de regresar, él ya se quedó allí, y yo lo sentí en el alma. Estaba bien que fuese familiarizándose con el que iba a ser su nuevo piso, pero no quería estar a solas en casa. Es decir, a solas con Rafa.





Capítulo 11
—¿No me hablas? —Me preguntó Rafael después de haberme saludado hasta en dos ocasiones. Apoyó el hombro con despreocupación en el marco de la puerta del salón, y me observó con curiosidad—. Ya me he disculpado con Diego. —Comentó tranquilamente cuando no obtuvo respuesta por mi parte.
Cerré de golpe la revista que estaba leyendo y la lancé a la mesa. Pasé echa una furia por su lado, pero me agarró del codo y me detuvo.
—Lucía… —Empezó, pero yo me solté con brusquedad.
—¡Déjame-en-paz! —Le grité, y subí escaleras arriba. Estaba tan enfadada que me sentía incapaz de tener una conversación con él. Di un portazo en nombre de todas las palabras frustradas y me encerré en mi cuarto.
Estaba agotada, y aún más nerviosa si cabe. Intenté dormir, pero la mala leche me lo impidió.
Después de dar innumerables vueltas en la cama opté por ver una peli en el portátil. Cualquier cosa antes que salir de la habitación y encontrarme con él.
Doblé el almohadón para apoyar la espalda y puse el ordenador a mi lado, sobre el colchón.
Ya había visto Tre metri sopra il cielo, pero no me cansaba de la versión italiana. La atrayente voz de Riccardo Scarmacio llenó la estancia.
Empezaba a adormilarme cuando mi pesadilla viviente se materializó en la puerta de mi habitación. Así, sin llamar ni nada.
—Lucía. —Enarcó una ceja al ver el panorama—. ¿Tienes una proyección privada y no me has invitado? —Inquirió con sorna, e hice mi mejor papel en ignorarle. Me concentré en los preciosos ojos de Step—. Vale, ayer organicé un poco de follón, sí, pero tranquila que si estás celosa de que traiga a chicas a casa no lo haré más. —Me tuve que morder la lengua para no contestar, y ante semejante acusación me costó lo mío. Sin embargo sabía que lo estaba haciendo para que entrase en su juego, y no lo iba a conseguir. Le eché un vistazo y pude ver su expectación, su necesidad de que le siguiese la corriente. Los ojos de Rafa no podrían calificarse como preciosos, pero eran tan profundos que te podías perder en ellos. Aparté la mirada y la pegué a la pantalla.
Prácticamente sentí la nube de enfado que iba tomando forma alrededor de él antes de que decidiese marcharse dando un portazo a mi propia puerta.
Recuerdo haber oído los rítmicos golpes en el saco de boxeo antes de caer rendida.
El resto de la semana se comportó de forma rarísima. En casa a penas coincidía con él. Se levantaba más tarde que yo para ir al instituto (aunque siempre estaba puntualmente para la primera clase), y llegaba bastante tarde del taller. Por las horas que eran tenía claro que me estaba evitando, pues ningún establecimiento abría hasta las once. Tampoco comía ni cenaba en casa. Empezó a mostrarse súper amable con mis amigos y a detenerse a hablar con ellos de cualquier chorrada siempre que nos lo encontrábamos. Dedicaba sonrisas baja-bragas a Naiara y Martina continuamente y hacía bromas con Diego. Sin embargo a mí me ignoraba por completo, ni siquiera me saludabada. Se comportaba como si no existiese.
Pese a los intentos más que evidentes de Pamela por recuperar su atención, él se había echado un nuevo grupo de admiradoras que le esperaban impacientes en los recreos. Parecía tener especial feeling con Paula, una preciosa morena de primero. Se sentaban en el banco de la esquina del patio y él se las camelaba con sonrisas seductoras mientras fumaba tranquilamente un cigarro tras otro, sin preocuparse de estar dentro del recinto escolar. Alguna que otra vez me pareció pillarlo observando en mi dirección, pero cuando levantaba la vista nunca estaba mirando más allá de su grupo de chicas.
Con tanto despliegue de simpatía hacia todo el mundo excepto hacia mí, llegué a pensar que estaba intentando establecer un tira y afloja, una manera diferente de llamar mi atención. ¿Se podía conseguir la atención de alguien usando la total indiferencia? ¿Realmente todo eso estaba pasando, o era yo la que le estaba dando demasiadas vueltas al asunto? ¿Y qué hacía perdiendo tanto tiempo en analizar su comportamiento?
El viernes en clase de Filosofía Pablo me pasó una nota. Teniendo en cuenta que él estaba en la segunda fila y yo en la última, fue bastante notorio, pues tuvo que pasar por cinco manos hasta llegar a mí. “¿Te apetece que quedemos mañana para estudiar? Soy el mejor profesor de Matemáticas que puedas encontrar”, acompañado por una carita sonriente. Era la tercera vez que se ofrecía. No tenía nada que perder, y necesitaba mejorar en la asignatura desesperadamente. Cuando acabó el instituto intercambiamos los números de teléfono y quedamos en vernos el sábado por la mañana en la biblioteca de la Facultad de Económicas.
El sábado me levanté temprano. Rafael no estaba en casa. No supe si se había marchado antes de que yo me despertase o es que no había regresado por la noche.
Di un rápido paseo con Bruno, y después desayuné. No podía evitar sentirme algo nerviosa por la sesión de estudio. A fin de cuentas casi no conocía a Pablo. ¿Y si me quedaba sin conversación? Al menos estaríamos en una biblioteca, donde se supone que hay que estar en silencio… pero los espacios en blanco me parecían tan incómodos con los desconocidos…
Cuando llegué al muro de piedra que rodeaba la facultad él ya me estaba esperando. El pelo castaño claro perfectamente peinado. Pantalón vaquero clásico, cinturón y camisa. Debo decir que era el típico pijo. Era casi tan alto como Rafael, pero más delgado y desgarbado que él.
—¡Hola! —Me sonrió con ganas, como si se alegrase de verme. Para mi asombro me dio dos besos en las mejillas.
—¿Llevas mucho rato esperando? —Me retiré el pelo detrás de la oreja, y recé para no estar ruborizándome en ese momento. El chico imponía mucho más a solas que en medio de los pasillos del instituto.
—Para nada, acabo de llegar. —Pensé que mintió caballerosamente. Estaba segura de que él era el tipo de persona que iba con bastante antelación a las citas.
Me abrió la puerta y esperó a que pasase. Nos dirigimos a una de las mesas del fondo, en una zona en la que apenas había gente.
Tomé asiento y se sentó a mi lado. Había llevado mi mochila del instituto con un montón de libros y libretas. Él sólo llevaba una carpeta con un par de folios.
—Después de nuestra clase vas a sacar como mínimo un sobresaliente. —Sus ojos color miel eran extremadamente amables—. ¿Lista?
Asentí y nos pusimos manos a la obra.
No sé en qué momento me preocupé de la posible ausencia de temas de conversación. Bastante tuve con los problemas que me dieron las dichosas Matemáticas. Si antes de llegar a la biblioteca sabía que llevaba mal el examen, después de nuestra clase me di cuenta de que estaba peor de lo que pensaba.
Pablo se lo tomó con paciencia. Me explicó pausadamente, una y otra vez. Me mandó hacer ejercicios, los corrigió y me explicó los fallos. Pese a mi incapacidad para los números, cada minuto que pasaba me sentía más cómoda con él, y él parecía estar más cerca de mí, por que el olor de su colonia Ralph Lauren empezó a ser evidente.
Después de tres horas decidí que ya era más que suficiente. Insistió en seguir, pero no sólo teníamos que parar por mí, sino también por él.
—¿Te puedo invitar al menos a un café? No todo va a ser estudiar… —Propuso, mientras me ayudaba a recoger el tenderete de bolígrafos y libros que había montado.
Acepté y fuimos al Pájaro Azul, una cafetería cercana frecuentada por universitarios.
Pedimos dos cortados y aunque quise pagar no me dejó.
—Soy incapaz de tomarlo con cafeína. Soy demasiado nervioso sin necesidad de aditivos. —Explicó, mientras vertía el contenido del sobre de Nescafé en la leche.
—Nadie lo diría.
—¿A qué te refieres?
—A que pareces una persona muy tranquila. ¿Qué pasa? —Pregunté al verlo sonreír.
—Nada, que está bien saber cómo me ves.
—Como un chico muy estudioso y perseverante. —Dije, dando un pequeño sorbo a mi bebida. Me miraba expectante—. Con las ideas claras.
—Todo lo claras que se pueden tener a esta edad. —Repuso.
—Mírame a mí. Ni siquiera sé qué va a ser de mi vida a final de año. —El tema de la carrera seguía sin ser abordado.
—No está mal que te tomes tu tiempo para valorar y decidir. De hecho creo que mucha gente decide su futuro en esta época sin pensarlo a fondo, y sin duda es una decisión muy importante. —Entrelazó los largos dedos y colocó las manos sobre la mesa.
—En cambio tú lo tienes todo planificado. —Sonreí, recordando nuestra breve conversación en la fiesta de Pamela.
—Pero aún en los planes minuciosos pueden surgir imprevistos. —Comentó. Entonces empezó a explicarme los diferentes caminos que podía tomar para llegar al destino de ser abogado del estado. Unos eran más habituales, pero otros implicaban becas en universidades extranjeras y largos periodos en Estados Unidos.
—¡Vaya! —Exclamé—. ¿Optas a ese tipo de becas?
—Mi media me lo permite. —Dijo en un susurro, y me pareció que en lugar de alardear se estaba avergonzando al decirlo en voz alta.
—Entonces aprovéchalo. —Concluí.
—Hay pegas.
—¿Cuáles? —Yo no las veía.
—Para empezar tendría que dejar Zaragoza, mis amigos, mi familia… No sé, no es plan de hacer cábalas antes de tiempo. —Cogió el papelito que anteriormente había contenido el azúcar y empezó a darle vueltas entre los dedos—. ¿No echarías de menos a tu familia si no los vieses en meses?
Uf. Menuda pregunta. Me apoyé en el respaldo de la silla.
—Debido al trabajo de mis padres eso sucede con frecuencia.
—Ah, ¿sí? —se extrañó—. ¿En qué trabajan? —Se inclinó un poco más hacia mí, y le expliqué las idas y venidas de mis progenitores bajo bandera humanitaria—. ¡Estarás orgullosísima!
—Em, sí. —Respondí, aunque ese monosílabo no reflejaba en absoluto mis verdaderos sentimientos, mi deseo de que mis padres estuviesen más a menudo en casa. Al principio me había costado acostumbrarme a estar sola, pero ahora me encontraba tristemente en un punto en el que su presencia me agobiaba cuando regresaban para estar más de dos semanas.
—¿Tienes hermanos?
—No, soy hija única.
—¿Y llevas bien lo de estar sola? —Inquirió, preocupado.
—Perfectamente. Bueno, ahora está Rafael… Moreno viviendo conmigo.
Asintió.
—Algo había oído, pero no había dado credibilidad a los rumores.
—En este caso son ciertos. —Repuse con timidez.
—Queda claro que tus padres hacen una labor social increíble. —Reconoció—. Voy con Moreno a clase, aunque a penas lo he tratado.
—Bueno, es algo… especial. —Resumí.
—No te tomes a mal esto que voy a decir… —empezó con cautela—, pero parece un poco salvaje en sus formas. —Ni afirmé ni negué. Me limité a beber un poco más de café—. El día de la fiesta de Pamela vino a reclamarme por ti. —Me apresuré a dejar la taza sobre la mesa antes de que se me cayese el contenido por encima—. Pensé que tal vez había algo entre vosotros. Ahora que ya sé que vivís juntos puedo entender…
—¿Qué te dijo, exactamente? —Lo interrumpí, con un hilito de voz, temiendo estar a punto de escuchar alguna barbaridad.
—Nada, un par de frases, pero de malas maneras. —Sacudió la cabeza—. Me preguntó que dónde estabas, que cuándo te habías ido y… —¿y?— y bueno, me dijo que era un puñetero pijo egoísta que no te había acompañado a casa.
Sentí el mundo abrirse bajo mis pies.
—Pablo, de verdad que lo siento mucho, es que…
—No lo disculpes. —Me sonrió tranquilizadoramente—. Lo primero por que no es culpa tuya. Y por otra parte se preocupa por ti. Si nos vio hablando, o tal vez fuera de la casa, seguramente pensaría que estábamos juntos. Además en algo tiene razón, —creo que murmuré un qué—, tenía que haberte acompañado a casa.
—Tonterías. —Dije, deseando poner fin al café amargado por el tema “Rafael”. Aún sin estar presente seguía dando la vara. Me puse en pie y cogí mi mochila—. No le hagas caso, ya te he dicho que es muy suyo.
Pablo se levantó también, dando por finalizada nuestra charla.
—Bueno Lucía, muchas gracias por esta mañana. —Dijo, cuando estuvimos en la puerta de la cafetería.
—¿Bromeas? Gracias a ti por perder la mitad de tu sábado en darme clase. —Le sonreí.
—Ha sido un placer. —Dijo con aplomo, y me pareció que hablaba en serio.
Nos dimos dos besos y tomamos direcciones opuestas.
Pese a la última parte de la conversación valoré la mañana como muy positiva, y regresé a casa con la idea de que Pablo era un chico muy maduro y de ideas sensatas, un soplo de aire fresco entre toda la locura que parecía rodearme últimamente.
Esa noche no salí. De nada me importaron las súplicas de Naiara. Además ella quería que saliésemos para quedar con Raúl, y por ende, para desaparecer en cuanto tuviese oportunidad. Así que me quedé en casa repasando los ejercicios que había hecho por la mañana.
Hablé un rato con Diego por Whatsapp antes de irme a dormir. Él tampoco había salido. Había pasado la tarde con Julián y se le notaba ilusionado pese a lo ocurrido con sus padres. No sabía nada de ellos por el momento.
En cuanto a Rafa, no apareció en todo el fin de semana. ¿Dónde se metió? No tenía la más mínima idea. Las veces que mi padre llamó le dije que todo iba bien. Había decidido que había una línea de riesgo. Si Rafael dejaba de realizar sus obligaciones (es decir, ir a clase y a trabajar), entonces daría la voz de alarma. Mientras sus juergas y folleteos nocturnos no le impidiesen atender a sus responsabilidades yo no me metería en su forma de vida.
Me despertó al llegar la noche del domingo al lunes, cuando se dio una ducha a horas intempestivas. A punto estuve de salir a echarle la bronca, pero como esta vez vino sin compañía, el ruido del agua fue el único que tuve que escuchar, y a los pocos minutos volví a dormirme.
El lunes por la mañana fue el temido examen de Matemáticas. Pablo estaba a primera hora en la puerta de mi aula para desearme suerte, aunque no lo tuvimos hasta después del segundo recreo.
Independientemente de sus buenos deseos la prueba me salió bastante mal.
Diego me vio tan alicaída que me invitó a comer en una bocatería cercana al instituto.
Cuando regresé a casa Bruno estaba que se subía por las paredes. Hacía ya días que no lo sacaba a dar un paseo en condiciones, y decidí llevarlo al Parque Grande.
Mientras pasábamos por allí recibí un mensaje de Rafa. Sabía que había estado esa mañana en el instituto, Martina me lo había dicho, pero yo lo no había visto. Por algún extraño motivo el corazón me dio un vuelco al ver de quién era.
“No me importa que estés enfadada. Esta tarde empezarás a pagar tu apuesta. Acude a las nueve al Eroski que hay entre Camino las Torres y Paseo Sagasta. No faltes a tu palabra.”
Tuve que releerlo tres veces para comprenderlo. ¿Qué demonios era eso? Casi una semana entera sin hablarme y ahora ¿me daba órdenes? De ninguna manera. No pensaba ir.
Me autoconvencí de que tenía miles de cosas mejores que hacer que acudir a la cita, pero la apestosa verdad era que no tenía ningún plan. De camino a casa me sorprendí imaginando qué  tendría en mente. Aún fue más desesperante reconocer que estaba intrigada, casi deseosa de ir.
Después de varias horas de divagaciones y de cambios de opinión, me encontraba subiendo el larguísimo paseo Sagasta. Me costó casi media hora llegar al destino.
Me había puesto un jersey negro, unos vaqueros y unas botas. Decidir la ropa había sido un calvario. ¿Qué se supone que te tienes que poner para pagar una apuesta? En fin, qué pregunta más estúpida. Este chico me estaba desquiciando.
Para poner la guinda lo tuve que esperar cinco minutos. Apareció al inicio de la calle, con andares desenfadados. Llevaba unos vaqueros estrechos con descosidos que le sentaban como un guante, zapatillas oscuras y una cazadora negra. Parecía sacado de un catálogo.
—Empecemos de una vez. —Dijo con aburrimiento cuando llegó a mi lado, como si la situación que él mismo había propuesto lo crispase enormemente.
Entró dentro del supermercado y lo seguí. Estaba abarrotado. Las filas en las cajas eran larguísimas, y a cada paso que intentaba dar me topaba con un carro cargado de compra.
—¿A qué hemos venido? —Pregunté, intentando alcanzarlo—. Si lo que te importaba era el supermercado, teníamos uno igual al lado de casa. —Le reproché, pensando en la caminata que me había dado.
—Imagínate que nos pillan, o que nos echan. —Se giró para mirarme con fingida ilusión, como si realmente lo estuviera deseando—. ¿Querrías volver a comprar en él? —Entrecerró los ojos—. Pues entonces. Estas cosas hay que hacerlas en sitios que no frecuentes. —Avanzó un par de pasos y se detuvo—. Discúlpe —le dijo a una empleada regordeta—, ¿dónde están los servicios?
Ay madre.
La chica le indicó cómo encontrarlos y Rafa se dirigió con decisión hacia allí, pasando por la zona de las verduras y los congelados.
—Oye, no sé si esto es una buena idea… —Empecé, pero él no tuvo miramientos. Abrió la puerta de los de señoras y me instó a entrar.
Eran pequeños, sólo había dos cabinas y un lavabo. Puso sus pesadas manos sobre mis hombros y me condujo dentro del que quedaba más alejado de la puerta.
En cuanto escuché el “clic” del pestillo que Rafa acababa de echar me sentí presa de un ataque de pánico.
El habitáculo era demasiado pequeño, y mi acompañante estaba demasiado cerca de mí. A penas habían pasado dos minutos y su delicioso aroma corporal lo había inundado todo.
—¿Qué se supone que vamos a hacer aquí? —Pregunté con voz ligeramente temblorosa, sin mirarlo a los ojos. Parecía más grande y más alto que nunca. Los pantalones se le abrazaban a las piernas y le colgaban de las caderas con una perfección exagerada. Cuando se quitó la cazadora atiné a ver brevemente una pequeña porción de su duro vientre. Aparté la vista con rapidez.
—Nada divertido, por desgracia. —Comentó con aburrimiento, mientras apoyaba la espalda en la pared—. Pero era necesario que hicieses algo así una vez en tu vida.
—¿Encerrarme en los servicios públicos de un súper mientras las abuelas compran ingredientes para la cena? ¿Tan emocionante te parece? —Pregunté con sorna, y me senté en la taza del váter. Al menos estaba limpio.
—Te voy a dar una clase magistral sobre cómo aprovechar el espacio. —Me sonrió con petulancia, pero su mirada era fría—. Por si algún día decides utilizarlos, o te pilla una urgencia. —Dobló su cazadora y la dejó en una esquina del suelo. Solo llevaba una camiseta gris de manga larga, pero debido al color claro sus músculos se le notaban perfectamente. Empecé a sentirme mareada—. De todas formas esto es sólo un entrenamiento. Lo más probable es que si te ves en la tesitura sea en los servicios de algún bar de copas, y te aseguro que no estarán tan limpios como estos… aunque en esos momentos no creo que te preocupe demasiado.
Le puse una mueca de desagrado.
—Debes tener como mínimo hepatitis. —Comenté.
—Te aseguro que estoy limpio, nena. En la terapia me hacen análisis constantemente, no sólo de drogas. —Volvió a dedicarme una falsa sonrisa. Me pareció que bajo esa máscara de indiferencia había algo que le preocupaba, pues se quedó mirándome con expresión llana más tiempo del que establece el decoro.
—Si he venido es por que acostumbro a cumplir con lo acordado. —Dije, nerviosa por la intensa forma en la que me observaba—. No quiero pasar más tiempo del necesario contigo, así que venga. —Lo apremié, y algo se endureció en su expresión.
—Imagínate que estás con un chico en un baño de estas características. —Empezó.
—No me lo imagino.
Alguien entró, y Rafa me hizo un gesto para que me callase. Permanecimos en silencio mientras la persona en cuestión se lavaba y secaba las manos, a juzgar por los sonidos que nos llegaban amortiguados desde fuera. Después se escuchó la puerta cerrándose.
—Bueno, imagínate que estás conmigo a punto de hacerlo, para que sea más realista. —No me molesté en hacer ningún comentario—. Podría estar sentado donde estás ahora, y tú podrías sentarte a horcajadas sobre mí y marcar el ritmo. —Se empeñaba en hablar con despreocupación pero algo lo carcomía por dentro, cuanto más rato pasaba más se lo notaba. Estaba tan intrigada intentando descifrarlo que no prestaba atención a las guarradas que estaba diciendo. —…o tal vez podrías ponerte contra la pared, mientras yo te penetro por detrás… —Puso ambas manos en los azulejos, como si cubriese un cuerpo imaginario.
—Eres un imbécil. —Me puse en pie en cuanto procesé sus palabras, dispuesta a irme. No tenía ningún sentido estar encerrada con un loco, independientemente de la estúpida apuesta que hubiese perdido.
Me estudió por un segundo y después añadió con voz cruda, como si intentase molestarme: —He quedado con Paula, del instituto, este sábado en la Sala Oasis. —Tenía los ojos clavados en mí, esperando una respuesta—. Muy probablemente me la tire en los baños.
—Me das asco. —Siseé, y cogí la manivela. Antes de que la girase lo tenía al lado, presionando el pie contra la puerta e impidiéndome el paso.
—Por qué —Su voz era tan grave que ni siquiera pareció una pregunta.
—Déjame salir. —Exigí.
—Respóndeme. —Su mandíbula estaba tensa y su voz sonó extraña al colarse entre los dientes.
Me daba la impresión de que estaba intentando llevarme al borde, ni siquiera sabía de con qué intención. ¿Quería fastidiarme? ¿Molestarme? ¿Quería que lo odiase? Sin embargo era él mismo quien parecía estar al límite de algo.
Lo miré y decidí hablarle con total franqueza.
—Me asquea la forma en la que trataste a la chica de la otra noche. —Dije—. Me repugna que no te importen los sentimientos de la persona con la que estás haciendo algo tan íntimo. —Al decirlo en voz alta me di cuenta de que me había molestado incluso más de lo que pensaba. Reprimí unas incoherentes ganas de llorar.
Rafa abrió la palma de la mano y la estampó en la madera. Di un respingo, sobresaltada por el ruido.
—¿Y crees que los míos le importaban a ella o le han importado nunca a alguien? —Alzó la voz—. No seas ilusa. —Puso una mueca de desagrado—. Los dos sabíamos a lo que íbamos y lo que podíamos esperar del otro. He aprendido que cuanto menos esperes de los demás mejor te irá.
Negó con la cabeza como si no encontrara las palabras. Respiró profundamente y recuperó la compostura y también su máscara, esa que tapaba cualquier tipo de sentimientos que hubiese en el fondo.
Se retiró lentamente de la puerta, y soltó un largo suspiro.
—No podemos seguir así. —Parecía derrotado, y sus hombros estaban repentinamente encorvados.
—¿Así como?
—Sin hablarnos.
—El que ha estado desaparecido un montón de días has sido tú. —Dije, retrasando mi marcha y entrando al trapo, justo lo que pretendía evitar.
—Desde que tú decidiste no hablarme el miércoles. —Me increpó—. ¿Es que no te importa lo que pase entre nosotros?
—No hay un nosotros, Rafael. —Espeté.
—¿No has pensado en ello? —Continuó, haciendo oídos sordos.
—No.
—Sé cuando mientes, y ahora lo estás haciendo. Reconoce que lo has pensado. —Algo parecido a un sentimiento de esperanza cruzó su rostro.
—No más de dos minutos
—Eso son ciento veinte segundos, —dijo—, ciento veinte mil milisegundos —matizó, tras pensarlo un instante—. Ahora mírame a los ojos y repíteme que a penas has pensado en nuestro enfado. —Sus ojos oscuros me atravesaron, pero eran inescrutables.
—No más de dos minutos. —Repetí.
—¿Te he dicho ya que has estado pensado en nosotros ciento veinte mil millones de nanosegundos? Eso es mucho tiempo… ¿quieres cambiar tu respuesta? —Me dedicó una sonrisa torcida. Era una auténtica montaña rusa de altibajos emocionales. Sacudí la cabeza y suspiré. Permanecimos un instante en silencio. Después se remangó las mangas de la camiseta, dejando al descubierto sus fibrosos antebrazos.
—Voy a intentar expresarme, ¿de acuerdo? —Dijo, y se preparó como quien se prepara para hacer una hazaña. Irguió los hombros y me miró con seriedad—. Sé que la cagué al llevar a la chica esa a tu casa. —Dijo con voz suave—. Ni siquiera recuerdo su nombre, sólo sé que estaba jodidamente borracho, aunque no sea excusa. —Me estudiaba el rostro con tal intensidad, tan atento a mi posible reacción que fui incapaz de aguantarle la mirada. Miré al suelo, y debió de malinterpretarlo como una muestra de tristeza—. Perdóname, Lucía. —Me cogió suavemente la mano. Sus palmas eran ásperas me pe sostuvo con gentileza—. Si tienes la mala suerte de tener que aguantarme durante un tiempo más, te darás cuenta de que la cago constantemente. Pero te juro que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para mejorar. —Apretó ligeramente su toque sobre mis dedos, instándome a que lo mirara, y cuando lo hice no me gustó lo que vi. Había algo vulnerable en sus ojos oscuros, algo capaz de romperte el alma. Algo muy distinto a la seguridad que mostraba normalmente—. No puedo manejar tu indiferencia. —Concluyó y todo atisbo de sentimiento desapareció de su expresión.
Soltó mi mano y se apoyó en la pared. Exhaló aire y miró al techo por un tiempo.
Quería decirle que no podía seguir así. Quería decirle que no era yo la que había sido indiferente, sino él. Quería decirle que desde ese momento sabía a ciencia cierta que tenía algo dentro que lo atormentaba, y que quería ayudarlo. Pero en vez de hacerlo permanecí callada.
Giró la cabeza, manteniendo la nuca todavía apoyada en las brillantes baldosas, y me miró sorprendido de verme todavía ahí.
—¿Estaremos bien? —Preguntó, casi en un susurro.
—Sí. —Asentí—. Pero nada de traer chicas a casa.
—Nada de chicas. —Coincidió, y una triste sonrisa apareció en sus labios.
—¿He pasado la prueba?
—¿Qué prueba? —Me miró sin comprender.
—¿Podemos irnos ya?
Se incorporó.
—Sí, claro. —Abrió la puerta y la sujetó hasta que salí.
Fui directamente al lavabo a echarme agua fría en la cara. Él se quedó quieto un par de pasos atrás, con la vista fija en mi espalda.
Tenía una sensación extraña. Sabía que mi relación con él no era buena, ni pasaba por sus mejores momentos. No estábamos bien, pero tampoco estábamos tan mal. Imágenes de los dos jugando al billar, o de él llevándome a casa a caballito cruzaron fugaces por mi mente.
Cogí un poco de papel y me sequé el rostro y las manos. Después eché a andar hacia la luz verde que indicaba la salida, preguntándome si Rafael tenía doble personalidad.
Todas las divagaciones que en ese momento acribillaban mi mente se disiparon en el instante en el que abrí la puerta de los servicios.
—Mierda. —Gemí girándome hacia él, que estaba justo detrás de mí.
—¿Qué?
—Estamos encerrados.





Capítulo 12
La oscuridad era abrumadora. Los largos pasillos bordeados por estantes repletos de productos dibujaban siniestras formas. En ese momento no tenía miedo porque no estaba sola, pero el panorama era terriblemente inquietante.
—Bueno, que no cunda el pánico. —Dije, más para mí misma que para él. Por respuesta obtuve una risa baja—. ¿Te parece gracioso? —Lo increpé.
—Tú me pareces graciosa. —Reconoció.
Saqué el móvil para alumbrar el camino, y anduve con pasos lentos. De nada me sirvió la cautela, porque tropecé con una montaña hecha de cajas de cereales, que se precipitaron a mi alrededor provocando un tremendo estruendo. Grité como una posesa y Rafa ya no se molestó en disimular sus carcajadas.
—¿Hola? ¿Hay alguien? —Pregunté, cuando mi corazón regresó a su velocidad normal.
—Sííí, yooo. Soy una pobre merluza, me tienen congelada en la sección de… —Rafa se calló cuando esquivó mi puño—. ¿Quién coño va a haber? ¡Son casi las once!
¿Ya? ¿Tan tarde?
—No sé, déjame pensar… —dije con retintín—. ¿Un guardia de seguridad tal vez?
—¿En un súper de mierda? ¿Para proteger a la carne fileteada? —En el juego de la ironía él ganaba—. Lucía, vacían las cajas registradoras antes de cerrar, no necesitan pagar a un guardia para no hacer nada. Vamos a la entrada.
Lo seguí, alumbrando el suelo para ver dónde pisaba.
Cuando llegamos a la zona de las cajas nos encontramos con la verja echada. Rafa se acercó para sacudir las puertas automáticas un par de veces.
—Sí. Definitivamente estamos encerrados. —Puse los ojos en blanco ante semejante evidencia, y decidí pasar a la acción. Marqué el número de la policía, de los primeros que había guardado en mi agenda para situaciones de emergencia, y esperé a que diese tono.
—No hay cobertura. —Lloriqueé, mirando la pantalla. Me moví un poco para intentar que el móvil cogiese red. Nada, no había manera. Probé a reiniciarlo, le quité la batería, y seguí cambiando de lugar y alzando el aparato todo lo alto que mi brazo me permitía. Rafa, mientras tanto, se había sentado en la cinta transportadora de una de las cajas, y para mi completo asombro acababa de sacar el paquete de Marlboro.
—¿Quieres hacer el favor de hacer algo? —Le chillé.
—Lo estoy haciendo. —Contestó, mientras cogía el mechero y procedía a encenderse el pitillo.
En un ataque explosivo de rabia avancé hacia él, le arranqué el cigarro de los labios y lo pisoteé en el suelo.
—¡Algo productivo!
Bajó de la cinta transportadora de un salto. Se paró delante de un expositor y cogió un paquete de ositos de gominola. Lo abrió y empezó a comérselos con despreocupación. En ese momento lo hubiese matado.
Seguí buscando cobertura durante unos quince minutos más, pero no sirvió de nada. Después me aventuré yo sola hasta el otro extremo de la tienda (sin chocar con nada esta vez) para comprobar si había alguna salida trasera. Encontré una puerta de emergencia, pero estaba cerrada con un candado. Al menos mis ojos se habían acostumbrado a la oscuridad.
Me arrastré junto a Rafa, que se había sentado en el suelo con la espalda apoyada en la puerta de entrada. Me desplomé a su lado, y lo fulminé con la mirada cuando me ofreció ositos.
—Me alegro de que todo vuelva a la normalidad. —Comentó, como si estar en ese lugar fuese de lo más cotidiano—. De verdad que tenía ganas. Hasta puse todo mi empeño en ser simpático con tus amigos. —Sacudió la cabeza mientras reía. Curioso proceso mental. Ser simpático con mis amigos para estar bien conmigo, e ignorarme a mí completamente.
—Especialmente con Diego. —Dije—. Pensé que te caía mal.
—¿El Justin Bieber? —Me miró de reojo—. Al final ha resultado ser majo, sólo que no le había dado una oportunidad. Aunque no deja de ser rarito.
Suspiré, crispada.
—Pues él cree que tienes un trastorno sexual. —Solté, sin pensar. Ojalá me hubiese mordido la lengua, no por dañar la sensibilidad de Rafa, sino por miedo a ocasionarle algún problema a mi amigo al revelar sus impresiones.
Se incorporó para mirarme.
—¿Así que un trastorno sexual? —Se acarició la barbilla, salpicada por esa incipiente barba tan sensual. Permaneció unos instantes pensativo—. Bueno, mi psicóloga lo llama conducta sexual atípica.
Mi boca cayó abierta. ¿Qué locura era esta?
—¿Hablas de sexo con tu psicóloga?
—Es el tema en el que más puesto estoy. —Me lanzó una sonrisa arrebatadora, pero sus ojos estaban vacíos. Pura farsa de nuevo.
—¿No te irá el sado? —Inquirí en apenas un susurro, pensando en Christian Grey, tan de moda últimamente.
—No seas ridícula. —Dijo con aplomo.
No dijo nada más, y yo tampoco. Me levanté y seguí intentando pillar red. Todo el esfuerzo fue nuevamente infructuoso. Tendríamos que pasar la noche allí, rodeados de cebollas y papel higiénico. ¿Cómo era posible que no hubiesen comprobado que no quedaba nadie antes de cerrar?
Me acerqué a la verja y me agarré a ella dramáticamente. Los coches pasaban de tanto en tanto por la calle débilmente iluminada.
—Tan cerca y tan lejos de la libertad al mismo tiempo. —Me lamenté.
Rafa se puso de pie a mi lado y echó un vistazo al exterior.
—Voy a hacerlo a mi manera. —Dijo—. Esta vez no interfieras.
Se acercó a una de las cajas y cogió un par de paquetes de preservativos. Las metió en los bolsillos internos de la cazadora. Después se encendió un cigarro y subió de un brinco a la cinta transportadora. Dio una calada y expulsó el humo hacia el techo. Justo cuando iba a poner en duda su salud mental descubrí que encima de su cabeza titilaba la lucecita roja de una alarma antincendios. En menos de un minuto sonó un agudo pitido y se encendieron los aspersores.
—¡Joder! —Grité, corriendo hasta una columna a la que el agua no llegaba. Rafa bajó con agilidad y llegó a mi lado.
—Ahora sólo queda esperar a que vengan los bomberos. —Me guiñó un ojo.
Y vaya que si llegaron… Un camión cisterna y dos coches patrulla de la Policía Local, en menos de diez minutos. La cara de nuestros salvadores fue un completo poema cuando abrieron la valla y sólo nos encontraron a nosotros.
Rafa se mostró repentinamente maduro y caval mientras les explicaba que nos habíamos quedado encerrados. En ese punto llegó otro coche, este de la Guardia Civil.
Una vez concluyeron que no había incendio ni peligro alguno, los oficiales empezaron a lanzarse miradas risueñas y a hacer comentarios que dejaban claro lo que pensaban que habíamos estado haciendo Rafael y yo en los servicios. Mi cara ardía de la vergüenza.
—Esta juventud… —Negaba con la cabeza uno de pelo canoso.
—Compréndelo Ramón. —Le dijo otro—. A estas edades no se tiene piso, ni coche… en algún lugar tienen que hacerlo los chavales. —Carcajadas y más comentarios inapropiados.
Rafa parecía estar pasándoselo tan bien como ellos, pero él del mal rato que estaba pasando yo. Nos tomaron los datos y por fin nos dejaron marchar.
Salimos a la noche zaragozana y tomé una bocanada de aire fresco. Era más de la una de la madrugada.
—No me negarás que ha sido un plan maestro. —Dijo Rafa, echando a andar.
—Debo reconocerlo. —Asentí, recuperándome a cada paso que daba lejos de ese supermercado y de esos oficiales desconsiderados—. Pero ¿para qué necesitabas los preservativos?
—Son muy caros. —Repuso alegremente.
—Estás muy mal.
A esas horas las calles estaban vacías y no pasaba ningún taxi. Siendo entre semana el servicio de Autobuses Búho también estaba desactivado, así que no tuvimos más remedio que ir a casa andando.
—Ese cajero de allá es el más famoso de Zaragoza. —Me señaló con el dedo una sucursal de Ibercaja que había varias calles más abajo.
—A mi me parece un banco normal. —Repuse.
—¿No vistes el video porno? —Enarqué una ceja, escéptica—. La Ibercaja del Royo es famosa por haber sido el escenario de un encuentro amoroso protagonizado por unos adolescentes en una noche de sábado. Alguien los grabó, subió el video a Youtube y fue visto por la ciudad entera. Las malas lenguas dicen que incluso los padres de los aludidos tuvieron la oportunidad de contemplar a sus hijos montándoselo.
De su pintoresca historia sólo me interesó una parte.
—¿Estamos cerca del Royo? —Pregunté, preocupada.
—Está ahí delante. No me digas que tienes ganas de fiesta. —Inquirió.
Sacudí la cabeza. Había oído hablar de esa zona de marcha, pero yo no acostumbraba a salir por ella. Era conocida por su mala fama y por sus peleas constantes.
Conforme nos acercábamos empecé a escuchar música amortiguada y ruido de cristales rompiéndose.
Más adelante había un grupo de personas que vociferaban. Todavía estábamos a cierta distancia y no se distinguían sus palabras, pero a juzgar por su tono de voz iban borrachos. Por un instante pensé en pedirle que cambiásemos de acera. Después lo pensé mejor. Estaba con él y no me pasaría nada. Además, ¿acaso podía pasar algo más esa noche?
Acortamos distancia con ellos, y uno de los borrachos debió de reparar en mí, porque empezó a gritarme.
—Muñeca, ¿quieres tener un poco de diversión? —Fijé la vista en el suelo y seguí caminando. Sólo les había echado un vistazo, pero sus horribles pintas me habían quedado claras. Rondarían los veinticinco, y entre los cuatro parecían haber bebido hasta acabar con las existencias de todo un bar.
Sentí a Rafa tensarse a mi lado en cuanto el tipo dijo la primera frase. Ahora ya estábamos prácticamente a su altura.
—Seguro que tu novio no cumple como yo. —Dijo con una voz tan asquerosa que sentí náuseas. Levanté la vista y me encontré con sus ojos, pequeños y crueles.
—Ey, tú, cabrón. —Rafa acababa de detenerse—. ¿Me estás buscando? —Su voz fue fiera.
—Cuidado que se pone gallito. —Canturreó con sorna uno que estaba calvo y era como un armario de grande.
—Una puta palabra más y te callo la boca a ostias. —Lo amenazó Rafa desde escasos metros, señalándolo con el dedo.
Le agarré del brazo y le supliqué en un susurro que nos fuésemos. Su expresión era tan pétrea mientras miraba al grupo que por un momento dudé que me hubiese escuchado. Sin embargo bajó el dedo y me siguió.
Tan pronto como dio un paso los borrachos rieron a nuestras espaldas, aunque no dijeron nada más.
Dos, cinco, diez metros. El aire volvía a entrar en mis pulmones mientras avanzábamos, lejos de ese grupo de maleducados.
El sonido de tacones hizo que levantase la vista. Una chica de ojos azules se cruzó con nosotros y miró intensamente a Rafa. Su perfume quedó flotando en el aire por un instante. Él no le había devuelto la mirada. A juzgar por su expresión estaba perdido en algún oscuro pensamiento.
Hasta que no se detuvo en seco no me di cuenta de que aún seguía aferrada a su brazo. Lo miré, buscando algo en su expresión. Sus ojos eran puro hielo y sus dientes apretados con fuerza acentuaban aún más su masculina mandíbula.
—¿Qué te pasa?
—Lucía. —La furia que había en sus ojos me asustó—. ¿Ves el banco que te he dicho antes?
—¿Pero qué…?
Me agarró la muñeca con tanta fuerza que dolió. —Escúchame. —Me urgió—. Quiero que entres en el cajero y eches el pestillo por dentro.
Abrí la boca de nuevo, pero él me dio la vuelta y prácticamente me empujó hacia adelante.
—¡Venga! —Vociferó. Entonces fue cuando oí los gritos de los borrachos, pero también de la chica.
Eché a correr hacia el cajero, pero me detuve a medio camino. Quería estar lejos de allí, en cualquier lugar, a salvo. Odio reconocer que en ese momento no me importaba la chica, sólo quería que Rafa volviese sobre sus pasos y se alejase del peligro.
Me giré a tiempo para ver cómo se acercaba al grupo y agarraba por detrás a un chico de piel oscura, tirándolo al suelo. Hubo un breve momento de confusión entre los borrachos al verlo allí, momento en el que la chica aprovechó para escapar corriendo. Yo también eché a correr, con el corazón martilleándome en el pecho. Enseguida estuve dentro del cajero, con el seguro echado, a salvo. Pero no había sentido tanto miedo en toda mi vida.
Me temblaban tanto las manos que el móvil se me cayó al suelo cuando lo saqué del bolsillo. Di al botón de rellamada y esta vez sí que pude hablar con la central de policía. Hablé tan atropelladamente que el interlocutor no me entendió y le tuve que repetir mi ubicación.
Fuera la situación era un auténtico caos. Las cuentas eran fáciles de hacer, cuatro contra uno era un suicidio. Aun así Rafa estaba peleando como un bestia, y había dejado a uno inconsciente.
Sin embargo esa pelea no era como las de las películas. Los malos no se turnaban para atacar y ponerlo más fácil, sino que lo hacían todos a la vez, coordinados. Aunque asestó varios golpes contundentes, uno de los borrachos consiguió ponerse detrás de él, y los demás lo rodearon. La sangre me bombeaba ruidosamente en los oídos.
Consiguieron darle una patada en la tripa a Rafa, que se dobló de dolor y calló de rodillas. Lo último que vi fue cómo uno de esos malnacidos le daba otra patada en el costado con todas sus fuerzas, sin importarle que estuviese en el suelo. Después el círculo se cerró, mientras se ensañaban con él, y yo perdí todo el raciocinio. La ira se había apoderado de mí, y me encontré abriendo la cerradura y corriendo hacia la pelea, sin importarme nada más que el chico que estaba en el suelo. Entonces las sirenas lejanas se oyeron, y hubo una huida general. Uno de los borrachos se alejó a duras penas, cojeando. Los otros dos cargaron al que estaba inconsciente y desaparecieron.
Rafa estaba de rodillas, apoyado en los codos, intentando ponerse en pie. Me arrodillé a su lado bruscamente, y me raspé el tejido del pantalón contra el asfalto.
—Rafa, Rafa. —Le cogí la cara entre las manos. La necesidad de encontrar sus ojos era tan fuerte que me ahogaba. Tenía un aspecto lamentable, pero al menos respiraba.
—Tenemos que salir de aquí. —Susurró con voz ronca, le costaba hablar.
—La policía está en camino, hay que poner una denuncia. —Le dije histérica.
—No. —Pese a lo débil que estaba sonó tajante—. Ayúdame a levantarme.
Me costó dios y ayuda ponerlo en pie. Cuando por fin se estabilizó pasé su brazo por mis hombros y se agarró la tripa con la otra mano. Hizo una mueca de dolor.
—Allí. —Señaló una callejuela oscura que quedaba a menos de doscientos metros.
Nos dirigimos hasta ella con dificultad. Las sirenas cada vez se oían con mayor intensidad. Rafa arrastraba los pies y era demasiado pesado para mí. Estuvimos a punto de caer en dos ocasiones.
Finalmente llegamos a la estrecha calle. No tenía salida, y sólo había un par de contenedores y un portal.
Lo conduje hasta el portal, y lo ayudé a sentarse en un angosto escalón. Prácticamente se desplomó, y yo también caí a su lado porque mis piernas no fueron capaces de sostenerme.
—¿Estás bien? —Preguntó con voz rasposa y mirada preocupada. Levantó la mano y pasó sus ásperos dedos por mi mejilla, secando un par de lágrimas. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando.
—Madre mía… —Me costó reprimir el llanto al verlo más detenidamente. Tenía un surco rojo en la ceja y el labio partido. Me apresuré a rebuscar en el bolso hasta dar con un pañuelo.
Empecé a limpiarle la sangre de la cara. La expresión de dolor se hizo más evidente cuando se lo pasé por las heridas, pese a que lo hice con el mayor cuidado del mundo.
—Rafa, hay que poner una denuncia. —Le dije en voz baja, mientras tiraba el primer pañuelo empapado y sacaba otro—. Los desgraciados que te han hecho esto tienen que pagar. —Deseé tener más fuerza para poder hacerles pagar yo misma, para destrozarlos con mis propias manos.
Negó con la cabeza.
—Estoy en periodo de revisión, no puedo meterme en líos. —Consiguió pronunciar.
—Voy a llamar a una ambulancia. —Anuncié, buscando el móvil.
—No. —Sentenció, e intentó ponerse en pie. Soltó un gemido y se llevó nuevamente la mano al estómago. Me apresuré a ayudarlo.
—Pero al hospital sí que puedes ir, eso no te supondrá ningún problema. —Le imploré. Conseguimos que se pusiera en pie y apoyó la espalda en la pared del inmueble. Respiró trabajosamente.
—No tengo nada roto. Tampoco tengo ningún daño interno. —Dijo en un susurro.
—¿Desde cuándo eres médico? —Espeté.
—Necesito llegar a casa cuanto antes. —Me dirigió una mirada agónica, urgente.
No tuve más remedio que acceder. Lo dejé apoyado en el muro y corrí hacia el inicio del callejón. Eché un vistazo a fuera y comprobé que la policía no estaba. Al no haber visto indicios de pelea los agentes debían de haberse marchado.
Volví rápidamente a su lado y me pasó su pesado brazo sobre los hombros. Caminamos lentamente hasta Paseo Sagasta. Al tratarse de una de las vías principales pude parar un taxi en menos de diez minutos.
Lo ayudé a entrar en él e indiqué la dirección.
El taxista no paró de lanzarnos miradas por el retrovisor. Cuando nos detuvimos en un semáforo se giró hacia nosotros.
—Oye, bonita, tu amigo…
—No se encuentra bien. —Repuse secamente, mientras le dirigía una mirada cortante. Por suerte captó la indirecta y dejó de meterse en nuestros asuntos.
Cuando llegamos pagué con un billete y ni siquiera me preocupé de recibir los cambios.
Bruno se levantó sobre las patas traseras al vernos, y casi nos tira al suelo. Conseguí que se tranquilizase, y puse rumbo a la cocina.
—Al cuarto de baño. —Dijo con voz ahogada—. Cuanto antes.
Le eché un vistazo. Estaba palideciendo por momentos.
Ni siquiera sé cómo pudimos subir hasta el segundo piso, pero una vez que estuvimos allí Rafa se arrodilló junto al inodoro.
—Ahora vete.
—¿Qué? ¿A dónde? —Le pregunté.
—A dormir. Yo qué sé. Pero vete. —Estaba encorvado sobre el váter y no podía verle la cara—. No quiero que me veas así. —Su voz apenas fue un susurro, que terminó abruptamente con una arcada. Entonces empezó a vomitar.
Todas las veces que mis amigos habían pillado una buena cogorza y habían acabado vomitando yo había huido lejos de ellos, incapaz de estar cerca de una estampa tan desagradable. En este caso no lo hice, no quería separarme de él. Me quedé quieta, sin hacer nada. A las chicas se les retira el pelo de la cara… pero ¿qué se le puede hacer a un chico como Rafa?
Tiró de la cadena y exhaló un suspiro. Esperé a que se levantase, pero siguió abrazado al váter. Me senté en el suelo, a su lado.
—¿Puedes irte ya? —Suplicó, la vista aún fija en los chorros de agua que surcaban la piedra blanca.
—¿Te molesta mi presencia?
—Enormemente. —Dijo, pero parecía avergonzado.
—Pues tendrás que aguantarte porque estás en mi casa, Rafael.
Una minúscula sonrisa tiró de las comisuras de su labio partido. Se giró para mirarme. Tenía los ojos rojos y humedecidos por el esfuerzo.
—Creo que no voy a volver a pedirte que me llames Moreno. Eres un caso perdido y yo ya me he dado por vencido contigo.
—Está bien que te retires a tiempo.
—Me he acostumbrado ya. Puede que hasta me sintiera raro si no lo hicieras.
Empezó a quitarse la cazadora y una mueca de dolor cruzó su rostro. Me acerqué y le pasé las manos por los hombros, ayudándole a desprenderse de ella. La dejé en el suelo.
—Al menos los preservativos han sobrevivido… —Murmuró, echando un vistazo al lugar donde habían caído.
—¿Te acompaño a la cama?
Me sonrió abiertamente, pero la sonrisa se le desdibujó en cuanto la herida le tiró. Aun así no se quedó con las ganas de fastidiarme.
—Eso querrías, nena, pero hoy no podría cumplir como es debido.
—No hables. —Me dolía sólo de verle el labio ensangrentado—. Y no seas tan idiota.
Tuvo otra náusea y volvió a inclinarse sobre el inodoro. Sus hombros se sacudían por el esfuerzo y temblaba.
Tan pronto como vació la cisterna me puse seria.
—Tenemos que ir al médico. Esto no es normal. —Señalé hacia el váter.
—He tragado mucha sangre, y eso irrita cualquier estómago. Hasta que no la eche toda no voy a parar de vomitar. —Después suspiro con pesar—. Si pudiera te sacaría de aquí a la fuerza. No quiero que me veas así. —Repitió.
De nada me importaron sus palabras. Me quedé con él durante más de una hora, en la que siguió vomitando a intervalos regulares.
Después el tiempo entre las arcadas fue aumentando, hasta que por fin desaparecieron. Entonces lo ayudé a llegar a la habitación de invitados.
Se tumbó sobre la colcha con ropa y todo, entre quejidos.
—Estoy reventado. —Dijo, parpadeando hacia el techo—. Normalmente soy yo el que patea el culo, y no al revés. —Murmuró, llevándose una mano a la tripa y dejándola ahí—. Me fastidia que me hayas visto perder. —Suspiré con crispación, y me acerqué a los pies del colchón. Le quité la zapatilla izquierda y después la derecha. Las tiré al suelo—. Claro que un fin de semana entero de fiesta y sin dormir pasa factura y te merma los reflejos… —Comentó más para sí mismo que para mí, como si intentase buscar una explicación a lo sucedido.
Agarré el bajo de los vaqueros que tan bien le quedaban, incluso ahora que tenían salpicaduras de sangre. Procedí a bajarlos.
—Lamento aguarte la fiesta, nena, pero no me vas a desnudar. —Repuso, sujetándose la cinturilla.
Hice una mueca.
—Voy a traerte un ibuprofeno por lo menos.
Bajé a la cocina a buscar la caja de los medicamentos y a por un vaso de agua. Regresé a la habitación con sigilo, por si acaso se había dormido, pero estaba completamente despierto.
Le mostré la pastilla y no puso ninguna objeción. Apoyó los codos y se incorporó con cuidado. Se la llevó a la boca y la tragó.
Tenía gotitas de sudor en las sienes, y le toqué la frente.
—No tengo fiebre. Ahora vete de una vez. —Espetó, recostándose y cerrando con fuerza los ojos.
Podía haberme ido, ya no tenía nada más que hacer allí. Pero había algo que me tenía pegada a la habitación, a él. El simple hecho de estar separada por varios tabiques me ponía enferma. Apagué la luz del techo pero dejé encendida la de la pequeña lámpara que había sobre la mesilla.
Fui a mi cuarto y me puse el pijama. El despertador marcaba las cuatro de la mañana. Después cogí la silla de mi escritorio y la llevé a la habitación de invitados. Me senté junto a la cama de Rafa y lo observé. Al oírme llegar enarcó una ceja y me miró de reojo. Después volvió a cerrarlo.
Lo estudié durante un largo rato. Pese a las lamentables condiciones en las que estaba era perfecto, simplemente perfecto. Atlético y alto, ocupaba toda la longitud de la cama y sus pies alcanzaban el borde. Su pecho subía y bajaba con cada lenta inspiración. Los pectorales ligeramente marcados bajo la camiseta, y unos brazos torneados y fuertes. La mandíbula delineada por su corta barba, y los mechones de pelo oscuro revueltos. ¿Cómo no iba a querer Paula del instituto pasar el sábado con él? Pero toda la perfección que mostraba por fuera parecía contraponerse al desastre que tenía lugar dentro. Me daba la impresión de que cuanto más se ahondase en él, más problemas y “conductas atípicas” aparecerían.
Un suspiro crispado rompió el silencio. De pronto abrió los ojos y me miró con exasperación. Tal vez no estuviese tan dormido como yo había pensado.
—Parece que estás velando a un muerto. —Dijo con crispación—. Si te vas a quedar contemplándome toda la noche, al menos échate conmigo.
Valoré la escasa porción del colchón que quedaba libre. El mío era enorme, pero ese era sólo de noventa.
—No creo que puedas dormir con otra persona en la cama. —Razoné.
—Lucía, no voy a pegar ojo de ninguna manera. Me duele cada maldito hueso del cuerpo, y aún tengo la adrenalina de la pelea corriéndome por las venas. —Estaba completamente espabilado cuando lo dijo.
Se movió despacio hacia la pared, para dejarme más sitio. Dudé un instante, pero finalmente me levanté. Me tumbé a su lado despacio. La cama era tan pequeña que todo mi costado izquierdo quedó pegado al suyo.
Apagué la luz de la mesita y me concentré en respirar. Su aroma personal me embriagó. Cualquier persona olería a sudor como mínimo después de semejante noche, pero él continuaba oliendo increíblemente bien. La calidez que irradiaba su cuerpo pronto atravesó el mío. Definitivamente yo tampoco iba a poder conciliar el sueño esa noche.
Tosió.
—¿Estás bien? —Pregunté.
—No te preocupes tanto. —Se quejó, y su voz sonó más grave de lo habitual en la oscuridad—. Es… —hizo una pausa como si no encontrara las palabras— …abrumador.
Ningún resquicio de luz se colaba por la persiana, y no podía verlo en absoluto, pero nunca había estado más consciente de la presencia de alguien.
—¿Conocías a la chica? —Inquirí.
—¿A qué chica? —Sentí cómo inclinaba la cabeza en mi dirección.
—A la que salvaste.
—No.
—¿Entonces? —Susurré.
No se esperaba esa pregunta. Permaneció unos instantes callado, y después dijo —Es complicado de explicar.
—Tenemos toda la noche. —Insistí. En realidad apenas nos quedaba noche por delante, teniendo en cuenta lo tarde que era.
—Perdí el control. —Su voz era seria—. Me poseyó una rabia brutal.
—Por que no querías que le hiciesen daño. —Concluí.
—No. —Negó, y la almohada se movió cuando sacudió la cabeza—. Porque no quería que te lo hicieran a ti. —Había una extraña cadencia en su tono.
—Pero a mí no me iban a hacer nada. Ya los habíamos pasado, ya estábamos lejos de ellos. —Repliqué, sintiéndome culpable por ser tan egoísta.
—Pero esa chica podías haber sido tú, de no haber estado yo allí. —Su voz se había vuelto repentinamente fría—. Una ráfaga de pensamientos vinieron a mi mente cuando la escuché gritar. Pensé que si hubieses sido tú la que estaba en su situación y yo no hubiese estado, hubiese deseado que cualquiera hiciese algo por ayudarte. Así que simplemente actué.
Me quedé callada meditando sus palabras. La buena noticia era que Rafa tenía empatía, llevada a unos extremos radicales, pero empatía al fin y al cabo. En cambio yo era una vil egoísta que hubiese dejado a la chica a su suerte con tal de salvarlo a él.





Capítulo 13
En algún momento de la madrugada debí de quedarme dormida. Me desperté con la cabeza apoyada en el hombro de Rafael y las piernas enredadas en las suyas.
Me sobresalté cuando nos vi en esa posición tan cercana. Me retiré con cuidado de su lado, rezando para no hacerle daño. Había aparecido un moratón en su pómulo izquierdo, y tenía el labio hinchado. Aun así parecía un modelo, en este caso, un modelo rollo matón o sicario.
Me levanté y avancé de puntillas por el frío suelo.
—¿A dónde vas? —Inquirió con voz rasposa detrás de mí.
Me volví para encontrarme con sus oscuros ojos, que me observaban con aturdimiento.
—¿Cómo estás?
—Bien… —repuso, recostándose en la cama—, bien jodido.
—¿Quieres algo? ¿Agua, un zumo… algo?
—Otra pastilla de las de anoche. —Dijo, y bajé rápidamente a buscársela. Ya era mediodía y la débil luz del sol de invierno inundaba la cocina—. ¿No has ido al instituto? —Preguntó, cuando reaparecí en la habitación.
—Claro que no.
—En serio, Lucía, no necesito una niñera. —Sonaba enfadado, y lo fulminé con la mirada.
—No seas tan creído. No me he quedado por ti —mentí—, me he quedado porque me dormí a más de las siete.
Me escrutó el rostro para ver si estaba mintiendo, y yo me limité a poner cara de póker. Se quedó satisfecho con la respuesta y se tragó el medicamento.
Me pidió que le sacase el móvil de la cazadora y llamó a Alfredo para decirle que estaría un par de días sin pasar por el taller.
Se pegó el resto de la tarde durmiendo.
Naiara me llamó para enterarse del motivo de mi ausencia en clase. Me inventé una excusa barata y me apunté los deberes que nos habían mandado esa mañana. Me puso al tanto de que Diego seguía sin aparecer por el instituto, y tan pronto como le colgué, lo llamé a él. Sonaba bastante animado. La voz masculina que escuché en el fondo debía ser de Julián. Me prometió que al día siguiente iría a clase y me pondría al tanto de lo acaecido desde la última vez que nos vimos.
Saqué al perro a pasear, y después bajé al súper (no sin antes comprobar por milésima vez que Rafael seguía respirando). Compré fideos y sopa para el enfermo, y filetes de ternera para mí. También pasé por la farmacia y compré más ibuprofeno.
Cuando regresé dejé las bolsas sobre la mesa de la cocina y subí al piso de arriba al oír movimiento. Rafa salía del baño con una toalla envolviendo su cintura.
—¡Joder! —Exclamé al ver las manchas negruzcas que salpicaban su piel, especialmente por la zona de las costillas. Casi me echo a llorar.
—No seas exagerada, nena. Ya casi no me duele. —Fue despacio hasta su habitación, pero al menos caminaba solo.
Reprimí las ganas de entrar para ayudarlo a vestirse. En lugar de eso bajé a preparar la cena.
Mi padre me llamó mientras estaba friendo los filetes.
—¿Cómo está mi niña? —Me saludó con voz afable.
—Bien, papá. ¿Qué tal va el congreso?
—Poco a poco. Todavía quedan asuntos sobre la mesa que hay que abordar. Sin embargo parece que dará sus frutos. —Normalmente las entidades financieras y las grandes empresas solían realizar aportaciones y firmar acuerdos de colaboración en dichos eventos, tan abarrotados de medios de comunicación en los que aparecer—. ¿Va todo bien?
—Sí, claro. Estamos perfectamente. —Sujeté el móvil entre el hombro y la oreja y di la vuelta a la carne.
—¿Y Rafael?
—También.
—Me ha llamado Carmina esta mañana. —Anunció, y al oír el nombre de la directora de Nuestra Señora el tenedor se me resbaló de las manos. Debía de haberla dejado sobre aviso sobre él—. Dice que lleva dos días sin ir a clase.
—Eh… ¿no te lo dije? Tiene un gripazo exagerado. —Mi voz tembló con la mentira. Demasiados embustes en tan pocas semanas. Pensé que mi padre habría notado mi vacilación, pero no fue así.
—Vaya. Supongo que habrá ido al médico. —Dijo, dándolo por sentado, y yo permanecí callada—. Lo llamaré mañana a ver cómo está… —Hizo una pausa—. Sé que no es santo de tu devoción, pero intenta echarle una mano, al menos mientras esté convaleciente. —Pidió.
—Claro, papá.
—Bueno Luci, tengo que dejarte, que vamos a cenar con el comité de empresa de una multinacional.
—De acuerdo. Pásalo bien.
—No te creas, después de tantos días haciendo lo mismo uno se cansa. —Dudaba que mi padre pudiese cansarse de comer—. Ah, y haz el favor de llamar más a menudo a tu madre, que dice que estás desaparecida en combate. —Y qué razón tenía la mujer que me trajo al mundo. En un combate de los gordos.
—Lo haré. Un beso.
Colgué, y entonces me di cuenta de que Rafa estaba en la puerta de la cocina. Enfundado en ese pijama que tan mal le había quedado a Diego, pero que en él se veía espectacular.
—Has mentido por mí. —Comentó, entrando y desplomándose en una silla—. De ahí al lado oscuro hay un paso.
—No deberías levantarte. —Le reprendí. Apagué la vitrocerámica y le puse el plato de sopa. Los fideos ondearon en el líquido.
Después me serví la carne y me senté a su lado.
—¿Por qué tú tienes filetes y yo esto? —Miró mi comida.
—Por que tú estás enfermo. —Empecé a cortarlo a trozos.
—No me han roto ningún diente. —Dijo, metiendo la mano en mi plato y cogiendo un pedazo de ternera. Miré sorprendida cómo se lo llevaba a la boca.
—No seas guarro.
Me guiñó el ojo bueno y comenzó a comerse la sopa. Dijera lo que dijera, no me pasaron desapercibidas las turbias expresiones que ponía cada vez que posaba la cuchara en el labio.
—Creo que me vuelvo a la cama. —Anunció cuando terminó—. No hay nada mejor contra el insomnio que una buena paliza.
No me gustó que frivolizara con eso. Quise acompañarlo escaleras arriba pero rechazó mi ayuda.
Cuando el despertador sonó a la mañana siguiente, mi primer pensamiento fue para él. No había nada que deseara más que pasar el día en casa. Pero sabía que él no me lo permitiría. Una vez había colado, dos no.
Cuando estuve lista para marcharme asomé la cabeza por la puerta de su cuarto, para ver si estaba despierto.
Respiraba con pesadez, completamente dormido. Por encima del edredón se veía su torso perfectamente esculpido.
A regañadientes me fui a clase, a contemplar un panorama completamente diferente.
Por primera vez en años llegué pronto. Naiara y Martina estaban charlando en el pasillo.
—No me puedo creer que tus padres hayan aceptado. —Decía Naiara, con cara de asombro.
—¿El qué han aceptado? —Me acerqué a ellas y apoyé el hombro en la pared.
—Hombre, si es la enferma crónica. ¿Has ido al médico? —Preguntó Martina.
—No, ya estoy bien.
—Pero últimamente no haces más que ponerte mala. —Observó Naiara—. El día de la fiesta, la semana pasada, ayer…
—Igual es estrés por todos los cambios por los que estás pasando. —Por “cambios” debía de referirse a la llegada de cierta persona.
—Lo que necesitas es una escapada de relax, como la que le ha regalado Lucas a Martina. —Naiara le guiñó un ojo con exageración.
—¿En serio? —Me volví para mirar a la aludida, que sonreía con expresión soñadora—. Vaya, ¿y para cuándo?
—Para este fin de semana en Boltaña, un pueblecito del Pirineo.
—Suena genial. Ya me gustaría que me regalasen a mí algo así.
En ese momento la profesora de inglés apareció por la esquina y tuvimos que dejar la charla para el recreo.
Diego entró justo después de ella, y ocupó el asiento vacío a mi lado. Vocalizó un “Buenos días” y sacó los libros.
Durante los dos recreos Martina y Naiara no pararon de hablar de lo increíbles que eran sus respectivos chicos, y de los planes que tenían ambas para el finde. Me alegraba infinitamente por ellas, pero verlas tan felices me daba un poco de envidia. Diego también tenía a Julián, y bueno, Rafa tenía a Paula de primero esta semana, y el mes que viene seguramente tendría a cualquier otra que quisiera.
En el segundo descanso Pablo se acercó a preguntarme por el examen de Matemáticas. Llevaba un jersey marrón de cuello de pico que hacía juego con sus ojos y unos levis.
—Te busqué ayer, pero no te encontré. —Dijo, bajo la atenta escucha de los marujos de mis amigos—. Pensé en enviarte un mensaje, pero prefería que me contases en persona.
—Pues no muy bien. —Reconocí—. No estoy segura de que lo apruebe.
—Uno nunca es objetivo con su propio trabajo. Seguramente te salió mejor de lo que piensas. —Intentó animarme—. ¿Cuándo sabrás la nota?
—Esta semana, supongo.
—Cuéntame cuando sepas, ¿de acuerdo? A ver si nuestra clase sirvió de algo… —Me sonrió con cara de circunstancias, mostrando sus perfectos dientes blancos, y tras despedirse de nosotros con la mano se fue hacia su grupo de amigos.
En cuanto se dio la vuelta alguien me golpeó el hombro con fuerza.
—¿Quedaste con él y no nos dijiste nada? —Me increpó Naiara con enfado.
—¿Bueno y qué pasó? —Me interrogó Martina con expectación.
—Nada, estuvimos estudiando. —Les conté, algo avergonzada por ser el centro de atención.
—¿No hicisteis nada más?
—Problemas y más problemas.
—¿No os liásteis?
—¿En una biblioteca? —Me dirigí a Naiara, que era la que se estaba poniendo más pesada—. Pues no.
—Vaya. —No pudo ocultar su decepción—. Tal vez la próxima vez…
—No lo creo. —La corté.
—Pues a mí Pablo me parece el chico perfecto. —Repuso.
—¿Ese no es Raúl? —Le dije con retintín.
—El chico perfecto para ti. —Matizó—. Tiene todo lo que siempre has dicho que buscas en tu príncipe azul.
Mire al cielo, buscando paciencia. Jamás había hablado de tal príncipe.
—Nai tiene razón. —La apoyó Diego—. Es sensato, maduro y un estudiante brillante. Además es guapo.
—Bueno, ya, vamos a dejar el tema. —Zanjé, notando como me ruborizaba. Pablo era muy guapo y majísimo, pero ¿me gustaba? Es más, ¿le gustaba yo a él?
No estuve ni un minuto a solas con Diego en toda la mañana. Cuando salimos de clase Julián lo estaba esperando a la vuelta de la esquina. Llevaba unos pantalones azul eléctrico y una cazadora gris claro. Su flequillo rubio formaba un turgente tupé. Me saludó con dos besos fríos. La animosidad era mutua. Sin embargo ambos hicimos el esfuerzo por Diego.
Total, que entre unas cosas y otras mi amigo no me pudo contar absolutamente nada sobre sus avances, ni yo le mencioné el altercado que había sufrido Rafa.
Llegué a casa y lo encontré levantado, haciendo la comida.
—¿No deberías estar en la cama? —Pregunté, quitándome el abrigo y lanzando la mochila a un rincón.
—Me encuentro mucho mejor. —Repuso, removiendo el contenido de una cazuela. Se había puesto unos vaqueros estrechos de color negro y una camiseta blanca. Iba en calcetines.
Sus movimientos eran definitivamente más ágiles que el día anterior.
—Te he comprado esto. —Saqué de la mochila una cajita de cartón—. Pomada de arnica. —Había entrado en una parafarmacia al regresar del instituto.
—¿Para qué es?
—Para los moratones.
—Nunca me he echado nada. —Me miró con los ojos entrecerrados, como si estuviese exagerando.
—Así notarás más la mejoría. —Dije alegremente, y le ayudé a terminar los macarrones que estaba haciendo.
Mientras él se echaba la siesta aproveché para llamar a mi madre. Apareció en la pantalla de Skype vestida con un Sari amarillo y el Bindi en mitad de la frente. Camaleónica era un rato.
Tan pronto como constató que todo marchaba bien por casa, empezó un interminable monólogo sobre lo increíble que era la India, la amabilidad de la gente y el reconocimiento que hacían a su trabajo. Me alegré por ella. Su labor humanitaria no había sido tan bien recibida en otros países, que habían visto la intromisión de voluntarios occidentales como una ofensa.
Estuvo hablando durante casi una hora. Cuando por fin desconecté el programa me dolía la cabeza, así que fui a pasear con Bruno para despejarme.
Rafa estaba sentado en el sofá con cara de tremendo aburrimiento cuando volví. Se le encendieron los ojos cuando me vio.
—¿Tienes planes para lo que queda de tarde? —Preguntó, y yo sacudí la cabeza—. ¿Hacemos maratón de telebasura?
—Mejor de pelis. —Propuse.
—Voy a bajar a comprar provisiones. —Se levantó y fue a la entrada a coger la cazadora.
—Ey, no tan rápido. Estás convaleciente. —Le señalé mientras intentaba evitar que saliese por la puerta.
—No estoy inválido. —Dijo con voz cansina—. Vuelvo en seguida.
No me quedó más remedio que aguantarme.
Fui a buscar el disco duro y a conectarlo al puerto USB de la tele. Me quité las zapatillas y me senté en el sofá. La pomada de arnica estaba sobre la mesa, y el prospecto al lado. Abrí el tapón y descubrí que aún tenía puesto el precinto.
Rafa regresó en menos de diez minutos con una enorme bolsa de Frutos Secos El Rincón. Esas tiendas eran como setas en Zaragoza, crecían en cada esquina.
—¿Qué vamos a ver? —Preguntó, sentándose a mi lado.
—¿Te has dado la pomada?
—Paso de esas mariconadas.
—Esta mariconada me ha costado doce euros. —La agité en el aire, y después se la tendí—. Dátela.
Me la cogió de las manos.
—Luego. —Dijo, arrojándola de nuevo a la mesita.
—Rafael, haz el favor. —Me crucé de brazos. Me estaba poniendo de muy mala leche.
—Te estás poniendo en plan madre menopáusica. —Se cruzó de brazos también.
—Y tú te comportas como un crío de diez años.
—¿A qué tanta insistencia? —Me miró con ojos inquisitivos. Después de unos instantes de meditación algo perverso brilló en su expresión—. La acepto si me la das tú. Masaje incluido.
—¿Qué chorrada es esa? —Reí. Lo peor de todo es que la idea no me pareció tan mala, no me importaba en absoluto aplicársela—. Ya te he visto vomitar, esto no será tan desagradable.
—Puede que incluso te guste. —Dijo, sacándose la camiseta por la cabeza en un sólo movimiento.
Flexionó la tripa y se le marcaron ligeramente los abdominales. Tenía el pecho perfectamente liso. Sólo tenía una fina línea de vello oscuro bajo el ombligo que se adentraba en sus pantalones. Tragué. Entonces reparé en las enormes zonas amoratadas que surcaban sus lumbares y se me fue toda la tontería.
—Madre mía, —ahogué un grito—. ¿Cómo puedes estar tumbado siquiera?
De nuevo deseé la cabeza de esos malnacidos. Un cuerpo tan perfecto maltratado de esa manera… Me incliné para verle la espalda, donde tenía dos cardenales enormes. Uno tenía incluso zonas rojas, como si la sangre a punto hubiese estado de salir.
—Te juro que acabaría con ellos. —Murmuré, sin darme cuenta.
—¿Con los quinquis esos? —Me miró divertido—. No te ofendas nena, pero creo que no podrías tú sola. —Chasqueé la lengua, y me estiré para coger el tubo de pomada—. Claro que si te pones en plan fierecilla igual tienes una oportunidad.
Me eché una pequeña cantidad en los dedos índice y corazón y empecé por uno de los moratones de la espalda. Él permaneció sentado en el sofá, y yo me arrodillé sobre los cojines.
Comencé a aplicársela haciendo círculos. Su piel estaba ardiendo en contraposición con el frío ungüento. Los músculos estaban duros y esculpidos bajo mis dedos.
Continué con los otros. Lo hice en silencio, sintiendo la mirada de Rafa fija en mis movimientos. Él tampoco dijo nada. En un determinado momento suspiró.
—¿Duele? —Retiré inmediatamente la mano.
—No. Ya te he dicho que esto es del todo innecesario. —Dijo con voz áspera.
—No ha costado ni cinco minutos. —Le informé, cerrando el tubo.
—¿No hay masaje?
—Nop. —Me recosté en el sofá y él se incorporó para recuperar su camiseta. Cuando se la puso, cogió la bolsa de comida y empezó a sacar cosas.
—No sabía lo que te gusta, así que he comprado de todo. —Comentó mientras sacaba una bolsa de Doritos, Donuts, Kinder bueno, pipas Tijuana, Risketos, gominolas y todas las demás marranadas imaginables. También había una botella de medio litro de Coca Cola y otra de Fanta naranja.
—Te habrás dejado el sueldo del mes. —Comenté—. Luego hacemos cuentas.
—Ni de coña. —Repuso, ofendido. Cogió los Doritos y se recostó en el sofá—. ¿Qué vemos?
Alcancé el mando y busqué la carpeta de películas.
—¿Qué género?
—¿Qué tienes?
Le mostré la ingente cantidad de títulos que había ido acumulando durante años, copiando de diferentes personas. Dejó escapar un silbido.
—Vaya, he hecho corto en comida.
Elegimos Shutter Island, y desde el primer momento fui absorbida por la pantalla. Esos increíbles planos del barco llegando a la isla, la inquietante banda sonora. Rafa estaba igual, incluso había parado de comer.
Cuando terminó pusimos Nueve Reinas, una película argentina bastante más liviana.
—Esto es una tarde de peliculeo en condiciones, y lo demás son tonterías. —Me pasó la bolsa de gominolas, y al ir a cogerla algo me llamó la atención en su brazo.
—¿Y esto? —Pregunté, agarrándolo de la muñeca.
—¿Cuál de todos? —Él se estaba refiriendo a los tatuajes.
—Llevas un moratón enorme aquí también. —Le dije, señalándole la piel.
—¿Dónde? —Rafa se acercó, y su hombro se apoyó en el mío.
Pasé la yema de los dedos sobre una especie de figura tribal y lo que parecía ser un sapo. Algún día echaría un vistazo a ese follón de dibujos que adornaban sus brazos, pero en ese momento sólo me preocupaba el cardenal.
Me incorporé para alcanzar la pomada. Puse su mano sobre mis piernas mientras la abría. Para mi sorpresa él la dejó ahí, aunque se había girado para ver la tele. En la pantalla los estafadores argentinos intentaban conseguir dinero a costa de la dependienta de un bar.
Le sujeté el brazo con una mano y con la otra le acaricié la herida. Aunque estaba disimulada entre tanto tatuaje, tenía la zona abultada.
—¿No te habías dado cuenta de que lo llevabas?
—No. —Contestó con voz ronca.
Con lo falsa que era yo… A mí no me pasaría desapercibido un golpe como ese.
Me gustaba el tacto de su piel, suave sobre los duros músculos. Continué un rato más, hasta que me di cuenta de que llevaba demasiado rato acariciándole sin prestar atención a la película. Rafa estaba repentinamente tenso. No lo reflejaba en su rostro, pero su brazo estaba duro como una piedra, y sus dedos formaban un puño.
—¿Quieres que pare? —Pregunté. Se volvió para mirarme, con la duda grabada en sus ojos—. Estás tenso. —Expliqué.
Algo pasó fugaz por su expresión, pero desapareció en seguida, reemplazado por una sonrisa maliciosa.
—No estoy acostumbrado a esto. Normalmente las chicas se centran en estimular otra parte de mi cuerpo, ya me entiendes. —Desvió la mirada ligeramente hacia abajo, insinuante.
—Eres un cretino. —Aparté su brazo de golpe.
—No. —Recolocó su mano sobre las mías. Su voz se suavizó—. Continúa, por favor. —Bajó tanto el tono que sus palabras apenas fueron susurros—. Es agradable.
Me tenía descolocada. Aun así volví a pasear mis dedos sobre su piel. Estaba tan pegado a mí que podía notar el movimiento que hacía su pecho al respirar. Su olor era intenso, y estaba deliciosamente rodeada de él.
Estuvimos así hasta que terminó la película, momento en el que aproveché para ir al cuarto de baño.
Cuando volví se había situado en una de las esquinas del sofá, y estaba mirando la lista de títulos.
—¿Estás bien? —Demandé.
—¿Bromeas? —Preguntó, divertido—. Me tienes a cuerpo de rey. Creo que voy a meterme en peleas todas las semanas. —Me dirigió una sonrisa tan bonita que me hizo estremecer. Lo miré embobada—. ¿Qué pasa?
—Es la primera vez que te veo sonreír de verdad. —Murmuré.
—Sonrío muchas veces. —Repuso—. ¿Cómo sabes que esta es de verdad?
—Porque tienes un hoyuelo en la mejilla derecha, y es la única vez que ha aparecido. —Solté, de carrerilla.
Me observó sorprendido un momento. Después su expresión se enturbió un poco, y se giró para mirar la tele. Subió y bajó por el menú, y finalmente seleccionó “Colega, ¿dónde está mi coche?” una película más vieja que la tos, y mala con ganas.
—No sé. Será que estoy contento de verdad. —Murmuró, y empezamos a ver la peli.
Cuando terminó ya eran las tantas de la noche, y estábamos los dos aplatanados en cada esquina del sillón, con nuestras piernas enredadas en el cojín del centro. Estaba agotada de no hacer nada. Habíamos terminado con casi todo el picoteo, y ya no quedaba bebida.
—Tengo sed. —Murmuré, adormilada.
—Y yo. —Respondió lentamente—. Tráeme un vaso de agua.
—Ni en broma. Trámelo tú.
—Tú estás más cerca. —Comentó, señalándome la puerta del salón. Mi esquina del sofá era la más próxima.
—Por centímetros. —Maticé.
—Por eso. Ves tú.
—No tú.
En ese momento alargó las piernas hacia mí. Sus suaves calcetines grises tocaron mi cadera, y en un rápido movimiento me tiró fuera del sofá. Grité de sorpresa cuando caí de culo en la alfombra. Lo miré desconcertada.
—Chica, ya que estás ahí, no te cuesta nada… —argumentó—, trae tú el agua.
Abrí la boca, pero sólo fui capaz de formar una silenciosa mueca de absoluto rencor. Entonces Rafa rompió a reír a carcajada limpia. Se puso de pie de un salto y se agachó a mi lado. Estiré la mano, pensando que me iba a ayudar a levantarme. En lugar de eso me cargó sobre su hombro con facilidad. Volví a chillar cuando me encontré bocabajo, con la cara en la parte baja de su espalda.
—¡Rafa! ¡Bájame! —De no haber sido por los moratones, habría lanzado puñetazos contra él.
Siguió riendo con ganas mientras me llevaba a la cocina. Una vez allí me colocó sobre la encimera y posó sus labios suavemente en mi cabeza, justo encima de la frente, donde nace el pelo. Lo hizo de una forma tan natural que al principio ni me di cuenta de lo que acababa de hacer. Me había dado un beso. Un beso en la frente. Rafael me había dado un beso inocente en la frente. Noté cómo se me acaloraba la zona que su boca había rozado.
Él estaba sacando un par de vasos de la alacena, con el precioso hoyuelo grabado a fuego en la mejilla. Los llenó de agua y cogió uno en cada mano, dispuesto a regresar al salón.
—¿Vamos? —Me preguntó.
Logré asentir y bajé de un salto de la encimera.





Capítulo 14
El jueves por la mañana fuimos los dos a clase. La mejoría de Rafa era increíble, tenía una capacidad de recuperación exagerada.
En el rostro apenas le quedaban señales de lo ocurrido, unas pequeñas postillas en el labio y en la ceja, pero nada en comparación con lo que llevaba el martes.
—Ey Moreno, ¿qué te ha pasado? —Le preguntó Martina cuando nos encontramos con ella en la puerta principal.
—Me tropecé. —Repuso con una sonrisa. Nadie se creería esa excusa, pero mi amiga era propensa a pensar que todo el mundo era noble e incapaz de mentir.
Se fueron juntos a su clase, y yo a la mía.
Bajé sola al segundo recreo, y me senté en un banco a esperar a que mis amigos saliesen de una tutoría. Mi compañero de piso ya se encontraba allí, rodeado de una multitud femenina entre la que estaba Paula. Ellas también querían saber sobre sus heridas de guerra, y él les quitaba importancia en plan machito. Sólo esperaba que la directora no llamase a mi padre para informar de las marcas que mostraba.
Rafa levantó la vista y yo miré para otra parte, avergonzada de que me hubiese pillado observándolo. Por el rabillo del ojo vi como se despedía de sus admiradoras y caminaba hacia mí.
—Voy a echarme un piti. —Me dijo, sacando el paquete de Marlboro del bolsillo trasero del vaquero—. No hagas planes para el viernes por la noche, ¿de acuerdo? —Me dirigió una de sus nuevas sonrisas, con hoyuelo incluido, y asentí.
—¿Qué tienes en mente? —Pregunté, curiosa.
—Seguir con el pago de la apuesta. —Me guiñó un ojo y se marchó. No fui la única que miró cómo se alejaba hacia el portón.
Al rato vino Diego. Naiara y Martina seguían en el despacho de la profesora de Historia hablando de la Selectividad.
—¿En serio se tropezó? —Hizo un gesto con la cabeza en dirección a Rafa, mientras se sentaba a mi lado. Los rumores volaban.
—Sí. Con el puño de varios macarras.
—¿De verdad?
—De la buena. —Asentí—. El lunes tuvimos noche movidita.
—Ponme al día. —Pidió, y le hice un mínimo resumen, en el que no estaban incluídos ni el encierro en el supermercado ni el hecho de que dormí en su cama—. Vaya, ¿así que actuó como un héroe delante de ti? —Miro hacia el portón con sorpresa.
—Más bien como un inconsciente. —Maticé—. Bueno, ¿cómo vas tú?
Me explicó que después del follón de la otra semana, parecía que las cosas habían empezado a calmarse. Su padre incluso lo había llamado, y su hermano Pedro se estaba preocupando de que no le faltase de nada. Sin embargo no quería depender del dinero de su familia, y había empezado a echar currículums por las tiendas de la zona.
Pronto sonó la campana que anunciaba el final del descanso y tuvimos que dejar el tema.
Fuimos a clase de Filosofía. Pablo ya estaba sentado en una de las primeras filas. Se levantó cuando me vio entrar.
—¿Alguna novedad? —Preguntó.
—Todavía nada. —Contesté, y Diego se dirigió al fondo de la clase.
—Me gustaría invitarte a cenar para celebrar tu aprobado. —Propuso, con la duda reflejada en sus ojos miel—. Si te parece bien, claro.
Estaba incómodo, y yo también.
—No estoy tan segura de que vaya a ser un aprobado. —Musité, apretando mi libreta sobre el pecho.
—En ese caso, una cena para animarte tras tu improbable suspenso. —Me sonrió amablemente—. ¿Qué me dices?
Vacilé un instante. Al final asentí con la cabeza.
—Vale. Cuando sepa la nota.
—Perfecto. —Sus ojos brillaron.
Fui a reunirme con mi amigo, y tan pronto como me senté apareció Rafael. Se sentó en la silla que había vacía a mi derecha y lanzó una libreta negra sobre la mesa. Estaba de muy buen humor, relajado. De hecho, era la primera vez que ocupaba un asiento a mi lado.
—¿Cómo va eso? —Saludó a mi amigo, que estaba a la izquierda.
—Tirando.
—Llámame si necesitas saquear otro piso. —Bromeó, y Diego le sonrió.
La profesora entró seguida de mis amigas, que se sentaron unas filas más adelante, y la clase comenzó.
Me sorprendió comprobar que Rafa tomaba apuntes como un profesional, mucho mejor que yo. Mi cuaderno era un absoluto desastre, lleno de ideas desorganizadas e inconexas. Él hacía esquemas sencillos y concisos.
Cogí el lápiz y escribí en el margen de su libreta. “Me tienes que dejar estos apuntes, empollón.” Rió por lo bajo, y escribió a continuación de mi nota “Tendrás que ganártelos, nena”. Sacudí la cabeza. No cambiaría nunca.
Cuando dieron las dos y media se fue al taller. Esa mañana le había visto prepararse un bocata y echárselo a la mochila, así que supuse que comería eso.
Diego me invitó a comer a su nuevo apartamento, y acepté encantada. Pasamos por el Mercadona de camino, y compramos libritos de lomo rellenos de queso, carpaccio y ensalada césar.
Al llegar la encimera me pareció minúscula, incluso más de lo que la recordaba. Preparamos la comida entre los dos y comimos en el sofá del salón—cocina.
Me vino bien pasar un rato largo con él sin interrupciones.
Cuando ulilicé el baño ví que había dos cepillos de dientes. Por lo visto Julián pasaba allí mucho tiempo.
A mitad de tarde le llamaron al móvil con número oculto. Era de Zara de Independencia, para hacerle una entrevista esa misma tarde. Se puso cardiaco, y decidí acompañarlo para tranquilizarlo en la medida de lo posible.
La tienda estaba abarrotada, como suele ser habitual. Preguntamos al guardia de seguridad dónde podíamos encontrar al encargado, y nos señaló a un chico poco mayor que nosotros, vestido con pantalón de raya diplomática y camisa negra.
—Tú debes de ser Diego. —Le estrechó la mano con contundencia, mientras mi amigo le sonreía con timidez. Me pregunté si también era gay. A mí me saludó con un breve gesto de cabeza y nos pidió que lo acompañásemos a la segunda planta.
Una vez allí se dirigió a una puerta blanca prácticamente oculta en una esquina, y yo esperé fuera mientras los dos pasaban a una pequeña sala.
Me senté en uno de los bancos que había junto a los zapatos, en el que un cincuentón aguardaba a su mujer cargado de bolsas. Pasó un cuarto de hora por lo menos hasta que Diego salió. Los vi despedirse con un nuevo apretón de manos, pero no pude escuchar lo que decían.
—¿Y bien? —Me puse en pie cuando llegó a mi lado.
Él mantuvo su expresión llana y me cogió del brazo, guiándome hasta la planta calle. Tuvo el valor de no decir nada hasta que estuvimos fuera de la tienda.
—¡Me han cogido! —Gritó, doblando las rodillas para dar un salto después.
Chillé con él y nos abrazamos, provocando que la gente que pasaba por los porches nos mirara.
—¡Guau! —Dije, recolocándome el pelo—. ¿Cuándo empiezas?
—¡El lunes! —Aplaudió rápidamente en el aire, y esa fui la primera vez en la que no me pareció muy hetero. Su expresión masculina y torturada era la habitual, pero parecía que la felicidad le sacaba un poquitín de pluma—. Mañana tengo que pasar a recoger el uniforme.
—¿La camisa y pantalón negros? —Pregunté, aunque todos los dependientes de Zara vestían igual.
—Síp. —Me volvió a dar otro abrazo—. Ahora sí que no voy a depender de nadie nunca más. Soy libre por fin. —Sonrió con ganas, y me contagió su alegría. Ya era hora de que llegasen los tiempos buenos.
Nos despedimos en la Plaza de España y regresé a casa.
Saqué a Bruno, me di una ducha y preparé la cena. En un principio había pensado en esperar a Rafa, pero a eso de las ocho y media me entró un hambre voraz, así que cené sin él.
Esa noche regresó súper tarde, y tal cual entró y saludó se dirigió a su habitación. Lo seguí escaleras arriba, y entré justo en el momento en el que sacaba de la cazadora una libreta gris. Era exactamente igual a la otra que había visto cuando llegó, pequeña y de papel prensado, sin anillas en el lateral. Tal vez la recordaba mal.
—¿Tu diario no era verde? —Pregunté, y dio un respingo al escuchar mi voz.
—Joder, no te he oído entrar. —Me miró un instante y después me dio la espalda mientras se quitaba la cazadora—. No es un diario. Es parte de la terapia. La verde es para una cosa y la gris para otra.
—Am. —Murmuré, y él procedió a quitarse la camiseta y a quedarse semidesnudo. Los moratones iban desapareciendo poco a poco de su esculpido torso—. ¿Fuiste a la cita esa con la trabajadora social?
—Si, por suerte antes de llevar esta jeta. —Se señaló la herida de la ceja, y sacó del armario una camiseta interior de tirantes.
Me moría de ganas de preguntarle sobre sus sesiones semanales con la psicóloga, pero me contuve. Estaba segura de que agradecería que no le sacase el tema.
—Me voy a dormir. —Anuncié, girando sobre mis talones antes de que se quitase el pantalón delante de mí.
—¿Tan pronto? —Había un deje de disgusto en su voz.
—Ya mismo. Estoy agotada. —Contesté, sin mirarlo—. Hasta mañana.
—Lucía. —Me llamó desde la puerta de su habitación cuando había dado un par de pasos por el pasillo. Me giré para mirarlo—. No te olvides de lo de mañana.
—No lo haré. —Dije, bostezando.
—Que descanses.
Cuando me desperté a la mañana siguiente Rafa ya estaba desayunando. Me había preparado tostadas con mantequilla y mermelada. Dijo que tenía que pasar por la consulta de la psicóloga a recoger algo que se había olvidado el día anterior, y que ya nos veríamos en el instituto o por la noche.
La mañana pasó lentamente, una clase detrás de otra. Lo único llevadero fue la hora de Informática, en la que aproveché para marujear el Facebook. Por lo demás casi no presté atención ni tomé apuntes. Así me iba.
En el recreo mis amigas fueron monotemáticas de nuevo. No paraban de hablar de sus parejas. Raúl le había pedido salir oficialmente a Naiara, y Martina se moría de ganas de ir a Boltaña con Lucas. Diego no metía baza pero tenía esa mirada soñadora en los ojos que sólo tienen las personas enamoradas. ¿No se daban cuenta de que yo era la única soltera y de que me estaban marginando? Habíamos llegado a tal extremo que para salir la noche del sábado sólo estábamos Diego y yo.
En clase de Matemáticas la profesora nos informó de que ya tenía los resultados del examen. Según ella, muy bajos para estudiantes que tenían la Selectividad a la vuelta de la esquina. Mi estómago dio un vuelco esperando la confirmación de lo que ya imaginaba: había suspendido. Un cuatro con dos, escrito con rotulador rojo en el margen superior. Gemí al verlo y me escurrí en la silla. Diego había sacado un seis, y Naiara un tres con ocho.
—Qué desastre. —Me quejé.
—Era muy difícil. —Se lamentó Nai.
—No busquen factores externos, —dijo la docente para toda la clase, respondiendo a nuestros pensamientos—, la culpa de sus notas es únicamente de ustedes.
La silla de Pamela chirrió contra el suelo cuando se levantó airada para pedir explicaciones sobre su suspenso. Me alegró ver que de nada le sirvieron sus súplicas para que le revisase el examen.
A la salida me encontré con la persona que menos me apetecía ver: Pablo. Estaba en la puerta principal del instituto. En cuanto me vio me dirigió una mirada esperanzada, deseando escuchar buenas noticias.
Negué con la cabeza mientras caminaba hacia él.
—He suspendido. —Dije con tristeza. Él me tocó el hombro, intentando reconfortarme.
—Bueno, no te preocupes. No es el fin del mundo. ¿Cuánto has sacado?
Le confesé la nota, realmente avergonzada.
—Te has quedado a las puertas. Seguro que en el próximo remontas.
—Eso espero…
—Además ya sabes que cuentas con mi ayuda. —Me miró serio, mientras el cierzo removía ligeramente su pelo castaño—. Y por supuesto tienes una cena de consolación.
—No creo que la merezca. —Reconocí—. Y en todo caso creo que debería ser yo la que te invitase y no al revés, por la clase del sábado.
—Infructuosa clase del sábado. No hay mal alumno, sino mal maestro. —Frunció ligeramente el ceño, atribuyéndose una culpa que no tenía—. ¿Qué te parece esta noche?
—Ya tengo planes. —Le dije, e hizo una mueca de decepción. Debo reconocer que no me hacía especial ilusión, pero el chico era guapo, simpático y estaba intentando animarme en ese momento de bajón—. Pero podemos quedar el domingo, si quieres. —Propuse, guardando la noche del sábado libre para no dejar solo a Diego, si es que decidía salir.
—Genial. —Recuperó la alegría—. ¿Te paso a buscar a eso de las nueve?
—Vale. Apúntate la dirección. —Creo que me ruboricé. Ningún chico que no fuese Diego había pasado a buscarme por casa.
—No hace falta. Sé dónde vives. —Avanzó unos pasos caminando de espaldas, sin retirar la vista de mí—. Hasta entonces. —Levantó la mano para despedirse, y yo le sonreí. Se dio la vuelta y comenzó a andar calle arriba. No había dado ni dos pasos cuando se giró de nuevo para sonreírme.
Me fui a casa mucho más contenta de lo que había salido esa mañana. Tenía una cita, la primera de mi vida.
Rafa llegó pronto, a eso de las ocho.
—¿Lista para nuestra noche? —Preguntó, mientras entraba como un torbellino en la cocina y me revolvía el pelo.
Me quejé y me cepillé los mechones con las manos. Él me observaba con una preciosa sonrisa en los labios.
—Estás de buen humor. —Observé.
—Mucho. —Asintió, y sacó una bolsita de la cazadora. Me la tendió.
—¿Qué es eso? —Cogí el plástico y observé los hierbajos secos que había dentro.
—¿Qué va a ser? Marihuana. —Dijo, como si nada. La dejé rápidamente sobre la mesa, como si fuese ilegal sólo tenerla en la mano.
—¿Estás loco? —Le grité—. ¿Cómo se te ocurre traer esto a casa?
—Te quejarás. —Sacudió lentamente la cabeza—. Te he traído la mejor hierba de toda la ciudad. Va a ser tu primera fumada, y mi última.
Junté las cejas.
—¿Y qué pasa con esos análisis que te hacen?
—Para los próximos ya habré eliminado todo rastro de la sangre, confía en mí. —Se agachó para rascar la cabeza al perro.
—Pero yo pensaba que simplemente algún día me darías una calada de eso que fumas. —Repuse. Había visto que no sólo llevaba cigarros normales en el paquete de Marlboro, sino también otros diferentes.
—Eso es tabaco de liar. —Rodó los ojos—. No me pego la vida fumando porros, ¿sabes? Es más, hace siglos que no lo hago. —Dijo, muy serio—. Voy a hacer una excepción porque se trata de ti, y de nuestra apuesta.
—No me pasará nada malo, ¿no? —Pregunté, asustada.
—Por supuesto que no. —Sus palabras fueron contundentes.
Cenamos los libritos de lomo que yo había preparado sin mucha gracia. Cuando terminamos subí a ducharme y él se quedó recogiendo la cocina. Me quité la humedad del pelo y me puse un pantalón ancho de pijama a cuadros morados y lilas.
Esa noche hacía calor, o era yo la que estaba acalorada, así que en lugar de ponerme la parte de arriba a juego elegí una camiseta negra de tirantes. Bajé en calcetines al salón, y lo encontré sentado en el sofá, incorporado sobre la mesita donde había dispuesto tabaco, papelinas y filtros.
Me senté a su lado y lo observé formar un ángulo recto con dos papeles.
—¿Para qué es eso?
—Para hacer una L.
—¿Una qué?
—No importa. Tú relájate hasta que esté listo.
Sí claro, como si fuese tan fácil.
—¿Has fumado antes? —Preguntó, ladeando la cabeza para mirarme, mientras deslizaba la lengua suavemente por el borde de una de las papelinas.
Negué con la cabeza. Enrolló el porro con dedos hábiles.
—¿Ni siquiera una calada a un piti? —Me miró divertido.
—Nada.
—Entonces también eres virgen en esto… —Comentó, con mirada maliciosa, mientras encendía el cigarro y daba una profunda calada. Después se incorporó en el sofá, con el porro en la mano. Fui a cogérselo, decidida a empezar de una vez por todas, pero lo puso fuera de mi alcance. —No, no. —Canturreó—. Es tu primera vez y yo te voy a guiar—. Puse los ojos en blanco. Hablaba con dobleces. Se acercó más a mí, y acarició mi labio inferior con su pulgar, enviándome una sacudida a lo largo de todo el cuerpo que no sólo noté yo—. No tienes que estar nerviosa, es una tontería. —Murmuró con voz tranquila, con los ojos fijos en mis labios. Después acercó la boquilla a mi boca, hasta que me rozó suavemente—. Ahora aspira y traga el humo lentamente.
Hice lo que me dijo, aunque tanto la situación como su proximidad me tenían en un estado de completa alteración. Sentí el humo entrar en mi boca, y el sabor de lo que supuse era la marihuana. Retiró el  porro y solté el aire.
—Vaya, pensaba que tosería. —Dije, sorprendida, recordando a todos esos actores que prácticamente se ahogaban con la primera calada.
—Eso es porque no te has tragado el humo. El trato era que te lo fumarías, no que fingirías hacerlo. —Me tendió el cigarro y lo cogí con dedos temblorosos—. Hazlo de nuevo.
Repetí el proceso, en esta ocasión concentrándome en aspirar el humo. Enseguida noté el raspón del aire viciado bajando por mi garganta. Tosí levemente, expulsándolo de mis pulmones.
—Eso está mejor. —Sonrió, y se recostó en el sofá—. Otra calada.
Lo hice una vez más, y pronto me sentí mareada.
Me quitó el cigarro y tiró de mi hombro hacia atrás, para que me recostase a su lado.
—Espera a que vaya haciendo efecto. —Dijo, y su boca estaba tan cerca de mi sien que su aliento me hizo cosquillas—. La sensación mejora.
Nos fuimos turnando, y lo fumamos lentamente. Rafa hacía perfectos anillos de vez en cuando.
—No está mal. —Dije un rato después, sintiéndome aletargada. Estaba prácticamente apoyada en su hombro—. Una buena forma de terminar un día de mierda.
—Para mí también está siendo el mejor rato de hoy. —Susurró con voz ronca. Después se giró y su barbilla rozó la parte superior de mi cabeza—. ¿Qué te ha pasado a ti?
—He suspendido Matemáticas.
—¿Matemáticas fáciles? ¿En serio? Te creía más lista. —Bromeó.
—No te burles. A este paso me quedo sin ir a Selectividad.
—Lo dudo mucho. —Repuso.
—Me imaginaba esto diferente. —Dije, cambiando de tema—. Lo de fumar marihuana, quiero decir.
—¿Te falta ambiente? —Inquirió, y se incorporó con cuidado de no tirarme—. ¿Puedo coger tu portátil?
—Eh sí, siempre que quieras. —Lo observé salir dando zancadas del salón. Tropezó con el perro y a duras penas contuvo el equilibrio. Me eché a reír, y él también.
Regresó enseguida con mi Vaio bajo el brazo. Se sentó con él en las rodillas y se conectó al wifi. Buscó una lista de reproducción de Bob Marley y colocó el portátil sobre la mesita.
Los primeros acordes de “No woman, no cry” empezaron a sonar.
—Sí, definitivamente esto se asemeja más a la idea que tenía. —Reconocí, presa de un ataque de risa.
—Me lo imaginaba. —Me sonrió con calidez—. Sobra hierba. ¿Preparo otro? —Debió de ver la duda en mi cara, porque añadió—: No te preocupes, sólo vamos a hacer esto hoy.
Asentí y observé su ancha espalda mientras se inclinaba sobre la mesa para prepararlo.
Cuando estuvo listo lo encendió y se recostó a mi lado. Nunca lo había tenido tan cerca, ni siquiera el día que dormí en su cama, y su proximidad me gustaba.
—Me estás llevando por el mal camino. —Murmuré, cogiendo el cigarro cuando me lo pasó.
—No, nena, estoy intentando que tengas experiencias.
—Lo que tú digas. —Sacudí la cabeza, y se lo devolví—. Diego ha encontrado trabajo. De dependiente en Zara.
—A los gays les encanta vestir a los demás. —Dijo convencido, y reí.
—Menuda estupidez.
—Es verdad. —Se encogió de hombros, lo que provocó que mi cabeza subiese y bajase con el movimiento.
Escuchamos la lista de reproducción entera, y llegó un momento en el que estaba saturada de tanto reggae. Cerré Youtube y abrí una carpeta con música que me había grabado Diego hacía siglos. Seleccioné las canciones y las puse en repetición aleatoria.
—Has roto la magia. —Murmuró Rafa con voz adormecida.
Regresé junto a él, y me acurruqué en su hombro deliberadamente. Nada de eso tenía sentido, pero me sentía tan bien en ese momento que no me importaba lo más mínimo.
Cogí su brazo y empecé a dibujar el contorno de sus tatuajes con la yema del dedo índice. Se tensó cuando sintió mi toque, pero no dijo nada. Su propia piel se había convertido en una maraña de dibujos en diferentes tonalidades de negro. Algunos tenían algo de color. Los fui repasando lentamente, maravillada con ellos. Quien los hubiese hecho era un verdadero artista. Poco a poco fui descubriendo diferencias en los trazos, lo que me llevó a pensar que no eran obra de un único tatuador. Pasé tanto rato embelesada con ellos que al final Rafa consiguió relajarse.
Había dejado de fumar, y el porro se le había apagado entre los dedos índice y corazón de la otra mano. Subí por el hombro, completamente esculpido. Los músculos ahí todavía eran más duros bajo los tatuajes. Los del brazo derecho lo cubrían completamente y se le adentraban un poco más en el pecho, hacia el pectoral. Descubrí uno en forma circular que me llamó la atención. Unos números formaban una espiral de varias vueltas. Justo cuando iba a preguntarle empezó a hablar.
—Esta es la canción más bonita del mundo.
Dejé de admirar su anatomía para prestar atención a la música.
—Es un poco… oscura. —Comenté, reparando en los siniestros acordes—. ¿Qué es?
—Undisclosed desires.
—¿Y esto te parece bonito? —Pregunté con sorna.
—Escucha la letra. —Insistió.
Presté atención a las palabras del cantante. Era buena en inglés, pero no tanto. Aún así entendí la mayoría.
“Sé que has sufrido,
Pero no quiero que te escondas.
Esto es frío y sin amor.
No dejaré que seas negada.
Reconfortante,
Haré que te sientas pura.
Confía en mí,
Puedes estar segura.
Quiero reconciliar la violencia en tu corazón,
Quiero reconocer que tu belleza no sólo es una máscara,
Quiero exorcizar los demonios de tu pasado,
Quiero satisfacer los deseos ocultos de tu corazón.
…
Tu inocencia es mía.
Compláceme,
Muéstrame como se hace.
Provócame,
Tú eres la única.”
—¿Quieres que te la traduzca? —Preguntó cuando terminó.
—No es necesario, lo he entendido. —Repuse, volviendo a centrarme en sus tatuajes.
—Se me olvidaba que pasas los veranos en el extranjero. —Había vuelto a tensarse, y sus palabras escondían cierto resquemor.
—¿Por qué te parece romántica? —Quise saber.
—No digo que sea romántica. De hecho pienso que el romanticismo es un invento de los comercios.
Volví a reír, y seguí acariciándole el brazo.
—Romántica es Leona Lewis.
—Tu comparación es insultante. —Sacudió la cabeza—. Esta canción refleja una aceptación total de los defectos y de las zonas oscuras y ocultas de la persona a la que quieres. Poca gente puede amar así. Normalmente pretenden cambiar al otro, en lugar de comprender. —Permanecí en silencio, absorta en sus palabras, pero no siguió.
—¿Has estado enamorado?
—¿Yo? —Preguntó con asombro, como si mi pregunta fuese la más estúpida del mundo—. Claro que no. Yo no he querido nunca a nadie.
Alcé las cejas.
—Eso es imposible.
—No lo es, te lo aseguro. —Se recolocó ligeramente, pero no se alejó de mi—. He tenido otros sentimientos. Gratitud, por ejemplo, hacia tu padre y hacia otras personas que me han ayudado. Pero no he querido a nadie.
—¿Ni siquiera a tus padres?
—Están muertos. —Respondió.
—Lo siento. —Susurré. Sabía que no tenía familia, pero escuchárselo decir me había revuelto el estómago.
—No lo sientas. Están mejor así. —Dijo con amargura, y se me erizó el vello de la nuca—. Pero que sepas que últimamente tú eres mi persona favorita. —Añadió, queriendo suavizar la bomba que había lanzado.
—Ah, gracias. —Musité. Permanecimos un instante en silencio, en el que me obligué a no creer lo que estaba diciendo—. Nadie que no haya querido podría entender esta canción, o al menos darle la interpretación que le das tú.
—Tu argumento no es válido. —Contestó, cogiendo el mechero. Se llevó el porro nuevamente a la boca y lo encendió. Dio una larga calada y suspiró al echar el humo. El olor a marihuana nos rodeó y enmascaró el suyo personal.
Si hasta ese momento había pensado que no sabía nada del pasado de Rafa, con esa última conversación lo había constatado a ciencia cierta. No tenía ni idea de si él también tenía demonios en su pasado, pero me daba la impresión de que sí, y que eran de los grandes.
Me puse a buscar el moratón del brazo, pero en lugar de encontrarlo vi otra cosa mucho peor. El aire se atascó en mis pulmones mientras contemplaba una cicatriz horizontal, oculta entre los tatuajes de la muñeca. Nadie que no estuviese observando tan minuciosamente como yo podría verla.
Repasé sus contornos abultados con completo horror, recordando el comentario que había hecho mi padre semanas atrás sobre la capacidad de autodestrucción del chico.
—Mierda. Rafa, ¿tú no…? —Las palabras murieron ahogadas en mis labios, y sentí miedo, miedo a su respuesta.
—Yo no ¿qué? —Se incorporó al escuchar mi tono angustiado. Descubrió la zona en la que me había detenido, y apartó su brazo bruscamente de mí, como si de repente mi roce le quemase. —No, joder, ¡claro que no! —Se pasó la mano por el pelo, nervioso, despeinándose. Lo observé con el alma en vilo. Era reacio a continuar, pero tal vez para tranquilizarme añadió: —Me parece la solución más cobarde a los problemas. Además me gusta vivir, incluso la mierda de vida que me ha tocado.
—¿Entonces? —Susurré, incapaz de comprender, buscando con avidez en su rostro.
—Te estoy diciendo que no me la hice yo. Es de otra cosa. —Alzó la voz, repentinamente enfadado—. Ni siquiera es vertical.
Se levantó abruptamente y el mechero cayó a la alfombra. No se molestó en recogerlo.
—Me voy a dormir, ¿de acuerdo? —Anunció, y me dejó plantada en el salón.
No fui capaz de reaccionar hasta unos minutos después.
Subí escaleras arriba y golpeé su puerta cerrada con los nudillos. No respondió, aunque estaba segura de que no estaba dormido.
Volví a llamar.
—¿Qué? —Preguntó, crispado.
Entreabrí la puerta y asomé la cabeza dentro. Estaba oscuro, pero la luz que se coló del pasillo me permitió verlo. Estaba tumbado bocarriba en la cama, todavía vestido.
—¿Estás enfadado conmigo?
—No. —Suspiró, derrotado—. Tú no tienes culpa de nada. Soy yo. —Su voz apenas era un susurro—. Y me gustaría estar solo.
—Bueno. —Dije, captando el mensaje.
Cerré y me fui a mi habitación, descolocada y con el corazón encogido. Hubiese dado cualquier cosa por que estuviésemos de nuevo en el salón. No me hubiese importado que no me contase sus secretos, sólo quería estar a su lado.
Me metí en la cama, y antes de dormir pude escuchar el sonido de los anclajes del saco de boxeo. Llevaba varios días sin utilizarlo, y prácticamente me había olvidado de que lo tenía. Ahora, de nuevo, lo aporreaba con ganas.





Capítulo 15
El sábado amanecí hecha polvo. Tenía mala gana y dolor de cabeza, pero era un malestar diferente al que me provocaba el alcohol.
Me arrastré escaleras abajo, necesitando un vaso de agua urgentemente. Escuché la puerta de la entrada cuando me lo estaba sirviendo. Bruno salió disparado a saludar a Rafa, que acababa de entrar cargado con un montón de bolsas de supermercado.
—Buenos días. —Dijo con vacilación, a la expectativa.
—Hola. —Apoyé la espalda en la encimera mientras bebía el agua.
—¿Cómo has dormido? —Dejó las bolsas en la mesa y empezó a sacar cajas de comida. Sin embargo seguía evaluándome. Al menos no estaba tan cerrado en banda como la noche anterior.
—Bien. ¿Y tú?
—Bien también. —Las sombras que habían aparecido bajo sus ojos no lo atestiguaban.
Empezó a guardar la comida en los respectivos armarios. Había hecho una mega compra. Me reprendí mentalmente por no haberla hecho antes, pues yo sí que hubiese gastado el dinero de mis padres, y él seguro que había utilizado el suyo propio.
Dejé el vaso en la encimera y empecé a ayudarle. Separé los yogures y el queso y me dispuse a meterlos en el frigorífico.
—Siento lo de ayer. —Murmuró. Se había detenido, y ahora me miraba intensamente—. La conversación se puso un poco… profunda. —Su mirada era extraña, arrepentida.
—No pasa nada. —Le quité importancia con la mano. Cogí un paquete de lentejas y lo coloqué en una estantería.
—Hay temas de los que no quiero hablar. —Continuó.
Cerré el armario y me giré para mirarlo.
—Lo entiendo. —Dije, levantando las manos—. Simplemente preferiría que no te marchases tan bruscamente cuando nos acerquemos a uno de esos temas, ¿de acuerdo? —Adoptó una expresión atormentada y meditabunda. Luego asintió—. No haré más preguntas. —Le aseguré, estando dispuesta a minimizar mi curiosidad, al menos por el momento.
—Me parece un buen acuerdo. —Murmuró, cogiendo una bolsa de plástico vacía y arrugándola en la mano.
—Muy bien. —Fue lo más inteligente que logré añadir.
Recogimos el resto de las cosas en silencio. Cuando la mesa estuvo despejada me preparé el desayuno.
—¿Qué vas a hacer hoy? —Preguntó.
—Tomaré café con Diego por la tarde, y tal vez cenemos juntos. —Al final a eso se resumía mi sábado. Diego había quedado con Julián por la noche, y al igual que el resto de mis amigas priorizaban a sus amores antes que a mí—. ¿Y tú?
—Tengo que ayudar a mi primo con un asunto. —Dijo, misteriosamente. Primero porque no sabía que tuviese un primo, y segundo por lo del “asunto”. Me prohibí preguntar al respecto—. Estoy pensando que si esta noche estás aquí, igual me quedo. —Me miró con una extraña expresión que no supe interpretar, como si estuviese dudando.
—¿No habías quedado con Paula? —La chica esa a la que te quieres tirar, maticé para mí misma.
—Nah. —Hizo un gesto de indiferencia—. Me apetece más estar contigo.
Le sonreí.
—Es todo un halago viniendo de ti. Cambiar una noche de sexo en los baños de una discoteca por quedarte en casa con Bruno y conmigo… —Le hice la burla—. Si fueses mujer pensaría que tienes la regla.
—Muy graciosa. —Me respondió con una mueca—. Y muy condescendiente con las de tu género.
Rafa ya había paseado al perro mientras yo dormía, así que tuve la mañana libre para hacer los deberes.
Se marchó después de comer, y aproveché para recoger un poco el piso. Mi padre hizo su llamada de control rutinaria, que no duró ni cinco minutos.
A las nueve salí camino del apartamento de Diego. Había preparado una ensalada de endivias con Roquefort y nueces, y pasta al pesto. No era muy amante de la cocina, pero según dijo esa excepción estaba motivada por su nuevo empleo. Así que lo celebramos cenando en condiciones (todo lo en condiciones que se puede cenar teniendo en cuenta que él había cocinado).
La mala gana de por la mañana seguía presente, pero no me impidió tomarme un par de copas de vino. Hablamos del instituto, de la nueva relación de Naiara, y superficialmente de la relación con sus padres. Él no sacó el tema de Julián, así que yo tampoco lo hice. Sin embargo sabía que estaba ansioso de encontrarse con él, pues cada dos por tres echaba un vistazo al Whatsapp.
Justo cuando me levantaba para ayudar a recoger los platos, Rafa me llamó al móvil.
—¿Dónde estás? —Preguntó en cuanto respondí. Se escuchaban coches de fondo.
—Con Diego. —Dije, y dejé que mi amigo se hiciese cargo de los platos vacíos.
—¿En el piso ese de la calle Alfonso? —Inquirió.
—Sí. ¿Por qué? —Miré a Diego, que estaba colocando en la mesa dos tarrinas de helado Haagen Dazs. Levanté el pulgar en señal de conformidad.
—Te paso a buscar y vamos juntos a casa, ¿te parece?
—Vale.
—¿En una hora?
Eché un vistazo al reloj. Casi habíamos terminado de cenar y Julián llegaría pronto.
—Sí, perfecto.
Colgué y guardé el móvil en el bolso.
—¿Era Moreno? —Mi amigo estaba mirándome en plan inquisidor.
—Si. —Me encongí de hombros y procedí a abrir la tapa de la tarrina.
—¿Y?
—¿Y qué?
—¿Qué rollo te traes con él?
—Ninguno. —Ahora la que lo miró raro fui yo.
—¿Te viene a buscar aquí? —Insistió—. ¿Para ir a dónde?
—Para ir a casa, obviamente.
—¿Te gusta? —Enarcó una ceja.
—¿Rafa? —Abrí mucho los ojos—. ¡No, por dios!
—¿Por qué no?
—La pregunta es por qué debería.
—A todas les gusta. —Respondió, y abrió su postre.
Sacudí la cabeza.
—A todas les gusta la idea que tienen de él. No creo que lo conozcan en realidad. —Toda esa retahíla salió disparada de mi boca, sin que me diese tiempo a pensarla en condiciones.
—¿Y tú sí lo conoces?
—No, tampoco. —Reconocí con cierto pesar. Desde la noche anterior se me antojaba como un enigma—. Pero está claro que no es el imbécil que creí al principio.
—Entonces no te gusta pero ya no lo odias. —Concluyó.
—En realidad es bastante agradable tenerlo en casa. —Murmuré, revolviendo los pedazos de chocolate con la crema—. Estaba tan acostumbrada a estar sola que ya no me acordaba de lo que era tener compañía. Además creo que le falta cariño.
—¿Y tú se lo vas a dar, pillina? —Diego puso una voz de gay total. Lo fulminé con la mirada.
—Te informo de que hay otros hombres en mi vida. —Contesté, crispada.
—¿Te refieres a tu padre?
—Idiota. —Él rió. No se sentía culpable en absoluto—. He quedado con Pablo mañana por la noche. —Anuncié lentamente—. Para cenar.
—¿Es una cita? —Se llevó las manos a la boca.
—Lo es.
Lanzó un grito y aplaudió.
—Bueno, y ¿qué te vas a poner?
Dios mío. Sólo a él se le podía ocurrir semejante pregunta. Su voz era grave, sus rasgos marcados y totalmente masculinos. Pero con todas esas señales… ¿cómo nadie se había dado cuenta ya de que era homosexual? Supiré.
—No lo he pensado. Ni siquiera sé a dónde iremos.
—¿Entonces cómo vas a saber qué ropa ponerte?
—El tema no me suponía un problema hasta este momento. —Me levanté para tirar la tarrina vacía a la basura—. Gracias por preocuparme.
—Es positivo. Quiere decir que te gusta. —Me informó, cual consultor de la revista Cuore.
Me dejé caer en el sofá.
—Voy a tener descuentos en Zara. Podrías aprovechar para comprarte algo sexy.
—¿Tienes algún problema con mi ropa?
—Es algo básica. —Me miró con aire pensativo mientras se acariciaba la mandíbula—. No sales de los jerseys lisos y lasos y los pitillos. —Rodé los ojos.
—Te recuerdo que todavía no has empezado a currar, y no quiero escuchar lo que opinas de mi estilo. Guárdate tus consejos para las clientas. —Refunfuñé.
—La otra noche cuando te arreglaste estabas guapísima —dijo con cariño—. Tienes que sacar más partido a tu potencial.
—Lo que tú digas.
—Entonces digo que sí. —Se puso de pie de un salto—. La semana que viene iremos de compras. —Me desperecé sin hacerle ningún caso—. Te voy a enseñar mi uniforme.
Desapareció por la esquina que daba a las dos pequeñas habitaciones. Reapareció cinco minutos después completamente vestido de negro. Pantalones de pinza, cinturón, camisa y una estrecha corbata. Sobre el pectoral una pequeña chapa cuadrada con su nombre.
—¡Vaya! —Me incorporé al verlo—. Te sienta realmente bien.
—Ya me había dado cuenta, pero siempre es mejor tener una segunda opinión. —Dijo en tono burlón.
—A ver qué le parece a Julián. —Me atreví a decir, y me pareció que se ponía rojo—. Si es que no lo ha visto ya, claro está. —Su rubor aumentó, y mis sospechas se confirmaron—. Bueno, ya va siendo hora de que me vaya. —Me levanté y me puse el abrigo—. Nos vemos el lunes.
Me acompañó a la puerta, y me hizo prometer que le enviaría un mensaje si pasaba algo importante en la cita.
Cuando salí a la fría calle Rafa ya me estaba esperando. Se encontraba apoyado en la fachada, fumándose con despreocupación un cigarro. Cuando me vió sonrió, dio la última calada y tiró la colilla al suelo. La pisó y se acercó a mí.
—No sabía que estabas aquí ya. Podías haber llamado.
—Acabo de llegar. —Se encogió de hombros y metió las manos en los bolsillos. Echamos a andar hacia la Plaza de España. Nos cruzamos con decenas de grupos de chicas arregladísimas, la mayoría de ellas vestidas con abrigos negros que se contraponían con sus piernas únicamente cubiertas por finas medias. No era de extrañar tratándose de un sábado por la noche, y más en la zona en la que nos encontrábamos. Algunas dedicaron largas miradas a Rafa. Él no se giró, ni siquiera cuando una chica bajita le dio un codazo a su amiga y lo señaló descaradamente—. ¿Qué tal la cena? —Preguntó, ajeno a todo lo que ocurría a su alrededor.
—Como cualquier otra. —La verdad era que pasaba tanto tiempo con Diego que cenar con él no era nada fuera de lo común—. Salvo por el hecho de que ha cocinado.
—¿Qué ha hecho? —Me miró divertido—. Por como has arrugado la nariz parece que nada bueno.
—Endivias con Roquefort y pasta al pesto.
—Puag. —Exclamó—. Besarte ahora tiene que ser una experiencia intensa… —Le dí un puñetazo en el hombro y se echó a reír—. ¿Qué? Sólo digo la verdad. —Se defendió, y se apartó unos centímetros para quedar fuera de mi alcance—. Yo, sin embargo, cocino maravillosamente bien…
Le interrumpió el sonido de su móvil. Lo sacó del bolsillo trasero del pantalón.
—Ese cacharro debería de estar en un museo de antigüedades. Ni siquiera sé cómo aún funciona. —Comenté.
—Funciona perfectamente, nena. —Me dedicó una mueca burlona, que se le borró al comprobar el nombre de la pantalla. Se lo llevó a la oreja—. ¿Qué coño pasa ahora? —Espetó secamente—. ¿En serio? Eres un puñetero desastre. —Se palpó los bolsillos de la cazadora—. Sí, las tengo yo. A la altura del Fnac. —Se detuvo y soltó un suspiro crispado—. Ven cagando leches. —Y colgó, mientras me dirigía una mirada de disculpa—. Tenemos que esperar al capullo de mi primo. —Anunció, con resignación—. Se ha olvidado las llaves de la moto.
—No pasa nada. —Miré distraídamente el escaparate de la tienda que teníamos al lado. Varias decenas de bestsellers formaban una pirámide. En el fondo había una fila de iPads y diversos tablets.
—Si tuvieses que elegir algo de este escaparate, seguro que te quedarías con el iPad. —Habló a mis espaldas, muy cerca de mí.
—Muy listo. —Dije con retintín—. Todo el mundo elegiría el iPad.
—Yo no. —Repuso, y me giré para mirarlo.
—¿Qué querrías tú, a ver?
—Adivínalo.
Sacudí la cabeza y me volví hacia el cristal. Escudriñé en su interior.
—Veamos. —Me mordí el labio—. No tienes pinta de haber abierto un libro en tu vida, así que esos descartados. —Continué repasando los productos—. Tampoco querrías un GPS porque no tienes ni carnet de conducir ni coche. La música descartada, ¿para qué pagar por un CD teniendo Youtube…? —Justifiqué en voz alta—. ¡Ya lo tengo! —Di una palmada y lo miré con una sonrisa fingida. —Ya sé lo que quieres—. En realidad no tenía ni idea.
—Dispara. —Dijo, curioso.
—¿Aprende a contar con Pocoyó? —Martilleé el cristal con la uña, señalando el libro de colores chillones.
Él me sonrió cálidamente, y por aguna extraña razón tuve que volverme de nuevo hacia el escaparate pues empezaba a sonrojarme.
—Vaya, veo que hoy estás inspirada. —Apoyó el brazo en mi hombro con naturalidad y me habó desde escasa distancia—. Para empezar, te equivocas. Soy un lector voraz. —Rodé los ojos, aunque él no podía verme la cara. No me lo creía—. También tengo carnet. Me lo saqué a la semana de cumplir los dieciocho. Pero no necesito un GPS porque mi sentido de la orientación es excelente.
—¿Vas a dejar de echarte flores? —Espeté, dirigiéndome a su nítido reflejo en el vidrio, pero él me ignoró.
—Me gustaría tenerla. —Señaló la esquina derecha, y no supe a qué se refería.
—¿El qué? —Entrecerré los ojos.
—La Nikon. —Pronunció el nombre de una forma casi reverencial. —Me gustaría mucho tenerla—. Entonces fue cuando vislumbré la cámara. Pasaba desapercibida entre los demás objetos, ni siquiera me había dado cuenta de que estaba allí—. Sería jodido robarla, por todos los objetivos y accesorios que trae, pero tal vez algún día lo intente. —Hablaba en broma, o eso creí—. Lo que me recuerda que tenemos pendiente el pago de la última parte de nuestra apuesta.
—Si crees que voy a robar algo que tenga un precio superior al de un chicle la llevas clara. —Sentencié. Esperaba una negativa por su parte, pero en lugar de contestarme levantó la vista y la fijó en un punto detrás de mí. Me volví para encontrarme de frente con un chico de mi edad que se acercaba a nosotros. No había duda alguna de que era su primo, aunque no se parecían en nada.
Tenía el pelo corto, teñido de rubio pollo. La perilla también teñida, y unos ojos profundamente azules. Era más bajo que Rafael, más o menos de mi altura, y bastante pálido. Un piercing le cruzaba la ceja izquierda. Vestía una cazadora azul eléctrico y pantalones pitillo. Pese a todo, en conjunto resultaba atractivo.
—¿Quién es esta preciosidad, primo? —Me miró de arriba abajo con deliberada lentitud.
—Toma las llaves y pírate. —Rafa se las lanzó y el chico se vio obligado a apartar su mirada de mí brevemente. En cuanto las atrapó retomó su escrutinio.
—Soy Toño. —Se acercó a darme dos besos. Se los devolví educadamente mientras murmuraba mi nombre. Olía tanto a Axe que mareaba. Me pareció que Rafa se tensaba a mi lado—. ¿Así que es con ella con quien estás viviendo? Tendrías que haber sido más preciso, no mencionaste lo guapa que era.
Lamento reconocer que me ruboricé y tuve que bajar la vista al suelo. Tenía ese desparpajo innato para los piropos que poseen los andaluces, pero en versión maña. No se parecía en nada a su primo. Sin embargo había algo en él que no me terminaba de convencer.
—Bueno, ya tienes lo que querías. —Anunció Rafael con voz cortante—. Nosotros nos vamos. —Me pasó el brazo por los hombros, obligándome a girar. Entonces Toño levantó las manos conciliadoramente.
—Wow. Perdona tío. No sabía que estábais juntos. —Se disculpó con una risita. Me costó varios segundos procesar su error.
—¿Q-Qué? ¿Él y yo? —Tartamudeé, señalándonos frenéticamente—. No, no lo estamos. —Rafa no dijo nada. Tampoco me soltó. En lugar de eso intensificó su agarre sobre mi hombro.
—Entonces no hay problema si vamos a tomar un par de birritas, ¿no? Para conocernos mejor. —Se frotó las manos—. ¿Qué me decís?
—Id vosotros, yo vuelvo a casa. —Me dirigí a Rafa—. Estoy cansadísima. —Me justifiqué con Toño, para no parecer tan descortés.
—No. Te acompaño. —Su respuesta fue tajante. Abrí la boca para insistir, pero me lanzó una mirada que no dejaba lugar a protestas. Luego miró a su primo—. Y tú lárgate de una maldita vez si no quieres que te patee el culo.
—Encantado, Lucía. —Repuso él alegremente—. Espero verte pronto. —Se despidió con la mano y se dio la vuelta.
Rafa me condujo en dirección opuesta. Durante un rato no dijo nada, y siguió con su brazo sobre mi hombro. Vale que hubiese decidido no cotillear sobre su vida… ¡pero es que tenía tanta curiosidad! Así que rompí su injustificado enfurruñamiento.
—¿Toño es tu primo, primo?
—¿Qué significa eso? —Inquirió a regañadientes tras un momento.
—Que si es primo primero. De parentesco directo.
—No exactamente. —Retiró su agarre y dejó caer el brazo. Caminamos uno al lado del otro bajo los porches del Paseo Independencia—. Pero es lo más parecido que tengo a un familiar, por eso lo aguanto.
—No parece tan malo.
—Lo es. —Alguna emoción cruzó fugazmente por sus ojos, y supe que estaba siendo sincero. Así que no dije nada más. Pensaba que él tampoco añadiría nada, con todo ese secretismo que rodeaba a lo que le concernía, pero sí lo hizo—. Es el hijo que tuvo la mujer del hermano de mi madre con su primer marido.
—Coño. —Solté, mientras procesaba los lazos—. Entonces es algo así como familia política.
—Algo así. —Musitó.
—¿Os criásteis juntos? —Quise saber, imaginándomelo en una especie de comuna y viviendo en un descampado.
—No. —Revolví en el bolso para sacar las llaves del portal, pero Rafa se me adelantó y abrió la puerta. La sujetó para que pasase—. Lo conocí hará unos siete años, más o menos.
—Y desde entonces sois amigos. —Concluí, aunque ya no lo tenía tan claro.
—Digamos que quiero sacarlo del camino que ha tomado. —Hizo una pausa—. Pero de alguna manera soy yo el que acaba metido en su mierda.
Bruno se puso como loco al vernos y ese fue el punto final a nuestra pequeña conversación. Lo dejé jugando con Rafa y subí a mi habitación. Me puse el pijama y las pantuflas y bajé al salón. Él ya estaba sentado en el sofá.
—¿Hay algo que te apetezca ver? —Preguntó, levantando el mando a distancia. Me sentí un poco mal porque estuviese en casa, siendo el plan una noche de televisión o películas en el mejor caso. Definitivamente yo no era una persona muy divertida.
Me senté a su lado y me tapé con una manta de cuadros que había cogido de mi armario.
—Podías haberte quedado tomando algo. —Dije, mientras hacía zapping.
—Ya te he dicho que quería acompañarte. —Repuso, sin apartar la vista de la tele.
—¿Es posible que te hayas vuelto un poco paranoico desde el ataque de los marroneros esos? —Aventuré.
Una mínima sonrisa tiró de la comisura de sus labios, pero no me miró.
—Puede ser. —Murmuró.
—Entonces ahora puedes irte de fiesta. Ya estoy sana y salva. —Bromeé. No quería que se fuera, pero por algún motivo me sentía culpable, como si lo estuviese reteniendo de alguna forma.
—De eso nada. Esto es todo lo que quiero hacer esta noche. —Señaló con un movimiento de cabeza el sofá en el que nos encontrábamos.
—¿Ver Sálvame Deluxe? —Repuse.
Me miró y después volvió a mirar fugazmente a la tele, como si no se hubiese dado cuenta de que llevábamos un rato detenidos en el programa del corazón.
—Sí, exactamente.
Reí. Él sonrió y su hoyuelo apareció. Entonces se levantó y trajo mi disco duro.
—¿Cómo conocí a vuestra madre?
—Me parece perfecto. —Asentí.
Conectó los cables y se sacó el jersey por la cabeza, quedando en camiseta oscura de manga corta.
Se sentó más cerca de lo que estaba antes, y puso el capítulo en el que yo me había quedado sin ninguna vacilación. A mí solía costarme recordar por dónde iba, y normalmente tenía que poner capítulo tras capítulo hasta encontrarme.
Un rato después su móvil volvió a sonar. Se incorporó ligeramente para sacarlo del pantalón y echó un vistazo a la pantalla. Colgó y lo arrojó a la mesa.
Estaba determinada a no hacer preguntas por mucho que me picase la curiosidad.
A los dos minutos sonó el pitido de un mensaje, y volvieron a llamar poco rato después. Se levantó con brusquedad para colgar por segunda vez. Llegados a ese punto mi curiosidad había ganado a mi prudencia.
—¿No vas a contestar? —Pregunté.
—No. —Se escuchó la típica melodía de apagado de Nokia.
—¿Quién es?
—Creo que Paula.
—¿No tienes su número? —Me sorprendí, dado que hasta hace un par de días pensaba tirársela. Qué menos.
—No lo guardé. Vamos, ni el suyo ni el de nadie. Me parece que no tengo ni diez contactos. —Lanzó el móvil al centro de la mesa, provocando un ruido sordo al impactar contra la madera.
—¿Y cómo sabes quién te llama?
—No me interesa hablar con nadie que no tenga en la agenda. —Comentó con despreocupación. Pestañeé, y me devolvió la mirada—. Tranquila que a ti sí que te tengo guardada, nena. —Me guiñó un ojo—. Es más, me sé tu número. Y a este paso me voy a aprender también el de Pamela. Qué pesada es la tía. —Bufó—. Me envía mensajes, no le contesto, y sigue sin darse por vencida.
—¿En serio? —Me incorporé y la manta se deslizó hasta mis piernas—. Pero ¿no está con Dani el mellizo?
—Y yo qué sé. —Dijo con desgana—. En serio, está zumbada.
Reí para mis adentros como la mayor de las arpías, pensando en Pamela arrastrándose por Rafa, y en él pasando de ella. Y el idiota de Daniel se tenía merecido que su novia jugase a dos bandas, por salir con quien salía. Claro que era muy probable que dada la trayectoria de ambos él estuviese haciendo lo mismo. Sabía que no tenía que estar regodeándome en el mal de nadie, pero es que esa tía me caía fatal desde el momento en el que llegó a Nuestra Señora.
—¿Cuándo es tu cumpleaños? —Preguntó de repente, devolviéndome a la realidad. No sabía cuánto rato había pasado sumida en mis pensamientos.
—¿Eh? ¿Por qué? —Lo miré sin entender. Recordaba haber visto en algún momento del capítulo una tarta. Tal vez por eso se le había ocurrido.
—Por que quiero saberlo. —Dijo suavemente.
—En julio.
—¿Qué día? —Insistió.
—El doce. ¿Y el tuyo?
—No suelo tener cumpleaños. —Chasqueó la lengua.
Solté una risotada.
—¿Pero qué dices?
Dudó por un momento.
—Nací el veintinueve de febrero. —Dijo después—. Preludio de mi insignificante existencia. Ni siquiera tengo cumpleaños la mayoría de los años.
—Qué putada. —Convine. Nacer en año bisiesto tenía que apestar—. Creo que deberíamos celebrar tu cumpleaños durante dos días, todos los veintiochos de febrero y los unos de marzo, para resarcirte por semejante injusticia. —Asentí con confianza, sin siquiera darme cuenta de que había usado un nosotros.
Sonrió con algo que parecía ternura y me pregunté cuánto tiempo llevaba sin celebrarlo.
Se acercó un poco más. Su hombro rozó el mío, y su olor se hizo más intenso.
—¿Puedo? —Estiró levemente una esquina de la manta.
—Claro. —La levanté para que entrase debajo. Ahora su costado entero estaba en contacto conmigo. Me acurruqué a su lado.
Sabía que Rafa era de natural caluroso. También sabía que en lugar de ponerse el jersey que se había quitado había preferido la manta. Pero sobretodo sabía que estaba empezando a abrirse conmigo, y yo realmente deseaba que lo hiciese.
Lo que le había dicho a Diego esa noche era cierto: no sólo no era un imbécil, sino que podríamos llegar a ser verdaderos amigos, y una muestra era el cariño que le estaba cogiendo.
Desde aquél momento la noche se volvió un poco borrosa. Recuerdo haberme quedado dormida en su hombro y nada más. Tal vez fue que todavía arrastraba el cansancio provocado por la marihuana esa.
Amanecí en mi cama a la mañana siguiente. Debía de haberme llevado él. La imagen de Rafa llevándome en brazos escaleras arriba pasó por mi mente, y reí abochornada.





Capítulo 16
Llevaba más de cinco minutos intentando convencer a mi madre de que no era una buena idea presentarle a Rafa vía skype. Sin embargo ella estaba empeñadísima. No era la primera vez que me lo proponía pero sí la vez que más pesada se estaba poniendo, así que la tarde del domingo no tuve más remedio que aceptar.
La dejé en espera y fui a buscar al afortunado a su habitación. Me sorprendió encontrármelo tirado en la cama leyendo (¡leyendo!). Y no cualquier libro, sino un tochazo, Los Miserables. Pude ver el título de refilón cuando lo cerró.
—Buenas. —Me sonrió.
—Mi madre quiere conocerte. —Anuncié, desde la puerta.
—¿Qué? —Me miró con desconcierto.
—Está esperando en el ordenador para hablar contigo.
—¿Es una broma? —Parecía divertido.
Negué con la cabeza, avergonzada. —Para nada.
Se levantó de un salto, y la sombra de unos abdominales se dibujó en su vientre. Aparté la mirada.
—Vamos allá. —Dijo, como si la situación no le supusiese ningún problema.
Puse mi mano en su pecho para detenerlo cuando pasó a mi lado. Me costó no ponerme como un tomate al sentir su piel.
—Ponte algo anda.
Miró hacia donde estaba mi mano (sí, porque aún no la había quitado de su pecho), reparando en ese momento en que no llevaba camiseta.
Desapareció se acercó al armario.
—¿Tengo que taparme los tatuajes?
—No, no hace falta. Ponte cualquier cosa, lo que sea.
—He olvidado su nombre. —Murmuró.
—Magda. —Le dije, y regresé a mi habitación mientras se vestía.
Mi madre tenía las manos entrelazadas sobre la mesa de madera oscura, esperando pacientemente.
—Ahora viene.
—¿Te acuerdas de llamar a tu padre? —Inquirió, acercándose a la web cam.
—Sí. Bueno… más bien es él quien llama, pero sí, llama regularmente. —En esos momentos lo estaba haciendo un par de veces por semana. Al ser él quien tenía el uso horario similar al mío, era el encargado de supervisar desde la distancia que todo fuese bien.
—Podrías llamarlo tú alguna vez, hija. —Suspiró.
—Es muy caro, mamá. —Protesté.
—Lucía, tu teléfono lo pagamos tu padre y yo. —Miró a la cámara con crispación. En ese momento apareció Rafa y salvó la situación. Pude verlo saludando con la mano detrás de mí en el pequeño recuadro de Skype.
Mi madre agrandó los ojos y después sonrió.
—Te presento a Rafa. Mamá, Rafa. —Dije, y me levanté de la silla para cederle el puesto.
Se sentó sin dudar, con esa confianza que exhudaba, pese a lo bochornoso de la situación.
—Buenas tardes, señora. —Su voz fue extremadamente amable. Tanto que me pareció demasiado sensual para que estuviese dirigiéndose a mi madre.
—Así que tú eres Rafael. —Se quedó mirándolo fijamente mientras asentía con la cabeza, más rato del que hubiese debido—. He oído hablar mucho de ti. —Salió al fin de su ensimismamiento.
—Todo bueno, espero. —Respondió, pero desde mi posición vi cómo se retorcía ligeramente las manos en el regazo. Igual no estaba tan cómodo como aparentaba.
—Por supuesto. —Mi madre sonrió ampliamente.
—Lucía también habla mucho de usted. Me parece que realiza una labor con un mérito increíble.
Oh no. Ella se había sonrojado. Mi cerebro puso el modo off mientras seguían manteniendo una animada charla de cumplidos mutuos.
Mi hipótesis de la bipolaridad de Rafa cobraba fuerza a cada segundo que pasaba. ¿Era el mismo chico que se espatarraba en las sillas del instituto? ¿Todavía seguía tratando de usted a mi madre?
No hablaron más de cinco minutos, pero me resultaron eternos. Cuando por fin se levantó de la silla y me devolvió mi puesto respiré aliviada. Cerró la puerta al salir de mi habitación para darme intimidad en la conversación. Gracias a dios que lo hizo, porque las primeras cien palabras de mi madre fueron destinadas a evidenciar lo guapísimo que era, lo buen muchacho que se le veía, y lo adulto y maduro que parecía para su edad. Creo que suspiré unas diez veces.
—He pensado que esta noche voy a cocinar para ti. —Rafa acababa de irrumpir en la cocina, donde yo estaba merendando un yogur. Levanté la cabeza para mirarlo. De nuevo estaba radiante, y era inusual verlo así de contento—. Me refiero a cocinar bien, no como cocina Justin Bieber. —Abrió la nevera y rebuscó dentro—. No hay muchos ingredientes, pero puedo apañármelas. —Cerró el frigorífico con energía—. ¿Alguna sugerencia, nena?
—Síp. —Me levanté y tiré el envase a la bolsa de reciclaje—. Que me muestres tus habilidades culinarias otra noche.
—¿Y eso?
—He quedado.
—¿Con Diego?
—No, con Pablo. —Me miró intensamente.
—¿Otro gay? —Enarcó una ceja, y yo solté una estúpida risita.
—Claro que no. Pablo, de tu clase. —Me aclaré la garganta, y me quedé parada en medio de la cocina.
Vi cómo su mente se ponía a trabajar rápidamente, y endurecía las facciones al localizar al susodicho. Cruzó los brazos sobre el pecho.
—¿Tenéis que hacer un trabajo juntos o algo así? ¿Deberes?
Lo miré atónita. Ni siquiera se había planteado la posibilidad de que pudiese tratarse de una cita. Escondí la punzada de dolor bajo una máscara de indiferencia total.
—No. Me invita a cenar.
Su boca cayó abierta. ¿No le entraba en la cabeza que pudiese gustarle a alguien?
—¿Es una cita? —Parecía perplejo—. ¿Con un chico?
—Pues sí. —Espeté, pasando a su lado y subiendo escaleras arriba, herida en mi orgullo. Los escalones retumbaron cuando me siguió.
—No tan deprisa. —Me agarró de la muñeca, y vi mi propio desconcierto reflejado en sus ojos. Me soltó inmediatamente, y se restregó las manos en los vaqueros con nerviosismo—. Quiero decir, ¿hace cuánto que lo conoces? ¿Es de fiar?
—¿Qué tonterías son esas? —Volví a reír con cierta histeria, aunque la situación no me hacía ni pizca de gracia.
—¿Tienes algo con él? —Me atravesó duramente con la mirada. Fui incapaz de contestar, más que nada porque no podía comprender qué demonios le pasaba—. Respóndeme. —Pidió lentamente, pero había un deje de autoridad en su voz que no me gustó nada.
—¿Y a ti qué te importa? —No me di cuenta de que le estaba gritando, así que cuando volvió a hablar su voz también se hizo más fuerte.
—Sí me importa. Tengo derecho a saberlo. —Abrí la boca pero las palabras no salieron. ¿Derecho a qué…?
Me fulminó con sus ojos oscuros durante los segundos que me llevó articular mi respuesta.
—Sí. No. —Me trabé—. ¡No lo sé! —Llegados a ese punto estaba ya nerviosísima—. Tenemos una cita, vamos a cenar… —Algo hizo clic en mi cabeza. Cambié de actitud—. Y de todas formas no tengo por qué informarte de cada movimiento que hago, Rafa.
Por un momento me pareció que estaba bloqueado. Al instante siguiente había alcanzado su habitación, y ya estaba saliendo de ella con las llaves.
—¿A dónde vas? —Le grité, cuando pasó por mi lado como una exhalación, hacia las escaleras.
—Yo qué sé. —Gritó de vuelta, sin girarse—. A correr. A despejarme.
Dio un portazo que hizo temblar los cimientos de la casa.
Fui directa al baño a lavarme la cara. Todo esto era una locura.
—Estás muy guapa. —Comentó Pablo mientras caminábamos por la Gran Vía. Él llevaba una americana gris oscura con camisa negra debajo.
—Gracias. —Sonreí. Era la segunda vez que me lo decía desde que me había recogido, y eso que sólo se me veía el abrigo. Debajo llevaba una blusa roja sin mangas y me había recogido el pelo en un moño alto. En un nido de cigüeñas, como los llamaba Diego.
Rafael no había vuelto para cuando me fui, y agradecí el no tener que encontrarme de nuevo con él. Todavía me quedaban resquicios del nerviosismo que me había provocado. Y eso, sumado al hecho de que no encontraba tema de conversación en mi primera cita oficial, estaba a punto de arruinarme la noche.
—Vamos al Remigio. —Pablo se estaba esforzando por llenar los incómodos espacios de silencio—. ¿Lo conoces?
—Sólo de oídas. —Sólo había oído que era carísimo—. ¿Está muy lejos?
—No, antes de llegar a Avenida Goya. —Me miró de soslayo con la preocupación grabada en el rostro—. ¿Te cansas? ¿Quieres que pare a un taxi?
Era como un hombre chapado a la antigua. No pude evitar reírme.
—¿Qué pasa? —Había una mezcla entre desconcierto y diversión en sus ojos.
—No hemos andado ni trescientos metros. —Le sonreí—. ¿Tan floja me crees?
—No pretendía ofenderte… —Se apresuró a aclarar, pero se detuvo al ver mi expresión. Se pasó la mano por la nuca, sacudió la cabeza y luego rió—. Vale. Te confesaré algo, —dijo, deteniéndose—. Estoy un poco nervioso.
—No te creo. Eres el chico de diecisiete más seguro de sí mismo que conozco. —Bromeé.
—De verdad. —Adoptó una pose seria, y le sonreí de nuevo.
—Pues no tienes por qué estarlo. —Al intentar tranquilizarlo a él, conseguí tranquilizarme a mí misma. De hecho, a partir de ese momento, todo empezó a fluir: la conversación se hizo más amena y los gestos más cómplices. Incluso me olvidé de mi riña con Rafael.
El restaurante era elegantísimo, y la cena estaba exquisita. Hubo un momento en el que me sentí tan agusto y despreocupada como si estuviese charlando con un conocido de toda la vida.
Hablamos de los viajes que había hecho por todo el mundo, de los gustos musicales de cada uno, de nuestras familias… Como no podía ser de otra forma, también hablamos de mi dichoso suspenso. Quiso que le refiriese los problemas que me habían puesto, lo cual resultaba complicado teniendo en cuenta que la mayoría eran ecuaciones. Estaba intentando recordar una de ellas cuando sonó mi móvil.
Lo saqué del bolso y debió de descomponérseme la expresión, porque me preguntó si pasaba algo malo. Negué con la cabeza, rechacé la llamada de Rafa, y seguí con mi amago de explicación del examen.
Deseé que la tierra me tragase cuando volvió a sonar.
—¿No vas a responder? —Inquirió—. Puede ser algo importante.
Tuve un deja vú. No podía hacerlo tan fácil como lo había hecho Rafa la noche anterior. No podía apagar el teléfono y lanzarlo a la mesa sin más.
—Sí, no tardaré. —Me excusé y me dirigí al cuarto de baño. Para cuando llegué ya había dejado de sonar. Cerré la puerta tras de mí y suspiré, enormemente crispada. Un segundo después volvía a llamar—. ¿Qué? —Contesté lo más bruscamente que pude.
—¿Dónde estás? —Espetó. La hostilidad de mi voz no era nada comparada con la de él.
—Ya te lo he dicho. Cenando.
—¿Todavía? Iré a buscarte. —Dijo.
—No. —Fui tajante. Estaba segura de que en los planes de mi cita entraba acompañarme de regreso, y aunque no fuese así, no necesitaba una niñera.
—Iré a buscarte. —Repitió. No era una proposición, era una orden.
—De ninguna jodida manera. —Endurecí aún más mis palabras.
—Lucía. —Ignoré su tono de advertencia.
—¿Qué demonios te pasa? —Entré en una de las cabinas, con la esperanza de amortiguar mi voz.
—¿Qué te pasa a ti? —Él también estaba enfadado. Realmente enfadado—. Dime dónde estás.
—No. —Mi decisión era inamovible. Tenía que parar este acoso.
—¿Por qué? —Hizo un intento de parecer calmado, y su voz sonó siseante al colarse por entre los dientes apretados.
—Porque no quiero que vengas, —empezaba a sofocarme—, porque ya tengo un padre y no necesito otro. Así que olvídate de este maldito papel que estás desempeñando porque así no vamos a ningún sitio.
No escuché lo que me respondió porque le colgué el teléfono. También lo apagué totalmente.
Bebí un poco de agua del grifo, y me miré en el espejo. Tenía los rasgos tan endurecidos que no parecía yo misma. Me eché un poco de agua en la nuca.
El lugar era tan caro que en vez de secadores de manos había una pila con toallas de algodón individuales, y una canasta para dejarlas cuando se hubiesen usado.
Tomé varias respiraciones profundas hasta que conseguí calmarme del todo. Los altibajos de Rafa me alteraban más de lo que deberían. Estaba claro que tenía un montón de problemas. Seguramente en esos momentos estaría aporreando su saco de boxeo.
Intenté odiarle, pero aún así no pude. En el fondo sabía que si quería venir a buscarme era porque estaba preocupado por mí. Preocupado de forma desproporcionada, patológica y sin ningún motivo. Pero ya lidiaría con eso más tarde. Cuando volviese a casa hablaría con él para hacerle entrar en razón.
Me peiné el flequillo con los dedos y regresé junto a Pablo.
—¿Y bien? —Me miró ansioso—. Empezaba a inquietarme.
—No hay motivos. —Disimulé—. Mi padre, que está en el extranjero y necesita hacer su llamada de control.
—Tiene que resultarle duro estar tan lejos de ti. —Comentó, y asentí aunque no estaba de acuerdo del todo. Se dio cuenta—. ¿Acaso no lo crees?
—Sí, claro. —Corrí a decir—. Pero estar distanciados es el pan de cada día.
—Por su trabajo. —Me miraba intensamente, atento a mis reacciones. Su pelo castaño tenía reflejos rubios bajo las luces alógenas.
—Las labores humanitarias, ya sabes. Hay personas que los necesitan más que yo. —Hice el gesto de comillas en el aire e imité la voz de mi padre al recitar la frase que tantísimas veces me había dicho. Reí nerviosa, pero Pablo no rió. Estaba serio.
Alargó su mano sobre el mantel y cubrió la mía. No esperaba que hiciera eso, y contuve el aliento.
—Realmente tiene que ser duro para ti.
Lo miré perpleja. ¿Tan transparente era? No me gustaba estar así de expuesta. Tampoco podía negarlo.
—Lo es. —Dije en voz baja, y miré el plato con salsa de frambuesa en el que media hora antes había estado mi coulant.
—Cuando antes te he dicho que estaba nervioso, no he sido del todo sincero. —Habló casi en un susurro, y alcé la vista para mirarlo—. Más bien estoy cardiaco. —Hizo una pausa, y sus dedos se cerraron levemente sobre mi mano—. Me gustas, Lucía. Me gustas mucho, y desde hace tiempo.
Había una sinceridad increíble en sus palabras. Estaba abrumada por las emociones, y temí derrumbarme justo en ese momento. ¿Le gustaba? ¿Desde cuándo?
—Nos conocemos de hace poco. —Dije, e inmediatamente me sentí estúpida.
—Me ha costado acercarme a ti. —Se ruborizó—. Mis amigos siempre decían que te había idealizado. Que había imaginado la forma en la que eres. —Su mirada y su agarre se intensificaron—. Pero yo sé que no es así. Sé exactamente cómo eres, y eres justo lo que quiero.
Jadeé. Estaba muda, y totalmente en blanco. A él no le importó. Siguió con su discurso pulcramente ensayado—. Sé que no puedo pedirte algo serio, al menos no todavía, pues aunque tú hayas estado en mi pensamiento desde antes, yo prácticamente acabo de aparecer en el tuyo. —Entrelazó con suavidad sus dedos con los míos—. Me gustaría que empezásemos a vernos fuera del instituto, como algo más que simples amigos. —Buscó mis ojos con avidez—. ¿Qué me dices?
De no ser por su pregunta no hubiese sabido que ese era el momento de mi intervención. Mi cabeza bullía. No podía pensar con claridad. La gentileza y caballerosidad de Pablo, la discusión con Rafa, semejante confesión… Todo se arremolinaba en mi mente formando un desbarajuste total. Me apretó la mano con gentileza, devolviéndome al presente, al restaurante, frente al chico que acababa de hacer una declaración de amor preciosa. Una declaración que llevaba mi nombre. Me gustaba su tranquilidad, me gustaba su cordura. Yo necesitaba mucho de eso.
—Me encantaría. —Sonreí, y él dejó escapar el aire contenido.
—La semana que viene podríamos ir al cine, si te parece bien. —Propuso, cuando nos detuvimos frente a mi portal.
—Suena genial.
Habíamos acordado dar un paso en nuestra relación, pero de momento no se había traducido en ningún hecho concreto. Mientras bajábamos Gran Vía creí verle hacer un amago de cogerme la mano, pero finalmente no lo hizo. Me daba cuenta de que esto era tan nuevo para él como para mí, y que estaba nervioso e inseguro.
—Bueno, supongo que te veo mañana. —Soltó una especie de risa/suspiro/carraspeo.
—Sí, mañana. —Dije—. Aunque no tenemos clases juntos.
—Es verdad. Pero siempre nos quedarán los recreos. —Ahora sí su risa pareció una risa—. Hasta mañana. —Se despidió, pero antes de alejarse se acercó y me dio un casto beso en la mejilla. Sentí el olor dulzón de su colonia.
—Hasta mañana. —Levanté la mano.
—Que descanses.
Entré en casa de puntillas. Aunque intenté no hacer ruido Bruno vino a saludarme. En cuanto le palmeé un par de veces la cabeza regresó a su alfombra. El resto de la casa estaba en silencio, y supuse que Rafa estaba dormido, lo cual fue un alivio. No me veía con fuerzas para razonar con él a esas horas.
Me quité la ropa y me puse el pijama. Al ir a lavarme los dientes constaté que no había luz bajo la puerta de la habitación de invitados.
No le escribí a Diego, estaba demasiado cansada para hacerlo. Era casi la una cuando me metí bajo mi confortable nórdico. Entonces escuché a Rafa. No estaba dormido como había pensado. Estaba andando por su cuarto, con pisadas silenciosas. Estuvo paseando durante mucho, mucho rato.





Capítulo 17
No descubrí hasta la noche del lunes que mi compañero de piso había dejado de hablarme.
Cuando me desperté ya se había marchado de casa. No tuve ninguna clase con él, y en el recreo estuve demasiado ocupada con el acercamiento que hizo Pablo a mi grupo para saludarme. Lo hizo con naturalidad y tiento. Como un amigo que es un poco más que amigo pero que es menos que novio. Vamos, que simplemente vino a preguntarme cómo había dormido y a interesarse educadamente por el fin de semana del resto de mis amigos. Evidentemente me bombardearon a preguntas en cuanto se marchó. Les hice un resumen de lo ocurrido y Naiara y Martina empezaron a chillar y se pusieron como locas. Se alegraron muchísimo de que hubiese abandonado a medias mi soltería e instaron a Diego a que se echase novia de una vez para que así todos tuviésemos pareja y estuviésemos felizmente enamorados. Realmente vivían en un mundo paralelo.
Tenía pensado conversar con Rafa cuando regresase del taller, como las personas adultas que éramos. Incluso preparé una ensalada César riquísima y solomillo con roquefort. Sin embargo cuando llegó a casa se encerró en su habitación. Cuando fui a intentar que entrase en razón lo encontré tirado en la cama, garabateando furiosamente en la libreta gris de terapia. Me despachó de malas maneras y no salió en toda la noche.
Al día siguiente prácticamente sucedió lo mismo, y el miércoles igual. No apareció por las clases que compartíamos. Llegué a pensar que me estaba esquivando, y eso me puso de muy mala leche.
No me había gustado nada su forma de actuar, se había comportado como un auténtico imbécil, y todavía lo seguía haciendo. Lo que tenía claro era que no me correspondía a mí ir detrás de él para que me perdonase, cuando en realidad debería de ser él quien se disculpase y no al revés. Así que decidí pasar olímpicamente. ¿No quería verme? Pues no me vería.
Empecé a cenar súper pronto todas las noches, para no coincidir con él en la cocina. En lugar de ver la tele en el salón, me quedaba en mi habitación hablando con Pablo por Facebook. Normalmente de tonterías, conversaciones livianas sobre el día a día. Me preguntaba cómo había pasado la tarde, qué tal había cenado… Él llevaba una rutina bastante estricta, y solía estudiar cuatro horas al día. Tenía en mente obtener una de las mejores calificaciones de Selectividad, y si seguía así no tenía dudas de que lo conseguiría.
El jueves fui de compras a Zara, tal y como le había prometido a Diego.
Cuando llegué lo encontré atendiendo a una clienta, totalmente metido en el papel. Lo hacía muy bien, con soltura, como si llevase toda la vida trabajando de cara al público. Parecía una persona completamente diferente teniendo en cuenta lo reservado que era en realidad.
Ya había escogido un montón de ropa que quería que me provase, y me pegué más de dos horas metida en el probador. La mayoría eran partes de arriba poco funcionales para el invierno. Decenas de tops para salir de fiesta y de camisetas de tirantes. Todos tenían algo en común: eran increíblemente sensuales.
—¡Guau! ¡Qué sexy estás! —Me silbó cuado salí con una camiseta gris perla con estampado esmeralda. La parte frontal era normal, pero por detrás era totalmente de encaje, dejando al descubierto la piel de la espalda.
—¿No parezco un poco… putón? —Bajé la voz al pronunciar semejante palabra. En la zona de probadores también había señoras mayores, y mujeres con niños.
Mi amigo miró al techo con desesperación.
—¿Putón? —Vocalizó sin hablar—. ¿Me estás tomando el pelo? La ropa que llevan Pamela y sus amigas los sábados por la noche sí es de putón. Tú estás elegante y atrevida.
—Se me ve el sujetador. —Dije, mientras me miraba en el espejo desde todos los ángulos posibles.
—Eso no es problema. —Repuso, toqueteando la cortina del habitáculo—. Puedes ponerte uno con tira transparente, o de estos que se pegan al pecho que salen en la Teletienda… —Se le iluminaron los ojos—. O mejor, puedes ir sin nada. Claro que eso sería más propio de Lala o Pam.
—Vaya, estás puesto en la materia.
—Bueno, esta te la llevas. —Sentenció—. Sigue probándote mientras yo echo un vistazo al resto de clientas.
Y sí, finalmente me la llevé, junto con dos tops más (uno de ellos con escote), dos vaqueros y unos zapatos negros de tacón.
Aunque él insistió en que comprase más prendas, me planté. Ya llevaba demasiadas. Apartó todas mis adquisiciones para pagarlas con su tarjeta de dependiente cuando cerrasen. Le dejé un billete de cien euros y me despedí de él.
Más tarde, esa misma noche, vino a casa. Cuando llamaron al portero pensé que Rafa se habría olvidado las llaves, pero me confundí. Era mi amigo cargado con una bolsa enorme de la tienda.
—Ten. —Me la tendió con una sonrisa en el rostro.
—No hacía falta que vinieses, podrías habérmela dado mañana.
—Me hacía ilusión. —Repuso—. Además he metido un regalo dentro. ¿No está Moreno? —Entró al salón y lo seguí.
—¿Un regalo?
—Para ti. —Se sentó en el sofá y me miró expectante. Se había quitado el uniforme, pero su ropa era igual de oscura. La única diferencia era que no llevaba la chapita con su nombre.
Rebusqué en la bolsa, y en el fondo había una prenda que me había probado, pero que no había comprado.
—¿Y esto? —Lo miré boquiabierta. Era un vestido negro precioso, ceñido y con escote de pico. Los dos habíamos estado de acuerdo en que me quedaba como un guante, pero yo no había querido quedármelo. Ni lo necesitaba ni creía que lo pudiese utilizar.
—No puedes dejar en la tienda algo que te sienta tan bien. Parecías una femme fatale. —Rió—. Ya se presentará alguna ocasión en la que lo puedas lucir. —Añadió cuando vio que abría la boca para protestar.
—Voy a buscar la cartera. —Dije, doblándolo con cuidado, y mirando la etiqueta. Había tachado el precio con un rotulador, pero recordaba que era bastante caro.
—De eso nada. Tómatelo como un agradecimiento por estar a mi lado en las últimas y caóticas semanas.
—Sabes que voy a estar siempre, no es necesario que me compres nada. —Fruncí el ceño e insistí en pagárselo, pero él se negó. Parecía ilusionado, y realmente era la primera vez que me daba algo que no fuesen sus típicos CD de compilaciones de música alternativa.
—Entonces muchas gracias. —Le sonreí, y en ese momento se oyó la puerta de la entrada.
Rafa apareció en el hall, vistiendo un mono azul de trabajo lleno de lamparones y totalmente despeinado. Nunca lo había visto así, siempre venía a casa llevando su ropa habitual.
Su clara intención era ignorarme y escabullirse a su habitación, pero se detuvo al reparar en Diego.
—Ey, ¿qué pasa tío? —Lo saludó, mientras se bajaba la cremallera del mono hasta la cintura y se sacaba las mangas, dejando al descubierto sus fibrosos brazos tatuados y una camiseta interior blanca, también llena de manchas de grasa.
—Aquí, mejor que tú por lo que veo. Vienes hecho un cristo. —Comentó.
—Sí, hemos tenido un buen lío hoy. —Respondió él, y le dijo algo más, pero mis oídos habían dejado de funcionar. Todo lo que podía ver eran sus torneados brazos brillantes por el sudor, y la pequeña mancha negra que tenía en su pómulo derecho. Hasta ese momento siempre había pensado que los bomberos/policías/mecánicos que aparecían en los calendarios eróticos para mujeres no eran otra cosa que modelos pulcramente preparados. Ahora tenía claro que no, que ese tipo de mecánicos realmente existían. Incluso tan sucio como iba, estaba increíblemente bueno. Ardiente era la palabra.
—Me voy a duchar. Cuídate tío. —Le dijo a Diego, y desapareció.
Permanecimos un rato en silencio cuando se marchó. No dije nada, pero supe que no era la única impactada por la visión que acabábamos de tener.
Mi amigo se aclaró la garganta.
—¿Puedo hacer un comentario objetivo? —Susurró.
—Ni se te ocurra. —Le advertí, muy seria.
Pablo me había propuesto ir al cine el viernes, pero mi padre me avisó esa misma mañana de que venía de improviso, así que no pudo ser.
Cuando llegué a casa al mediodía ya estaba allí. No pude esconder mi desconcierto.
—No entiendo nada. —Le dije después de abrazarlo—. Te hacía en Portugal.
Hacía tres o cuatro días que no hablaba con él, pero la última llamada la hizo desde allí. Me sentí un poco culpable por no estar más pendiente de sus andanzas.
—Tuve que regresar a Barcelona para solucionar un pequeño problema con la cumbre, y aprovechando la cercanía decidí pasar a daros una sorpresa. Y para coger ropa, dicho sea de paso. —Me sonrió con su cara regordeta y me acarició el pelo—. Cojo un vuelo mañana por la tarde a París.
—¿A Francia? ¿Tan pronto? —Hice un puchero y me senté a la mesa de la cocina. Había una bolsa de una cadena de comida para llevar en el centro—. Sí que es un viaje exprés…
—Lo siento, Luci. He recibido cierta presión para seguir a la comisión encargada del congreso en su camino. —Lo dijo en tono solemne, aunque a mí no me engañaba. A él le encantaba estar metido en todos los saraos—. Esta noche cenaremos los tres juntos. Rafael ha dicho que saldrá antes del trabajo y que estará aquí temprano.
—¿Has hablado con él? —Quise saber. Sólo lo había visto una vez esa mañana, acompañado por un par de chicas que no paraban de coquetear con él. Ni siquiera se había dignado en mirar una sola vez hacia el banco en el que me sentaba con mis amigos. Era un maleducado. Temí que fuese a organizar alguna escena delante de mi padre, porque lo último que quería era que se preocupase.
—Lo he llamado después de colgarte. —Se recolocó las gafas con la punta del dedo índice—. Las cosas siguen yendo bien entre vosotros, espero. —Dijo, pero era una pregunta.
—Por supuesto. —Mentí, e intenté cambiar de tema—. Has engordado.
—Es posible… —Reconoció—. Ya sabes como funcionan estas cosas, todas las reuniones con los representantes de instituciones van acompañadas de una comida o de una cena. Incluso de algún desayuno. —Rió, y su expresión se torció repentinamente—. No le comentes nada a tu madre. —Algunas cosas no cambiaban por mucho tiempo que pasara sin verlo.
—No te preocupes. —Le sonreí y acerqué la silla para estar más cerca de él.
Pasamos la tarde juntos. Sacamos a Bruno a dar un largo paseo por el Parque Grande, y me puso al día sobre las propuestas e iniciativas que estaban llevando a cabo los líderes mundiales respecto a los derechos del menor. Hablaba con una ilusión envidiable. Ojalá yo pudiese desempeñar en el futuro un trabajo que me llenase tanto como este le llenaba a él.
Rafa llegó bastante más temprano que lo que acostumbraba. Me daba la impresión de que toreaba al jefe como le daba la gana. Eso, o es que de verdad eran muy amigos. Por suerte había dejado el mono en el taller y vestía su ropa normal.
Saludó a mi padre con un caluroso apretón de manos y le mostró una botella de Rioja que había traído para la cena. Aproveché ese momento para largarme y tomar una ducha. Los dejé hablando en el salón.
Cuando volví a bajar ya tenían la cena preparada y la mesa dispuesta.
Nos sentamos en los mismos sitios que ocupábamos los primeros días tras la llegada del chico. Ya habían empezado la botella de vino, y por los colores de mi padre, habían tomado más de una copa. A mí no me gustaba el tinto, pero pensé que echarme un poco podría ser la fórmula perfecta para sobrellevar la velada.
Rafa seguía enfadado conmigo. Lo notaba por sus miradas, es decir, por la ausencia total de cualquier mirada en mi dirección.
Mi padre era prácticamente monotemático, y estuvo todo el tiempo hablando de su trabajo. Aunque Rafael participó activamente en la conversación, no se dirigió de manera directa a mí en ningún momento. Mi padre no parecía darse cuenta de nada. Tenía suficiente con la bebida y la lubina al Oreo.
Estuvimos un largo rato de sobremesa. Cuando terminé mi vino Rafa cogió la botella y me rellenó el vaso. Todo esto sin mirarme, y manteniendo la mandíbula en tensión mientras lo hacía. Ni siquiera sé cómo se había dado cuenta de que no me quedaba bebida. Murmuré un “gracias” y ni por esas me miró. Qué engreído.
Después nos trasladamos al salón. Mi padre nos animó a que saliésemos a dar una vuelta, pues según él teníamos que aprovechar nuestra juventud. Yo no tenía el cuerpo para fiestas. Rafael tampoco quiso salir.
A eso de las once empecé a estar incómoda. No era tan fácil mantener una conversación distendida con dos personas cuando no te hablas con una de ellas. Sabía que por la mañana podría estar a solas con mi padre, así que me fui a la cama y los dejé charlando en el sofá.
—¿Qué opinas de este color? —Naiara levantó el dedo meñique, pensativa. Había venido poco después de que mi padre se marchase. Rafa se había ido a trabajar temprano por la mañana, y cuando terminamos de comer había vuelto a desaparecer, así que estábamos solas.
Estaba tumbada bocabajo en mi cama, e intentaba decidir qué esmalte de uñas le combinaba mejor con uno de mis tops. Porque para eso se había pasado tan temprano, para saquearme el armario.
Había escogido uno de los nuevos, llevaba incluso la etiqueta puesta. Aún así dejé que lo estrenara ella.
—Vamos a estar en un bar en penunmbra. Nadie va a mirarte las uñas. —Repuse, y seguí ordenando mi habitación. Esa noche íbamos a salir sólo con Diego y Martina. Nada de sus parejas. Tenía ganas de un sábado como ese.
—Volveremos tarde. —Me informó, mientras empapaba un algodón en acetona—. Y cuando lleguemos tendremos charla de chicas, en plan pijamada. —Esa noche dormiría en mi casa. Sus padres se habían ido a pasar el fin de semana fuera, y cuando eso pasaba se quedaba conmigo. No estaban tranquilos sabiendo que su hija tenía que regresar a una casa vacía tras una noche de fiesta.
—Ahora estamos teniendo charla de chicas.
—Pero esta no cuenta. —Repuso.
—Ah, vale. —Reí.
—Para eso es necesario hablar de chicos. —Me miró de reojo—. ¿Qué tal te va con tu novio?
—No es mi novio. —Maticé—. Pero bien, supongo. —Me encongí de hombros—. Mañana vamos al cine.
—Muy bien, un plan muy típico. ¿Os habéis enrollado ya?
—No. —El estómago me dio un vuelco. Ser algo más que amigos implicaba hacer ese tipo de cosas, y yo ni siquiera me las había planteado.
—¿Y la convivencia con Moreno? No sé cómo puedes soportarla. —Sacudió la cabeza.
Dejé de doblar camisetas de golpe.
—¿Por qué lo dices? —Me extrañó que hablase de ese modo, pues siempre había sido una defensora suya.
—Porque está buenísimo. —Me miró como si fuese obvio—. Tiene que ser duro vivir bajo el mismo techo, compartir el mismo cuarto de baño… —Continué con mis quehaceres. La convivencia en ese momento era una mierda, pero por razones diferentes—. ¿De verdad no te gusta? —Entrecerró los ojos, mirándome con curiosidad.
—No podría, independientemente de lo bueno o no que esté. —Le respondí, intentando no mojarme mucho en cuanto a sus encantos físicos—. Es impulsivo, inestable e inmaduro. —Me detuve ahí, aunque podría haber elaborado una larga lista.
—Todo lo contrario que Pablo. —Observó, y me sonrió con dulzura—. Realmente ese chico encaja perfectamente con lo que estabas buscando.
Medité sus palabras. Sí. Pablo era exactamente el tipo de persona que había imaginado tener a mi lado. Alguien responsable, estable… Era todo lo que anhelaba. Mis padres habían sido tan alocados siempre que todas las cualidades con las que yo había dotado a mi futuro novio imaginario estaban relacionadas con la estabilidad y la cordura. En ese momento el plan del cine me pareció mucho más apetecible que minutos antes.
Cuando terminamos de cenar nos arreglamos. Me puse el top con espalda de encaje, con un sujetador invisible. Ella había escogido la única de las camisetas nuevas que tenía escote. Dijo que íbamos perfectamente combinadas porque yo enseñaba espalda y ella pecho.
Me puse unos vaqueros ajustados y los tacones nuevos. Esperaba ser capaz de andar con ellos. Pretendía dejarme el pelo suelto, pero Nai dijo que así sólo conseguiría taparme el encaje. Decidimos que la mejor opción era recogérmelo en una coleta alta.
La maquillé a ella, y después me maquillé yo.
Se echó medio bote de mi perfume, consiguiendo que apestara toda la casa.
Rafael llegó un poco antes de que nos marchásemos, cuando aún estábamos dándonos los últimos retoques en el baño. Naiara agarró el colorete y se aplicó rápidamente un montón en cada pómulo. Inmediatamente después salió a saludarlo.
—¡Hola, Moreno! —Escuché que le decía en el pasillo. Lo había abordado de camino a su habitación. Sacudí la cabeza en dirección a mi imagen en el espejo.
—¡Guau, chica! ¿Qué vas? ¿De ligoteo? —Bromeó.
Ella rió como una colegiala.
—No, claro que no. —Dijo con voz melosa—. Sólo vamos a echar un par de copas a La Casa del Loco y volveremos. Porque yo hoy duermo aquí. —Enfatizó cada una de las palabras de la última frase.
Recogí las pinturas en el estuche y salí del baño, completamente avergonzada de mi amiga.
Quería llegar cuanto antes a mi cuarto para no tener que escuchar la estúpida conversación que estaban llevando. Caminé con todo el sigilo que me permitieron los tacones, pero ella me vio.
—Mira Lucía, ha llegado Moreno. —Me informó, como si no fuese obvio. Me giré y le lancé una sonrisa asesina.
—Ya lo veo, Naiara.
Rafa cambió su expresión desenfadada al verme. Ahora parecía sorprendido, realmente sorprendido. Pestañeó un par de veces.
—¿Qué demonios…? —Murmuró, frunciendo el ceño, mirándome de arriba abajo.
En ese momento lo hubiera matado. Por la cara de estúpido que tenía debía de estar pensando que parecía una chica o algo así. Valiente gilipollas.
—Naiara. —Le dije con fuerza—. Nos vamos. —Y giré sobre mis talones para ir a buscar su abrigo y el mío.
Se lo lancé sin contemplaciones, y ella lo cogió al vuelo. Rafa no se había movido, estaba ahí parado como un pasmarote.
Bajé las escaleras con cuidado de no estamparme, pero pisando fuerte. Se despidió de él y bajó al piso de abajo.
—¿Qué pasa? —Correteó detrás de mí para alcanzarme en cuanto pisamos la calle.
—Que no puedes estar coqueteando con Rafa estando con Raúl. —Le espeté, deteniéndome de golpe y provocando que chocase contra mi espalda—. Y quítate el exceso de colorete, que parece que te han dado una paliza.
—¿Estás celosa? —Preguntó, con la cara blanca.
—¡No! Pero ya sabes lo estúpido que es, no deberías rebajarte a esos juegos que se trae con todas. —Repuse, algo más calmada, y eché a andar de nuevo.
—Tienes razón. Perdóname. —Se puso a mi lado y entrelazó tímidamente su brazo con el mío—. No volveré a hacerlo. Es sólo que lo veo tan guapo que me nubla un poco el entendimiento… —Se excusó con un hilito de voz.
—Resulta evidente… —Me detuve y saqué un pañuelo del bolso—. Anda, ven. —Se lo pasé por las mejillas, arrepentida por el pronto que acababa de tener con ella. Si estaba teniendo problemas con Rafa, era asunto sólo de nosotros dos, y no podía dejar que me afectase con el resto de mis amigos.
Estaba completamente decidida a dejarlo al margen. Prefería que no me hablase a que volviese a comportarse como un padre controlador.
Por eso no me supuso ningún problema verlo aparecer por La Casa del Loco sobre las dos de la mañana. Hice como que no me daba cuenta de que entraba, pero Diego lo saludó con la mano. Le devolvió el saludo pero no se acercó. Llevaba la cazadora en la mano, y una camiseta roja de manga corta que acentuaba sus tatuajes. Se sentó en uno de los taburetes de la otra barra. Nosotros seguimos bailando. Un par de chicos se habían acercado a intentar ligar conmigo en lo que llevábamos de noche, lo que era señal de que ese día estaba guapa. Me hubiese encantado que alguno más hubiera venido en ese momento, aunque sólo fuese para que Rafa se enterase de que era capaz de despertar el interés del género opuesto. Cuando me di cuenta del camino que estaban tomando mis pensamientos, me obligué a parar. Era muy posible que yo tampoco fuese tan madura como pensaba.
De reojo vi que uno de los seguratas se acercaba a saludarlo y se quedaba charlando con él. Tan pronto como se fue una morena de rizos gruesos y labios carnosos se sentó a su lado. Se autopresentó y le plantó dos besos. Puse los ojos en blanco mentalmente.
Entonces Martina gritó “¡Lucía, Pies Quietos!”, y yo me quedé petrificada, con la cara ligeramente girada hacia ellos. Qué horror de situación, me quería morir. Si Rafa levantaba la vista se daría cuenta de que los estaba observando, y si me movía tendría que pagar una ronda para los cuatro. Estando en esa discoteca, eso supondría unos treinta euros. Permanecí quieta, rezando para que el minuto pasase rápido. Por suerte Rafael no se enteró, parecía ensimismado con algún pensamiento. Se estaba mordiendo el labio y tenía los ojos fijos en ninguna parte. La chica de rizos no paraba de hablarle y de sonreír, pero él no le estaba prestando atención. No estaba desplegando sus encantos habituales. Para ser precisos, no se lo estaba currando nada. Aún así la tenía en el bote desde el primer momento.
—¡Y… tiempo! —Gritó Martina—. ¡Diego, Pies Quietos!
—Eso es trampa. —Le dije, aliviada de poder darles la espalda a los tortolitos—. No puedes hacer dos Pies Quietos seguidos.
—¿Acaso pones tú las reglas? —Balbuceó, balanceando el cubata peligrosamente.
—Estás formando olas en tu copa, y tengo zapatos nuevos, por si no te has dado cuenta. —Señalé hacia el suelo. Malditos zapatos nuevos. Estaría guapa, pero me estaban haciendo una rozadura infernal. Martina y Naiara, en cambio, llevaban una borrachera de órdago. A la segunda era difícil entenderla cuando hablaba.
Estaba en esa fase de la cogorza que tan acertadamente llaman “la exaltación de la amistad”, y no paraba de abrazarnos a cada minuto.
—Cariño, —me dijo con voz pastosa, enroscándome los brazos en el cuello—, soy una bruta. Se ve a la legua que te llevas mal con Moreno, y yo… —se tambaleó y la tuve que sujetar—, y yo… portándome como la peor amiga del mundo, intentando seducirle con tu camiseta nueva…
—Nai, vas borracha. —La ayudé a ponerse recta.
—Tú no. —Se sorprendió.
—Vamos, te invito a un chupito. —Diego me arrastró hacia la barra—. Tu inquilino te está mirando. —Dijo. Yo estaba de espaldas a él, pero mi amigo lo tenía de frente—. Te está mirando mucho.
—¿En qué plan? —Curioseé.
—Pues no sé, —se encongió de hombros—, lleva toda la noche mirándote.
Pidió dos chupitos de tequila a la camarera.
—¿Con interés? —Insistí, queriendo más información.
Echó un vistazo rápido hacia él.
—Más bien con cara asesina.
—¿Qué? —Bramé, y me volví hacia donde estaban sentados él y su ligue. Me encontré con sus afilados ojos oscuros atravesándome desde la otra punta. Estaba serio, muy serio. Pensé que dejaría de mirarme al darse cuenta de que lo había pillado, pero no lo hizo. En lugar de eso me miró aún más profundamente. Tanto, que la intensidad de su mirada me obligó a girarme.
—¿Qué le has hecho? —Preguntó Diego, sin poder aguantar una carcajada.
—¿Yo? —Me sorprendí—. ¡Nada! —Y le hablé a grandes rasgos de la otra personalidad que tenía Rafa, esa que se había empeñado en ir a buscarme a mi cita con Pablo.
Nos bebimos el chupito de un trago y golpeamos los vasitos contra la chapa de la barra.
—¿Crees que puede estar picado? —Inquirió.
—¿Picado? ¿Por qué? —Alcé las cejas.
—Por Pablo.
—No te sigo. —Reconocí.
—Qué si puede tener celos, que si le gustas.
Solté una risotada incrédula.
—Ni de coña. —De eso estaba segurísima. Al igual que él no era mi tipo, yo no podía ser más distinta a las chicas a las que se ligaba.
—Entonces… ¿no estarás exagerando con lo de su enfado? —Su interés sobre el tema de conversación se esfumó.
—¡Por supuesto que no! —Me defendí, pero ya no tenía su atención.
—¿Quieres otro chupito? —Ofreció.
—No. Gracias. —Espeté, y regresé con Naiara y Martina, que bailaban algo arrítmicamente.
Me dolían las piernas y la espalda. Para mí estaba siendo una de esas noches condenadas al fracaso, una de esas noches que sabes que no va a dar más de sí y que no se enderezará de ninguna manera.
Media hora después Diego anunció que se iba a casa. Había trabajado esa mañana y estaba muy cansado. Antes de marcharse del bar se acercó a la otra barra. Cruzó un par de palabras con Rafa, y éste le dio una palmada amistosa en la espalda cuando se despidieron. Era increíble. Mi mejor amigo estaba aliado con el enemigo.
Le confesé a Naiara que no podía con mi vida. Ella empezó a suplicarme que nos quedásemos un rato más. A sus súplicas se unió Martina. Acepté de mala gana, aunque lo único que me apetecía era echarme a dormir. Pese a mis intentos no aguanté mucho más. A eso de las cuatro estábamos camino de casa.
Cuando nos fuimos la discoteca ya estaba abarrotada, y el gentío ocultaba a Rafa y a su amiga. No supe si se habrían liado o no.
Tuve que convencer a Nai para que se desmaquillase. Cayó prácticamente desnucada en la cama. Fue algo tan exagerado que sentí la necesidad de asegurarme de que respiraba.
Me eché en el pequeño espacio que dejó libre, decidida a dormirme tan rápidamente como ella, pero me costó conciliar el sueño.
Al poco rato escuché la puerta de la entrada. Rafa regresaba a casa pronto, y en esa ocasión lo hizo sin compañía. Di gracias al cielo, pues un espectáculo porno como el de semanas atrás hubiese sido la gota que habría colmado el vaso.
El domingo mi amiga se levantó fatal. Cada mínimo movimiento que hacía le provocaba náuseas, y no conseguí que comiese nada. Así que comí yo sola, mientras ella continuaba durmiendo.
No sabía si Rafa estaba durmiendo también o había salido. Tampoco tenía intención de averiguarlo.
Tomé una ducha, paseé a Bruno y desperté a Nai. Si no llegaba pronto a casa sus padres se preocuparían.
A las seis y media Pablo vino a buscarme. Timbró en el portero y esperó abajo caballerosamente.
Mi primera intención había sido ponerme una falda con medias negras, pero mis pies rechazaron cualquier tipo de calzado que no fuesen las Converse. Estaban llenos de ampollas, y de alguna manera la uña del meñique se me había clavado en la piel del dedo contiguo, provocándome una herida. Dichosos zapatos.
Así que la única diferencia en mi aspecto con el de cualquier otro día fue que me pinté los ojos.
Me dio un beso en la mejilla a modo de saludo. Por supuesto me dijo lo guapísima que estaba en cuanto me vió. No sé muy bien por qué, pero le rebatí el cumplido. No era cierto.
Él en cambio iba hecho un pincel (lo que era habitual, teniendo en cuenta su estilo). El cuello de un polo claro de Lacoste asomaba por debajo de su abrigo de paño.
Dejó que yo escogiese la película, y elegí Looper. Llevaba varias semanas en cartelera, pero Diego me había hablado bien de ella.
Compró un cubilete enorme de palomitas y Coca Cola para compartir. Nos sentamos en una de las últimas filas, y cuando se apagaron las luces empecé a ponerme nerviosa. Intenté concentrarme en la película, pero era muy consciente de que lo tenía al lado.
Me tendió las palomitas, pero preferí la bebida. Se me estaba secando la boca.
En algún momento de la película puso su suave mano sobre la mía. Se la cogí sin apartar la vista del frente. El corazón se me disparó cuando empezó a acercarse lentamente. Muy pero que muy lentamente. Creo que le llevó un par de minutos repletos de pequeños movimientos llegar a colocar su hombro junto al mío. Lo miré. Me estaba mirando. Su rostro estaba levemente iluminado por la pantalla. Me sonrió, le sonreí, y entonces se inclinó para besarme. Dubitativo, como si estuviese dándome tiempo para que me retirase si no era eso lo que quería. No me moví. Estaba paralizada cuando sus labios se posaron sobre los míos. Era mi primer beso. No tenía experiencia, no sabía qué había que hacer. Me costó un par de segundos reaccionar, y afortunadamente no lo hice del todo mal. Tal vez el saber besar era algo innato.
Pablo separó los labios, y yo hice lo mismo. Su cálida respiración me envolvió, y su lengua acarició la mía con suavidad. Estaba salada por las palomitas.
Estuvimos besándonos un montón de rato.
—Vaya. —Exclamó en un susurro cuando nos separamos, y yo le sonreí. Sus ojos estaban brillantes.
Continuamos viendo la película. No nos volvimos a besar, pero dejamos las manos entrelazadas.
—¿Te ha gustado? —Preguntó, camino a mi casa. Había propuesto que fuésemos a cenar, pero había declinado recordándole que al día siguiente teníamos que madrugar. En realidad eso nunca me había importado, pero me sentía algo incómoda. Habíamos dado el paso, nos habíamos liado. Pero ahora estábamos caminando uno al lado del otro, y no sabía si tenía o no que darle la mano. Tras unos momentos de duda, decidí no hacerlo. Lo veía demasiado ridículo.
—Sí. ¿A ti?
—Bueno, ha sido un poco rara.
—Definitivamente. —Era una película recomendada por Diego… no era de extrañar.
—Esperaba otro final. —Comentó, mientras se ponía unos guantes de piel.
—Yo también. Ni siquiera sé por qué Gordon—Levitt no mató al crío. —Sacudí a cabeza, y entonces me dí cuenta de lo mal que había sonado eso.
—Es un niño. —Argumentó—. El protagonista no puede matar a un niño.
—Pero está claro que es el mal personificado, ¿no has visto la cara de loco que tenía? —Intenté justificarme.
—Sigue siendo un niño. —Repuso, pausadamente—. En mi opinión actuó de la única manera que cabía en su situación.
—Eres mejor persona que yo. —Dije, sintiéndome fatal.
—¿Por qué lo dices? —Me miró divertido.
—Por que yo me lo hubiese cargado. —Reconocí—. Y puestos a morir, también hubiese preferido matar a Bruce Willis antes que suicidarme. Así habría ganado varios años más de vida.
Para mi sorpresa, rió suavemente.
—No soy mejor persona que tú. —Hizo una pausa y añadió: —¿Sabes lo que creo? —Esperé a que hablase—. Pienso que desde que eras pequeña, tus padres han puesto otras cosas por delante de ti en su lista de prioridades. Ahora tú tienes una tendencia de autoproteccionismo, pues te has sentido desamparada mucho tiempo. —Comentó sin dudar, como quien habla del tiempo—. Y con esto puede que me esté aventurando demasiado en mi suposición… pero puede ser que en ocasiones te sientas o actúes de manera egoísta. Todo entra dentro de tu respuesta a la forma de ser de tus padres. Pero dudo que seas egoísta.
Me quedé muda. ¿Qué coño había sido eso? Y lo que era más importante… ¿era posible que hubiese acertado?
—¿Estás seguro de que quieres ser abogado y no psicólogo? —Por fin encontré mi voz.
—Ha sido sólo una hipótesis, espero que no te haya molestado. —Pareció súbitamente preocupado, y yo negué con la cabeza. Primero tendría que analizar minuciosamente sus palabras, y después ya decidiría si se había pasado o no.
Nos detuvimos en mi portal.
—Lo he pasado muy bien. —Dijo.
—Yo también.
Puso una mano en mi cintura y me dio un pequeño beso en la boca. Entonces unas uñas se clavaron en mi brazo. Me aparté asustada, y descubrí que no eran uñas, sino las patas de Bruno. Detrás del perro estaba Rafa, con expresión dura y mirada inexcrutable. Sus afilados ojos se encontraron con los míos y me helaron la sangre. Me aparté cuando se acercó con las llaves, y abrió la puerta bruscamente.
—Buenas noches. —Lo saludó Pablo, pero todo lo que obtuvo por respuesta fue un portazo. Alzó las cejas, y después me miró, como si no hubiese sucedido nada fuera de lo común—. Como te decía, sé que no eres egoísta. El ejemplo lo tengo en que no te has opuesto a que Moreno viva en tu casa por decisión exclusiva de tus progenitores, siendo tú la única que tiene que convivir directamente con semejante maleducado.
Antes de marcharse quiso asegurarse de que no estaba teniendo ningún problema con mi inquilino. Le aseguré que no, que simplemente tenía unos prontos muy malos. En mi fuero interno sabía que un pronto dura poco, y no una puñetera semana.
Nos despedimos y subí a casa. Me encerré en mi habitación y me eché a dormir sin cenar ni nada.





Capítulo 18
El lunes tuvimos un control sorpresa de Economía. Tan pronto como el profesor me entregó la hoja empecé a marearme. Estaba repleta de problemas imposibles, de esos que no sabes cómo ni por donde abordar. La mañana había comenzado fatal.
No fui la única a la que le había salido mal el examen. Diego y Naiara estuvieron quejándose todo el patio de la mala uva que gastaba el profesor. Martina, por el contrario, opinaba que un control sorpresa resultaba estimulante y motivador de cara a llevar el estudio al día. No tenía ni idea de dónde coño había salido una persona tan perfecta como ella.
Nai seguía lamentándose de su suerte en el vestuario, mientras se ponía el chándal, aunque ya habían pasado dos horas del dichoso test. Decía que la resaca todavía le duraba, y que su nota estaría entre un cero y un cero con ocho. Yo no me atrevía a aventurar la mía. Decidí no comentarle nada a Pablo al respecto. Fuera la que fuese, sería un suspenso seguro, y con el de Matemáticas ya tenía más que suficiente. Nunca me habían importado mucho las notas, con aprobar me bastaba, pero estar con un chico con un expediente como el suyo suponía una presión.
Para mejorar la jornada, el profesor de Educación Física nos separó en equipos de seis, y nos puso a jugar al voleibol. Maldije mi estampa. No era suficiente ser malísima en solitario, ahora también tenía que fastidiar a mi equipo entero con mi torpeza. Y eso no era lo peor de todo, Julia, persona descoordinada donde las hubiera, estaba en el mismo que yo.
Para compensar, el señor Ramirez había puesto a José, el mellizo de Daniel, y a Naiara, que eran de lo mejorcito en deporte, y a otros dos compañeros que no se destacaban ni por buenos ni por malos. Ni José ni mi amiga se lo pensaron: Pedro y nosotras atrás, ellos y la chica alta de delanteros.
Y así empezó un interminable partido. Llevábamos media hora y sólo había tocado la pelota las veces obligatorias en las que había tenido que sacar. Entonces fue cuando sucedió el desastre.
Yo estaba de defensora, entre Julia y Pedro. A José se le escapó la pelota. Lo habían despistado porque era un tiro bajo y flojo. Era mi oportunidad. Levanté la mano para golpear, y la misma intención debía de tener Julia, porque las dos nos abalanzamos hacia el mismo lugar. Choqué con ella, y caímos de bruces. Un dolor desgarrador me atravesó la muñeca en cuanto impacté contra el suelo, y comencé a gritar.
—¡Lucía! ¡Lucía! —Escuché a Naiara llamándome, pero todo lo que sentía era dolor. Había aterrizado con todo el peso de mi cuerpo sobre mi mano derecha.
—No me extraña que chille, con el mamut que le ha caído encima. —Me pareció que era la voz de Daniel el mellizo, que estaba en el equipo contrario. Me dolía tanto la mano que ni siquiera había reparado en que tenía a Julia sentada sobre mi pierna. En ese momento estaba intentando levantarse torpemente, pidiéndome perdón sin parar.
El profesor de Educación Física me levantó, y pude ver a todos mis compañeros congregados a mi alrededor.
—¿Puedes caminar? —Preguntó. Asentí, pero me tropecé al dar el primer paso. Entre él y otro chico me ayudaron a llegar cojeando hasta uno de los bancos.
—¿Estás bien? —Dijo mi amiga, pero el docente obligó a todos los alumnos a reanudar el partido y dejar de agobiar.
—¿Dónde te duele? —Se lo dije, mientras me limpiaba las lágrimas con la mano sana. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba llorando. Tan pronto como me tocó salté del banco. Nai me miraba preocupada desde la pista.
Don Ramírez dejó a un alumno de encargado, y me llevó a dirección. Allí le explicó a la jefa de estudios lo ocurrido, y sus temores de que me hubiese provocado una lesión. Llamaron a un taxi y a los pocos minutos estábamos de camino al hospital Lozano Blesa.
El profesor era un hombre mayor algo amargado, y la ausencia de conversación durante el trayecto solo consiguió ponerme más nerviosa. Por una de las quejas que murmuró entre dientes me enteré de que estaba llevando alumnos al médico cada dos por tres.
Tuvimos que estar en la sala de espera de urgencias más de una hora. Cuando por fin me atendieron, el médico dijo que tendrían que hacerme radiografías del brazo para descartar una posible rotura. El pie había empezado a hinchárseme monstruosamente, así que también hicieron placas de esa zona.
Me dejaron esperando en una salita, sentada en una silla de ruedas. Pronto apareció un médico muy joven, seguramente un residente. Sólo tenía los resultados de las pruebas del pie, y eran muy buenas. Se trataba de una contusión, nada más. Aún así me lo vendó. Me hizo remangarme el pantalón del chándal hasta la rodilla. Me sentí realmente agradecida por ir depilada.
Tardó un poco más en informarme sobre la mano. Se trataba de un esguince. El problema era que estaba acompañado de una rotura parcial de los ligamentos, lo que complicaba bastante su sanación. Me escayoló la muñeca bajo la aburrida mirada de mi profesor. Dijo que tendría que tenerla en reposo unas dos semanas, en el mejor de los casos. Me asusté muchísimo. Nunca me había pasado nada así, lo peor que me había hecho un médico hasta entonces era un empaste. Todo lo que quería era llamar a mis padres pero… ¿qué podían hacer ellos desde el extranjero? Nada, excepto preocuparse. Me sentí más sola que nunca.
Estaba a punto de echarme a llorar cuando Rafa irrumpió en la sala con cara de loco. Había abierto la puerta con tanta fuerza que golpeó en la pared, sobresaltándonos a todos los presentes.
—¡Lucía! —Jadeó al verme, con la respiración entrecortada, como si llevase mucho rato corriendo. Cruzó la estancia como un torbellino. Tanto fue así que don Ramírez tuvo que apartarse para que no lo arrollara—. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —Se arrodilló a mi lado y empezó a examinarme el cuerpo con avidez, en busca de posibles daños. Pareció tranquilizarse por momentos.
Mis ganas de llorar se esfumaron.
—¿Pero qué coño…?
—¿Es usted familiar, caballero? —El médico me interrumpió.
Rafa dijo “sí” a la vez que yo decía “no”.
—Tendrá que esperar fuera. —Le informó.
—¿Vas a sacarme tú? Inténtalo. —Rafa se puso de pie y se cruzó de brazos frente a él. Le sacaba un par de cabezas al residente. El pobre aún no estaba muy curtido, y no llamó a seguridad para que lo echasen a patadas por maleducado. De hecho, si no hubiese tenido el pie en esas condiciones, yo misma le habría pateado el trasero.
—Bueno, dado que la alumna ya está acompañada, le dejo terminar su trabajo, doctor. —Comentó el profesor, y se marchó. No lo podía creer. Menos mal que pertenecía a un colegio concertado.
—Voy a por mi recetario. —Dijo el médico, y tras dedicar una furibunda mirada a Rafa salió de la habitación.
Volvió a arrodillarse a mi lado cuando estuvimos solos, y posó la mano sobre mi rodilla.
—En serio, ¿qué demonios ha sucedido? —Por su tono de voz supuse que ya no estaba preocupado.
—Ya lo ves. —Espeté, secamente.
—Veo tu mano y tu pie vendados, pero no sé nada más. En el instituto me dijeron que una gorda te había caído encima, te había aplastado y que se te habían llevado al hospital. —Se permitió el lujo de reír.
—Muy gracioso. —Le dediqué la peor de mis muecas. Podía imaginarme a los idiotas de los mellizos lanzando el bulo sobre la pobre Julia.
—Pero ya veo que no ha sido tan grave. —Añadió.
—¿Qué no ha sido tan grave? —Lo miré atónita—. Voy a tener que estar dos semanas con esto puesto —levanté el brazo para que viese la escayola—, y durante un par de días no podré andar… —dije atropelladamente—. ¿Y sabes qué es lo mejor de todo? ¡Que tampoco podré llevar muletas porque sigo teniendo esto! —Volví a sacudir la muñeca delante de sus narices, provocando que me doliese una barbaridad. Me eché a llorar incontroladamente.
—Ey, nena. —Rafa cogió mi otra mano entre las suyas—. No te preocupes. Voy a estar aquí. —Su voz era suave, cálida, mientras me acariciaba la palma con su pulgar. Sus ojos oscuros parecían más claros que nunca—. Voy a estar a tu lado en todo momento, ¿de acuerdo? No tienes de qué preocuparte.
Me sorbí ruidosamente los mocos, y él me retiró un mechón de pelo tras la oreja.
—¡¿Quieres decir que estarás a mi lado unos cinco minutos, hasta que decidas enfadarte como un crío y no hablarme más?! —Le grité, como una energúmena, y solté su mano de un manotazo.
Se retiró ligeramente, asombrado y dolido. Abrió la boca para decir algo, pero el doctor reapareció.
Llevaba en la mano varias recetas correspondientes a analgésicos, antiinflamatorios y relejantes musculares. Creo que me dio instrucciones sobre cómo tomarlos y comentó algo sobre la rehabilitación posterior. En ese punto yo había controlado las lágrimas. También recalcó la importancia de una buena actitud para favorecer la recuperación. Lo fulminé con la mirada. ¿Buena actitud? Cómo se notaba que era nuevo en esto.
Entonces una enfermera empezó a empujar la silla de ruedas hacia el pasillo. Rafa echó a andar a mi lado. Cogimos el ascensor y bajamos a la planta calle. Se detuvo frente a las puertas automáticas de la salida, y me informó de que me tenía que bajar, pues la silla era propiedad del hospital.
—¿Es una maldita broma? —Le gritó Rafa.
—No señor, no lo es. —La chica regordeta puso los brazos en jarras. Pensaba que él iba a seguir gritando, pero en lugar de eso tuvo un cambio de actitud radical. Su voz se volvió aterciopelada cuando le preguntó el nombre a la enfermera. Ella lo miró con cautela antes de informar de que se llamaba María.
—Verás, Maria —pronunció su nombre con tono sensual—, mi amiga no puede caminar. Es absolutamente necesario que nos llevemos la silla. Lo comprendes, ¿verdad? —Los brazos de ella acababan de caer de sus caderas y colgaban a ambos lados. No era de extrañar su reacción. Rafa la estaba mirando intensamente, como si la fuese a desnudar allí mismo—. En cuanto esté en casa la traeré de vuelta, y tal vez tú y yo podamos tomar un café y conocernos mejor.
—Bu-bueno, sí, eso estaría bien… —Balbució María, con las mejillas totalmente encendidas.
—¿Hay algún problema? —Preguntó una voz autoritaria a nuestras espaldas. Un celador se había acercado, seguido de un guardia de seguridad.
—Eh, no… —La enfermera se trabó—. Sólo estaba intentando encontrar la mejor solución para esta señorita, que no puede caminar…
—El protocolo nos obliga a dejar aquí la silla. —Le recordó el celador—. Que le traigan unas muletas.
—¿Acaso no ve su mano escayolada? —Le espetó Rafa.
—Entonces no puedo hacer nada al respecto. —El hombre se encogió de hombros.
Rafa resopló. Me pareció que estaba a punto de partirle la cara. Me apresuré a calmar sus ánimos.
—Creo que seré capaz de caminar. —Anuncié, y todos se giraron para mirarme. Me puse de pie, apoyando todo el peso del cuerpo en la pierna derecha.
—Perfecto entonces. —Concluyó el guardia, que tenía ganas de irse. El celador cogió la silla y la apartó de nosotros.
—¿Quieres mi teléfono? —Le preguntó María a Rafa con timidez.
—¿Qué? —Se extrañó él, como si por un instante no supiese de lo que le estaba hablando—. No, ¡por supuesto que no! —Le dio la espalda y avanzó hacia mí. Pasó su brazo por mi cintura y me sujetó con firmeza. Me miró con el ceño ligeramente fruncido un instante—. Has hecho una estupidez. No tendrías que haberte levantado. —Me reprendió, en voz baja.
—Puedo caminar. —Mentí—. Suéltame.
Negó con la cabeza.
—Eres extremadamente difícil. —Me sonrió y justo después me cogió en brazos sin ninguna dificultad.
—¡Rafael! —Chillé al ser levantada, y un par de señoras se giraron—. ¡Bájame! ¡Bájame!
—De eso nada, nena. —Al muy capullo le costaba aguantar la risa. Se dirigió a la salida.
—¡Estás loco! —Le asesté varios puñetazos con la mano sana, pero él no se inmutó.
—Como una cabra. —Reconoció, sin dejar de sonreír.
Solté un grito frustado, y varias personas más se giraron sorprendidas. Entonces me di cuenta del ridículo que estábamos haciendo y deseé ser invisible. Enterré el rostro en su pecho, esperando que así nadie viese quién era.
Sentí su corazón. Latía con rapidez bajo los duros músculos del pectoral. Su aroma era intenso desde tan cerca. Aspiré profundamente y cerré los ojos con fuerza.
Enseguida me sentó en algo blando, y hasta que él mismo no se apartó de mi lado no me di cuenta de que me había llevado hasta un taxi de la parada cercana al hospital.
Me puso el cinturón con cuidado, cerró mi puerta y bordeó el vehículo para ocupar el asiento a mi lado. Le indicó la dirección al taxista y después se quedó en silencio. Yo estaba hecha una furia, pero tampoco dije nada. Ya habíamos cubierto el cupo de numeritos en público por ese día.
En cuanto cerró la puerta de casa, todavía conmigo en brazos, empecé mi sermón. Ni siquiera di tiempo a que me llevase al salón.
—¿Cómo te atreves a venir al Clínico de esas maneras? Ni siquiera sé cómo has tenido la desfachatez de hacerte el preocupado, cuando eres la persona más egoísta que conozco. —Me depositó en el sofá y permaneció de pie, cruzado de brazos, con cara de infinita paciencia. El perro huyó al escuchar mis gritos—. ¿Y lo de la enfermera? ¡¿Qué coño ha sido eso?! ¡No puedes andar ligando con la gente sólo para conseguir tus propósitos!
Entrecerró los ojos y me miró con curiosidad.
—¿Celosa?
—Ya quisieras. —Bufé. Él suspiró y se sentó en la otra punta del sofá.
—Para tu información, —comentó con despreocupación, cruzando los brazos detrás de la nuca—, esos propósitos que pretendía conseguir también eran los tuyos, y no me has dejado salirme con la mía.
—¿Que no te he dejado? —Exploté—. ¿Y qué querías, Rafael? ¿¿Que te recibiese con los brazos abiertos después de haber tenido que aguantar tus tonterías durante una maldita semana?? —Estaba a punto de echarme a llorar de rabia—. Estoy harta de tus cambios de humor, ¡harta!
De repente se incorporó, con un oscuro sentimiento invadiendo sus ojos.
—¿Y cómo crees que me sentí yo el domingo, cuando me colgaste el teléfono? —Preguntó con voz grave.
—¿Quieres decir cuando decidiste comportarte como un gilipollas? —No sabía  si me asombraba más la expresión desgarradora que había cruzado su rostro, o la pena que yo misma sentía en ese momento.
—Como un gilipollas no. —Dijo con furia—. Como alguien que está preocupado.
—Injustificadamente. —Le repliqué—. Ya sabías que estaba con Pablo.
—Precisamente. —Cerró las manos en puños—. Soy un tío. Sé lo capullos que somos, las arducias que llevamos a cabo para hacernos a una chica.
—Habla por ti mismo. —Le advertí. Pablo no era como él.
—Bien, de acuerdo. —Levantó las manos en un gesto conciliador—. Temía que fuese tan imbécil como yo.
Volvió a sentarse. Yo fijé la vista en la tele apagada. Había reconocido su culpa. Ya no estaba interesada en hablar más.
—Perdóname, Lucía. —Su voz a penas fue un susurro—. Estaba tan enfadado contigo que no era capaz de ver mis propios errores… —Por el rabillo del ojo vi que bajaba la vista y se concentraba en las palmas de sus manos—. No estoy acostumbrado a estar pendiente de nadie más, normalmente estoy por mi cuenta, pero ahora es diferente… Aún así sé que no tengo excusa. —Tenía la expresión tan triste que parecía un niño pequeño. Se me partió el corazón.
—Está bien. —Me rendí—. Empecemos de cero… otra vez. —Suspiró, aliviado, y tras un instante se levantó para sentarse más cerca. Me pasó un brazo sobre los hombros y me dio un pequeño beso en la sien.
—Hoy me has asustado mucho, nena. —Murmuró, con voz repentinamente torturada. No hacía falta que me lo dijera, ya lo sabía. El temor que había reflejado al llegar al hospital no podía ser fingido. Este chico era una montaña rusa de emociones desproporcionadas.
Apoyé la cabeza en su hombro, y él colocó su barbilla sobre mi pelo.
Prácticamente estábamos abrazados, y por primera vez en todo el día me sentía bien. Independientemente de todo lo que hubiese ocurrido entre nosotros durante los días anteriores. Reconfortada y en total confianza. Nunca había tenido un hermano, pero debía de ser algo parecido a eso.
—Me gusta más este Rafa. —Dije, y se inclinó para mirarme con ojos confusos—. Cuando estamos a solas eres un cielo. En cambio cuando más personas entran en escena… —Sacudí la cabeza.
—Entonces esta será la faceta que te muestre a partir de ahora. —Respondió con convicción.
—Creo que ambos sois un pack indivisible.
Rió, y su pecho se sacudió ligeramente.
—Hazme caso. Voy a esforzarme. Te debo mucho. —Me apretó cariñosamente. Permanecimos en silencio un largo rato—. Sólo te pido una cosa. —Dijo mucho después—. Que si te pregunto de nuevo, me digas dónde estás. Únicamente para saberlo —se apresuró a matizar—. No apareceré si tú no quieres que vaya. Pero por mi cordura… ¿podrías hacerme ese favor?
—Si así te quedas más tranquilo… —Acepté, aunque no veía la relación entre su cordura y mi paradero.
—Y Lucía… —Su tono cambió—. Si Pablo se pasa, aunque sea un milímetro, dímelo.





Capítulo 19
Me desperté a media tarde en mi cama. Debía de haberme quedado dormida. No era la primera vez que Rafa me llevaba a la habitación sin que yo me enterase de nada, y mis sueños repentinos y profundos empezaban ya a incomodarme.
Tenía unas ganas enormes de ir al baño. Retiré el nórdico con la mano sana como buenamente pude, y me puse en pie. Tan pronto como mi pie izquierdo tocó el suelo grité de dolor. Me senté rápidamente, maldiciendo por lo bajo.
—¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —Rafael no había tardado ni un minuto en aparecer. Llevaba puesto el pantalón oscuro de pijama y su habitual camiseta interior blanca. Su pelo estaba despeinado y mojado por una reciente ducha.
—No me acordaba de que tenía el pie mal y me he levantado… —Me quejé.
—¿Que no te acordabas? —Enarcó una ceja—. Haz el favor de poner más atención. —Se acercó y me sujetó del codo derecho para levantarme.
Iba a contestarle cuando me di cuenta de que había olvidado algo mucho más importante.
—Oh, no. —Gemí—. Me he dejado las recetas en el Clínico. —El dolor del pie era más punzante ahora, y la perspectiva de pasar la noche sin medicinas me parecía horrible.
—Las cogí yo. —Dijo.
—No me di cuenta... —Empecé a hacer memoria.
—Estabas demasiado ocupada odiándome para reparar en nada más. —Bromeó—. ¿Dónde quieres ir?
—Al baño. —Pedí, y me sujetó firmemente de la cintura. Me apoyé en él y fui a la pata coja hasta allí.
—¿Necesitas que entre contigo?
Lo miré, escéptica. Lo más gordo era que no había un ápice de guasa en su expresión.
—No, evidentemente.
Me solté y entré como pude. Debo reconocer que me costó bastante esfuerzo sentarme en la taza utilizando una sola pierna.
Cuando salí él seguía en el pasillo, exactamente donde lo había dejado.
—¿Y ahora? ¿Dónde quiere ir la señorita? —Su pícaro hoyuelo apareció cuando me sonrió.
—Abajo, al salón.
—Voy a volver a cogerte en brazos. —Me advirtió, acercándose lentamente—. Espero que no me pegues, ni grites, ni me arañes… ni tengas ninguna de las reacciones de esta mañana. Me gusta cuando te pones en plan fierecilla, pero todo tiene un límite. —Rodé los ojos. Aún así a punto estuve de reírme al recordar lo que en ese momento me había parecido tan vergonzoso—. En el caso de que hagas alguna de esas cosas, y dado que ahora no hay testigos, te soltaré.
—¿Lo harías? —Lo reté, con malicia.
—Sin ninguna duda. —Me levantó como si no pesase nada.
Cuando era muy pequeña mi padre solía llevarme a la cama en brazos. Resultaba confortable, mullido. No tenía nada que ver con esto. El cuerpo de Rafa se sentía duro en torno a mí, sus fuertes brazos en tensión sosteniéndome mientras bajábamos las escaleras. Y ese aroma demencial, que tan claramente podía oler en ese momento… Me pregunté si Pablo me llevaría alguna vez en brazos.
—Por cierto, ¿no deberías estar trabajando? —Inquirí, mientras me dejaba en el sofá y se sentaba a mi lado.
—¿Estando tú así? Claro que no. —Repuso, como si fuese obvio—. He avisado a Alfredo de que esta semana no me pasaré por el taller.
—¿Que no te pasarás? ¿De verdad eso que tienes es un trabajo? —Dije, pero lo que en realidad estaba pensando era cuánto le agradecía su gesto.
—Hay confianza, ya sabes.
—¿Debería llamar a mis padres? —Pregunté. Tenía esa duda rondándome desde que me había despertado.
Se acarició la mandíbula, pensativo. Me di cuenta de que estaba recién afeitado, era la primera vez que lo veía sin la típica barba de dos días. También se había recortado las patillas. Estaba muy guapo.
—Creo que deberías hacer lo que te parezca, no quiero que mi opinión te influya en esto. —Dijo. Echó un vistazo al reloj de la estantería y se puso en pie—. Ahora vengo.
Regresó enseguida, con dos pastillas, un vaso de agua y unas galletas.
—Si te las tomas ahora tendrás los horarios cuadrados, —me tendió las pastillas—. Si esperas más, las próximas dosis serán de madrugada en vez de en la cena.
—¿Qué son? —Miré las cápsulas con recelo.
—Los analgésicos y antiinflamatorios que te han mandado. —Se sentó junto a mí—. Los relajantes musculares son de los fuertes, puede que te dejen para el arrastre… pero los tienes que tomar después.
—¿Ya los has comprado? —Inquirí, sin llegar a creérmelo. ¿Cuándo había pasado eso?
—¿A ti qué te parece? —Rió—. Tómatelos. Y cómete esto también —me acercó las galletas—, para que no tengas el estómago vacío. Si no te apetecen puedo prepararte cualquier otra cosa.
En ese momento debía de tener cara de boba. No podía creer que se estuviese tomando tantas molestias.
—Gracias. —Murmuré, y tragué las pastillas con varios sorbos de agua. Después me comí las pastas—. Quiero saber qué piensas, respecto a mis padres. —Dije, dejando el vaso vacío sobre la mesita.
—Bueno… Creo que tu madre no puede hacer nada desde la India. Si llamas a tu padre, interrumpirá su viaje y vendrá a casa. —Parecía convencido sobre ello. Yo no lo tenía tan claro, ese congreso era muy importante para él—. Además vas a estar bien atendida, no te va a faltar de nada. —Se pasó la mano por la boca y después entrelazó los dedos en su regazo, poniéndose repentinamente serio—. Y si lo que te preocupa es que pueda volver a tener uno de mis arranques, estáte tranquila. No volveré a hacer ninguna estupidez.
Asimilé sus palabras y asentí. Todo el estrés que había sentido por la mañana empezaba a pasarme factura. Sentí unas irreprimibles ganas de echarme a llorar de nuevo y de abrazarlo. Por suerte fui capaz de contener ambas.
—Me ha llamado Diego. Quería saber cómo estabas. —Comentó. Ni siquiera sabía que mi amigo tenía su número—. No ha podido venir porque trabajaba, pero ha dicho que mañana por la tarde se pasará. Tiene tu mochila.
Uff. La mochila, otra de las cosas que me había olvidado. Me llevé la mano a la cabeza. Aún seguía en su sitio.
Bruno vino a olisquear el envoltorio vacío de las galletas. Después se sentó en una esquina.
—Voy a bajar al súper a comprar algo para hacer la cena. —Se puso en pie y se desperezó. Su camiseta se levantó, dejando a la vista una pequeña porción de su cadera—. ¿Quieres algo en especial? —Preguntó, recolocándosela.
—No, no te vayas. —Me di cuenta de que había puesto voz de niña pequeña. Lo peor es que me sentía exactamente de ese modo. Estaba triste y no quería estar sola—. Podemos cenar cualquier cosa que haya por la nevera, quédate conmigo Rafael.
Me observó un instante, con una expresión rara. Tal vez sorprendido. Murmuró un “bueno” y se sentó de nuevo, pero no tan próximo como estaba antes de levantarse.
—¿Quieres que ponga la tele…? —Inquirió, al rato.
—Vale. —Asentí. Quizás se sentía incómodo porque habíamos dejado de hablar.
Lo dejó en el primer canal que apareció, Factoría de Ficción. Estaban reponiendo por enésima vez un capítulo de “La que se avecina”.
Las estridentes voces de los personajes llenaron inmediatamente el silencio. Sin embargo sabía que a él le daría igual que estuviesen emitiendo un documental sobre microorganismos, porque no estaba prestando atención. Parecía inmerso en algún de pensamiento, negativo, a juzgar por su expresión torturada.
Acababa de asegurarme que no iba a tener altibajos, y cinco minutos después ya estaba sumido en uno. Intenté no entrar en pánico ante la idea de que volviese a retirarme la palabra.
Me obligué a concentrarme en la disparatada trama de la serie. Antonio, el dueño de Mariscos Recio, le había lanzado un centollo al presidente del gobierno, contrariado por su mala gestión del país. No me pareció gracioso, ahora yo también tenía la cabeza en otro sitio. Tal vez no había sido una buena idea pedirle que se quedase por mí en vez de ir a comprar, sin hacer otra cosa que contemplarme.
—Me ha costado acostumbrarme a que me llames Rafa. —Dijo, de repente. Volví la vista hacia él, aunque no me devolvió la mirada—. Pero aún me cuesta oírlo las veces en las que usas el nombre completo.
Si lo había hecho, no me había dado cuenta. Entonces se giró, y su expresión era desgarradora. Sus ojos oscuros profundos, tanto como pozos sin fondo. Y las cejas formaban una fina línea, apenada. No sabía qué le pasaba, y me angustié.
—Espera, no digas nada. —Me detuvo con un gesto—. Realmente me cuesta hablar de esto. —No tenía ni idea de a dónde quería ir a parar. Pero fuese lo que fuese era algo que le resultaba doloroso, y quería que parase. Aún así siguió—. Rafael era… bueno, era mi padre.
Mis labios formaron una “o” al comprender, por fin.
—Que falleció. —Dije—. Entiendo.
—Dudo que lo entiendas. —Replicó, su expresión asqueada.
—El nombre te recuerda a él…
—Sí, pero no de la manera que crees. —Sacudió la cabeza—. Cuando te dije que ese cabrón estaba mejor muerto, lo dije en serio. —Examiné su expresión en busca de algo que desdijese sus palabras. Sólo había firme convicción. Se me pusieron los pelos de punta—. Para que lo entiendas, en las cicatrices que viste en mis muñecas estuvieron implicados él y un par de bridas. Aunque de eso hace ya muchos años—. Bajó la vista al suelo, ligeramente avergonzado. Todo el volumen de la tele había desaparecido de golpe, como si alguien le hubiese dado al mute. Ni siquiera era capaz de oír el latido de mi propio corazón. Sólo la frase que acababa de pronunciar, haciendo eco en mi cabeza, especialmente la palabra “cicatrices”. Yo sólo había visto una. Sólo una. No quería imaginar que pudiese haber más—. Aborrezco cualquier cosa que esté relacionada con él —añadió, esta vez con voz calmada, como si se estuviese esforzando por mantener la compostura—. Incluso mi propio nombre. No quiero tener nada que ver con él, no quiero que nos parezcamos en nada. —Me miró con ojos suplicantes, rogándome que comprendiese, pidiéndome que hiciese algo para alejarlo de esa sombra que se proyectaba encima de él.
Mantuve su triste mirada durante unos largos segundos. Me costaba reaccionar. Era como si hubiesen drenado la sangre de mi cuerpo. Deslizó sus ojos por mi mejilla, y su expresión se suavizó. Me acarició con el dorso de la mano ligeramente, y fue cuando me di cuenta de que se me había escapado una lágrima. Cubrí su mano, que aún estaba sobre mi cara, y cerré los ojos, apretándola sobre mi piel. Su calidez me traspasó. No podía hacerme una idea de qué tipo de vida había llevado antes de llegar a casa. Tampoco sabía si estaba preparada para enterarme. Conduje su mano hacia mis labios y besé su palma con cuidado. Se estremeció.
—Para mi Rafael eres tú, y nadie más que tú. —Susurré, con la boca tan cerca de su piel que todavía podía rozarla al hablar—. Y aunque tuve la suerte de no conocer a ese hombre, sé que no te pareces en nada a él.
Su expresión estaba desencajada. En sus ojos había una profunda emoción a punto de desbordarse. Exhaló abruptamente, como si hubiese estado conteniendo la respiración. Corrí a abrazarle. Bueno, más bien me avalancé sobre él, pero antes de que llegase a rozarle me agarró de los hombros y alargó sus brazos para apartarme. Me miró con preocupación.
—No sientes lástima por mí, ¿verdad? —Vi en sus ojos que verdaderamente le importaba la respuesta.
—Por supuesto que no. —Mentí, tajante. Era imposible no sentir un poco, viendo a un chico que solía ser tan seguro mostrarse tan vulnerable. Apreté mi pecho contra el suyo y deseé no llevar esa mierda de escayola para poder abrazarlo en condiciones.
Estuvimos un largo tiempo así, sin hablar, simplemente abrazados. Él me aferraba con fuerza, como si hubiese estado necesitando esto por mucho tiempo.
—Gracias por no hacer más preguntas. —Susurró, poniendo un poco de distancia entre nosotros. Mi cuerpo se sintió frío después de tanto rato de contacto, y me estremecí—. No le había contado esto a nadie, a excepción de la psicóloga… y a ella tardé más de dos años.
—G-gracias. —Tartamudeé, intentando asimilar lo importante que esta conversación era para él—. Entonces, ¿prefieres que te llame Moreno, como los demás?
Me observó un instante. Después negó.
—No. Quiero que sigas llamándome como siempre. Me sentiría raro si lo hicieses de otra manera. Sólo quería que conocieses la historia, y que supieses que confío en ti.
Me dio un ligero apretón en la rodilla y salió hacia la cocina. El perro se levantó y lo siguió moviendo el rabo.
En seguida se escucharon los sonidos propios de la vajilla al preparar la cena.





Capítulo 20
Al día siguiente Rafa se negó a ir al instituto. Dijo que para una vez que tenía una excusa razonable para faltar la iba a aprovechar, y que si yo pensaba pegarme la mañana tirada en el sofá viendo series, él no iba a ser menos. Así que eso fue lo que hicimos.
No volvió a sacar el tema de su padre. Sin embargo yo le había estado dando vueltas durante la noche. Me costaba aceptar que lo que había contado fuese cierto, y más teniéndolo al lado, sentado en el sofá con una pequeña sonrisa tirando de las comisuras de sus labios. ¿Cómo se atrevería alguien a hacerle daño? Claro que un pasado de ese tipo explicaría muchas de sus excéntricas conductas actuales.
Aunque esa no era la única pregunta que me había rondado. Estaba otra, que había dejado de plantearme días después de su llegada. Rafa había estado en un reformatorio. No sabía ni cuánto tiempo ni por qué razón. Pero sólo había un motivo para acabar en uno de esos lugares: haber hecho algo lo suficientemente malo como para que un juez así lo ordenase. Se me revolvían las tripas sólo de pensarlo. Me negaba a creer que el chico que tenía al lado, el que había estado toda la mañana pendiente de mí y preocupado de que me tomase las medicinas a tiempo hubiese cometido una falta de tal calibre.
En un momento de la noche había sentido una necesidad acuciante de saberlo. Necesitaba saber quién estaba en la habitación del final del pasillo. Barajé incluso la posibilidad de ir a preguntarle de madrugada.
Deseché la idea por estúpida, y ahora me alegraba de haberlo hecho. No podía obligarle a contarme algo a todas luces turbio. Además, lo conocía lo suficiente para saber que era incapaz de cometer algo gravísimo. Con eso debía de bastarme. Esperaría a que fuese él quien quisiese referírmelo. Ya se había abierto conmigo el día anterior, y al agradecerme que no le hiciese más preguntas me había dado a entender que sabía que yo tendría dudas… ¿no era así? Por consiguiente intentaría refrenar esa curiosidad que había aflorado tras su historia, y no le preguntaría.
Al mediodía Pablo me envió un Whatsapp, diciendo que acababa de enterarse por Martina de lo sucedido y que haría todo lo posible por venir a verme a casa. También me escribieron mis amigos para avisar de que se pasarían sobre las siete.
Rafa hizo la comida y recogió la cocina cuando terminamos de comer. Además se encargó de ir a hacer la compra y de sacar a Bruno.
El dolor de la muñeca había mejorado, y la hinchazón del pie comenzaba a bajar. El día anterior me había quitado el chándal y lo había sustituido por un pijama ancho de botones, que a esas horas todavía llevaba puesto. Me moría por ducharme. Aproveché que estaba sola para hacerlo.
La tarea no resultó tan fácil como había supuesto. Pude despojarme del pijama, sí, pero entrar en la ducha a la pata coja era harto imposible. Y apoyar el pie malo no era una opción.
Cuando conseguí meterme dentro, reparé en que la venda del tobillo se me estaba mojando. Inteligente de mí. Me consolaba pensar que me la quitarían un día después.
Me las arreglé para enjabonarme con una sola mano y que el agua no tocase la escayola de la otra. Lavarme el pelo fue un calvario.
Estando llena de jabón hasta los ojos sentí que se abría la puerta del cuarto de baño. Me quedé petrificada, debía de haber oído mal.
—¿Necesitas que te eche una mano? —Escuché a Rafael por encima del sonido del agua.
Grité. No dije nada en concreto, sólo grité.
—¿Qué ocurre? —La voz al otro lado de la cortina se tornó preocupada.
—¡Fuera de aquí! —Chillé, y aunque no podía verme me cubrí con los brazos.
—Tendrías que haber esperado a que yo estuviera para hacer esto. ¡¿Cómo se te ocurre hacerlo estando sola?! ¡Podrías haberte caído y nadie hubiese podido ayudarte!
—¡Lárgate, Rafa!
—Vamos, Lucía, no seas cría. Necesitas mi ayuda. —Intentó razonar.
—Necesito que no te comportes como un pervertido. —Dije, alcanzando un bote de jabón. Si no se marchaba se lo tiraría a la cabeza por encima de la cortina.
—¿Es eso...? ¿Te da vergüenza que te vea desnuda? —Parecía sorprendido—. Si quieres puedo ducharme después delante de ti, así estaremos en paz. —El muy capullo soltó una carcajada—. Puede que incluso te guste lo que veas.
Apreté el gel con tanta fuerza que se me escurrió y se estrelló contra el plato.
—¿Qué ha sido eso? ¿Estás bien?
—¡No! ¡Claro que no! ¡Vete de una maldita vez o te juro que te estrangularé con la mano sana! —Esta vez berreé como una auténtica posesa. El champú se me había metido en los ojos y mi paciencia se había acabado.
—Está bien, no te enfades. —Se rindió—. De todas formas estaré fuera, por si necesitas algo.
Me aclaré rápidamente, hecha una furia. La confianza con él me gustaba, pero había quedado claro que tendríamos que establecer unos límites. Me sequé con la toalla, dejándome la espalda prácticamente mojada porque con un solo brazo no pude hacerlo bien. Me quité la humedad del pelo y me dispuse a vestirme. Descubrí con completo horror que sólo había llevado al cuarto de baño la ropa interior. Lloriqueé. Desde afuera Rafa quiso saber qué me pasaba. Le grité un “¡Nada!” a la puerta. Me puse las dos únicas prendas que tenía, y me cubrí con la toalla, preparándome para salir.
Por supuesto él me siguió hasta la habitación.
—Me las apaño perfectamente, gracias.
—Lo disimulas muy bien. —Dijo, apoyándose en el marco de mi puerta, sin entrar más allá—. En serio, déjame ayudarte. Ni siquiera sé cómo pretendes ponerte eso tú sola. —Señaló el jersey y los pitillos que había dejado sobre la cama. Realmente sería imposible ponerme esos pantalones sin destrozarme el pie. Ya era difícil entrar en ellos sin estar lesionada.
Avanzó hacia mi armario, y rebuscó dentro. Sacó unos leggings negros elásticos y me los mostró.
—Te vas a poner esto. Vamos. —Me hizo un gesto para que me sentase en la cama.
—Estás de broma.
—No. —Me miró muy serio.
—Estoy des…
—No tienes nada que no haya visto ya. —Repuso—. Así que venga.
Baraje mis opciones, todas pésimas.
—¿Crees que serás capaz de ponérmelos con los ojos cerrados? —Inquirí, suplicante.
—Mi especialidad es desnudar, no vestir… pero creo que podré apañármelas. —Me dedicó una sonrisa con hoyuelo y dientes blanquísimos, y yo subí los ojos al techo.
Me senté en el borde del colchón con la toalla aún encima. Él se arrodilló frente a mí.
Le di un pie.
—¿No vas a ponerte ropa interior? —Se sorprendió—. No creía que fueras de ese tipo de chicas.
—Ya la llevo, idiota. —Espeté, y mi enfado le hizo gracia.
—Esta venda es un desastre. —Pasó la mano sobre el vendaje mojado—. Tienes que quitártela.
—¿No será malo?
—¿Peor que llevar el pie húmedo toda la noche y provocarte hongos o cualquier otra cosa?
—Dios mío, eres más agorero que una abuela. —Comenté, pero no me hizo caso.
—Además es un simple vendaje de compresión, yo puedo hacerte otro. Y mañana vamos al médico, que ya habrán pasado los dos días.
Rafa cumplió su palabra y me puso los leggings con los ojos cerrados, con mucho cuidado de no tocarme más de lo necesario. Después se colocó detrás de mí para ponerme el jersey.
Subí los brazos, esperando a que me pasase la prenda por ellos. En lugar de eso, deslizó un dedo a lo largo del tirante de mi sujetador, acariciando la piel de mi omoplato. No lo esperaba. Aguanté la respiración, mientras sentía a mi corazón aumentar el ritmo.
—No pega con la parte de abajo. —Murmuró, muy cerca de mi oído—. Es negro…
Me giré como una loca.
—¡¿Qué?! ¿Has mirado? —No podía creer que me hubiese visto las bragas. Las más feas que tenía, para ser honesta. De Primark, con puntos rosas.
—¡Sin querer, sin querer! —Dio un salto para ponerse fuera de mi alcance—. Nada que no haya visto antes. —Me aseguró de nuevo, levantado las manos en un gesto pacífico—. Bueno, sí, creo que hasta ahora solo había visto tangas.
Le lancé un cojín, pero no le dí. Se acercó riendo, con el jersey en la mano. Lo fulminé con la mirada, pero dejé que me ayudase.
Después me llevó al cuarto de baño y me cambió el vendaje. Por suerte en el botiquín de casa había todo lo necesario para hacerlo. Debo reconocer que quedó como si lo hubiese hecho un médico.
—Llevas pelos de loca. —Observó.
—No me digas. —Le dediqué una mueca. Lo había dejado secar al aire, sin siquiera desenredarlo, y el resultado era desastroso.
Me acerqué a mirarme al espejo. Parecía que había metido los dedos en un enchufe.
Cogí el cepillo con la mano izquierda, pero él me lo arrebató.
—Trae, déjame a mí. —Me sujetó los hombros y me dirigió hacia la taza del váter, donde pretendía que me sentase.
—Esto es tan bochornoso… —Me quejé, mientras él empezaba a cepillarme el pelo con cuidado—. Bochornoso y surrealista… ¿Qué haces? —Inquirí con curiosidad, cuando vi que rebuscaba en mi cesta de pasadores.
—Voy a intentar cogerte una coleta. —Anunció, triunfante, sacando una goma.
Gemí.
Me recogió el pelo, dio un par de vueltas y se sacudió las manos.
—¡Lista! —Dijo, con tono orgulloso.
Me acerqué al espejo con cautela.
Él estaba a mi espalda. Sus anchos hombros sobresalían por detrás de mi cabeza. Me toqué el pelo. Busqué su rostro en el espejo.
—Rafa, esto no es una coleta. —Dije—. Es un churro.
Nos echamos a reír al mismo tiempo. Parecía una vagabunda. No sabía cómo se las había arreglado para hacerlo tan mal.
Sacudió la cabeza y buscó la goma con los dedos. La localizó y me la quitó. El pelo me calló suelto.
—Tienes razón. —Dijo con voz suave, alisando un mechón entre sus dedos. Sus profundos ojos oscuros encontraron los míos en el reflejo—. Estás mucho más guapa así.
En ese momento llamaron al portero, y literamente di un bote.
—Abro yo. —Se ofreció, y salió del baño.
Eran Diego, Nai y Martina. Oí como Rafa les decía que estaba en el piso de arriba, y después un montón de pisadas que subían al trote las escaleras.
—¡Lucííí! —Martina me abrazó—. ¡Pobrecita mía!
—Eres un imán para la mala suerte. Mira que acabar debajo de Julia la foca…
—Eso no fue lo que pasó. —Corté a Diego—. ¿No se lo has explicado? —Miré a Naiara.
—Sí, pero todo el mundo prefiere la otra versión. —Se encogió de hombros.
—Los de clase te mandan recuerdos, por cierto.
Entre los tres me ayudaron a bajar al salón. Rafa y Bruno estaban en el hall.
—¿Queréis unas Heineken? —Les ofreció a mis amigos.
Ninguno rechazó la oferta, por supuesto.
Los tres tomaron asiento y se pusieron a discutir sobre un bulo que circulaba sobre el profesor de Economía.
—¿No te quedas? —Le pregunté a Rafa, cuando vi que se marchaba del cuarto de estar.
—¿No prefieres estar a solas con ellos? —Preguntó, de forma que sólo yo pude oírle.
—Claro que no. —Tanto tacto para unas cosas y tan vasto como una lija para otras—. Ven. —Le hice un gesto hacia el abarrotado sofá.
No había sitio libre. Se sentó en el brazo que quedaba a mi lado. No tuvo ninguna dificultad para integrarse en la conversación. De hecho empezó a desplegar sus encantos habituales, para deleite de mis amigas.
Después de la primera cerveza se tomaron otra, y luego otra más. Yo no pude beber por culpa de la medicación, pero aún así me estaba riendo tanto o más que ellos. Nai no paraba de quejarse de su primera tarde en el gimnasio, que había tenido lugar ese mismo día.
—…y ahora me duele todo. —Se quejaba.
—Es culpa tuya. No importa lo bueno que esté el monitor. —Repuso Rafa—. Las agujetas duelen igual, Naiara.
Diego y yo reímos. Sólo a ella se le ocurría meterse en una clase de spinning para ver al profesor.
Martina empezó a contar su primera y única experiencia con esa modalidad de deporte, varios años atrás.
—¿Qué opinas? —Susurró Rafa, mientras los demás escuchaban con atención el relato.
Me giré para mirarlo.
—¿Sobre qué?
—¿Sigues pensando que soy un pack indivisible? —Dio un trago a la cerveza sin apartar sus ojos de mí.
Estábamos pasando tan buen rato que se me había olvidado esa conversación. Definitivamente se estaba esforzando por hacerlo bien.
—Esperaré a que se vayan para tener mi veredicto final. —Le sonreí, y me sonrió de vuelta.
—¿Y tú, Moreno? ¿No tienes experiencias vergonzosas que confesar? —Le preguntó Martina.
—Muchísimas. Pero no os las voy a contar, tengo una fachada de tipo duro que mantener. —Le guiñó un ojo.
A Naiara, por el contrario, no le importó relatarnos todos y cada uno de sus días torcidos, incluyendo la borrachera y posterior vomitina que tuvo la noche que por fin se ligó a Raúl.
El sonido de mi móvil llegó desde la cocina. Rafa se levantó para ir a buscarlo, y yo salí tras él dando saltos a la pata coja, rechazando la ayuda de mis amigos.
Me miró con reproche al encontrarme de pie en el hall. Le cogí el móvil de las manos. Era Pablo.
Entró en la cocina y yo respondí. Llamaba para disculparse por no poder venir a verme. Se había comprometido a realizar un trabajo de Filosofía para subir nota. Tenía que entregarlo al día siguiente y no llevaba ni la mitad hecho. Me prometió que vendría el miércoles. Le dije que no tenía de qué preocuparse.
Rafael reapareció llevando dos botellines. Me cogió el móvil, y pasó el brazo libre por mi cintura para ayudarme a caminar de regreso al salón.
—Era Pablo, —le dije—. Que no puede venir.
—Oh, qué pena. —Repuso con alegría. Le dediqué una mirada de reproche—. ¿Qué? —Se defendió.
—Que ni siquiera te molestas en disimular que no te gusta.
—Es sólo que no me parece lo suficientemente bueno para ti. —Opinó. Definitivamente me tenía mucha estima si pensaba eso.
—Ese chico vale su peso en oro. —Respondí.
Él se detuvo un instante para mirarme. Después se encogió de hombros.
—Bueno, está flaquísimo. —Dijo, y echó a andar.
Olvidé todos mis males gracias a la compañía de mis cuatro amigos. Rafael les invitó a quedarse a cenar, y ellos aceptaron encantados. Aunque estaba tan integrado como el que más, me pareció que lo hacía por mí, para que pudiese estar más rato con ellos.
Diego iba ya casi borracho, y Nai estaba pletórica. Rafa se fue a preparar la cena y Martina se ofreció a ayudarle.
—Estoy pensando en romperme el brazo, sólo para conseguir que Moreno me cuide como te está cuidando a ti.
—¡Nai! —Le reprendí.
—¡No está presente! ¡No cuenta como si le estuviera tirando los trastos! —Se excusó ella, y Diego rió.
—No tienes remedio…
Cenamos ensalada de queso de cabra y una tortilla de patata que no tenía nada que envidiar a las que hacía mi madre. Enorme y jugosa.
Me tomé los analgésicos y el antiinflamatorio, y dejé el relajante muscular para cuando se marcharon, a eso de las doce, pues me provocaba un sueño inmediato.
Permití que Rafa me ayudase a ponerme el pijama sin oponer resistencia. Me sentía lánguida.
En esta ocasión sí cerró los ojos de verdad.
—¿Te lo has pasado bien? —Preguntó, cuando ya estuve metida en la cama y con el nórdico hasta la barbilla.
—Mucho. —Susurré, sintiendo que el medicamento había hecho efecto y que los párpados se me cerraban.





Capítulo 21
A primera hora de la mañana fuimos al hospital. Me atendió un médico diferente al de la otra vez, y me quitó la venda del pie. Fue un alivio poder ponerme la otra zapatilla, aunque todavía me costaba apoyarlo.
Después de comer vino Pablo. Fue Rafa quien le abrió la puerta. Entró en el recibidor práticamente oculto tras un enorme ramo de rosas rojas.
—¡Guau! —Exclamé—. ¿Son para mí?
—Por supuesto. —Me tendió el ramo y me dio un beso en la mejilla. Rafa subió al piso de arriba mascullando algo sobre las mariconadas que hacía la gente. Pablo no pareció darse cuenta.
—Nunca me habían regalado flores. —Dije, depositándolas sobre la mesita del salón y tomando asiento.
—No me lo creo.
—En serio. —Reí.
—¿No vas a ponerlas en agua?
—Eh, sí, claro. Es la falta de costumbre. —Me levanté de nuevo, y saqué un jarrón de cristal translúcido con la mano buena. Me siguió hasta la cocina y él se encargó de llenarlo y de colocarlas dentro. Después lo llevó hasta la mesa del salón.
Se sentó a mi lado y entrelazó nuestros dedos. —Bueno, ¿cómo estás?
Le expliqué la mejoría que había tenido en el pie, y las previsiones de reposo para la muñeca.
Él me puso al día sobre los avances de las asignaturas que teníamos en común. Se había encargado de fotocopiarme los apuntes de esas clases, para que no perdiese materia. Se comprometió a hacerlo mientras no pudiese escribir, y a ayudarme a estudiar si lo necesitaba.
Le di las gracias por tomarse tantas molestias, y coloqué la carpeta con los apuntes en la mesita, junto a las flores. No tenía muy claro que les fuese a echar un vistazo hasta que no tuviese que volver al instituto.
Estuvo una hora. Cuando lo acompañé a la puerta me acarició la mejilla y me besó. Fue un beso suave, largo y húmedo, que consiguió ponerme roja como un tomate.
—Por cierto, he pensado que tal vez la asistenta de mi familia pueda venir unos días a echarte una mano con las comidas y la limpieza, —ofreció—. Mis padres no tendrán ningún problema en prestártela.
—Eso no será necesario. —Contestó Rafa, desde las escaleras—. Yo me encargo perfectamente de ella.
—¿Qué quiere decir con que se encarga de ti? —Me miró entrecerrando los ojos.
—Se refiere a que me está ayudando bastan…
—Quiero decir que no necesitamos que nos prestes una chacha, —me interrumpió—. Así que olvídalo. —Prosiguió, ignorando mi mirada de advertencia—. Tú puedes encargarte de seguir trayendo florecitas. —Le dio una falsa palmada amistosa en el hombro, tan fuerte que Pablo se tambaleó.
—¿Qué demonios le pasa a este tío? —Me interrogó cuando Rafa se encerró en la cocina.
—No le hagas caso. —Repuse, aunque estaba avergonzada—. Te agradezco mucho tu amabilidad, pero creo que de momento me apaño bien sola.
Asintió, me dio un último beso en la mejilla y se fue.
—¿Ya se ha marchado? —Inquirió Rafael, regresando un rato después al salón.
—Hace cinco minutos. —Dije secamente.
Bruno venía con él. Definitivamente lo quería más que a mí. Se acercó a olisquear las rosas con curiosidad.
—¿Huelen bien, amigo? —Se dirigió al perro—. Te las puedes comer si te apetece.
—Eres tonto. —Le dije, apartando a Bruno de un manotazo.
—Y tu novio es un ñoño. —Repuso, haciéndome la burla.
—Un ñoño que sólo pretendía ser amable. —Me crucé de brazos.
—¿No te basta con mi ayuda? Pensaba que estábamos bien. —Me estudió el rostro con el ceño fruncido.
—Y lo estamos, pero no hace falta ser tan borde.
No dijo nada más. Abrió un libro que llevaba el código de barras de una biblioteca y se puso a leer.
El viernes fui ya a clase. Fue necesario para que Rafa abandonase su semana de pirola.
Sin embargo continuó estando tan pendiente de mí como en los últimos días.
Fuimos juntos al instituto y se echó mi mochila al hombro. Últimamente él sólo llevaba un cuaderno y un boli.
No la soltó hasta que no estuvimos frente a la puerta de mi aula, y Diego la cogió en su lugar.
—No estoy inválida, ¿sabéis? —Les dije—. Aún me queda el otro brazo. Y un poquito de dignidad.
Se miraron con complicidad y pasaron de mí.
Todos los profesores se interesaron por mi estado e intentaron que me pusiera al día con las tareas que habían realizado durante la semana. No obstante desistieron al ver la escayola en mi muñeca derecha. Dijeron que era mejor que me dedicase únicamente a escuchar las lecciones.
Diego y Naiara prometieron dejarme todos los apuntes que tomasen, aunque conociéndolos sus notas no me servirían de mucho.
El fin de semana no salí de fiesta, aunque fui a cenar al piso de Diego. Rafa vino a buscarme y caminamos juntos de regreso a casa. Había estado pendiente de mí todo el día, dispuesto a ayudarme en todo lo que necesitara. Tenía que reconocer que se estaba portando de diez.
El domingo por la tarde fui a dar una vuelta por el Parque Grande con Pablo. En un principio pensé en llevarme a Bruno con nosotros, pero lo más probable era que se pegase todo el camino dando tirones a la correa y molestando. Así que deseché la idea y me preparé para un paseo romántico.
Caminamos a paso algo lento porque no quería forzar el pie, aunque ya estaba prácticamente sano. Después entramos en una cafetería y nos tomamos un chocolate con churros.
Pese a que a él le costaba reconocerlo, estaba cardiaco por la proximidad de la Selectividad. Cualquier tema de conversación que empezábamos derivaba en el mismo.
Le intenté explicar en una decena de ocasiones que estaba más que preparado para sacar una nota buenísima, y que no tenía que presionarse tanto, pero él seguía erre que erre.
Había empezado a dedicar las tardes completas al estudio y, a parte del rato que había ido a visitarme el miércoles, ese estaba siendo su único momento libre en toda la semana. Tenía que aprender a relajarse, tanto estrés no era sano ni normal en una persona de su edad.
Una vez que la semana comenzó, insté a Rafa a que volviese a su rutina completa. Desde nuestra pequeña conversación todo parecía fluir, y por fin habíamos alcanzado un cómodo equilibrio.
Por las mañanas me esperaba en la cocina, normalmente con el desayuno ya preparado. Después llevaba mi mochila hasta el instituto, y me acompañaba hasta la puerta del aula.
Había dejado de coincidir en determinadas materias con Pablo, pues habíamos elegido diferentes itinerarios para Selectividad. Yo opté por Filosofía, mientras que él eligió presentarse por Historia. Eso, sumado al fin de la asignatura de Psicología hizo que nuestros encuentros en periodo lectivo se resumiesen a los pasillos y a los recreos.
Rafa también había elegido Filosofía. En las clases que compartíamos se sentaba a mi lado y tomaba tranquilamente apuntes para los dos. Me gustaban sus notas, claras y concisas, nada comparable a las marañas que de vez en cuando me dejaba Naiara.
La semana pasó en un abrir y cerrar de ojos, sin apenas darme cuenta. Hablé una vez con mi madre por Skype, y con mantener la escayola en mi regazo bajo el escritorio bastó para que no reparase en ella.
Tenía tres exámenes de fin de trimestre a la vuelta de la esquina, así que estuve bastante ocupada estudiando por las tardes. Al menos tenía una distracción, ya que Rafa estaba trabajando y la casa parecía extrañamente vacía sin él.
Habiendo pasado una semana completa sin separarnos en ningún momento, ahora lo echaba en falta, y anhelaba que llegase la hora de la cena para verlo.
Solíamos ver la televisión después, tumbados en el sofá. Él pasaba su brazo sobre mis hombros, y yo apoyaba la cabeza en su pecho. En más de una ocasión me quedé dormida de esa manera.
Durante los días siguientes empecé a ser más consciente de él. De cada sonrisa que me lanzaba desde la otra esquina del patio, de los suaves roces cuando nos cruzábamos por los pasillos, de los guiños cuando nuestras miradas se encontraban. Y por supuesto de su belleza, aunque en ese detalle ya había reparado desde el principio. No había en todo el instituo nadie con su físico, ni con sus preciosos ojos. Dudaba que lo hubiese en todo Aragón.
Su séquito de seguidoras iba allá donde él fuese. Las veces que estaba lo suficientemente cerca de ellos para aguzar el oído lo escuché manteniendo tontas conversaciones con ellas y haciéndolas reír.
Cuando intentaban coquetear con él, no las alentaba, pero la verdad es que tampoco las desanimaba. Simplemente se dejaba querer, era un seductor nato.
En más de una ocasión me pilló mirándole, y cuando encontraba mis ojos ladeaba la cabeza adorablemente y me dedicaba una media sonrisa.
Alguna vez me hizo un gesto para que me acercase a donde estaba con sus chicas, pero no lo hice. Prefería estar con él a solas, en casa, sin todas esas niñas con revoloteantes pestañas cargadas de rímel.
A final de semana nos dieron el boletín de notas. Mis calificaciones no eran para tirar cohetes, especialmente con Matemáticas suspensas. De todas formas la media me había quedado en un 4.6, y la profesora aventuraba una fácil recuperación en el tercer trimestre si me esforzaba como era debido.
Rafa no me dejó ver las suyas. Le expliqué que no tenía por qué avergonzarse, ya que yo tenía un insuficiente. Él me observó con una sonrisa maliciosa en el rostro, pero no cambió de parecer.
El fin de semana permaneción de nuevo en casa conmigo. Su primo le había llamado un par de veces para salir de fiesta. Le dije con la boca pequeña que saliese a dar una vuelta con él, pero prefirió quedarse. No le insistí, porque lo que quería era precisamente que se quedase.
Así que pasamos la noche del sábado en el sofá, mientras él jugaba distraídamente con mis dedos entre su mano.
El lunes por la mañana me quitaron la escayola. Por supuesto me acompañó al médico.
Esta vez me atendió una doctora joven que le echó una par de miradas más largas de lo que podría considerarse cortés.
Dijo que no iba a necesitar rehabilitación de ningún tipo, sólo tener cuidado al realizar algunos giros y movimientos.
Salí del Clínico con la alegría disparada. Le di a Rafa un abrazo apretado en mitad de la calle, y sacudió la cabeza divertido.
Fuimos a almorzar al Montesol, un bar cercano en el que hacían las mejores patatas bravas de la ciudad. Me manché la camiseta de tomate al llevarme una patata a la boca, y Rafa se rió por unos dos minutos, asegurando que no se me podía sacar de casa.
Había oído su risa en los últimos días en más ocasiones que desde que se había instalado. Y tenía que reconocer que me encantaba. Había pocos sonidos que lograsen hacerme sonreír con tanta facilidad como ella.
—Deberíamos salir a celebrar que tienes mano nueva. —Dijo, con sus ojos oscuros mirándome cálidamente.
Enarqué una ceja mientras bebía de su tubo de cerveza.
—¿Esta noche?
—Había pensado en el fin de semana… —murmuró, y después se encogió de hombros—, …pero cuando tú quieras, nena.
—El sábado entonces, —asentí—. Pero con una condición.
—¿Cuál? —Me miró con interés.
—Que me dejes ver tus notas.
Puso una expresión de infinita paciencia, pero después aceptó.
Esa noche me las enseño. Miré boquiabierta el boletín, incapaz de decir nada durante un largo rato.
—No-No me esperaba esto… —Susurré, deslizando mis ojos por unas calificaciones que no bajaban del notable.
—¿Dabas por hecho que tendría más suspensos? —Inquirió, tranquilamente.
Le eché un vistazo, pero no dije nada. No quería admitir que sí, que esperaba unas notas desastrosas.
—¿Cómo no me lo dijiste?
—Mmm… Tal vez porque asumiste directamente. —Me dijo en broma, aunque yo me ruboricé ante la verdad —. Además tengo una imagen de tipo duro que mantener, ¿recuerdas? —Me guiñó un ojo y me revolvió el pelo suavemente.
El miércoles él tenía sesión con la psicóloga después del taller, así que cené yo sola.
Mientras hacía tiempo hasta que llegase, subí a mi habitación para meterme a Facebook. Hacía días que no chateaba con Pablo, y me sentí un poco culpable. Tampoco es que se hubiese quejado. Se me ocurrió que tal vez para él había supuesto un descanso no tener que descentrarse de sus estudios para estar pendiente de mí.
En cualquier caso no estaba conectado, así que me puse el pijama y elegí una película al azar.
Coloqué la silla del escritorio a los pies de la cama y el portátil sobre ella. Después me enterré bajo el nórdico.
Mi compañero llegó un rato más tarde. Escuché cómo lanzaba las llaves en la repisa del recibidor y los alegres ladridos de Bruno. En seguida apareció en el umbral de mi puerta.
Llevaba una camiseta roja que marcaba perfectamente sus esculpidos hombros y el pelo adorablemente revuelto. Parecía cansado, aunque no por ello menos guapo.
—Ey. —Dijo con una media sonrisa.
—Ey. —Le hice un gesto con la cabeza, y me incorporé en el almohadón—. ¿Qué tal la consulta?
Se encogió de hombros con pesar.
—Bueno… más de lo mismo. —Avanzó hacia mí arrastrando los pies con lentitud. Su cara se animó al ver la pantalla de mi ordenador—. ¡Qué peliculón! —Observó, recuperando parte de su alegría por “El club de la lucha”.
Deseaba quitar esa sombra de tristeza que teñía sus ojos.
—¿Quieres…? —Ofrecí, tentativamente.
—¿Puedo…? —Preguntó al mismo tiempo, señalando a mi cama con cierta duda.
Solté una carcajada y suavizó su expresión.
—Vuelvo enseguida. —Dijo saliendo de mi cuarto.
Cuando regresó había reemplazado la camiseta roja por una de manga larga gris de algodón, y un pantalón ancho de pijama.
Abrí el nórdico para que se metiese y se tendió a mi lado. Inmediatamente sentí el calor que irradiaba su cuerpo. También había sido idea suya, aunque de repente estaba tenso.
Me acerqué un poco más a él, lo suficiente como para que mi brazo tocase el suyo. Suspiró al sentir mi toque y se relajó. Apoyé la cabeza en su hombro y aspiré profundamente, buscando su olor. Cerré los ojos, disfrutando del momento, dejándome llevar a la deriva rodeada por su delicioso aroma. Me encantaba estar con él, me gustaba la confianza fraternal que teníamos.
Permanecimos en silencio, mientras Edward Norton empezaba a perder la cordura.
Su respiración era lenta, acompasada. Su pecho subía y bajaba con cada inspiración.
Hacía rato que yo había dejado de prestar atención a la película.
—Rafa, —lo llamé, apoyándome en el codo para mirarlo. Estaba decidida a iniciar una conversación que sabía que era mejor no sacar—. Lo que dijiste sobre tu padre… —todo su cuerpo se puso rígido como el acero, pero no me miró—, ¿fue algo puntual?
Sus ojos estaban vacíos, sus labios cerrados en una fina línea, mientras las luces del la película se proyectaban en su rostro perfecto. La tranquilidad que reflejaba su expresión instantes antes ya no estaba ahí.
Hizo un movimiento. Si no hubiese estado estudiándolo con tanta avidez se me habría escapado su negación casi imperceptible.
Un nudo empezó a formarse en mi estómago. Necesitaba saber más de su pasado.
—¿Cómo fue de malo? —Susurré.
Entonces se giró, y cuando nuestras miradas se encontraron me quedé sin aliento. Me dirigió una tristísima sonrisa que no le llegó a los ojos.
—Muy malo. —Fijó la vista en algún punto del edredón.
—¿Durante cuánto tiempo? —Insistí, aunque sabía que lo estaba presionando. Apretó su mandíbula, y me miró, suplicando en silencio para que dejase el tema.
—Demasiados años. —Dijo, con dolor. Después tragó saliva sonoramente. Aunque ya no me miraba pude ver que sus ojos brillaban ligeramente.
Lo abracé con fuerza. Prácticamente me tumbé sobre él, la mitad de mi cuerpo sobre el suyo. Al principio pareció sorprendido, todos sus músculos tensos. Luego expulsó un largo suspiro y me envolvió en sus brazos. Permanecimos así mucho tiempo.
No fue hasta después de que la película se acabase, que me di cuenta de lo cercana e íntima que era la postura en la que estábamos. Me retiré parcialmente, volviendo a apoyar mi peso sobre el colchón y no en él. Aún así mantuve mi brazo sobre su duro vientre y la cabeza en su hombro.
Levanté los ojos para mirarlo. El dolor había desaparecido de su rostro, aunque la pena continuaba en su mirada.
—Gracias. —Susurró, dejando un suave beso sobre mi pelo. No supe si se refería a mi decisión de no seguir hablando de ese tema. Después se revolvió—. Debería irme a mi cama…
—No, quédate. —Pedí, incorporándome, incapaz de separarme de él. No quería que se fuera, todo lo que deseaba era abrazarlo, intentar alejar con mi cariño unos años que nunca tendría que haber vivido.
Dudó por un segundo, y luego volvió a apoyar la cabeza en la almohada, mirándome por debajo de sus pestañas.
—¿Estarías incómoda si me quito la camiseta? —Preguntó, con cadencia—. No estoy acostumbrado a dormir con tanta ropa. De hecho no estoy acostumbrado a dormir con ropa.
Estuve a punto de poner los ojos en blanco, pero me di cuenta de que no hablaba con segundas intenciones, simplemente me estaba explicando que estaba achicharrado.
—Sí, no hay problema.
—No sé cómo puedes dormir con eso. —Pasó los dedos sobre el tejido de franela de mi pijama, concretamente en la zona del vientre, enviándome escalofríos por todo el cuerpo.
Después se sacó la camiseta por la cabeza con facilidad, y su perfilado torso quedó expuesto, al igual que sus torneados brazos tatuados. Contuve la respiración. Esperé a que se acomodara a mi lado para apagar rápidamente la luz de la mesilla y evitar que descubriese mi rubor. El portátil se había quedado sin batería, y la habitación quedó sumida en la penumbra.
No podía verlo, pero sabía que estaba bocarriba, mirando fijamente al techo. Me giré para abrazarlo. Pasé mi brazo sobre su pecho y lo mantuve cerca. De algún modo ese gesto que anteriormente me había parecido inocente, se me antojaba más profundo ahora que estaba sin la mitad de la ropa. Su piel era suave sobre sus duros músculos, y las yemas de mis dedos absorvían su calor.
Él pasó su brazo tras mi espalda, y la dejó descansar en la parte baja de mi columna.
Pronto su respiración se hizo más profunda y pesada. Al rato cayó dormido. A mí, por el contrario, me costó conciliar el sueño.
—Buenos días. —Susurró, mirándome con ojos cálidos. La luz se colaba por las rendijas superiores de la persiana de mi habitación. Rafa había apartado su porción de edredón, y su perfecto cuerpo quedaba expuesto bajo mi pecho. Se retorció ligeramente, y yo me incorporé, algo avergonzada.
—Buenos días. —Le sonreí con timidez.
—¿Has dormido bien? —Apartó un mechón de mi frente mientras yo asentía. El roce de las yemas de sus dedos sobre mi oreja me provocó un pequeño temblor.
Pese a lo inusual de la situación me sentía contenta de tenerlo al lado. Eso me recordó algo.
—Ha sido tu primera vez. —Comenté, desperezándome.
—¿Primera vez…? —Se incorporó para observarme. Puso un brazo sobre las rodillas y apoyó la barbilla sobre él.
—…que duermes con una chica sin hacer nada. —Terminé la frase, y una lenta sonrisa se extendió por su rostro al comprender.
—Debo de estar perdiendo facultades.
Salté de la cama y abrí el armario. Por el rabillo del ojo lo vi agacharse a por su camiseta, haciendo que toda la musculatura de su increíble espalda se contrajera.
—Pero esta es, en realidad, la segunda vez. —Me informó, mientras se ponía la parte de arriba, escondiendo su perfección—. Si es que estar inconsciente en la misma cama que tú puede considerarse dormir juntos.
Hice una mueca de dolor al recordar esa noche, la noche de la paliza.
—No. Estabas moribundo, no tuviste elección. —Comenté—. Así que no cuenta.
Charlamos tranquilamente mientras desayunábamos, y después fuimos al instituto.
Diego hizo un comentario sobre mi buen humor. Realmente me había levantado contenta esa mañana. No era la única, Rafa también parecía estarlo. Así lo atestiguaban las alentadoras sonrisas que me dedicó cada vez que lo ví. Todo rastro de su pena se había esfumado.
No del todo la mía. No me había olvidado de las palabras sobre su padre. Empezaba a ser consciente de que su confesión me había hecho replantearme la visión que tenía de mis padres, y la posibilidad de que la egoísta fuese yo por querer que permaneciesen más tiempo en casa, y no ellos precisamente.
De alguna forma la noche en que dormimos juntos hizo que yo cambiase aún más mi idea de él. Empezamos a tener más confianza, nuestra amistad se consolidó. Nuestras miradas eran más largas. Sus sonrisas cada vez eran más habituales, y las mías salían con una rapidez asombrosa siempre que él andaba alrededor. Solíamos acurrucarnos juntos en el sofá, y charlar despreocupadamente de las clases. Él parecía buscar el contacto físico inocente conmigo, y yo estaba encantada de dárselo.
Tenía unas ganas locas de estar con él. Después de los primeros meses de dura convivencia, por fin habíamos alcanzado un equilibrio, un cómodo equilibrio.
La noche del viernes estábamos en el sofá, viendo la televisión. Rafa deslizaba la punta de su dedo índice a lo largo de mi brazo.
Cuando estaba empezando a quedarme dormida había susurrado “Aprovecha esta tranquilidad, porque te va a durar poco”.
Parpadeé, alejando el sueño, y elevé los ojos para mirarlo.
—¿Qué quieres decir?
—Que en cuanto estés recuperada tendrás que pagar la última parte de tu deuda. —Dijo, entrelazando sus dedos con los míos y elevándolos frente a su rostro. Los observó durante unos segundos, y después los llevó de vuelta a su regazo.
Me estremecí ante el pensamiento, y pasó un brazo por mis hombros para acercarme a él.
Me costaba respirar al sentir sus duro pecho debajo de mi mejilla, y ese intoxicante olor.
—Has roto mi momento de relax. —Murmuré.
—De nada sirve que te preocupes ahora. Ya lo harás cuando te explique lo que tengo en mente. —Rió con suavidad.
Le dediqué una furibunda mirada y se permitió el lujo de reír abiertamente. Después me apretó más contra él y dejó un suave beso sobre mi pelo.
Volví a cerrar los ojos, sonriendo felizmente.
Estuvimos hasta las dos de la mañana viendo la tele. Yo dormitaba apoyada en su hombro, y abría un ojo de vez en cuando, sólo para volver a dormir. Él seguía acariciándome la mano, por fin sin escayola. Al principio me sorprendió que fuese capaz de enviarme escalofríos por todo el brazo usando sólo la punta de sus dedos. Después llegué a la conclusión de que mi piel se había vuelto sensible después de estar tantos días cubierta.
Estaba tan relajada que cuando me sacudió ligeramente y me dijo que era hora de continuar durmiendo en mi habitación le dediqué un gruñido.
Me levanté a regañadientes y subí al piso de arriba seguida por él. Murmuré un “Hasta mañana” y me tumbé en la cama, terriblemente fría en comparación con su cuerpo.
El sábado por la mañana me desperté temprano. Aproveché que Rafael estaba en el taller para hacer algo que llevaba en mente desde hacía tiempo.
Pablo me llamó mientras estaba haciendo la comida. Su cálida voz me provocó una sonrisa instantánea.
—Hola, bonita.
—Hola. —Creo que me ruboricé al escuchar el adjetivo.
—¿Te he despertado? —Inquirió.
—No, estoy haciendo la comida… —Eran las doce del mediodía… ¿tan vaga me consideraba?
—¿Te pillo en mal momento? —Hubo una ligera nota de decepción en su voz.
—Para nada. —Dije, colocándome el aparato entre la oreja y el hombro, mientras cogía el cucharón de madera.
—¿Seguro?
—Puedo hacer dos cosas a la vez, créeme. —Removí el contenido de la cacerola.
—Si quemas algo te invito a comer. —Propuso.
—¿Cómo sabrás que no lo he hecho a propósito? —Bromeé.
Hubo un breve instante de silencio al otro lado.
—¿Qué estás preparando?
—Lentejas.
—Pues quémalas. Carbonízalas. Y ven a comer conmigo. —No lo ví pero supe que estaba sonriendo.
Yo también sonreí, mientras sacudía la cabeza.
—Me encantaría… pero no puedo. —Suspiró con pesar—. Ya tengo la comida prácticamente hecha, y Rafa sale de trabajar a las dos.
—¿Rafa? —Inquirió, sorprendido—. ¿Moreno? —Hice un sonido afirmativo, y él volvió a suspirar. Permaneció un instante callado—. Te echo de menos.
Una pequeña sonrisa tiró de mis labios. Era un chico muy dulce.
—Me ves todos los días. —Dije suavemente.
—Coincidir contigo dos minutos en el recreo no es tiempo de calidad… —Se quejó.
—Umm… Ya veo. —Cogí una pizca de sal y la eché a las legumbres—. ¿Y qué consideras tú tiempo de calidad?
—Un paseo, una cena romántica, un fin de semana en mi casa de montaña los dos solos… —Alargó las palabras, como si su lista de ideas fuese interminable.
—Vaya, eso es… —Parpadeé ante su última sugerencia.
—¿Apetecible? —Inquirió, divertido.
—Iba a decir apresurado. —Reconocí. Estaba claro que éramos dos personas adultas, pero no sentía tanta confianza como para pasar un fin de semana completo fuera.
—Tranquila, Lucía. —Su voz fue conciliadora—. Sólo son ideas, no te estoy presionando. —No respondí y él continuó—. Es sólo que siento que no pasamos tiempo juntos y sé que es por mi culpa… Realmente soy un desastre.
—No te preocupes.
—¿Me dejarás compensártelo? —Preguntó, esperanzado.
—No hay nada que compensar. —Dije, sintiéndome valorada por todas las molestias que se tomaba—. Estás estudiando duro, no es como si no quedásemos porque prefieres hacer otras cosas.
—Insisto. —Fingió un tono serio y me entró la risa—. ¿Se está riendo de mí, señorita? —Preguntó, con una mezcla de sorpresa y diversión en la voz.
—¿Tanto se me nota? —Contuve una carcajada.
—¿Reservas el domingo para mí?
—Claro. —Acepté, y apagué la vitrocerámica.
Hablar con Pablo siempre me producía una cómoda sensación. Se preocupaba por mí, y eso me hacía sentir enormemente agradecida. Deseé que el tiempo volase hasta el domingo.
Rafa llegó un rato después. Desde la cocina escuché cómo lanzaba las llaves en la repisa del hall.
—Ey, Lucía. —Apareció por la puerta adorablemente despeinado, luciendo una sonrisa de infarto—. He traído compañía… espero que no te importe.
Miré más allá de él, casi esperando ver a alguna chica. Pero me encontré con un chaval rubio que me sonreía con picardía.
Dio un par de pasos hacia mí.
—Este es Riqui. —Dijo Rafa, pero el aludido le asestó un codazo.
—Amigo, me puedo presentar yo solo. —Para mi total desconcierto me cogió la mano y se la llevó a los labios. Eché un vistazo a Rafa, que estaba negando con la cabeza, divertido—. Ricardo Varela, a tu completa disposición. —Murmuró contra la piel de mi mano, sin soltarme.
—Eso querrías tú. —Rafa le dio un empujón y él me soltó.
—¡Ey, tío! —Se quejó, acariciándose la zona del hombro en la que le había golpeado.
—Déjala fuera de tu mierda, ¿de acuerdo? —Le señaló con el dedo. Su tono pretendía ser una falsa amenaza, pero no pudo contener la risa.
Riqui lo ignoró y se volvió hacia mí con una renovada sonrisa.
—Por mierda se refiere a mis múltiples artes como seductor. —Me guiñó un ojo, y yo reí.
—Seductor… —Murmuró Rafa con voz cansina—. Querrás decir lapa. La mitad de tus ligues caen en tu cama muertas del aburrimiento.
—De eso nada. —Se giró para encararlo. Era prácticamente de la misma estatura y de constitución similar, aunque la espalda de Rafa era más ancha.
—Me las camelo a fuego lento, tío. —Le dio una palmadita en el pecho—. Ya luego entran en erupción. —Mi compañero de piso rió con ganas—. Es un envidioso. —Riqui se dirigió a mí.
Rafa le puso la mano en un hombro con fuerza, y él hizo una mueca.
—¿Te importa si este personaje se queda a comer con nosotros? —Enarcó una ceja e inclinó la cabeza para mirarme.
—Claro, hay lentejas de sobra. —Asentí, y reí al ver los tristes intentos de Riqui por soltarse de su agarre.
—¿Lentejas? ¿En serio? —Rafa me miró divertido, y Riqui puso una cara de asco.
—¿Llamo al Telepi? —Preguntó.
—Ya estás tardando. —Rafa le tendió su propio móvil.
—¿Vais a pedir unas pizzas teniendo la comida hecha? —Los fulminé con la mirada.
—Sí, si esa comida son lentejas… —Rafa me guiñó un ojo, y siguió con la mirada a su amigo, que salió al pasillo para hacer la llamada. Entonces se acercó un poco más a mí—. ¿Seguro que no tienes ningún problema con que se quede? —Habló en voz baja.
—No, ninguno. —Sacudí la cabeza—. De verdad. —Añadí, cuando vi que me estudiaba el rostro en busca de algún titubeo—. Además parece que os lleváis bien.
En ese momento Riqui asomó la cabeza para preguntar la dirección. Se la dije, y volvió a desaparecer.
—Se puede decir que nos aguantamos mutuamente. —Miró hacia el pasillo y sonrió—. Al principio puede parecer un poco gilipollas, pero es un buen tío. —Entonces sus ojos descubrieron la cacerola, y se dirigió a ella con curiosidad—. A ver con qué querías agasajarnos…
Levantó la tapa y olisqueó su interior. Su expresión era plana. Cogió el cucharón de madera y removió el contenido. Después cogió una porción y la dejó caer de nuevo dentro, lentamente.
—¿Quieres hacer el favor de dejar de jugar con la comida? —Espeté, con los nervios ya crispados.
En ese momento un tropezón se resvaló de la madera y se sumergió en el resto del potage, provocando un sonido de succión bastante desagradable.
Rafa soltó una carcajada grave, ignorando mi mirada asesina.
—No te enfades, nena. —Dijo, y me dedicó una sonrisa con hoyuelo.
Trajeron las pizzas media hora después. Nos sentamos los tres en la mesa de la cocina. Ellos empezaron a devorar las tres familiares, que olían de maravilla, dicho sea de paso. Yo decidí comer lentejas, para ser fiel a mis principios.
Definitivamente no me habían salido muy buenas. Aún así rechacé las continuas ofertas de Rafa de cambiar de menú.
Mi compañero de piso me contó que se había comprado un coche esa misma mañana, por trescientos euros.
—Sólo he pagado por los papeles del cambio de dueño. —Comentó orgulloso, dándole un bocado a una porción de pizza.
—Yo no hubiese pagado ni cincuenta por esa chatarra. —Dijo su amigo, y Rafa lo miró mal.
—Eso es porque tú no tienes ni puta idea de nada.
—No me importa que sea un BMW, —repuso, y se dirigó a mí—. Es un completo amasijo de hierros, esta chafado por todas partes. El dueño se estampó a 220 kilómetros por hora, te puedes imaginar como se ha quedado.
—¿Te has comprado el coche de un muerto? —Pregunté, con un hilito de voz. Era algo bastante escalofriante.
—Claro que no. El dueño es un niñato pijo, que ha preferido colgarle por sí mismo el cartel de “siniestro total” y comprarse uno nuevo. —Rafa sacudió la cabeza—. Pero cuando termine con él te vas a tragar tus palabras.
—Eso si aún vivimos, porque te harán falta años.
—¿Desde cuándo sabes tú algo de mecánica?
—Pero aunque lo arregles… —Riqui seguía en sus trece—. ¿Sabes cuánto cuesta el mantenimiento de un bicho de esos?
—Yo me encargaré del mantenimiento, espabilado.
Siguieron enzarzados en una conversación de besugos sobre coches, en la que no metí baza porque mi conocimiento sobre el tema era nulo.
Cuando terminamos, se trasladaron al salón y yo aproveché para ponerme a estudiar. Intentaron convencerme de que me uniese a ellos, pero quería adelantar algo de tarea.
Empecé a hacer los deberes de Inglés, y cuando los terminé cogí el libro de Matemáticas, dispuesta a repasar el tema.
Pero mis buenos propósitos no duraron ni dos horas. A las seis regresé al piso de abajo.
Todavía estaban allí, un poco menos serenos que cuando los había dejado, a juzgar por la decena de botellines de cerveza vacíos que había sobre la mesita.
Se estaban riendo a carcajadas de algo que tenía Riqui en el móvil.
—Eh, Lucía, ven a ver esto. —Me llamó Riqui, y dio un par de palmadas sobre el sofá para que fuese a su lado.
Rafa estaba en una esquina y yo me senté en la contraria, con Ricardo en medio. Me incliné para ver lo que me mostraba. En la pantalla salía el típico gato dorado que venden en las tiendas chinas, moviendo la pata sin parar. Esperé unos segundos, a ver qué pasaba. Estaba casi segura de que era uno de esos típicos videos pensados para asustar, en los que de repente aparece otra imagen inesperada, acompañada de un ruido. Habitualmente niñas con los ojos en blanco y los pelos por la cara. Odiaba ese tipo de archivos. Por el contrario Diego los adoraba, y los mandaba adjuntos a emails con títulos similares a “Lucía, me han pasado una copia del examen de Matemáticas!!”, para picar mi curiosidad y conseguir su propósito. Sin embargo al cabo de unos instantes me di cuenta de que ahí no había ni niña poseída, ni susto, ni nada.
—¿Qué se supone que tengo que ver? —Inquirí, levantando la vista. Los dos me observaban con expectación.
—Mira mejor. —Se empeñó Riqui, y entorné los ojos hacia el video.
Seguía siendo la misma imagen en bucle… Hasta que reparé en que algo no era como debería de ser. La pata del gato había sido sustituída por una parte de la anatomía masculina que se movía al compás.
—¡Joder! —Dije aplastando la espalda contra el respaldo de golpe—. ¡Qué asco!
Los miré sin llegar a creer que le encontrasen la gracia a una tontería semejante.
—¡Pero si es cojonudo! —Exclamó Riqui guardando el móvil y dando un trago al botellín.
—Nunca mejor dicho… —Murmuró Rafa, sacudiendo la cabeza y mirándome divertido.
Riqui casi escupe la cerveza al escucharlo, y empezó a toser como un loco.
—¿Qué es lo que te da asco, exactamente? —Inquirió Rafa. De inmediato empecé a ruborizarme, y él se dio cuenta. Por la expresión diabólica de su cara me pareció que incluso estaba disfrutando con mi bochorno.
—Olvídame. —Repuse, mirándome las uñas.
Rió por lo bajo y se levantó. Cogió la mayoría de los botellines vacíos y salió del salón.
Entonces Riqui, que ya había dejado de atragantarse, se acercó un poco más a mí.
—Ese video está en mi top five… —Comentó, algo decepcionado con mi respuesta.
—No quiero imaginarme cómo será el resto. —Puse los ojos en blanco.
—Ya vas a ver. —Dijo, estirando ligeramente las piernas para volver a sacar el móvil del bolsillo del vaquero—. Este que te voy a enseñar es de lo mejorcito que circula por la red…
—No estoy interesada en verlo. —Lo corté, cuando me tendió el teléfono.
—Pero… —Sacó ligeramente el labio inferior, a punto de hacer un puchero.
—Que te ha dicho que no, coño. —Espetó Rafa, que acababa de aparecer. Pasó entre mis piernas y golpeó con su rodilla las de su amigo sin ningún miramiento. Consiguió apartarlo haciendo caso omiso de las protestas de él, y se sentó en medio de los dos. Prácticamente le dio la espalda para mirarme.
—Ten, nena. —Me ofreció una Heineken recién sacada del frigorífico. Sonreí ante la forma cariñosa en la que me estaba mirando, y cogí la cerveza. Entonces alzó su botellín medio vacío—. Por tu fuerza de voluntad y tu tarde de estudio. —Dijo.
Detrás de él, Ricardo levantó una ceja y nos miró con curiosidad.
Choqué el cuello de mi Heineken con el de la suya.
Rafa se llevó la cerveza a la boca y dio un trago sin apartar sus ojos oscuros de mí. Después bajó el botellín y se humedeció el labio inferior con la lengua. No pude evitar mirar fijamente esa boca perfecta, ligeramente entreabierta.
—Eh, ¿y yo? —Protestó su amigo.
Rafa chasqueó la lengua con fastidio, como si acabara de recordar que todavía estaba ahí. Se giró lentamente hacia él y chocó su botellín contra el de él.
—¿Contento? —Murmuró, recostándose después sobre su espalda.
—No me refería al brindis, yo quiero que me traigas también otra cerveza. —Se cruzó de brazos y juro que puso cara de cachorro.
Aunque con Rafa no funcionó, sí que lo hizo conmigo. Resultaba adorable.
Hice ademán de ponerme en pie, pero Rafa me sujetó inmediatamente del brazo.
—Ni de coña. —Rió, tirando de mí para abajo—. Que se la traiga él, que llevo toda la tarde haciéndole de chacha.
El aludido le dirigió una mirada enfurruñada, pero aún así se puso en pie.
Regresó enseguida y nos tomamos las cervezas charlando.
Riqui, que tenía dos años más que yo, había dejado de estudiar en cuanto la ley se lo había permitido, y ahora trabajaba de encofrador para una empresa de construcción. Pese a no tener estudios el salario era bastante bueno, y le permitía pagarse un piso en La Bombarda. Dicho piso parecía ser una especie de picadero. En lo de ligar e ir de flor en flor los dos chicos eran bastante similares.
Mucho rato después dijo que se marchaba, no sin antes pedirle por milésima vez a Rafa que saliese con él de fiesta esa noche. Sin embargo él no parecía muy por la labor. En vez de contestarle se volvió hacia mí, para preguntarme por mis planes. Yo ya había quedado con Diego y con Naiara. Su amigo, que no iba a aceptar un no por respuesta intentó tenerme como aliada. Se quejó de que Rafa era muy caro de ver, y de que ya no salían juntos. Le prometí que haría lo posible por convencerle para que se pasase por La Martinica, que era donde él estaría. Rafa sacudió la cabeza, como si ninguno tuviésemos remedio.
En cualquier caso Riqui estaba satisfecho con mi promesa. Me dio un enorme y apretado abrazo, y se fue.
—Resulta curioso que seáis amigos. —Comenté cuando nos quedamos a solas.
—¿Por qué? —Se recostó en el sofá y me miró por debajo de las pestañas.
—Él es tan abierto…
—Y yo tan cerrado, ¿no? —Replicó, en un susurro.
—No he dicho eso. —Repuse, aunque me había entendido a la perfección—. Ha estado hablando de su vida con total naturalidad, como si nos conociésemos de siempre. —Añadí, para quitarle hierro.
—Bueno, —se encogió de hombros pesadamente—, él es así. —Dijo, y permaneció en silencio.
Me aclaré la garganta, siendo consciente de cómo su buen humor comenzaba a desaparecer. Cogí la cerveza y terminé lo poco que quedaba, pensativa. Mis comentarios eran de lo más estúpido. Para ser amigo de alguien no necesitas tener una personalidad parecida. El claro ejemplo éramos Martina y yo, sin ir más lejos.
—En serio, nena… —Susurró con voz ronca mucho tiempo después. Lo miré sorprendida de que retomase el tema—. Mi vida ha sido una mierda muy gorda. Intento pensar en ella lo menos posible. —Sus labios se curvaron en una triste sonrisa.
Suspiré, sientiéndome culpable.
—No quería hacerte sentir mal, sólo me refería…
—Está bien. —Me cortó. Puso su mano sobre la mía y me apretó los dedos ligeramente—. No tienes que disculparte por nada. —Sacudió la cabeza—. No me has descubierto el mundo, conozco muy bien cuáles son mis defectos. —Hizo una mueca que pretendía ser graciosa al pronunciar las últimas palabras. Después se acercó un poco más, lo suficiente como para poder apoyar su cabeza en mi hombro, repitiendo el gesto que tantas veces hacía yo—. De verdad, está todo bien. —Suspiró.
Coloqué mi mejilla sobre su pelo y cerré los ojos. Sus mechones rozaban mi nariz, y su característico aroma pronto me envolvió. Pero en vez de reconfortarme como solía hacer, me provocó una inmensa tristeza.
Rafa se empeñaba en disimularlo, pero su pasado estaba mucho más presente en su día a día de lo que quería reconocer. Se acurrucó un poco más, en una postura muy similar a la de un niño… un niño vulnerable.
Me incorporé súbitamente obligándole a moverse. Me miró con el ceño fruncido, sin entender por qué me apartaba.
—Tengo algo que te animará. —Le dije, sin contener la emoción.
—¿No serán las lentejas? —Preguntó con recelo.
—Nop. —Negué alegremente, y me dirigí a la puerta. Él se levantó, dispuesto a seguirme.
—No, espérame aquí. —Le hice un gesto con la mano para que se detuviera, y volvió a sentarse de mala gana—. Es una sorpresa. —Le dije, y salí del salón. Subí las escaleras de dos en dos y entré en mi habitación.
Su voz grave llegó desde el piso de abajo. —¡No me gustan las sorpresas!
—¡Esta sí te gustará! —Le grité, mientras cogía la caja que había guardado sobre el escritorio.
Me apresuré a volver a su lado. Estaba en el sillón, con un pie apoyado en la rodilla contraria y mirada rara. Cuando me vio con la caja envuelta en papel rojo su expresión se volvió preocupada.
—¿Qué es? —Inquirió, casi con recelo. Bajó la pierna al suelo cuando me senté a su lado.
—Un regalo, obviamente. —Le sonreí, pero él sólo frunció más el ceño.
Se lo pasé y lo cogió. Me miró claramente confundido.
—¿Y qué quieres que haga con él? —Preguntó, manteniéndolo suspendido en el aire.
—¿Tú qué crees? —Solté una carcajada. Él elevó las cejas, esperando por mi respuesta. Me pregunté si las cervezas le habían afectado tanto como para volverlo idiota—. Es para ti. —Dije, y entonces ya su cara sí que fue un poema total. Bajó la vista hacia el regalo y permaneció rígido por un momento. Después volvió a mirarme y de nuevo a la caja—. ¿¡Es que no piensas abrirlo?! —Le grité, incapaz de contener la expectación. Me moría de ganas de ver su reacción.
Pestañeó y después asintió una sola vez.
Empezó a retirar el envoltorio lentamente, preocupándose incluso de despegar los celos. Me retorcí los dedos, controlando el impulso de coger yo misma el paquete y rasgar el papel en mil pedazos.
—Pensaba dártelo cuando llegases del taller, pero con la visita de tu amigo se me ha olvidado… —Murmuré, cuando por fin terminó. Su expresión no era la que esperaba. Se había quedado blanco, y estaba mirando el contenido fijamente. —Si no fuera porque estoy segura de que te gusta… todo este silencio me estaría matando. —Reí, y entonces él levantó la vista, sus ojos oscuros estaban desconcertados.
Abrió la boca pero las palabras no salieron y la volvió a cerrar.
—Joder… —Fue lo único que atinó a decir, y de nuevo miró el paquete.
—¿Eso significa que te gusta? —Insistí, con voz risueña.
—Joder, sí… ¡Claro que sí! —Tragó saliva, bloqueado.
—Yo no entiendo absolutamente nada de cámaras… Pero el chico del Fnac me ha asegurado que es el mejor modelo de Nikon que tienen.
—Y tanto que lo es… —Dio la vuelta a la caja y soltó un silbido.
—Se supone que también puedes meterle carretes, aunque eso me pareció un poco de la prehistoria…
—Puede soportar carretes de cámaras analógicas y los nuevos carretes digitales. Así se pueden revelar las fotos de manera tradicional o se puede optar por pasarlas al ordenador con un USB. —Habló en un murmullo bajo, mirando la parte trasera de la caja. No estaba leyendo las especificaciones técnicas. Se las sabía de memoria—. Te habrá costado una pasta…
—Nah, nada que no pueda permitirme. —Hice un gesto para restarle importancia—. Pero te agradecería que sonrieses un poco… Tienes una expresión mortal.
Me miró sorprendido, como si acabase de darse cuenta de la situación. Tomó una bocanada de aire y se pasó la mano por el pelo. Después volvió a mirarme.
—Eh, sí… Gracias.
—Me estás preocupando… —Musité. Había algo en su reacción que no cuadraba.
—No, lo digo de verdad. —Asintió—. Es sólo que nunca antes me habían regalado nada, y esto… —bajó la vista a la cámara—, esto es mucho más de lo que yo... —No terminó la frase, su cara era un absoluto caos de emociones.
—Eso es imposible. —Repuse—. A todo el mundo le han hecho regalos, especialmente cuando eres niño.
—Bueno, a mí no. —Sacudió la cabeza lentamente—. Tampoco es que haya hecho nada para merecerlos. —Murmuró.
Se me encogió el pecho ante la crudeza de sus palabras. Todo el mundo merecía tener un detalle. Me costaba aceptar que él había vivido una vida sin amor, y más en su infancia.
—Pues este sí te lo mereces. —Sentencié, y entrecerró los ojos, sus labios empezando a dibujar una sonrisa.
Hizo un sonido interrogativo desde el fondo de la garganta. —Ah, ¿sí?
—Por supuesto. Te portaste increíblemente bien cuando me escayolaron la mano…
—Lo hice porque quise, no por que me sintiera obligado. —Repuso, y su media sonrisa desapareció—. Si esto es una forma de pago, no la quiero.
Solté un suspiro crispado. Era terrible tener que convencerle de mis buenas intenciones, pero podía comprender su excepticismo.
—No lo es. —Atajé—. Me apetecía regalártela. Además me encanta que estés aquí. —Dije, y esta vez su boca formó una sonrisa resplandeciente.
—¿En serio? —Ladeó la cabeza, con expresión alegre.
—Claro. —Sonreí.
—A mí me encanta que te encante. —Dijo con convicción, dejando el paquete sobre la mesa. Sin previo aviso entrelazó sus brazos tras mi espalda, tirando de mi cuerpo hacia el suyo. Me costó un instante reaccionar, pero después pasé mis brazos alrededor de él y nos fundimos en un abrazo. Podía sentir su emoción por la forma en la que me apretaba contra su pecho y recorría mi espalda con sus manos.
—Gracias, Lucía. —Susurró en mi oído, y me estremecí cuando su suave aliento rozó mi cuello—. Es perfecta. —Me separé, ligeramente ruborizada—. Aunque no tenga con qué comparar, este es el mejor regalo que me han hecho nunca. —Su sonrisa era tan bonita mientras hablaba, y sus ojos brillaban de una forma que me aturdió por completo. Lo miré embobada. Sus iris eran de un negro cálido, nada comparable con la turbieza que mostraban normalmente. Era como si de pronto hubiese dejado de arrastrar todos sus pesares—. La primera foto tiene que ser de los dos. —Dijo, inclinándose para coger la cámara. Sacó la batería del plástico protector y la colocó en la ranura. Después hizo lo mismo con una cosa que recordaba en forma a los carretes antiguos, pero que contenía un chip en un lateral, supuse que la tarjeta de memoria—. Llevará una carga mínima, así que prepárate.
—¿Ahora? —Lo miré con aprensión—. ¡Estoy horrible! —Me quejé, haciendo un repaso de las pintas que llevaba.
Él me miró de arriba abajo. Después negó con la cabeza, divertido.
—Estás preciosa. —Aseguró.
Se recostó a mi lado y apoyó su sien contra la mía. Su barba de dos días me rozó la mejilla.
Extendió el brazo, dispuesto a conseguir el mejor ángulo. Yo chasqueé la lengua, resignada, y me esforcé por poner mi mejor cara.
Parpadeé ante el fogonazo del flash, y él se incorporó ligeramente. Le dio la vuelta al aparato y toqueteó algo en el menú.
—Lo que te decía, preciosa. —Se giró para sonreírme, y me pareció que lo decía en serio.
Me acerqué para mirar a la pequeña pantalla, y sólo pude constatar lo que ya me imaginaba. Yo pasaba sin pena ni gloria. Él, en cambio, salía increíblemente bien. Sus rasgos masculinos aparecían acentuados, su mandíbula marcada por las patillas, su pelo adorablemente revuelto. Pero lo mejor, sin duda, era que la alegría y paz que parecía sentir en ese momento habían quedado reflejadas en la foto. Incluso sus ojos brillaban con serenidad. Ese detalle conseguía iluminar toda la imagen, y hacía que mereciese la pena.
—Me gusta. —Dije.
—A mi también. —Asintió. Después se levantó, y sacó un cable de la caja. Fue hasta el enchufe que había en una esquina y dejó cargando la batería—. Vamos. —Dijo, acercándose a donde yo estaba sentada y tendiéndome la mano. Miré su perfecto hoyuelo un instante, y luego coloqué mi palma sobre la suya. Tiró de mí y me puso en pie. Mi cuerpo quedó a escasos centímetros del suyo—. Te invito a cenar.





Capítulo 22
El cierzo era gélido mientras caminaba al lado de Rafa por el Paseo de la Independencia.
Me había maquillado y puesto la ropa para la noche antes de salir, y así ir directamente cuando terminásemos a donde había quedado con mis amigos.
En el ambiente se notaba que era sábado. Nos cruzamos con decenas de cuadrillas de adolescentes cargados con bolsas repletas de botellas. A determinada edad no importa el frío a la hora de hacer botellón.
—El Trastevere era tu favorito, ¿no? —Preguntó, encendiéndose un pitillo.
—Sí, pero elige tú el sitio, ya que pagas…
—Si por mí fuera iríamos al Calamar Bravo, pero no está a la altura de esta noche. —Me guiñó un ojo mientras daba una calada al cigarrillo de liar.
—¿A dónde? —Inquirí, ante semejante nombre.
Rafa se atragantó con el humo y empezó a toser.
—¿No conoces el Calamar Bravo? —Preguntó entre jadeos, deteniéndose y mirándome sin dar crédito.
—¿Acaso debería? —Empecé a hacer un repaso mental, pero no recordaba haber estado allí.
—Por supuesto que deberías. —Tosió una vez más, y se dio una palmada contundente en el pecho—. Todos y cada uno de los zaragozanos lo conocen. —Adoptó un aire solemne—. No es lo que tenía pensado, pero no puede pasar un segundo más sin que te hayas comido uno de sus bocatas. —Solté una carcajada ante la seriedad con la que me estaba mirando—. No te rías. —Me advirtió, levantando un dedo amenazador—. Ni siquiera sé cómo has podido vivir todos estos años sin cargo de conciencia…
—Qué exagerado eres. —Negué con la cabeza.
—Y tú pareces extranjera. —Dijo, y me pasó el brazo por los hombros, instándome a caminar a su lado.
El sitio estaba bastante cerca, y por lo visto era muy famoso. Tanto era así que lo habían tenido que cambiar de ubicación, ya que el primer local en el que abrió sus puertas décadas atrás era tan minúsculo que la gente creaba enormes filas en la calle. Así que decidieron pasarlo de una bocacalle del lado derecho de Independencia a un establecimiento más grande del lado izquierdo.
De todas formas estaba a rebosar de gente igualmente. Había pocas mesas, y todas estaban pilladas. La gente comía los bocadillos de pie, en pequeños corrillos. No necesitaban ni banquetas ni una mísera repisa.
Rafa consiguió hacerse con un tonel que hacía las veces de mesa justo cuando una pareja se levantaba. Después pidió dos bocadillos de calamares (el mío sin picante) y una ración de bravas para compartir.
No tocó el suyo, y esperó con expectación a que yo diese el primer bocado.
—¿Y bien? —Inquirió, esperando mi veredicto.
Le hice un gesto para que esperara mientras masticaba.
—Tampoco es para tanto. —Me encogí de hombros cuando tragué, y él me miró como si no tuviese remedio. Vale, sí, estaba muy bueno, pero de ahí a ser un manjar como lo había pintado… No dejaba de ser un bocata de calamares.
—Joder Lucía, no tienes gusto. —Sacudió la cabeza—. Y no solamente para los hombres, tampoco lo tienes para la comida. —Me miró con malicia mientras mi boca caía abierta—. Si las lentejas de esta mañana no eran suficiente razón, ahora ya no tengo ninguna duda.
Fruncí el ceño ante el ataque gratuito que acababa de lanzar a Pablo, y él se echó a reír.
Nos comimos la cena acompañada de varias cañas, charlando animadamente. Rafa estaba de un humor espléndido, y no paró de hacerme reír con una y mil tonterías.
Le pregunté si tenía pensado ir al bar donde estaría su amigo, pero no parecía muy convencido. Dijo algo sobre que ya no llevaban el mismo rollo. No supe a qué se refería.
El momento de ir a reunirme con Diego y Naiara llegó demasiado pronto, y le propuse que saliera con nosotros. Después podríamos ir todos juntos al encuentro de Riqui. Él aceptó encantado, y salimos del restaurante en dirección al Paraninfo.
Naiara se emocionó al ver que esa noche teníamos compañía. Lanzó sus brazos a mi cuello y me dio un largo abrazo en cuanto me vio. Después hizo lo mismo con Rafa, sin cortarse lo más mínimo. Él le revolvió el pelo en respuesta a su alegre bienvenida y le dio una palmada a Diego en el hombro. A decir verdad, mis dos amigos estaban más que felices de su presencia.
Fuimos al Canterbury, una cervecería con encanto que había en la Plaza Salamero. Estaba completamente forrada de madera, creando ambiente. Pusimos bote y pedimos una ronda de Franziskaner. Estuvimos allí más de dos horas, bebiendo y riendo. La cerveza de malta no tenía muchos grados, pero sumada a las cañas de la cena… hizo que me encontrase agradablemente mareada. Rafa tenía su preciosa sonrisa con hoyuelo grabada en el rostro, independientemente de las chorradas que estuviesen contando mis amigos. De vez en cuando me lanzaba miradas cómplices desde el otro lado de la mesa y me guiñaba un ojo.
Cuando acabamos el dinero del bote fuimos a la zona de bares. Ni Diego ni Naiara tuvieron reparo alguno en ir a La Martinica. De hecho a Nai le encantaba El Mundo, el garito que había en la planta de debajo de ese bar.
Riqui ya estaba allí cuando llegamos, en una esquina de la barra, rodeado de grupos de gente que bailaba al son de una música merenguera. Lo acompañaba un chico con perilla y pendiente en la ceja. Le dio un abrazo a Rafa, murmurando algo sobre todo el tiempo que habían pasado sin verse. Después Rafa nos lo presentó, se llamaba Salva y había cursado parte de la secundaria con él. Riqui no esperó a las presentaciones, y al igual que había hecho esa mañana conmigo, se apresuró a autopresentarse ante mi amiga.
Rafa me rozó el codo y se inclinó para hablarme al oído, tratando de hacerse entender por encima del sonido.
—¿Qué tomas?
—Ron cola. —Vocalicé, y se fue a la barra.
Entonces Riqui se acercó a mí, moviendo los pies melosamente al ritmo del merengue. No pude evitar reírme del movimiento de sus caderas.
—Esta es noche de cacería. —Me dijo, y echó un vistazo a donde Naiara y Diego estaban haciendo algún tipo de cuentas con el dinero—. ¿Tu amiga tiene novio?
—Síp. —Le dije, y él hizo un gesto de disgusto.
—¿Y tú estás libre? —Entrecerró los ojos y meneó el trasero sugerentemente.
Estallé en una carcajada, y él me sonrió.
—Vete a aburrir a otra con tus tonterías. —Le espetó Rafa, que acababa de regresar. Llevaba dos cubatas en la mano, y me tendió uno. Mientras tanto, Ricardo había empezado a bailar sensualmente alrededor de él, haciendo gestos obscenos con la pelvis. Rafa se volvió y le dio un puñetazo en el hombro. Riqui se rió con picardía, pero entonces descubrió un grupo de chicas que acababa de entrar, y su atención se dispersó completamente.
—¿Vienes, tío? —Tiró de la manga de Rafael, sin apartar la vista de ellas. Sólo le faltaba babear un poquito.
—Creo que te las podrás apañar tú sólo. —Le dijo él.
Riqui pareció disgustado. Volví a reír, y me miró.
—Moreno es un puto imán para las mujeres. De hecho es mi amuleto de la suerte. —Me informó—. Siempre que salgo con él acabo echando un polvo.
Abrí mucho los ojos. Hablaba sin ningún tapujo.
—Bueno, colega, cuando las tenga hechas no vengas a quitármelas. —Le advirtió, y se alejó de nosotros moviendo los brazos y la cintura al ritmo de una canción de reggeton. Rafa sacudió la cabeza mientras lo seguía con la mirada.
Después nos acercamos a mis amigos. Diego había empezado a hablar con Salva sobre el programa con los mejores momentos de Fórmula 1 que estaban proyectando en una de las pantallas. Podía entender por qué mi amigo centraba la atención en esa televisión y no en las otras tres que mostraban un desfile de Victoria’s Secret, pero no me esperaba que tanto Rafa como Salva ignoraran a las modelos para observar a Fernando Alonso. Pronto se sumergieron en una acalorada conversación sobre lo sucedido en el último campeonato mundial.
Naiara me propuso bajar al bar de abajo. Siempre le había encantado hacer “expediciones de contacto”, como las llamaba ella, para ver qué gente había en el local. Su principal objetivo era el género masculino, claro está. No sólo no le recordé que tenía novio, sino que acepté alegremente.
Nos despedimos de los chicos y cruzamos el abarrotado lugar.
Las escaleras que bajaban a El Mundo eran estrechas y muy largas. Las paredes estaban pintadas de azul eléctrico, y totalmente salpicadas de nombres escritos con bolígrafo o rotulador. Un gorila vigilaba el estrecho pasaje, asegurándose de que nadie lo aprovechase para fumar.
No había tanta gente como en La Martinica. Dimos una vuelta completa a la barra central, provocando varios piropos a nuestro paso, seguramente cortesía del “Riqui” de cada cuadrilla. Cuando terminamos Nai se dejó caer en un taburete
—Nada interesante. —Suspiró—. Sin ninguna duda estamos con los chicos más guapos del local. —Supe que con “chicos” se refería a Rafa, básicamente. Aunque Riqui tampoco estaba nada mal, objetivamente hablando.
Pidió dos chupitos de tequila a la camarera. Gemí. Siempre acabábamos de la misma manera.
—Por nosotras. —Dijo, elevando su vasito al aire. Hice lo mismo con el mío, y después me bebí el contenido de trago.
—Odio el tequila, de verdad… Pero me sienta jodidamente bien. —Sentencié.
—¿Vas borracha? —Quiso saber.
—Nop. Sólo contenta.
—Yo creo que estoy pillándome una buena. —Se recogió el pelo en una coleta, y se puso de pie de un salto—. Ven, vamos a lucirnos un poco. —Me cogió de la mano y tiró de mí hacia el centro de la pista.
Justo en ese momento empezó a sonar un pegadizo tema de Jennifer López, y nos dedicamos a bailar ese y los sucesivos.
Para cuando me quise dar cuenta ya habían pasado cinco o seis canciones, y los efectos del ron empezaban a ser evidentes.
Subimos de nuevo al piso de arriba por unas escaleras que entonces se me antojaron mucho más empinadas de lo que me habían parecido antes.
Los chicos estaban en el mismo sitio en el que los habíamos dejado, sólo que Salva y Riqui habían desaparecido. Rafa asentía tranquilamente a lo que Diego le estaba contado. Estaba situado de espaldas a la barra, con un codo apoyado en ella y con la otra mano sujetando una cerveza. Se había remangado la camiseta gris oscuro, y sus tatuados antebrazos quedaban expuestos. Diego gesticulaba, pero se detuvo cuando nos vio aparecer.
Puso los brazos en jarras.
—¿Tengo que recordarte que tienes mi cartera? —Se dirigió a Naiara.
—¿Y? —Preguntó ella.
—Que no he podido pedirme nada porque has desaparecido, maja. —Le frunció el ceño, y Rafa se lo frunció a su vez a él.
—Joder, te hubiera invitado yo si me lo hubieses dicho. —Dijo claramente molesto.
—Vamos, quejica. —Naiara le cogió la mano y se lo llevó a la barra.
Entonces se acercaron los amigos de Rafa, emocionados.
—¡Maaaacho! —Gritó Salva, arrastrando las palabras—. ¿Cómo has podido rechazar a semejante hembra? —Señaló con el pulgar hacia un punto detrás de él. Elevé la vista para encontrarme con una despampanante rubia que tenía sobrepeso selectivo en una única y frontal parte de su cuerpo—. ¡Sus amigas están cañón! ¿Es que no tienes polla? —Inquirió, mirándole con aire acusatorio.
—Sí que tiene… —soltó Riqui—, ¡y una bien grande! —Hizo un gesto con las manos simulando un tamaño exagerado.
No sé cómo ocurrió, pero para cuando me quise dar cuenta mis ojos se estaban deslizando desde el abdomen hasta la parte delantera del vaquero de Rafa, que estaba justo en frente de mí. Los aparté rápidamente, pero él se había dado cuenta del rumbo que había tomado mi mirada. Levantó una ceja con deliberada lentitud, y cuando vio mi cara de completo horror estalló en una sonora carcajada, tan estridente que se oyó por encima de la música.
Me ruboricé por completo. Cara, cuello, orejas… seguramente hasta los brazos se me pusieron rojos por la vergüenza.
—¿Qué pasa? —Quiso saber Riqui, que no entendía el comportamiento de su amigo. Yo quería meterme en un agujero y no salir nunca más.
Rafa me echó un vistazo y sacudió la cabeza.
—No reveles mis intimidades… —lo apuntó con el cuello del botellín de cerveza—, o conseguirás pervertir una mente virgen.
Salva también lo miró sin comprender.
—No te pillo, chaval.
—Nah, déjalo. —Me dedicó una diabólica sonrisa, y automáticamente giré sobre mis talones.
Divisé a Diego varios metros más allá, y corrí a su lado. Naiara sacó el móvil del bolsillo y dio un gritito cuando vio que era Raúl quien la llamaba. Nos levantó los pulgares en señal de victoria y se marchó a la calle.
—¿Quieres uno? —Mi amigo me señaló hacia el Martini que acababa de pedirse.
—No tengo quince años, gracias. —Repuse, de mala leche por lo que acababa de suceder. ¿Qué demonios les había pasado a mis ojos?
Seguro que Rafa lo utilizaría para mortificarme, se lo había puesto a huevo.
Diego ignoró mi comentario y dio un trago a la bebida.
—Moreno no ha parado de elogiarte en cuanto nos hemos quedado solos. —Comentó.
—¿En serio? —Fruncí los labios, algo excéptica. Lo localicé varios metros más allá, y cuando me vio mirarlo volvió a enarcar la ceja, burlón. Volví la atención rápidamente a mi amigo.
—Sí, de hecho ha sido una conversación curiosa… —Hablaba con esa fingida despreocupación que adoptaba cuando quería sonsacarme información—. La confianza entre vosotros es evidente… ¿Ha pasado algo que yo no sepa? —Inquirió, y me taladró con una mirada inquisidora.
—Le he dado un detalle, supongo que estará agradecido. —Respondí.
—¿Qué detalle? —Quiso saber.
—Una Nikon.
Diego escupió parte del Martini. Por suerte tuvo los suficientes reflejos para hacerlo hacia otro lado y no ducharme.
—¿Qué? ¿¿Te parece una Nikon un simple detalle?? —Exclamó, limpiándose la boca con el dorso de la mano.
—Pues sí. —Me encogí de hombros—. Se portó genial conmigo, con todo lo de la mano… —Él entornó los ojos y me observó fijamente—. No me mires así, también tú me regalaste un vestido.
—No compares. —Repuso, cruzándose de brazos—. Lucía… —Estaba a punto de empezar uno de sus sermones, así que lo corté.
—Sólo somos amigos, ¿de acuerdo? —Sentencié con firmeza, y entonces vi que el aludido se acercaba hacia nosotros, con la vista fija en mí—. Y ahora, si me disculpas, me voy al baño. —Dije, dejándolo con la palabra en la boca, y huí antes de que Rafa se hubiese acercado lo suficiente para burlarse de mí y de mi mente sucia.
El baño estaba a reventar, y pasó un largo rato hasta que por fin conseguí utilizarlo.
Cuando volví, Rafa, Nai y Diego estaban atrincherados en una esquina de la barra. No tuve más remedio que ir hasta allí. Rafa acababa de pedir una ronda de tres chupitos, e indicó al camarero que sirviera uno más. Me lo tendió y nos lo bebimos de un trago. Para mi completa sorpresa, no hizo ni un solo comentario sobre lo sucedido antes. De hecho parecía haberlo olvidado completamente. Así que conseguí relajarme, y estuvimos charlando y bailando durante una hora más.
En la otra punta del bar, Salva y Riqui habían hecho considerables avances con un par de tías. Es más, este último tenía la lengua metida hasta el garganchón de una pelirroja.
En un momento de la noche vinieron a despedirse de nosotros, pues iban a acompañar a las chicas a casa.
—Tiene un buen polvazo, ¿que no? —Riqui le dio una palmada a Diego en el pecho, refiriéndose a la que se había ligado—. ¿A cuál de todas esas te tirarías tú? —Mi amigo pareció bloqueado por un segundo.
—Yo que tú me daría prisa, no sea que a tu ligue le de tiempo de pensar dos veces con quién se va a acostar. —Soltó Rafa, echándole un disimulado capote a Diego y ahorrándole el contestar. No pude evitar sonreir.
Poco después de que se marcharon, decidimos irnos nosotros también. Eran más de las cuatro de la mañana, y había sido una noche tranquila, aunque al llegar a casa sentí los efectos de los últimos chupitos haciendo estragos en mi estómago.
Me despedí de Rafa y me encerré directamente en mi habitación. Me puse el pijama, me desmaquillé con un par de toallitas y me metí en la cama. Sin embargo todo empezó a dar vueltas, y temí que pudiese vomitar. Recurrí al remedio popular de sacar una pierna fuera del colchón, a modo de apoyo, pero no sirvió de nada.
La sensación de náusea fue creciendo, y me sentí incapaz de continuar echada por más tiempo. Así que me levanté y bajé al salón.
Me sorprendió encontrarme a Rafa allí. Estaba tumbado en el sofá, pasando los canales de la tele con el volumen al mínimo. Se incorporó sobre un codo cuando me vió entrar, y su camiseta del pijama se arrugó sobre su cuerpo.
—Pensaba que estarías durmiendo. —Dije.
—Ya sabes que me cuesta conciliar el sueño. Demasiadas cosas en la cabeza… —Se pasó la mano por la nuca y me observó. Me senté a su lado.
—Yo necesito sentir un poco de estabilidad. —Murmuré, y él rió por lo bajo.
Volvió a tumbarse y apoyó la cabeza en mis piernas, con los ojos hacia la televisión. El peso de su cuerpo mejoró ligeramente mi sensación de mareo.
Puse una mano en su hombro y esperé a que mi malestar pasara.
Estuvimos un largo rato en silencio, en el que sus respiraciones se hicieron más profundas. Cuando pensaba que se había dormido, habló en un susurro.
—Tengo muchos recuerdos amargos grabados en la memoria, —dijo en voz baja—, pero hay uno que me atormenta especialmente. Ha pasado tiempo, pero todavía sueño a menudo con ello. —Hizo una pausa, y yo aguardé. No me esperaba en absoluto que sacase un tema como ese así, en mitad de un sábado noche. O tal vez era precisamente por ser el día que era, y gracias a los efectos del alcohol, que sentía los ánimos suficientes para hacerlo. No podía verle el rostro, pero sabía que se debatía sobre seguir hablando o no—. Fue hace casi tres años, un veintitres de agosto. Recuerdo que hacía calor, muchísimo calor, y que el aire acondicionado del salón estaba puesto al máximo. Ese hombre… mi padre —se encogió ligeramente al pronunciar su nombre, y yo deslicé mis dedos por su pelo, tranquilizadoramente, animándole a continuar—, …me había castigado sin salir. Las ventanas del piso de abajo tenían rejas, y por aquel entonces solía cerrar la puerta principal con llave para que no me escapase. Así que yo salía de casa por la terraza y regresaba por el mismo sitio, trepando por la canaleta de la fachada. Eran las diez de la mañana, y tenía tiempo suficiente para marcharme y regresar antes de que él despertase. No era la primera vez que lo hacía, ni mucho menos, pero en esa ocasión todo fue distinto… —Tragó saliva, pero su voz no se alteró—. Él debía haber anticipado la forma en la que yo iba a comportarme… y ya estaba en la terraza cuando yo llegué, con el maldito cinturón de evilla gruesa en la mano. Me acusó de tomarlo por un gilipollas, y de querer hacer siempre lo que me daba la gana. Ni siquiera tuve tiempo de negarlo. Me molió a palos allí mismo. —Mis dedos se apretaron con fuerza en los mechones de su nuca. El pulso de su cuello latía ferzomente debajo de mi mano, pero su tono continuaba siendo suave—. Dijo que esa vez no me escaparía, y me ató las manos a la barandilla de hierro. Primero una y después la otra, y no fui capaz de impedirlo, aturdido como estaba después de la brutal paliza. —Sus tranquilas palabras bajaron como hielo por mi espalda, era prácticamente incapaz de procesarlas. No podía imaginar el dolor que debían estar reflejando sus ojos en ese momento—. Se fue, y no volvió. —Hizo una larga pausa. Yo no pude decir nada, así que me obligué a seguir acariciándole el pelo, para que supiera que estaba ahí, que seguía escuchando—. Pasé horas y horas, bajo el sol abrasador. No lo llamé, no supliqué. Ni siquiera sé si todo ese tiempo estuvo en casa o fuera. Sólo sé que no hay forma humana de romper una brida sólo con tu fuerza. —Sus palabras eran monótonas. Escondían a la perfección sus sentimientos. Sin embargo su cuerpo estaba tenso, sus hombros rígidos mientras mantenía a raya las emociones que en verdad sentía dentro—. Siempre me había hecho admirar por las personas que me rodeaban. Allá por donde iba infundía respeto, pero no en mi casa. A los ojos de mi familia yo no valía nada. —Posó su mano sobre mi rodilla, y su calidez me traspasó el tejido del pijama—. Me moría de sed. Aún puedo sentir la quemazón de la garganta, completamente seca. En algunas pesadillas es tan real que duele. Supón, al medio día, en pleno verano, más de cuarenta grados a pleno sol… También necesitaba desesperadamente ir al baño. —Su voz tembló muy ligeramente—. No puedes imaginarte hasta qué punto me sentí humillado y vulnerable, hasta qué punto puede llegar la vejación… —Frunció los dedos en mi pierna—. Esa fue la última vez que lloré… —susurró—, lo que no fue muy inteligente dada mi falta de agua en ese momento. —Me mordí el labio para no sollozar. Lágrimas silenciosas corrían por mis mejillas desde hacía rato. No podía imaginarme cuánto daño le habían hecho. Me moría de ganas de abrazarlo, pero sabía que tenía que dejarlo continuar. También sabía que se tomaría mi llanto como evidencia de lástima, cuando en realidad estaba sufriendo por todo lo que él había sufrido—. Intenté por todos los medios soltarme. Me despellejé las muñecas, literalmente. —Mi estómago se retorció al recordar las cicatrices que le habían quedado. Seguramente las internas eran mucho más grandes—. Logré soltarme, pero después de todo el esfuerzo, toda la sangre perdida por las heridas de las muñecas y tantas horas sin beber… me desmayé por la deshidratación. Antes de perder la consciencia juré que nadie volvería a hacerme daño, nunca más. Que nadie me maltrataría de esa forma tan degradante. —Se acurrucó más cerca de mí, con la parte posterior de su cabeza tocando mi tripa, y pude ver su rostro. Su expresión era plana, serena, pero tenía los ojos cerrados. Le acaricié la mejilla suavemente, deseando poder borrar esos recuerdos—. Recobré la consciencia a altas horas de la noche, cuando mi padre me zarandeó con el pie, tal vez comprobando si aún estaba vivo. Su cara estaba llena de rabia al reparar en mis brazos libres de las bridas. También vi su determinación a darme mi merecido. No sé de dónde saqué las fuerzas para lograr ponerme en pie y, por primera vez, impedírselo. —Exhaló abruptamente, y yo pasé mi mano por su pecho para acercarlo más a mí. Bajé mi rostro y coloqué mi mejilla contra la suya, mi pelo cayendo por su cara—. Pero no fui capaz de detenerme, perdí el control… Tantos años aguantando palizas y esa vez fui yo quien se ensañó. —Su mandíbula se movía débilmente bajo mi piel mientras hablaba—. Él estaba en el suelo, lleno de sangre, suplicando como un niño, suplicando como yo nunca había hecho… pero no tuve clemencia, no respondía de mis actos, estaba como poseído por la rabia. —En ese punto el dolor fue evidente en su voz, y yo estaba completamente aterrorizada por la conclusión de esa historia—. Entonces dejó de llorar, y me di cuenta de lo que había hecho. Por un agónico momento pensé que lo había matado con mis propias manos. —Aguanté la respiración, horrorizada. El corazón me latía tan fuerte que temí que Rafa pudiese notarlo sobre su espalda—. Nunca había sentido tanto miedo como en ese momento. Me desplomé a su lado, y comprobé que estaba vivo… pero yo sentía que la poca humanidad que me quedaba había muerto. Había hecho lo mismo que él hacía conmigo, había repetido el comportamiento del ser que más desprecio en el mundo. Bajé rápidamente al salón y pedí una ambulancia.
No sólo vinieron médicos, también vino la policía. Me arrestaron, y una vez en el cuartel me negué a declarar. Unas horas después mi padre me puso una denuncia por malos tratos. Se inventó que se llevaban repitiendo durante años. —Mi garganta se cerró dolorosamente—. Tomaron mis heridas como el resultado de sus intentos por defenderse. Eso, sumado a todos los delitos menores que había cometido en los comercios del barrio, fueron motivos suficientes para mi ingreso en el correccional. No se dieron cuenta de que me hacían un favor dándome otro sitio donde vivir, lejos de él. —Bajó la voz hasta que apenas fue un susurro—. Hace unos meses me enteré de que lo habían asesinado en un ajuste de cuentas.
—¿Y tu madre? —Pregunté, con la voz ronca por las lágrimas.
—Nos abandonó cuando yo era pequeño. Era una yonki que sólo quería a mi padre por su dinero. Una comebolsas realmente atractiva que utilizó su físico para conseguir saciar su dependencia. No sé muy bien qué fue de ella, sólo sé que también está muerta. —Sus pestañas acariciaron mi mejilla cuando abrió los ojos. Yo, por el contrario, los cerré con fuerza, y estreché mis brazos a su alrededor—. Siempre me habían gustado los tatuajes, ya llevaba varios entonces. Pero después de eso, los utilicé para ocultar las marcas provocadas por las palizas. Me los fui haciendo en las cortas salidas que nos permitían en el reformatorio, intentando tapar mis vivencias… pero no ha funcionado.
—¿Es por este recuerdo que no puedes dormir? —Inquirí.
—Por este y por muchos otros. —Dijo.
Me retiré de encima de él y apoyé la cabeza en el respaldo del sofá. Tenía el estómago revuelto, pero ya no era debido al alcohol. Parecía una historia de esas que oyes en la televisión, pero que no puedes imaginar que le suceda a alguien de tu entorno. Y ahí estaba él, el chico con mayor seguridad que había conocido, revelando las cosas más horribles y vejaciones inimaginables. Lo habían maltratado hasta un punto que podría haber acabado con su cordura. No me extrañaba que tuviese que ir a un psicólogo después de las cosas que había vivido, y mucho me temía que yo sólo conocía la punta del iceberg.
—No me gusta hablar de esto. —Susurró—. Pero quiero intentar abrirme contigo.
Hice un sonido afirmativo con la garganta, incapaz de elaborar una frase coherente. ¿Lo hacía por lo que le había dicho esa tarde, después de la marcha de Riqui?
No es que hubiese pensado muy detenidamente en las posibles razones que habrían llevado a Rafa a un reformatorio, pero jamás hubiese podido imaginarme algo así. La culpa había impregnado sus palabras al narrar la paliza que le dio a su padre, la primera después de haberlas recibido en su propio cuerpo durante años. Pero para mí no era culpable por haber intentado defenderse. Si hubiese contado la verdad a los oficiales, seguramente se habría ahorrado tres años de correccional… y también, muy probablemente, habría terminado en algún programa de servicios sociales o en un hogar de acogida.
—¿Me desprecias? —Preguntó, en voz baja. No me había dado cuenta de que llevábamos mucho rato en silencio, y quizás estaba esperando algún tipo de respuesta por mi parte. Bajé la vista a su rostro, pero no me estaba mirando.
—No, claro que no. —Respondí con aplomo—. ¿Cómo puedes preguntarme eso?
—Has dejado de abrazarme cuando te he contado lo que hice. —Dijo de forma apenas audible. Tragué y volví a agacharme sobre él.
—Duerme conmigo. —Le susurré, mi boca pegada a su oído. Se estremeció al sentir mis labios sobre su piel, pero no dijo nada. Ahora que sabía los motivos del insomnio del que había hablado meses atrás, quería pasar esa noche a su lado—. Duerme conmigo. —Repetí, siendo consciente de que yo lo necesitaba tanto o más que él.
Asintió una sola vez, y se incorporó. Yo también me levanté y subimos al piso de arriba. Él entró en mi habitación mientras yo iba al baño. Bebí un poco de agua del grifo y regresé a su lado.
Ya se había metido bajo mi nórdico, ocupando la mitad izquierda de la cama, la misma que aquella otra vez en la que habíamos dormido juntos.
Estaba boca arriba, con los ojos cerrados y expresión plana. Me apresuré a colocarme a su lado. Desenchufé la lamparita de la mesilla, y me tomé un segundo para mirar al techo, antes de abrazarlo. Sin embargo no me dio tiempo a hacerlo. Tan pronto como apagué la luz se giró y pasó su pesado brazo sobre mi vientre, aferrándose a mí con una desesperación tan evidente que me dejó sin aliento. Tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para no echarme a llorar de nuevo. Su mano rozó la mía, buscando mis dedos. Los entrelazó con los suyos y exhaló un suspiro cansado.
Mucho rato después, él consiguió caer en un sueño tranquilo, a juzgar por sus largas y profundas respiraciones. Yo no pude pegar ojo.
Me desperté demasiado pronto. La luz se colaba por la ventana, la noche anterior me había olvidado de bajar la persiana.
Rafa tenía los ojos abiertos. Se había quitado la camiseta del pijama en algún momento de la noche, pero había vuelto a abrazarme de la misma forma que cuando se quedó dormido. Su brazo sobre mi vientre y su mano cubriendo la mía. Pestañeé un par de veces, bajo su mirada.
—¿Qué tal has dormido? —Pregunté.
—Muy bien. —Dijo, como si él mismo se sorprendiera de que así fuera.
—Mi cama es una maravilla. —Comenté, y él se separó de mí, colocándose boca arriba con los brazos bajo la nuca. Me puse de lado para mirarlo. Entonces reparé en un tatuaje circular, formado por números, en el cual me había fijado tiempo atrás. Ocupaba un lugar privilegiado entre su hombro y pectoral derecho—. ¿Qué significa este tatuaje? —Deslicé mis dedos suavemente para señalarlo.
Él bajó los ojos hacia la zona de piel que le estaba tocando.
—Son fechas. —Me contestó.
—Ya lo suponía… —Respondí—. La última es reciente.
—Ya. —Me sonrió cálidamente por debajo de sus pestañas.
—¿Qué pasó el dos de marzo de este año? —Inquirí, muerta de curiosidad.
—Salí del reformatorio. —Murmuró tras dudar un instante, y yo me mordí el labio. No tenía precio como arruinadora profesional de buenos momentos—. Las otras son la fecha de mi nacimiento, el día en que mi madre nos abandonó y la noche en que me defendí de mi padre. Todas me han cambiado de alguna manera.
Me estremecí ligeramente al escucharle. La primera de la espiral era pues su nacimiento, y enrollándose hasta dentro llegaba hasta la de este marzo pasado. Los números de esta última fecha estaban escritos en tinta ligeramente más oscura. Debía de habérselo hecho hacía nada.
—Te queda poco sitio. —Comenté, sin saber qué más decir, observando el pequeño círculo de piel lisa que quedaba en el centro.
—Ese lugar lo tengo reservado para tatuarme la fecha de un acontecimiento en concreto. —Dijo misteriosamente.
—Ah, ¿sí? ¿Cuál?
—No te lo voy a decir. —Sentenció con voz misteriosa.
—¿No será la fecha de tu muerte? —Pregunté.
Él bajó la cabeza para mirarme con ojos desorbitados.
—¿Lo preguntas de verdad? —Inquirió, y yo asentí—. ¿Y cómo se supone que me podré tatuar esa fecha, si para entonces estaré muerto? —Juntó las cejas—. No voy a dejarlo en mis últimas voluntades, te lo aseguro.
Solté una risita ante la estupidez que le había preguntado.
—¿Entonces no me lo vas a decir?
—No. —Negó, sin atisbo de duda—. Bueno, si ese día llega te lo haré saber. Y ahora duérmete que es muy temprano todavía.
A regañadientes me di la vuelta, y cerré los ojos de espaldas a él.





Capítulo 23
Cuando me desperté, horas después, el otro lado de la cama estaba vacío. Me puse en pie aturdida. Eran las dos de la tarde.
Encendí el móvil y vi que Pablo me había llamado hasta en tres ocasiones. Me retiré el pelo de la cara bruscamente, intentando espabilarme. Lo primero que hice, antes incluso de levantarme, fue devolverle la llamada. Se me había olvidado que había quedado en pasar el día con él.
No se enfadó. De hecho le pareció adorable que me hubiese quedado dormida hasta las tantas.
Quedamos para ir al cine a las seis, y para cenar cuando terminase la película.
Ni Rafa ni Bruno estaban en casa. Mi estómago pronto empezó a quejarse por haberlo dejado tanto tiempo sin probar bocado.
Lo último que me apetecía era ponerme a cocinar, así que saqué una lasaña enorme del congelador y la metí al microondas.
Me senté en una silla de la cocina, a observar distraídamente cómo el recipiente daba vueltas.
Me sobresalté cuando sonó el teléfono. Era Diego, que se pasaría después de comer a por mi cuaderno de Filosofía.
Rafa volvió antes de que la comida estuviese lista. El perro irrumpió en la cocina y me saltó encima.
—Ey, chico, tranquilo. —Reí cuando empezó a lamerme la cara y a llenarme de babas. Conseguí quitármelo de encima y mirar al recién llegado, que en ese momento se quitaba la cazadora. Llevaba unos pantalones negros, y una camiseta blanca que resaltaba su anatomía. Nadie hubiese dicho que la noche anterior se había acostado tan tarde, estaba tan perfecto como siempre. Se pasó la mano por el pelo, disparando los mechones por todas direcciones, sensualmente.
—¿Estás preparando algo raro? —Inquirió, sus ojos oscuros mirándome con curiosidad—. ¿Debería ir llamando ya al Telepizza?
Le hice una mueca, y él rió.
—¿Dónde estabas?
—Dándole uso a la cámara. —Señaló con la cabeza hacia la mesa, donde estaba su cazadora. No había reparado en que ahí también estaba el aparato.
—Me alegro. —Dije, volviéndome un segundo hacia el microondas para comprobar el tiempo restante—. ¿Has fotografiado algo interesante?
—Ya juzgarás por ti misma. —Se rascó el antebrazo, en un movimiento nervioso. Me pregunté si mi opinión de verdad le interesaba—. ¿Te importa si las paso a tu portátil?
Suspiré.
—Ya sabes que no. Cógelo siempre que quieras. —Yo a penas le daba uso. Sólo para hablar por Skype y para entrar en Facebook. Eso me recordó que tendría que hacer una llamada a mi madre pronto, si no quería que se enfadase por pasar tantos días de ella.
Rafa apoyó la cadera en la mesa.
—Ayer me pillaste desprevenido, y no reaccioné del todo bien. —Dijo, cruzando los brazos sobre el pecho. Miró fugazmente a la cámara y después de vuelta a mi rostro—. Significa mucho para mí. No por el regalo en sí, si no por todo lo demás. Recordaste nuestra conversación, lo compraste pensando en mí… Es… —hizo una breve pausa, escogiendo las palabras—. Parece que te importo. —Dijo al fin, mordiéndose ligeramente el labio inferior, dudando.
—Por supuesto que me importas. —Aseguré con contundencia. Parecía como si le costara creerlo. De pronto los recuerdos de la confesión de la noche anterior volvieron a mi mente y se me retorció el estómago. No era raro que le extrañase que me preocupara por él, si nunca nadie antes lo había hecho.
Bajó la vista al suelo, y después volvió a subirla, las comisuras de su boca tirando en una tímida sonrisa. Entonces descruzó los brazos y dio un par de pasos, hasta situarse a escasos centímetros frente a mí. Me miró con ojos cálidos y enredó una mano en mi pelo, retirándolo de mi mejilla, llegando hasta mi nuca. La mantuvo ahí mientras me acercaba contra él. Rodeé su cintura con mis brazos, entrelazando las manos detrás. Hundí la cara en su pecho y cerré los ojos. Él apoyó su barbilla en mi pelo y me frotó la espalda con la otra mano. Me sentí infinitamente bien.
Era un cielo, no podía describirlo de otra manera. Después de todo lo que había pasado podría haberse desviado horriblemente del camino, y sin embargo ahí estaba, en medio de la cocina, dándome el abrazo más sincero que jamás había recibido.
Salté cuando sonó el timbre del microondas, y Rafa se alejó de mí, riendo por lo bajo.
Cogí un par de trapos y abrí la puertecita, dispuesta a sacar la humeante fuente.
—Espera, déjame. —Se ofreció, quitándome los trapos y ocupándose él.
Nos comimos la lasaña en la cocina, mientras me relataba su mañana. Se había levantado a las nueve, y había estado por ahí desde entonces. Había pensado que llevarse a Bruno sería una buena idea, para que el animal se diera una caminata larga… pero había resultado ser un incordio constante. Sólo a él se le podía ocurrir llevarse al pesado de mi perro a una sesión de fotos.
Cuando terminamos nos trasladamos al salón. Cogió el portátil y el cable de transferencia. Mientras tanto yo puse las noticias de fondo.
—Quiero aprender a revelar por mi cuenta. No hay punto de comparación. —Comentó, mientras lo enchufaba al puerto USB.
Las fotos se copiaron en un santiamén. Los puertos 3.0 eran una maravilla.
Me arrimé a él, mirando hacia los iconos de la pantalla, pero apartó el portátil de mi vista.
—No, espera a que haga criba, que seguro que algunas son malísimas.
—¿Hay fotos que no quieres que vea? —Pregunté, incrédula.
—No quiero que veas las malas. —Puntualizó, con el portátil todavía suspendido en el aire lejos de mí.
—¿No habrás estado haciendo fotos a chicas o algo por el estilo? —Inquirí suspicazmente.
—Bueno, he descubierto a una mujer que me ha inspirado sobremanera. —Dijo sugerentemente.
Oh díos mío. Me imaginé lo peor y una extraña punzada atravesó mi pecho.
—Quiero verlas. Todas. —Alargué la mano y le obligué a colocar de nuevo el portátil sobre mis piernas.
—¿En serio? ¿Sin criba?
—Sin criba. —Sentencié—. Yo compré la cámara, ahora quiero ver las consecuencias.
Pulsé la primera imagen. Era la instantánea que había tomado de los dos la noche anterior. La siguiente mostraba una panorámica de Independencia, en blanco y negro. Había hecho algo para conseguir una imagen estática de los edificios a ambos lados del paseo, mientras que los carriles de circulación se veían borrosos, reflejando el movimiento de los coches. Los peatones también estaban claramente perfilados, andando bajo los porches.
—Las funciones del tiempo de capturación son increíbles. —Comentó, y supuse que se refería a la zona con movimiento.
Cliqué para pasar a la siguiente, que reflejaba una pancarta ondeando al viento, colgada del puente de piedra. En ella se podían leer una frase reivindicativa contra el despido de dos mil personas de una fábrica zaragozana. Justo sobre el puente caminaba una mujer con abrigo de pieles que contrastaba con esa realidad.
Rafa me miraba a mí, y no a la pantalla, pendiente de mis expresiones faciales.
—¡Guau! —Exclamé, al ver la siguiente. También era en blanco y negro, al igual que las anteriores. Pero esta era completamente diferente, transmitía un raudal de emociones—. ¿Esta ha sido tu musa? —Pregunté, observando a la anciana que protagonizaba la foto.
—Musa es una palabra muy grande. —Rió por lo bajo—. Pero sí me ha inspirado. —Se encogió de hombros, y yo respiré aliviada al saber que no había ido por ahí fotografiando a tías buenas.
Me puse a observar detenidamente la imagen, pero en ese momento llamaron al portero.
—Voy yo. —Se puso en pie—. ¿Esperas a alguien?
—Sí, debe ser Diego. —Respondí, sin apartar la vista del portátil. Estaba tan maravillada que ni siquiera me di cuenta del momento en el que regresó a mi lado.
Había sido tomada en Gran Vía, justo cuando el tranvía pasaba veloz, como una mancha desenfocada en la parte derecha de la imagen. Una viejecita vestida con harapos antiguos (llevaba incluso una toquilla sobre los estrechos hombros) miraba horrorizada al vehículo, desde escasos metros de distancia. El fino pañuelo de su cabeza elevándose al viento por la sacudida del viento provocada tranvía, y sus huesudos dedos curcándose con fuerza alrededor de su capazo de mimbre. La ausencia de color de la instantánea hacía que los surcos de las arrugas alrededor de los ojos de la señora fuesen más oscuros y profundos, y su expresión de completo terror más vívida. Todo alrededor de ella estaba desenfocado, incluso los transeúntes que caminaban veloces, inmersos en la rapidez del día a día.
—¡Ostia! —Exclamó Diego, mirando por encima de mi hombro, y sobresaltándome—. ¿Qué es esto?
—Son fotos que ha hecho Rafa. —Le informé, volviendo la vista al a pantalla.
—Es increíblemente buena. —Observó.
—Y tanto que lo es. —Comenté. Era preciosa. Pero aún mejor fue la interpretación que Rafa hizo de su propia obra.
—Está fuera de lugar. —Se refería a la anciana—. Intenta aferrarse a lo que fue su vida, pero la evolución y el cambio vienen por ella, arrastrándola inexorablemente en su podredumbre.
Me giré despacio hacia él, y me miró avergonzado, como si acabase de darse cuenta de que había expresado esos pensamientos en voz alta. Madre mía.
—En serio, Moreno, es jodidamente buena.
—Gracias… —Murmuró, repentinamente incómodo.
—¿Tienes más? —Quiso saber Diego.
—Sí, pero no merecen la pena. —Quitó importancia con la mano—. Sólo un par de instantáneas.
—¿Te importa que las vea? —Pidió, y Rafa se encogió de hombros, aunque no me pareció que la idea lo entusiasmara mucho.
Pasé otras cinco fotografías más, todas sin color, y todas igual de buenas. El blanco y negro parecía ser algún tipo de sello personal. Me llamó la atención una de un vagabundo de Paseo Echegary, en la que el hombre miraba directamente a cámara con ojos pequeños y oscuros como pozos sin fondo, sorprendido de que alguien se detuviese un instante para reparar en él.
—Son increíbles. —Le dije cuando vimos la última, y él me sonrió.
—¿Has pensado en presentarte a algún concurso? —Preguntó Diego.
—¿Qué? No, claro que no. —Soltó una carcajada, y me quitó el portátil de las manos—. Ni son tan buenas, ni yo tengo ningún tipo de inspiración más allá de esto.
—Pero… —Diego quiso insistir, pero yo lo interrumpí, viendo la hora que era.
—He quedado con Pablo para ir al cine en diez minutos. —Lo avisé—. Así que si quieres el cuaderno de Filosofía, vete ya a por él, está en mi escritorio.
Rafa se revolvió ligeramente en el asiento a mi lado.
—¿Volverás tarde? —Inquirió, con la vista fija en el portátil.
—Cenaremos por ahí, pero como mañana hay que madrugar… Supongo que no. —Tomé aire, sintiéndome mal de repente sin ningún motivo—. ¿Tú qué vas a hacer?
—Veré el derbi con Riqui y Salva.
—¿Quién juega? —Pregunté, inocentemente, y él se giró para mirarme con sorna.
—El Madrid-Atlético.
—Am…
—¿Habláis del partido? —Diego acababa de aparecer de nuevo en el salón con mi libreta en la mano.
—Sí. ¿Quieres verlo con nosotros? —Le ofreció, y él aceptó alegremente. Era normal que estuviera tan entusiasmado con un plan de tíos, ya que se pasaba el día rodeado de chicas.
—Lo ponen en el Plus, así que iremos a algún bar en el que lo emitan.
—Podéis verlo aquí. —Propuse, ya que teníamos televisión por cable, y ambos me miraron. Rafa con cierta cautela.
—¿Estás segura? —Preguntó, entrecerrando los ojos.
—Claro. También es tu casa. —Le di una palmada en la rodilla y me puse en pie.
—De acuerdo, la mantendré a salvo de los dos gamberros. —Se refería a sus amigos—. Pásate a las diez. —Le dijo a Diego.
—¿Traigo algunas birras?
—Luego bajaré a comprar al chino… pero sí, trae, nunca están de más. —Sacudí la cabeza y echamos a andar hacia el hall. Dejamos a Rafa en el salón inmerso en mi portátil.
En el ascensor mi amigo se retractó de su opinión sobre mi regalo, y dijo que alguien con tanto talento como Moreno se merecía tener una cámara tan buena como la que yo le había comprado.
Insistió en que esas fotos tenían que ser vistas en algún concurso de fotografía, pero se calló cuando nos encontramos con Pablo.
Estaba esperando fuera del portal, con una preciosa sonrisa en el rostro. Me dio un suave beso en la mejilla, y después saludó educadamente a mi amigo.
Fuimos a los cines Palafox, en pleno Paseo Independencia. A él le apetecía ver Los Miserables, el musical, y yo no tuve ningún inconveniente. Llegamos justo a tiempo para comprar las entradas de la sesión que empezaba cinco minutos después.
La sala estaba abarrotada, y nos tuvimos que conformar con un asiento en la séptima fila. A penas habíamos podido cruzar un par de frases cuando las luces se apagaron y todo quedó en penumbra. La película pronto nos atrapó a ambos, con su original forma de contar la historia.
Estuvimos más de dos horas y media con los ojos pegados a la pantalla, pero a mí se me pasaron volando.
—Ha sido fantástica. —Se giró hacia mí cuando aparecieron los créditos, y me besó—. Aunque esto me ha gustado más. —Dijo con los ojos brillantes. Reí ante su comentario y me retiré cuando se encendieron las luces—. ¿Te ha gustado? —Preguntó, cuando salimos al exterior.
—Mucho, ha sido muy… intensa. —Opiné, y recordé que Rafa se estaba leyendo el libro. Se lo comenté a Pablo, así como mi intención de descubrir si el film había sido fiel a la obra de Victor Hugo.
—¿Moreno lee? ¿En serio? —Inquirió, y me pareció escuchar un tono altivo en su voz que no me gustó nada. En cualquier caso pronto lo sustituyó por su cadencia habitual—. Mis padres están de viaje de negocios. Le he pedido a la asistenta que nos preparase algo de cena antes de marcharse, por si te apetece que vayamos a mi casa. —Se detuvo en mitad de la calle para que respondiese.
—Sí, claro. —Acepté, y él me cogió la mano.
Al igual que yo vivía en pleno centro de Zaragoza, y en menos de veinte minutos nos detuvimos frente a un portal de la calle Doctor Cerrada. El portero del edificio se apresuró a abrirnos la puerta y a murmurar un “Buenas noches, señorito Arellano”.
Subimos hasta el ático en un ascensor transparente, y observé cómo el vestíbulo iba empequeñeciéndose conforme nos elevábamos.
Los padres de Pablo no sólo tenían un ático, sino que eran propietarios de la planta superior completa. Me quitó el abrigo caballerosamente cuando estuvimos dentro, y lo colocó en un perchero del recibidor.
Después me condujo hasta un enorme cuarto de estar, en cuyo centro había una mesa con mantel rojo y servicio para dos personas.
—Bonito salón. —Comenté, observando el gusto exquisito con el que había sido decorado, en tonos negros. Tres enormes sillones de piel dibujaban una U, rodeando a una chimenea apagada. Un cuadro de un ciervo de dimensiones monstruosas ocupaba la totalidad de una de las paredes. Los suelos eran de madera oscura, lo que le daba mayor elegancia a la casa.
—Gracias. Ven, siéntate. —Abrió la silla para que me acomodase y encendió las dos velas del candelabro central. Después pulsó un botón de un aparatito que había en la pared e inmediatamente empezó a sonar una suave música clásica.
—Guau… —Murmuré, ruborizándome. Eso era una cita de manual.
—Enseguida vuelvo. —Dijo, y desapareció por la enorme puerta de roble.
Volví a mirar a mi alrededor. Parecía haber sido transportada a un lugar varios siglos atrás, nada en el interior de esa habitación hacía pensar que estábamos justo al lado de la biblioteca pública en la que yo tantas veces estudiaba.
—El plato principal de esta noche es emperador con salsa de ostras. —Anunció, llevando dos platos en las manos—. ¿Es del gusto de la señorita?
—Sí, por supuesto. —Asentí, y él lo colocó frente a mí—. Gracias.
—¿Llevas toda la vida viviendo aquí? —Inquirí, sacándo tema de conversación mientras pinchaba una porción del pescado.
Él sacudió la cabeza, mientras desdoblaba la servilleta de tela.
—Antes vivíamos en Montecanal, muy cerca de donde celebró Pamela su fiesta. Hace varios años nos mudamos al centro, lo cual es infinitamente más cómodo. —Sonrió, y me sirvió un poco de vino blanco.
Me contó que sus padres habían comprado los dos áticos y habían hecho reformas, tirando tabiques, para conseguir espacios abiertos. Fue una época en la que su madre estaba todo el día estresada, rodeada de decoradores, ojeando catálogos de papeles para las paredes y ornamentación hasta altas horas de la madrugada.
También me dijo que esa semana se habían enterado de que su cuñada, la mujer de su hermano mayor, estaba embarazada. La noticia había sido acogida por gran entusiasmo por su familia, pues iba a ser el primer nieto de sus padres. Él mismo parecía enormemente ilusionado con la idea.
Cuando terminamos el plato, no me dejó ayudarlo a recoger. Se empeñó en que permaneciese sentada, mano sobre mano.
Después sirvió un pedazo de tiramisú casero para cada uno.
—Estoy llenísima. —Exclamé cuando terminé, recostándome ligeramente en la silla—. Estaba todo buenísimo, agradéceselo a vuestra asistenta.
—Se lo haré saber. —Me sonrió—. ¿Te parece si nos sentamos en el sillón? Estaremos más cómodos… —Propuso, y asentí.
Nos acomodamos en el sofá central, el cuero se sentía frío a través de mi ropa.
Puso una de sus manos sobre la mía, en mi regazo.
—Tenía muchas ganas de estar a solas contigo, a poder ser en un sitio íntimo como este. —Dijo.
—Yo también. —Asentí, aunque en realidad estaba algo incómoda. La intimidad me resultaba un poco abrumadora.
Sus ojos se agrandaron al escuchar mi respuesta, y se inclinó para besarme.
Un beso suave al principio, que fue profundizando poco a poco. Entreabrió los labios, su húmeda lengua buscando la mía. Llevó una mano a mi mejilla, y me acarició con el pulgar con cuidado, repetidamente.
Yo alcé la mano a su hombro y la dejé allí, sin saber muy bien qué hacer con ella. Pero él no parecía tener tantas dudas sobre cómo actuar.
Continuó besándome, sus respiraciones haciéndose cada vez más pesadas sobre la música de fondo. Entonces sus dedos se deslizaron por debajo de mi blusa, lo suficiente como para acariciarme la piel de la cadera. Sentí un escalofrío inmediatamente, no uno bueno, sino una respuesta nerviosa de mi cuerpo ante una caricia no esperada. Automáticamente llevé mi mano sobre la suya, deteniéndolo.
Bajé la cabeza, separándome de sus labios, y me aclaré la garganta.
—Se está haciendo tarde. Tal vez debería irme… —Dije, y subí la mirada para encontrarme con su rostro. Él me observaba con los ojos brillantes.
Dudó un segundo antes de preguntar. —¿Estoy yendo deprisa? —Inquirió, con voz amable.
Me mordí el labio, sonriendo tímidamente mientras asentía con la cabeza.
Él suspiró en una mezcla de diversión y crispación consigo mismo, y sacudió la cabeza.
—Lo siento, es que me gustas tanto… —Se disculpó, algo avergonzado—. Aunque no es excusa.
—No tienes que disculparte. —Le dije, llevando su mano de vuelta sobre mis piernas y apretándola tranquilizadoramente—. A mí también me gustas, mucho, —enfaticé—, pero es que yo… bueno yo… —Miré al techo, incapaz de encontrar las palabras adecuadas.
—¿No tienes experiencia? —Preguntó, mucho más directo de lo que esperaba.
—Exactamente. —Confesé, y entonces la que se avergonzó fui yo. Noté cómo mi cara se iba poniendo abochornantemente roja. Él colocó su mano en mi barbilla, obligándome a mirarle.
—Tampoco yo la tengo. Nunca he querido que fuese algo vacío, sólo físico. —Dijo muy serio, con los ojos emocionados—. Pero no sé qué me pasa cuando te tengo al lado. —Su mirada cayó un segundo hasta mis labios, y volvió a subir—. Pero iremos despacio. Mantendré a estas bajo control. —Aseguró, mientras levantaba ambas manos, me mostraba las palmas y después las entrelazaba detrás de su propia espalda.
No pude evitar reír. En un solo minuto había conseguido quitarle hierro al asunto y hacer que pareciese liviano.
—Bajo control, ¿seguro? —Pregunté, levantando la ceja, y él asintió muy serio. Así que me acerqué y deposité un casto beso en sus labios. Sonrió cuando me aparté—. De todas formas debería irme. —Me puse en pie, y él hizo lo mismo—. Lo he pasado muy bien.
—Yo también.
Me tendió el abrigo cuando estuvimos en el hall.
—Te acompaño a casa. —Dijo, mientras cogía el suyo propio.
—No hace falta, son las tantas. —Repuse.
—Pues te pediré un taxi. —Sacó el móvil y marcó rápidamente—. Estará aquí en cinco minutos. —Me informó, y entonces sacó la cartera. Miré sorprendida hacia el billete de veinte que me tendía—. Para el taxi. —Fue todo lo que dijo.
—No, claro que no. —Me negué. Ya había pagado el cine y se había encargado de la cena. A parte de que podría haber caminado perfectamente hasta mi casa, de ninguna manera iba a cogérselo.
—Pero, ¿llevas suficiente dinero? —Parecía contrariado ante mi negativa. Cuando asentí volvió a guardar el billete en la cartera—. Supongo que nos veremos mañana… —Dijo con pesar, mientras me abría la puerta—. Ojalá hubiese cursado la modalidad de Ciencias Sociales para estar todo el día contigo… —Se lamentó, y yo volví a reír.
Pasé mis manos por su nuca, atrayéndolo para darle un largo beso. Hizo un agradable sonido cuando deslicé mi lengua dentro de su boca.
Después me aparté, le hice un gesto de despedida con la mano y entré en el ascensor.
Cuando llegué a casa lo primero que escuché fue el alegre vozarrón de Riqui.
—Yo estaba flipando, tíos, así que le dije: “¿Cuál es tu problema, reina? ¿Que no estás depilada? A mí tus pelos me dan igual, yo lo que quiero es echarte un polvo.”
Cuatro tonos diferentes de risas estallaron en el salón.
Estuve a punto de darme la vuelta y salir huyendo de allí. Sin embargo Rafa me había visto y me llamó para que me acercase.
Me adentré con recelo en la estancia colonizada por decenas de botellines de cerveza. Diego aún seguía riendo de la historia que había contado Ricardo. Enarqué una ceja hacia él, y se encogió de hombros, en una mirada que decía “¿Qué pasa? Me estoy integrando.”
—Eres todo un romántico, Riqui. —Le dije.
—¡Pues aún no te he contado lo mejor de la noche! —Exclamó, frotándose las manos.
—Ni falta que hace. —Lo corté, y me miró con clara decepción. Justo entonces empezó la segunda parte del partido y toda su tristeza se esfumó.
—¿Qué tal ha ido? —Me preguntó Rafa con tono grave, sin prestar atención a la televisión, como todos los demás habían hecho.
—Bien, hemos visto el musical de Los Miserables. —Me senté en el brazo del sofá, a su lado.
—Seguro que no es mejor que la versión de Liam Neeson. —Repuso, sus palabras algo amargas. Me pareció que estaba molesto. Tal vez por el resultado del partido.
—¿Cómo van? —Hice un gesto hacia la pantalla. Quizás su equipo iba perdiendo.
—Empate a cero. —Murmuró, y se giró para mirar el juego.
—Me voy a dormir, que lo paséis bien. —Dije hacia todos los presentes, que pronunciaron un buenas noches sin mirarme. Chicos.
—¿Tan pronto? —Rafa frunció el ceño, apartando la vista de Cristiano Ronaldo.
—Estoy muerta. —Me llevé una mano al hombro, presionando sobre el músculo—. Aún no estoy totalmente recuperada de anoche.
Al hacer mención a la noche anterior me sonrió cálidamente. Debía de haberme imaginado su enfado.
—Que descanses.





Capítulo 24
A la mañana siguiente me quedé dormida. Rafa apareció en boxers en mi habitación, despertándome a veinte minutos de que empezasen las clases. Él tampoco había escuchado el despertador.
Me puse de pie, intentando recolectar mis cosas como una histérica. Rafa regresó ya perfectamente vestido dos segundos después y empezó a lanzar los libros de mi escritorio dentro de mi mochila.
Cuando bajé a la cocina él me tendió el abrigo y una tostada. Se echó mi mochila al hombro y abrió la puerta de la entrada. Le dí un millón de gracias mientras mordisqueaba la rebanada de pan, corriendo detrás de él hacia el instituto.
Nos despedimos frente a mi aula y entré un segundo antes de que lo hiciera la profesora de Geografía. Diego puso sobre mi mesa la libreta que se había llevado la tarde anterior.
—¿Te ha contado Moreno? —Susurró, acercando su cabeza a la mía y fingiendo mirar algo en mis libros.
—¿El qué?
—Que ayer se nos fue de las manos… Estuvimos en tu casa hasta las cinco de la mañana. —Contuvo una risotada.
—¿En serio? —Miré sus ojos sonrientes rodeados de ojeras. No era de extrañar que Rafa también se hubiese quedado dormido, acostándose a semejantes horas… Lo raro era que me había parecido ver el salón perfectamente ordenado de pasada.
La imagen fugaz de sus ojos oscuros, mientras me ofrecía amablemente la tostada que me había preparado cruzó mi mente. Su pelo estaba perfectamente despeinado, como lo llevaba siempre, y la camiseta azul que había elegido ese día le sentaba de maravilla… Dos días sin dormir y parecía sacado de un catálogo, todo lo contrario que el zombie que tenía sentado al lado. La vida era injusta.
—Moreno es majísimo, me lo pasé genial con ellos, bebiendo cervezas y charlando. —Dijo con entusiasmo, y centró la atención en la explicación de la docente.
Sí, definitivamente Diego apreciaba pasar un tiempo entre hombres y lejos de los típicos temas de conversación que manteníamos mis amigas y yo.
Mi padre me llamó a la hora del recreo. Llegaba el día siguiente a Zaragoza, y pasaría con nosotros una semana entera.
Cuando colgué divisé a Rafa charlando con un par de chicas de primero en la otra punta del patio. Me acerqué alegremente hacia él, para avisarle de la nueva noticia. En cuanto llegué hasta ellos se despidió de las chicas y se giró hacia mí. Ellas no tuvieron ningún reparo en hacerle un repaso de arriba abajo, deteniéndose en su trasero. Sin vergüenzas…
Le conté lo de mi padre y se alegró tanto como yo.
—Se nota que esta mañana no te has peinado… —Rió, revolviéndome el pelo y dejándolo todavía peor de lo que ya estaba.
—No todos somos tan perfectos como tú. —Repuse, intentando peinármelo con los dedos.
Él me miró divertido.
—Sólo bromeaba nena. Estás tan guapa como siempre… Pero gracias por el piropo. Ya me explicarás qué es eso de que soy perfecto. —Me sonrió diabólicamente mientras sacaba el paquete de tabajo del bolsillo—. Ahora tengo visita con la psicóloga, y aprovecharé el justificante para ir después al taller, sin volver por aquí. Quiero meterle alguna hora a mi nuevo juguete… —Sus labios se movieron sensualmente mientras sostenían el cigarro—. Nos vemos esta noche, ¿de acuerdo?
Asentí y lo observé marchar durante unos instantes, con sus andares chulescos.
—Lucía. —La estridente voz de Pamela me sacó de mi obnuvilamiento. Me giré para encontrarla justo a mi lado, siguiendo a su vez con la mirada el camino que hacía Rafa—. ¿Moreno está con alguien?
Me crucé de brazos, sin dar crédito.
—Mira, si quieres saber algo pregúntale a él. —Espeté.
—¿Celosa? —Inquirió.
—¿De qué? —Quise saber.
—De mí. —Repuso, girando sus delineados ojos hacia mí con fiereza.
—¿Y por qué debería? —Elevé las cejas.
—Por que yo me lo he tirado y tú no. —Subió la frente, para mirarme desde mayor altura.
Me quedé sin palabras, pero en ese momento su supuesto novio la llamó desde uno de los bancos. Ella me dedicó una mueca de asco antes de corretear a su lado.
Me quedé petrificada, con el insulto contenido todavía hormigueando en mi lengua. ¿Qué se había creído? ¿Acaso Rafa no podía haberla rechazado simplemente por que sí? ¿O es que la única justificación para que un tío no quisiera estar con ella era que ya estuviese ocupado?
—Ey, ¿qué haces aquí sola? —La voz de Pablo deshizo mi enfado rápidamente. Se colocó delante de mí y me mostró las manos, llevándolas lentamente hacia su espalda. Después se inclinó y me dio un beso. Reí, y pasé mi mano por la parte trasera de su cuello, acercándolo más—. Entonces yo tengo que mantener las mías lejos de ti pero, ¿tú sí puedes tocarme? —Abrió los ojos—. No me parece un trato del todo justo.
—Tú mismo lo propusiste. —Le recordé, y él suspiró con fingida resignación.
Me acompañó a donde estaban mis amigos, y permaneció con nosotros hasta que tocó la sirena.
Después de comer aproveché para llamar a mi madre. Lo primero que vi al encender el portátil fue que Rafa me había puesto de fondo de escritorio la foto de los dos. Le había quitado el color, y estaba en blanco y negro. De esta manera sus ojos oscuros resaltaban más, y sus perfectas facciones se veían más marcadas, más maduras. Me demoré más rato del necesario recorriendo las líneas de su mandíbula, sus cejas rectas, incluso sus pestañas. Su mejilla derecha presionada suavemente contra la mía.
Me sobresalté al escuchar el sonido del portero. Era Diego… Le abrí sin entender a qué venía sin avisar, cuando lo había visto tan solo una hora antes.
—Buenas. —Dijo, pasando a mi lado y dirigiéndose directamente hasta mi habitación, con total naturalidad.
—¿Qué pasa? —Pregunté, siguiéndolo sin comprender nada.
—Me tienes que hacer un favor. Pero sólo dispongo de cinco minutos, entro a trabajar a en punto.
—¿Qué apuntes quieres?
—Nah, no es eso. —Sacudió la cabeza, mientras sacaba un pen drive del bolsillo de la cazadora—. Necesito que me grabes las fotos que hizo Moreno.
Me lo tendió, pero yo no lo cogí. Torcí el gesto.
—¿Para qué?
—Para presentarlas a un concurso. —Dijo, como si fuese lo más evidente del mundo—. Hoy mismo he visto las bases en Internet, por pura casualidad. Ha sido como una señal. —Miró con ojos soñadores hacia el techo, y después adoptó una expresión seria—. Grábamelas. Ya.
—No creo que a Rafa le guste la idea. —Lo contradije. Me había dado cuenta de lo tenso que se puso cuando Diego las vió. Se suponía que sólo me las estaba enseñando a mí.
—Sólo se enfadará si se entera. —Atajó—. Y sólo se enterará si gana… y el premio son 30000 eurazos.
—¡Joder! —Exclamé.
—Así que venga. —Me apremió, y entonces sus ojos encontraron mi portátil, ligeramente oculto bajo un cojín de la cama. Vi su intención de copiarlas él mismo si yo no accedía.
—Bueno, pero yo me eximo de toda responsabilidad. —Lo advertí, cogiendo el pincho. Total no había más que buenas intenciones en lo que mi amigo pretendía hacer.
Me senté en el colchón y coloqué el ordenador en mis piernas, de forma que él no pudiese ver la pantalla. Por algún extraño motivo quería mantener nuestra preciosa foto lejos de su curiosa mirada.
Lo conecté y localicé una “Nueva Carpeta” que antes no estaba en el escritorio. Dentro estaban las imágenes. Copié todas excepto la primera, la de los dos.
—¿Contento? —Pregunté con sorna, devolviéndole la memoria.
—Absolutamente. —Dijo, muy satisfecho—. Guárdame el secreto, ¿de acuerdo?
Cuando se marchó pude hablar finalmente con mi madre.
La mañana siguiente pasó mortalmente lenta. Tuvimos un examen de Inglés que apenas había preparado, pero que gracias a mis veranos en el extranjero conseguí hacer con bastante dignidad.
La noche anterior Rafa me había propuesto que pasase esa tarde por el taller. El plan era enseñarme el coche, e ir luego juntos a buscar a mi padre a la estación.
Fui hasta allí a las seis y media. Me había explicado detalladamente cómo encontrarlo, lo que no resultó difícil dado que pertenecía a un concesionario oficial, que estaba situado justo al lado.
Enseguida localicé la enorme tienda, con paredes totalmente acristaladas que mostraban los últimos modelos de deportivos. Un par de metros más allá estaba la puerta del taller.
Encontré a Rafa hablando con un cliente, al parecer explicándole lo que le tendría que hacer al coche oscuro que tenía al lado. En cuanto me vio una lenta sonrisa se extendió por su rostro, y me hizo un gesto para que esperase.
Continuó atendiendo al señor, señalando de vez en cuando la rueda delantera izquierda del vehiculo.
Un chico joven se acercó para preguntarme si podía atenderme. Le dije que estaba esperando, y se marchó. Me aproximé a una esquina, lejos del trasiego de mecánicos, y observé a mi amigo.
Llevaba el mono colgando de la cintura, y una camiseta interior blanca llena de manchas oscuras. Exactamente igual que aquel día que apareció por casa con la ropa del trabajo. Y estaba increíblemente sexy. La piel de sus hombros que quedaba sin tatuar brillaba ligeramente por el sudor, acentuando sus músculos cada vez que gesticulaba en su explicación. Me sorprendí mordíendome el labio mientras recorría su perfecta y esculpida anatomía, y me obligué a parar, absolutamente sorprendida del rumbo que estaban tomando mis pensamientos. Pero bueno, era humana… y objetiva.
El hombre le tendió las llaves del vehículo, y Rafa ocupó el asiento del conductor. Arrancó el motor y lo condujo hacia unas enormes puertas correderas de plástico, que se abrieron automáticamente.
El cliente se marchó y esperé a que saliese. Lo hizo un minuto después, mientras se limpiaba la grasa de las manos en un trapo.
—Buenas. —Me saludó, con un alegre resplandor en sus ojos—. Ya disculparás mis pintas. —Dijo, mirándo hacia abajo, hacia su cuerpo. Si él supiera lo que había estado pensando minutos antes…—. Este es el antro donde trabajo. —Elevó las manos alrededor.
—Me lo imaginaba más pequeño. —Comenté, siguiéndolo hacia las puertas correderas. Una vez dentro gritó un nombre. Una voz le contestó amortiguada, y un hombre salió de debajo de un Audi cercano. Tenía el pelo rapado y rondaría los treinta y tantos. Se dirigió a nosotros y miró interrogante a Rafa—. Alfredito, esta es Lucía. —Nos presentó.
El tal Alfredito, cuyo enorme tamaño no hacía justicia a su diminutivo, abrió los ojos en reconocimiento.
—Te daría un par de besos, pero empezaríamos con mal pie… —Dijo, señalándose la cara sudorosa y llena de manchas negruzcas. Le sonreí—. Pero tenía ganas de conocerte, maja. Moreno me ha hablado mucho de ti.
—Encantada. —Dije, y me pregunté si lo que había dicho era una frase hecha o si realmente le había hablado de mí.
—He venido a enseñarle mi nuevo cacharro. —Le informó Rafa—. Y también tendré que salir antes.
—Lo que necesites, chaval. —Le dio una palmada en el hombro, y entonces sus ojos se posaron en un mecánico rubio de pelo rizado que había detrás—. ¡Eh, tú, chipirón! ¿Así se mide la presión? ¡No me jodas hombre! —El increpado dejó de hacer lo que estaba haciendo, y lo miró con desconcierto—. Estoy rodeado de inútiles. —Murmuró el jefe—. Aunque este chico se salva. —Se dirigió a mí, refiriéndose a Rafa.
Después se alejó de nosotros arrastrando los pies.
—Es un buen tío, aunque a veces le pierden las formas. —Me dijo, haciéndome un gesto con la cabeza para que lo siguiera. Me llevó a una sala de espera, reservada para los clientes.
—Espérame aquí. —Dijo, manteniendo la puerta abierta para que pasase—. Me ducho rápidamente y enseguida estoy contigo.
Cogí una revista y me senté en una silla amarilla. Todas y cada una de las publicaciones tenían que ver con el mundo del motor, y eran terriblemente aburridas. Por suerte Rafa no tardó prácticamente nada en regresar. Apareció de nuevo en la puerta de la salita, con el pelo mojado, los mechones húmedos revueltos sensualmente. Llevaba puesta misma ropa de esa mañana, los vaqueros oscuros y la camiseta azul.
—Vamos. —Dijo, y lo seguí.
Cruzamos entre varias filas de vehículos, todos ellos siendo reparados en ese mismo momento. Había un montón de mecánicos trabajando allí. Algunos nos miraron con curiosidad.
En la esquina más apartada, lejos de los vehículos de clientes, estaba el coche que había comprado. Y digo coche porque estaba prevenida de lo que era. A mí me pareció un completo amasijo de hierros, tal y como lo había definido Riqui.
—Aquí lo tienes. Mi M3 Coupé DKG. —Dijo ilusionado—. Estoy ansioso por arreglarlo. Aunque ahora esté hecho un desastre, es una joya de ingeniería. —Yo asentí con la cabeza, sin palabras. El morro estaba chafado, los laterales abollados y el techo hundido, como si el vehículo hubiese dado vueltas de campana. La pintura azul eléctrica había saltado, y en muchas zonas se veía la chapa. La puerta del conductor estaba literalmente colgando, por lo menos nueve airbags habían saltado, y todas las lunas a excepción de la trasera habían estallado por el impacto. Rafa cogió una llave inglesa, y la introdujo en la ranura del capó. Hizo palanca y consiguió abrirlo en un solo golpe, pese a la tremenda abolladura que tenía—. Mira, ven. —Me instó a que me inclinase a su lado—. El motor está perfecto, fíjate en las válvulas y en la culata. —Me señaló un par de cosas que a mí me parecieron iguales que el resto—. Echa un vistazo a las bujías. —Dijo, levantando una tapa y mostrándome el interior—. Todo impecable. El niñato pijo no tenía ni idea de lo que le había costado esta maravilla a su papá, estoy seguro, sino no lo habría regalado tan alegremente. —Bajó el capó, que hizo un chirrido lamentable y se quedó desencajado por un lado—. No tiene ni cuarenta mil kilómetros, es un sueño. —Caminó alrededor del vehículo, haciendo un repaso de los desperfectos—. Todos sus problemas son de chapa, la estructura no está dañada gravemente. —Comentó tan entusiasmado que resultaba adorable—. Quitaré las piezas para arreglarlas, las lijaré y las pintaré… Lo malo es que tendré que meter tiempo fuera del horario laboral, para no abusar. Le cambiaré las ruedas y las llantas… y también tendré que pedir guardabarros nuevos, pero me harán precio taller, así que está todo tirado. —Me sonrió como un niño—. Lo único que ha sobrevivido es esa mierda de alerón trasero, que será lo primero que me cargue. —Le frunció el ceño al alerón, y yo solté una carcajada.
—¿Eres consciente de que no me estoy enterando de la mitad de lo que dices, verdad?
Él me miró sorprendido y sacudió la cabeza, riendo entre dientes.
—Lucía, esto no es un coche… es un pepinaco de más de cuatrocientos caballos. —Mi desconcierto le pareció divertido—. Alfredo me dice que lo venda cuando lo repare, para sacarme un buen pellizco… Pero paso, no necesito el dinero, lo quiero para mí. En cuanto lo tenga listo lo estrenaremos yendo a donde tú quieras. —Sonreí cuando me incluyó en sus planes. Su alegría era contagiosa, aunque yo no veía ni de lejos las mismas posibilidades que él veía en esa chatarra.
—Entonces, ¿qué te parece? —Quiso saber.
—Que necesitas mucho trabajo. —Dije, y él asintió.
—No te falta razón. —Pasó los dedos por la carrocería brevemente, y después me miró algo más serio—. Y ahora vámonos… que medio taller te está mirando el trasero y me estoy poniendo enfermo. —Sacudió la cabeza y echó a caminar—. No es plan de que parta la cara a mis compañeros de trabajo... —Murmuró, un par de pasos más adelante. Lo seguí hasta las puertas automáticas, con una mezcla de asombro y halago tras su comentario. No tenía dudas de que sería capaz de encararse con cualquiera que se pasase conmigo. Pero estaba claro que exageraba, pues en nuestro camino no ví a ningún mecánico que me estuviese mirando de manera lasciva, en absoluto—. ¡Alfredo! ¡Me llevo el Honda! ¡Lo traigo luego! —Le gritó al jefe, y entró en el mostrador principal a por una llave—. Espérame aquí. —Dijo, desapareciendo otra vez tras las puertas.
En seguida volvieron a abrirse y un relunciente Honda Civic negro se detuvo ante mí. Rafa se inclinó sobre el asiento del copiloto para abrirme la puerta, y me guiñó un ojo.
—¿Y esto? —Pregunté, sin comprender nada.
—Vamos a buscar a tu padre. —Me dijo, todavía inclinado sobre el asiento en el que me tenía que sentar—. Venga, sube.
Me monté de un salto, tremendamente excitada ante la idea de ir en ese coche. Normalmente iba en autobús a todas partes.
En cuanto me abroché el cinturón Rafa dio un brusco acelerón, e incoscientemente me agarré a la manivela de la puerta.
—Relájate, nena. —Murmuró, con tono burlón, mientras girábamos para salir a la calle, oscura ya a esas horas.
Encendió las luces y el salpicadero se iluminó.
Se lo veía cómodo, como si hubiese estado conduciendo toda la vida. Agarraba el volante con firmeza con una sola mano, y mantenía la otra sobre la palanca de cambios. Resultaba jodidamente masculino. Entonces reparé en un pequeño detalle, y toda la emoción desapareció.
—¿Este coche no será de ningún cliente? —Inquirí, temiendo que el dueño nos viese y despidieran a Rafa. Él rió con fuerza.
—Claro que no, es uno de los vehículos de sustitución.
Nos detuvimos en un semáforo, las luces de las farolas reflejándose en su rostro anguloso. Se pasó la mano por la mandíbula antes de volver a arrancar.
—¿Seguro que tienes el carnet? —Insistí.
—Que sí, joder, confía en mí. No te montarás con nadie que conduzca mejor que yo. —Alargó la mano derecha y me revolvió el pelo. Solté un gemido y él sonrió.
Enfilamos Paseo Pamplona, incorporándonos a un denso tráfico. A esas horas mucha gente regresaba a sus casas.
—¿Qué tal con la psicóloga? —Pregunté, y él me miró de reojo durante un instante antes de contestar.
—Bien, muy bien. —Dijo misteriosamente, mientras me cogía la mano, sin despegar los ojos del carril. Se la llevó a los labios y me dio un suave beso en la parte superior, provocando que un delicioso hormigueo subiese a lo largo de mi brazo. Después la colocó sobre la palanca de cambios, poniendo su palma encima, con sus dedos entrelazándose con los míos. Inmediatamente sentí la vibración del motor. Aceleró y cambió de marcha, su piel presionando contra la mía y acompañándome en el movimiento.
Nuestras miradas se encontraron y le sonreí. Estuvimos un largo rato así, su cálida piel protectoramente sobre la mía.
—El tren llega a las ocho, ¿no? —Preguntó cuando llegamos a la Aljafería.
—Sip.
—Ten, llámalo para que acuda a la puerta de Renfe. —Dijo, y retiró su mano mientras se recostaba en el asiento para poder acceder al móvil, que estaba en el bolsillo delantero de su vaquero.
—Tienes tres llamadas de tu primo. —Leí en voz alta.
Él hizo un gesto de disgusto.
—Estoy intentando desvincularme de él y de todo lo que conlleva. —Murmuró, pero no dijo nada más.
Presioné el botón de la agenda de su Nokia del paleolítico, y constaté lo que me había dicho una vez: apenas tenía contactos guardados. Mi número, el de mi padre, el de Riqui y el de su primo. También el de un par de chicos más que yo no conocía, y el de “Alfredo taller”.
Mi padre contestó al segundo tono.
Aparcamos en una de las tres entradas de la enorme Estación Delicias, y enseguida lo vimos aparecer, cargado con su maleta. Rafa bajó del coche en primer lugar, y se dieron un abrazo. Después cogió su equipaje y se lo llevó al maletero.
—Papá. —Caminé hacia él con los brazos abiertos, siendo consciente de que era incapaz de abarcar toda su longitud con ellos—. Has engordado…
—Tú en cambio estás más guapa que nunca. —Observó, apretándome más fuerte—. ¿Y este coche?
Nos metimos en el vehículo mientras Rafa le explicaba de dónde lo había sacado, así como su nueva adquisición. Omitió deliberadamente el lamentable estado en el que se encontraba.
Cedí a mi padre el asiento del copiloto y yo me trasladé a la parte trasera. Resultaba increíble ver a Rafa conducir desde este ángulo. Su enorme espalda recta, los músculos de sus hombros marcándose bajo la camiseta cada vez que cambiaba de marcha, su nuca apareciendo bajo sus mechones de pelo cada vez que echaba un vistazo a los retrovisores... Lo hacía automáticamente y sin esfuerzo, atento a todos y cada uno de los ángulos del coche. Alerta y relajado a la vez, si es que eso era posible. Conducía con una maestría que resultaba increíble para alguien de su edad. Reconocí mentalmente que mi padre lo hacía bastante peor que él, en comparación resultaba hasta patoso.
No paró de hablar maravillas sobre la cumbre durante todo el viaje. Rafa detuvo el Honda frente a la puerta de nuestra casa, con los cuatro intermitentes, y bajó para sacar la maleta.
Dijo que iba a devolver el coche, y ocupó de nuevo el asiento del conductor.
Se alejó casi picando rueda. Mi padre miró divertido hacia el final de la calle, por donde bajaba a toda velocidad, bastante menos respetuoso con las señales de tráfico ahora que iba solo.
—Se lo ve bien. —Comentó—. Más que eso diría yo. —Me miró con orgullo, como si yo tuviese algo que ver. Sacudí la cabeza. Mi padre nunca cambiaría.
Bruno se puso como un loco cuando lo vio. Casi lo tiró del ímpetu con el que lo recibió.
Cuando el perro se calmó subimos al piso de arriba, y le ayudé a deshacer la maleta.
—He estado dándome prisa, intentando agilizar durante la cumbre todo el papeleo que concierne a Rafael. —Dijo, aunque no supe a qué tipo de papeleo se refería—. Pero veo que os apañáis.
—Sí, lo hacemos. —Le sonreí—. Debo reconocer que tenías razón sobre él.
—Hija, —se reajustó las gafas sobre la nariz—, yo siempre tengo razón.
Cenamos los tres, escuchando mil y una anécdotas que le habían ocurrido a mi padre en el extranjero. Yo estaba feliz de poder disfrutar de su compañía durante siete largos días. Después regresaría para la recta final de la cumbre, que se celebraba en Alemania, y de ahí volaría a La India, para pasar varios meses con mi madre.
Sin embargo el tiempo voló, y el sábado llegó sin que tuviese consciencia del paso de los días.
Esa noche me quedé en casa, queriendo aprovechar las últimas horas con él.
Rafa sí que salió, tal vez para darnos intimidad. Nos habíamos visto muy poco esa semana, únicamente en momentos fugaces en los recreos y en alguna de las clases que compartíamos.
Cuando terminaba su trabajo en el taller se quedaba allí, continuando con en la reparación del coche hasta altas horas de la noche. Según él había hecho grandes avances.
Me senté en el sofá junto a mi padre, y vimos una película que emitían en la tele. No hablamos mucho, simplemente uno junto al otro, disfrutando de la compañía.
El domingo por la noche Rafa cogió de nuevo el Honda. En esta ocasión mi padre salía desde el aeropuerto, en un vuelto nocturno hasta Berlín. Había reemplazado su maleta por una de dimensiones enormes en la que yo misma cabría de sobras. Dentro había metido casi todo su armario.
Aparcó el coche en zona prohibida, y lo acompañamos hasta la puerta de embarque. Le dí un abrazo que duró muchísimo rato, pero que me pareció breve.
Sentí las lágrimas escociendo peligrosamente tras mis párpados cuando pasó tras el detector de metales a la zona reservada sólo para pasajeros.
Se despidió de nosotros con la mano, y desapareció. Suspiré entrecortadamente.
Rafa pasó su brazo por mis hombros, acercándome a su costado, y haciéndome caminar a su lado. Me dejé guiar de vuelta al coche, y entré por la puerta que mantuvo abierta para mí.
Conforme nos alejábamos del aeropuerto la oscuridad nos iba engullendo. Todavía estábamos lejos de la ciudad, y la carretera sólo estaba alumbrada por los suaves faros del Honda.
Apoyé la sien en la ventanilla, dejándome llevar por mi momento de melancolía. No solía estar tan triste cuando se marchaba. En esta ocasión era consciente de que pasarían meses hasta que lo volviese a ver, al igual que a mi madre. Sentí a Rafa mirándome de reojo, pero permaneció en silencio.
Se me escapó un suspiro, e inmediatamente sentí su mano acercarse, buscando la mía. Entrelazó nuestros dedos y los apretó.
—¿Te apetece ir a Juslibol? —Propuso, con voz suave—. Se ven las estrellas…
El reloj del salpicadero marcaba las doce de la noche. Al día siguiente teníamos que madrugar, pero todo lo que quería era desconectar por un momento.
—Vale. —Susurré.
Me acarició el dorso de la mano durante todo el trayecto, retirándola únicamente en los momentos en que tenía que cambiar de marcha.
Juslibol era una zona de galachos situada a varios kilómetros de la ciudad. Había estado de excursión con el colegio cuando cursaba Primaria, pero no había vuelto desde entonces.
Nuestra visita fue en junio, bajo un sol abrasador, sobre un terreno en el que no crecía ni un mísero árbol que arrojase una pequeña sombra. Ahora, sin embargo, las formas terrosas se erigían formando sombrías hondonadas a nuestro alrededor.
Rafa detuvo el coche y apagó los faros. La oscuridad era total.
En el exterior refrescaba, pero la noche no era del todo fría para tratarse del mes de mayo.
Parpadeé un par de veces, forzando a mis ojos a acostumbrarse a la falta de luz. Rafa camino hasta donde yo estaba y me cogió de la mano. Me guió hasta el capó y se sentó ahí, sin soltarme. Yo permanecí de pie, entre sus piernas.
—Son sólo unos meses, preciosa… —Me dijo con voz amable, y eso aún me provocó mayor tristeza. Me tembló un poco el labio, y él me acercó a su pecho, sus manos frotando mi espalda reconfortantemente—. Además me tienes a mí. Yo no voy a irme a ninguna parte. —Susurró en mi oído, y se me escapó una lágrima. Era tan bueno conmigo…
Me separé de él, y bajé la vista al suelo. Él colocó sus manos en mis mejillas, obligándome a mirarlo. Era más alto que yo, pero estando sentado su rostro quedaba a la altura del mío.
Sus ojos brillaban, reflejando un profundo sentimiento de cariño que me calentó el alma y me cortó la respiración. Dejé escapar un pequeño jadeo, e inmediatamente su vista viajó a mis labios. Se demoró un instante ahí y luego volvió a mis ojos. No pude evitarlo, yo también miré a su boca, tenue en la penumbra. La tenía entreabierta, y su tranquila respiración se colaba por ella. Me pregunté si besarlo sería tan bueno como hacían presagiar esos perfectos labios. Volví a mirarlo. En su expresión había algo fiero que antes no estaba ahí. Aguanté la respiración, dudando. Se podía palpar la electricidad que se estaba creando entre nosotros.
Entonces se acercó a mi rostro y depositó un suave beso en la mejilla, justo encima de una lágrima que en ese momento resbalaba por mi piel. Me estremecí notablemente, y él presionó con mayor intensidad sus manos sobre mi cara. Sus labios estaban húmedos por mi lágrima, brillantes a la luz de la luna. En un mínimo movimiento, pasó la punta de la lengua por su labio inferior, saboreando la sal. El corazón me latió con fuerza. Se acercó más y frotó su nariz con la mía.
—No te preocupes, ni estés asustada. —Dijo, su suave respiración rozando mi boca—. Voy a estar aquí, ¿de acuerdo? —Me miró con intensidad desde una distancia mínima, lo que me dejó totalmente aturdida. Logré asentir, y las comisuras de sus labios se elevaron en una pequeña sonrisa—. Eso está mejor. Y ahora ven a ver este espectáculo. —Llevó las manos a mis caderas y me colocó a su lado, sentada en el capó del coche. Habló con un tono normal y despreocupado, como si no hubiese notado el extraño momento que acababa de darse entre nosotros.
Reclinó la espalda hacia atrás, hasta apoyarla en la chapa, y yo hice lo mismo. El calor del motor traspasó mi abrigo provocándome una agradable sensación.
Estábamos de espaldas a la lejana ciudad, y ninguna luz interfería en el firmamento. Estaba plagado de estrellas. Era algo precioso, de una magnificencia brutal. Hacía más de diez años que no miraba al cielo de esa manera, y me pareció increíble no haber reparado en ello, no haberlo echado de menos.
—No voy a caer en el cliché de explicarte dónde está cada una de las constelaciones… —dijo Rafa a mi lado—, aunque me muero de ganas.
Consiguió sacarme una sonrisa. ¿De verdad sabía ubicarlas o era un farol?
Permanecimos un largo rato en silencio, observando el cielo nocturno, hasta que mi cuerpo se entumeció. No fui consciente de ello hasta que me propuso regresar.
Cogí su mano mientras me ayudaba a incorporarme, y eché un último vistazo antes de entrar en el coche.
—Pocas cosas se pueden comparar con esto… —comentó a mis espaldas—, pero como es gratis no lo apreciamos lo suficiente.
Se detuvo ante la puerta de casa para que yo bajase. Le dije que le acompañaba hasta el taller, dado que tenía que devolver el coche, pero se negó. También yo me negué a bajar cuando intentó obligarme, así que finalmente me tuvo que llevar con él.
—Eres desquiciantemente cabezota. —Murmuró entre dientes, dándose por vencido tras cinco minutos de discusión.
Paró el coche delante del portón del taller, y se agachó para abrir la verja. Después la levantó por encima de su cabeza con ambos brazos haciendo gala de su increíble fuerza, y provocando que mi corazón volviese a acelerarse. Definitivamente tener a un chico tan guapo al lado tenía sus inconvenientes.
Regresó al vehículo y lo metió dentro de la nave. Lo aparcó ahí y esperó para cerrarlo a que yo saliese. Las sombras del lugar resultaban siniestras. De no haber estado con él me habría dado mal rollo.
Se acercó al mostrador para dejar la llave del Honda en un cajón, y después salimos al exterior. Bajó la verja, provocando un agudo chasquido al chocar contra el suelo. Echó el candado y empezamos a caminar hacia casa.





Capítulo 25
Durante la semana siguiente Rafa se comportó con total normalidad. Sí que estaba más pendiente de mí, preocupado por que recayese en el estado de tristeza que me había provocado la marcha de mi padre, pese a que le había asegurado en un montón de ocasiones que estaba bien. En vez de quedarse arreglando su nuevo coche regresaba directo a casa, y pasaba las noches conmigo en el salón, viendo la tele o leyendo algún pesado libro.
Así que yo rápidamente olvidé ese extraño momento que había tenido lugar en los galachos. También me sobrepuse a la melancolía (llegué a la conclusión de que la regla y las hormonas habían tenido algo que ver en mi reacción), y volvimos a llevar nuestras rutinas habituales.
Una tarde de fin de semana estábamos en el sofá. Yo estaba intentando memorizar la lista de títulos de los poetas de la Generación del veintisiete. Tenía las piernas encima de las suyas, que ojeaba unos apuntes. Era la primera vez que lo veía hacerlo, él nunca estudiaba. Sin embargo en esa ocasión había decidido unírseme.
Su móvil sonó, y observó la pantalla durante unos instantes, dubitativo.
Normalemente no respondía a las llamadas de números desconocidos, y las pocas veces que lo había hecho en mi presencia había sido para rechazar ofertas de citas de diversas chicas. Costaba creer que las mujeres se ofreciesen de esa manera. Pero esta vez dudaba.
—¿Vas a contestar? —Pregunté, y él asintió.
—¿Sí? —Dijo, llevándose el ladrillo de su móvil a la oreja—. Sí, soy yo… No, se trata de un error. —Hizo una breve pausa, en la que sus cejas se fueron frunciendo más y más—. Le digo que debe tratarse de un error. No me importa que tenga delante un email que lo corrobore. —Tras un instante de silencio sus ojos se clavaron en mí y me fulminó con la mirada. Lo miré sorprendida, sin entender ese arrebato de rabia contra mi persona—. De acuerdo, quedo informado, pero no, no acudiré. —Dijo con voz fría, y colgó. Dejó el móvil con movimientos lentos y metódicos sobre la mesa. Después se giró y me miró tan enfadado que me encogí ligeramente en el sofá—. ¿Podrías explicarme cómo demonios he podido resultar finalista de un concurso de fotografía al que no me he presentado? —Fue elevando la voz a cada palabra, y terminó la pregunta gritando.
Oh no. Me había olvidado completamente de eso.
—Es todo culpa de Diego. —Logré decir, deseando largarme de allí. Intenté retirar mis piernas de su regazo, pero él fue más rápido que yo y me agarró por los tobillos, manteniéndolas en el sitio donde estaban.
—Tú eras la única que tenía acceso a las fotos. —Repuso ceñudo, pero al menos había dejado de gritar. Sin embargo aún me tenía aprisionada.
—Bueno, no te enfades, no es algo malo… es un reconocimiento a tu trabajo… —Me excusé, y logré sacar mi móvil del bolsillo. Di a la tecla de rellamada disimuladamente.
—No quiero ningún reconocimiento… —Se detuvo y me miró con curiosidad—. ¿Qué estás haciendo? —Mis movimientos no le habían pasado desapercibidos.
—Pedir refuerzos. —Dije, y en ese momento contestaron del otro lado—. Diego, mueve tu culo ahora mismo hasta mi casa, y explícale a Rafa por qué ha resultado finalista de un concurso al que no se ha presentado. —Yo sí grité a mi amigo, actué como la subdirectora que grita a un empleado, justo después de haber recibido una bronca del jefe.
—¿Finalista? ¿¿Estás de coña?? —Chilló tanto que tuve que apartarme el teléfono de la oreja, y Rafa enarcó una ceja, habiéndolo escuchado claramente.
—¿Siempre es así cuando se emociona? —Vocalizó, de forma que sólo yo pude oírlo. Puse los ojos en blanco, y aguanté un par de gritos más de Diego antes de que colgase, prometiendo estar en mi casa en dos minutos. Cuando la llamada terminó suspiré con pesar y lo encaré.
—Lo siento mucho. Diego me convenció… y yo accedí. —Rafa tensó la mandíbula—. Él dijo que tu talento tenía que ser visto por críticos, y que este concurso podría ser una oportunidad para ti.
Exhaló con crispación y soltó mis tobillos por fin.
—Bueno, supongo que ya no tiene remedio… —Dijo, su enfado diluyéndose—. Además me van a dar tres mil euros que me vendrán bien para el coche…
—¿Tres mil euros? —Retiré las piernas de golpe, incorporándome—. ¿Qué hay de mi comisión?
—¿Qué hay de tu comisión? —Repitió, incrédulo—. Tu comisión… —Murmuró, una sonrisa diabólica extendiéndose por su cara. Entonces cogió un cojín y me lo lanzó a la cabeza. Me tumbé en el sofá, derrotada, y me agarró un pie. No sé en qué parte de la planta me tocó exactamente, pero me hizo retorcerme de cosquillas. Intenté darle una patada con la otra pierna, pero me inmovilizó completamente.
—Rafa, déjame, ¡déjame! —Chillé, mientras él observaba con malicia y satisfacción mis patéticos intentos para liberarme.
Por suerte llamaron al portero y él puso fin a la tortura. Se levantó a regañadientes, mientras yo hundía la cabeza entre los cojines.
—Esto no ha acabado. —Me amenazó, apuntándome con el dedo.
Era Diego. Un entusiasmado y emocionado Diego.
—¡Tííío! ¡Enhorabuena! —Le dio un abrazo a Rafa, pero este no hizo ninguna intención de devolvérselo.
—¿Esto es todo lo que tienes que decir? —Le espetó en cuanto lo soltó.
Mi amigo me miró, confundido. Me encontró en el sofá, totalmente despeinada y con la cara roja.
—Está enfadado. —Le informé.
—Pero ¿por qué? —Se giró para mirarlo—. ¿Tú sabes lo importantísimo que es este premio? ¡Es a nivel nacional! Ya verás la gala de entrega de premios que te espera…
—No voy a ir. —Replicó, y regresó al sofá.
—¿Cómo que no? ¡No puedes faltar a un evento como ese! ¡Estarán todas las personalidades del mundillo! —Me echó un vistazo, intentando que metiese baza. Yo negué con la cabeza. Pasaba de exponerme nuevamente ante la furia de mi compañero de piso.
—Precisamente por eso, paso de esas tonterías.
Su móvil volvió a sonar, y miró preocupado la pantalla.
—Es otro número fijo… —masculló entre dientes—. Como sea otra vez algo relacionado con esto, os vais a enterar. ¿Sí? Sí, soy yo. —Nos fulminó a ambos con la mirada, y Diego se dejó caer en el brazo del sofá a mi lado—. No. —Rafa sacudió la cabeza—. Claro que tengo mis razones para no concederla. Para empezar que no tengo ninguna declaración que hacer. —Dijo crispado—. ¿Un trabajo como fotógrafo? —Pareció súbitamente interesado por la conversación. Sin embargo esa actitud le duró un único segundo—. ¿En un suplemento de moda femenina? ¿Fotografiando modelos de ropa? ¿¿Es una jodida broma?? —Gritó al aparato antes de colgar.
—¿Quién era? —Me atreví a preguntar, y mi amigo me dio un codazo para que me callase.
Rafa me dedicó la mirada más gélida imaginable.
—Del Heraldo de Aragón, para hacerme una entrevista.
—¿Y qué les has dicho? —Soltó Diego, que parecía haber perdido toda su inteligencia ante el enfado desmedido de Rafa.
—¿Tú qué crees? —Preguntó con sorna, pasándose las manos por el pelo y despeinándoselo—. En fin… —Murmuró, mientras apagaba el móvil.
—¿Nos perdonas? —Inquirí, con voz amable—. Aunque sólo sea por los tres mil euros… —Él apretó los dedos alrededor de un cojín, y decidí callarme.
Al día siguiente la situación empeoró. En el Heraldo había salido una noticia sobre el tema, y alguien la había colgado en uno de los tablones de anuncios del instituto.
Al enterarse la directora, mandó hacer una veintena de copias y las repartió entre todos los docentes, para que pudiesen dar a conocer a sus alumnos la buena nueva. Era algo típico de los centros concertados: hacerse acopio de los méritos de sus alumnos, si es que alguna vez los tenían.
Cuando el profesor de Economía leyó el artículo para toda la clase me quise morir. Pensé en Rafa y me lo imaginé escuchando la misma retahíla en su aula, con los brazos cruzados sobre el pecho, repantingado en el pupitre con cara de mala leche mientras todos los ojos de sus compañeros de posaban en él… y un escalofrío me recorrió la columna. Algo parecido le sucedió a Diego a mi lado, que tenía la tez pálida mientras escuchaba al docente.
“Rafael Moreno, un zaragozano de tan solo dieciocho años de edad, ha logrado sobreponerse a los fotógrafos más reconocidos de nuestro país, obteniendo la dignísima posición de finalista en el prestigioso Premio Nacional de Fotografía en su vigésima edición. El codiciado primer premio ha sido para el famoso fotógrafo catalán Eugeni Forcano. Nuestro joven prodigio aragonés ha preferido no hacer declaraciones sobre tan memorable proeza.”
Después el profesor nos mostró la fotografía que acompañaba a la noticia. Aunque estaba oscurecida por la fotocopia, la preciosa imagen de la anciana y el tranvía aparecía debajo del texto.
—Ya verás cuando nos encuentre… —Murmuró Diego, y yo sólo pude asentir. Nuestros actos habían tenido unas consecuencias desproporcionadas.
En cuanto llegó el recreo, el protagonista de la mañana apareció por la puerta de nuestro aula. Varios alumnos se levantaron para estrecharle la mano y transmitirle sus felicitaciones.
Sin embargo y contra todo pronóstico, no estaba enfadado. De hecho hasta parecía contento.
Cuando pudo llegar a nuestro lado, agarró una silla vacía y la giró hacia nuestro pupitre, colocándose frente a nosotros.
—Tengo una buena noticia. —Dijo, y Diego se encogió en su sitio—. Gracias a la estupidez que cometisteis he conseguido un trabajo cojonudo.
—¿De verdad? —Elevé las cejas y me incliné sobre la mesa—. ¿Has reconsiderado la oferta de ayer del Heraldo?
—¿Hacer fotos a modelos de ropa? ¿Me ves cara de querer hacer semejante mariconada? —Me miró con incredulidad, mientras sacudía la cabeza—. No, esto es mucho mejor. Me han ofrecido dos años de contrato prorrogables en la delegación del periódico el País en Zaragoza, para hacer fotos relacionadas con periodismo de investigación. —Me dedicó una sonrisa deslumbrante.
—¿De verdad? —Me puse en pie, y él también, provocando un chirrido con la silla.
—Sí, nena. Dos mil euros netos de nómina mensual. —Dijo muy satisfecho, y bordeó la mesa para abrazarme. Me elevó en el aire con facilidad y giró conmigo encima. Después volvió a dejarme en el suelo.
—Felicidades, Moreno. —La desdeñosa voz de Pamela sonó a nuestras espaldas.
Él se giró mínimamente sobre su hombro, para murmurar un “gracias”, y después centró su atención en Diego. Le dio una amistosa palmada en el hombro, y él le sonrió, sintiéndose a salvo de su furia.
Pamela, sin embargo, salió del aula con ojos de loca, enfadada por haber sido ignorada.
Rafa había impuesto varias condiciones al periódico, ya que estaba en posición de negociar. La primera era que no empezaría hasta agosto, pues quería terminar de reparar el coche en el taller y hacer la Selectividad. La otra era que él decidiría cómo organizar su horario. Increíblemente los directivos aceptaron, y él iba a firmar un contraro digno de ser enmarcado. A la hora de salirse con la suya no tenía precio.
Su popularidad aumentó como la espuma entre la vida escolar, alcanzando su punto álgido en los días siguientes a que se conociera la noticia. Allá donde iba un séquito de chicas lo seguía, pidiéndole que les hiciera fotos, ofreciéndose como musas y disparates por el estilo. Hasta Pablo le dio su más sincera enhorabuena, y él aceptó la mano que le tendía sin mucho entusiasmo aunque con educación.
Su móvil no paraba de sonar cuando estábamos en casa, e incluso varias de sus admiradoras me mandaron mensajes a mi cuenta de Facebook para conseguir su número. Mensajes que, por supuesto, ignoré. Por suerte los ánimos se fueron calmando poco a poco, y aunque mucha gente en el instituto seguía pendiente de él, dejaron de atosigarlo.
Así que se puede decir que una semana y media después del boom, todo regresó relativamente a la normalidad, y una vez que se calmaron los ánimos Rafa me invitó a cenar al Trastevere para celebrar su logro. Mi padre ya estaba al tanto de la noticia, y había escuchado orgullo crudo en su voz mientras felicitaba al chico.
Una tarde de la semana siguiente estaba en casa, estudiando para un examen de Geografía. Rafa estaba en el taller, metiendo horas al BMW, cuando llamaron al portero.
—¿Está Moreno? —Inquirió una voz que me resultó vagamente familiar.
—No, ahora no se encuentra… —Respondí, asombrada de que alguien estuviese preguntando por él. Si alguna vez venía algún amigo suyo, era porque él mismo lo traía—. ¿Quién es?
—¿Lucía? —Preguntó la voz al reconocerme.
—Sí, ¿quién es?
—Soy Toño, Toñín, el primo de Moreno. —Aclaró con entusiasmo—. Ábreme.
—Hola Toño… Ya te digo que ahora mismo no está…
—Ábreme y espero a que regrese. —Sus palabras fueron amables, pero sentí cierta reticencia a dejarlo entrar. Aún así pulsé el botón que abría el portal.
Me estaba volviendo una paranoica.
Apareció en mi puerta con una inmensa sonrisa. Sujeté a Bruno para que no le saltase, y pasó al hall.
—Ey, guapa, qué tal. —Me dio dos besos, y su perilla teñida de rubio me raspó en la mejilla.
—Bien… —Murmuré, cerrando la puerta.
—¡Guau! ¡Qué pedazo de choza! —Comentó, dando una vuelta sobre sí mismo y silbando—. ¿No están tus padres?
—No.
—¿Y Moreno tardará mucho en aparecer?
—No estoy segura. —Dije, haciéndole un gesto para que me siguiese hasta el salón. Le señalé el sofá para que esperase allí, y él se sentó, palpando los cojines con curiosidad—. ¿Habías quedado con él?
Suspiró con resignación.
—Sí… Hace un par de semanas concretamente, y aún lo estoy esperando. —Rió entre dientes con desgana, y entonces me acordé de lo que el propio Rafa me había dicho sobre su intención de desvincularse de él. Una ligera sensación de malestar me invadió.
—Espérame un momento, —le dije, y él asintió.
Subí a mi habitación y cogí el móvil. Tecleé un mensaje rápido.
“Tu primo ha venido a buscarte a casa.”
Después bajé de nuevo al salón, donde el visitante estaba incordiando al perro. Su pelo seguía teñido de amarillo pollo, pero lo llevaba un poco más largo que la otra vez que habíamos coincidido. También se había cambiado el piercing de la ceja, el que lucía ahora era rojo.
—¿Quieres algo de beber?
—¿Tienes vozka? —Inquirió.
—Es miércoles por la tarde. —Repuse, aunque me hizo gracia.
—Cualquier momento es bueno para un cubatilla. —Me guiñó un ojo.
—Bueno, de todas formas no tengo. Sólo cerveza.
—Cerveza está bien. —Aceptó, y yo me di la vuelta para ir a buscarla—. ¿Te importa si fumo? —Preguntó, antes de que saliese.
Mis padres no eran fumadores, y Rafa acostumbraba a hacerlo fuera de casa. Pero bueno, sólo era un cigarro…
—No, ahora te traigo un cenicero.
Cuando llegué a la cocina descubrí que tenía siete llamadas perdidas de Rafa. Había puesto el móvil en silencio durante el estudio. También había un mensaje.
“No le abras”. Era todo lo que ponía.
Me mordí el labio, sintiéndome culpable. Tal vez estaba intentando esconderse de él, tenía pintas de ser un poco pesado. Escribí una respuesta escueta.
“Tarde. Lo siento…”.
Regresé al salón. El olor a marihuana que inundaba la estancia inmediatamente me recordó a aquella tarde en la que yo la había probado por primera vez, pagando por una injusta apuesta. Eso también me hizo caer en la cuenta de que aún me faltaba una prueba que superar, una terriblemente bochornosa, que a Rafa parecía habérsele olvidado. Ojalá fuera así, yo no pensaba recordárselo.
—¿Qué tal te trata la vida? —Toño cogió el botellín que le ofrecía, e intentó sacar tema de conversación.
—Pronto empezará el periodo de exámenes, así que ando algo agobiada. —Me senté en la otra punta del sofá. Bruno vino a mi lado reclamando atención.
—Pareces una chica responsable… —Comentó, dándole un trago a la bebida. Me hizo un gesto, ofreciéndome el canuto, pero lo rechacé—. Algo se le ha debido pegar a Moreno. —Dijo, frunciendo el ceño—. Aunque yo también estoy empezando a sentar la cabeza. Estoy atendiendo a los negocios de la familia, y me he echado una novieta, nada serio, pero…
En ese momento se escuchó la puerta principal, y los dos dirigimos la mirada hacia la entrada.
Rafael apareció, mortalmente serio. Vestía ropa de calle, pero las manchas oscuras en sus manos y en su frente hacían ver que no se había duchado todavía. Debía de haber salido del taller nada más leer mi mensaje.
Se detuvo en medio del salón, y su primo se puso de pie para ir a saludarlo. Sin embargo al ver la fiereza de sus ojos se detuvo, confuso.
—Lucía, déjanos solos. —Rafa se dirigió a mí con voz fría, sin apartar la mirada de él. —Ya—. Ordenó cuando yo dudé.
Me levanté y agarré al perro del collar, llevándomelo conmigo. Enfilé las escaleras, pero me quedé en el primer escalón, sin subir más.
—¿Qué cojones haces aquí? —Su voz grave era perfectamente audible desde mi posición.
—Como no me cogías el teléfono he venido a verte. —Las palabras de Toño escondían una risita nerviosa—. Te busco porque… —Un fuerte golpe interrumpió la frase, como si algo pesado hubiese golpeado el tabique—. ¡¿Qué coño haces primo?! —Su tono fue agudo, sorprendido.
—¿¿Te crees que no sé a lo que vienes?? —Gritó Rafa, su voz cargada de ira. Después sonó inquietantemente tranquila—. Dame la pipa. Sé que la llevas. —El pulso se me disparó. ¿Había escuchado bien?
—No sé de qué me hablas… —Su respuesta apenas fue un murmullo. Fue seguida de otro golpe contra el tabique, más rudo que el anterior.
—No te hagas el listo conmigo. —Siseó, y después todo quedó en silencio.
Pasó un eterno minuto, en el que esperé a que volviesen a hablar con el corazón en vilo.
Cuando no pude aguantar más la incertidumbre regresé de puntillas al salón, y lo que vi me heló la sangre.
Rafa había estampado a su primo contra la pared. La imagen era aterradora, todo su cuerpo en tensión, parecía incluso peligroso. Lo tenía acorralado, su mano apretada con fuerza sobre la garganta de él. Sin embargo no lo estaba mirando. Estaba observando el arma que llevaba en la otra mano. Se había alargado la manga de la camiseta, de modo que sus dedos quedaban resguardados bajo la tela, mientras la examinaba sin dejar huellas.
—¿Qué es eso? —Mi voz sonó chillona, y Rafa se giró sorprendido. Toño también me miró con los ojos humedecidos por la falta de oxígeno.
—¡Te he dicho que te vayas a tu habitación! —Me gritó, su mandíbula apretada y sus ojos amenazantes. Salí de allí, asustadísima. Nunca antes había visto una pistola, y esa estaba en mi casa.
Le había abierto las puertas a un completo desconocido del que no sabía nada. ¿Y si estaba loco y la usaba para hacernos daño? La sangre golpeaba furiosamente en mis sienes.
Me arrodillé al lado de Bruno, determinada a ignorar la orden que se me había dado.
—No lo entiendes. —Dijo Toño con voz ahogada—. El Tuerto está vendiendo en Torrero, de sobra sabes que esa zona es mía y de los muchachos. Si no me hago respetar en los inicios estoy jodido…
—Vas a acabar muerto, al igual que tu padre, y al igual que el mío.
—Ayúdame a dejarle las cosas claras. —Suplicó, y su voz sonó repentinamente normal. Debía de haberle soltado el cuello—. Tú puedes poner orden, a ti te van a respetar. Además me deben un pufo de los grandes…
Rafa permaneció un instante en silencio. Me lo imaginé dudando, barajando sus opciones.
—Vamos a hacer lo siguiente. —Dijo, con voz serena—. Iremos a buscarlo, cobraremos la maldita deuda y dejaremos claro el territorio de cada grupo. —Escuché a Toño suspirar sonoramente. Entonces el tono de mi amigo se volvió espeluznante—. Pero después de eso desaparecerás de mi vida. No volverás a buscarme, no volverás a pedir mi ayuda. No me importa lo jodido que puedas llegar a estar. No acudirás a mí en ninguna circunstancia. Tampoco te acercarás a esta casa ni a las personas que viven en ella. —Su murmullo era monótono, tal vez pensaba que yo realmente estaba en mi habitación y que de ese modo no podría escucharle—. Si rompes alguna de estas condiciones, te destrozaré la vida. Todo lo que te pueda hacer el Tuerto te parecerá una broma comparado con lo que te haré yo. —Abrí la boca, horrorizada. Sus palabras eran despiadadas, ni siquiera parecía él quien las estaba diciendo, sino otra persona, alguien cruel—. ¿He sido claro?
—Totalmente. —Jadeó su primo—. Te juro que no volverás a verme.
—De acuerdo. Guarda tú esta mierda, —supuse que hablaba del arma—, tengo un coche aparcado en doble fila en la puerta.
Se oyeron unas enérgicas pisadas, y yo me estremecí. No reconocía a Rafa en la conversación que acababa de escuchar. ¿Así es como había sido antes de entrar en el reformatorio? Era impensable que pudiera el chico que hacía fotos preciosas y que leía libros enormes tirado en el sofá fuera el mismo que iba a saldar deudas con una pistola, con el agravante de tener antecedentes. Esa idea me sacudió algo dentro, y me hizo ponerme en pie justo cuando ellos abrían la puerta principal.
Toño ya estaba en el rellano. Sujeté a Rafa del brazo justo cuando iba a salir, y me miró extrañado de que aún estuviera ahí.
—No vayas. —Pedí, mis dedos cerrándose sobre su antebrazo. Él me miró fríamente con los ojos vacíos de toda emoción—. Por favor… —Susurré, pero todo lo que hizo fue soltarse sin ninguna contemplación y seguir a su primo.
Di vueltas por toda la casa, desesperada. Me costaba creer lo que había pasado. Si yo no le hubiese abierto la puerta a Toño, ahora Rafa no andaría por ahí incumpliendo la ley…
No tenía claro de qué hablaban, pero suponía que de asuntos de drogas. La gente relacionada con ese mundo era terriblemente peligrosa. A lo lejos se escuchó la sirena de un coche de policía y se me saltaron las lágrimas. Un minuto después conseguí razonar. No podía tratarse de ellos, justo acababan de marchar. Además sirenas de todo tipo formaban la banda sonora de la noche zaragozana. No podía sobresaltarme cada vez que oyese una.
Me dirigí al sofá con Bruno, y excepcionalmente lo dejé que se subiera encima conmigo. Me abracé a él y esperé a que mi amigo regresase. Sin embargo no podía deshacerme de una mala corazonada. Mi padre me había pedido en un ocasión que le echase un ojo a Rafa, y estaba claro que esa noche yo no había sido capaz de impedirle que saliese. De hecho incluso dudaba que hubiese escuchado mi súplica. Parecía como poseído. Su reacción ante la visita de su primo había sido brutal.
Me negaba a creer que esa parte despiadada de Rafa que había visto existiese realmente. Tenía que tratarse de una fachada creada para sobrevivir en este tipo de situaciones. La gente que ha vivido experiencias traumáticas como las que él había sufrido solían desarrollar esa clase de comportamientos para defenderse de los ataques. Además estaba ayudando a su primo. A delinquir, pero ayudando en cualquier caso.
Apreté los puños al pensar en él. Toño, menudo desgraciado… Ojalá no lo hubiese conocido nunca. Ojalá me hubiese negado a dejarlo subir.
La idea de que mi amigo pudiese acabar metido en problemas por su culpa me hervía la sangre. Me lo había dicho una vez, que aunque intentara sacarlo del mal camino que había tomado, el que acababa metido en su mierda era él. Me estremecí ante la sola idea.
Había sufrido una vida de malos tratos, años en un centro de menores, y por fin estaba encarrilando su futuro. El claro ejemplo era el contrato que acababa de firmar con el periódico. No podía arruinarlo todo por una decisión errónea.
Eché un vistazo al reloj. Eran las diez y media. Aún no había cenado y al día siguiente tenía examen. Sin embargo fui incapaz de moverme del sofá. Empecé a morderme las uñas frenéticamente, algo que llevaba muchos años sin hacer, atacada de los nervios.
A la una estaba ya subiéndome por las paredes, temiéndome lo peor. Habían pasado más de dos horas y aún no había tenido noticias suyas. Podía estar detenido en una comisaría, esperando para ser metido en la cárcel ahora que era mayor de edad. También podían haberle disparado… Había tantas opciones horribles que podían estar ocurriendo en ese momento que sentí vértigos. Cada ambulancia era como una puñalada en el centro de mi esperanza.
Por eso cuando finalmente escuché la llave al introducirse en la cerradura de la puerta, me pareció que se trataba de mi imaginación.
—¿Qué haces todavía despierta? —Preguntó, extrañado. Suspiré al verlo entero. Entró despreocupadamente en el salón, como si nada fuera de lo común hubiese tenido lugar.
—¿De verdad lo preguntas? —Estallé, poniéndome en pie para encararlo ahora que sabía que estaba bien—. ¡Eres un imbécil! —Le grité, y me acerqué para darle un puñetazo en el pecho. Automáticamente mis resentidos dedos dolieron.
—Pero ¿qué te pasa? —Me agarró la muñeca para que no pudiese volver a golpearle.
Me solte bruscamente, y regresé al sofá. Desde allí continué sermoneándole y gesticulando como una loca.
—He pasado dos horas agónicas pensando toda clase de cosas horribles… y tú te presentas aquí, tan tranquilo. Eres un gilipollas. —Lo fulminé con la mirada cuando tomó asiento a mi lado—. Has podido tirar por la borda todo lo que has conseguido, tus estudios, tu nuevo trabajo, tu vida entera… y todo a cambio ¿de qué?
—No regresará nunca más. Debí haber cerrado esta etapa hace mucho tiempo. —Se limitó a decir.
—¿Sabes lo que te digo? ¡Que te jodan! —Le grité, mostrándole el dedo corazón.
Me puse en pie hecha una furia, para echarme a dormir que era lo que debería haber hecho un rato antes. Sin embargo cuando pasé por su lado me agarró del brazo y tiró de mí hacia abajo, de forma que caí irremediablemente otra vez en el sofá, en esta ocasión bastante más cerca de él.
—¿Qué es esto? —Preguntó, examinando mi dedo enrojecido. Cerré la mano en un puño con fuerza pero me lo deshizo con facilidad, estirando mis dedos con los suyos—. Lucía. —Llamó interrogantemente, mientras reparaba en que todos y cada uno estaban así.
—¿Qué quieres? Estaba muerta de la angustia. —Me justifiqué. La verdad es que me había dejado la mano hecha un cromo. Las uñas completamente comidas, repelos por los laterales, algunos de ellos con una mínima cantidad de sangre.
—Joder, nena. —Exclamó—. No podía saber que ibas a preocuparte tanto… —Por un momento pareció abrumado y algo más... me pareció que también estaba feliz, lo cual no tenían ningún sentido. Se llevó mi maltrecho dedo meñique a los labios, y lo besó suavemente. —Perdóname. —Susurró y yo me estremecí. Después hizo lo mismo con el anular—, perdóname…—, y de ahí pasó al corazón, su cálido aliento provocándome hormigueos—. Perdóname. —Repitió con voz atrayente cuando hubo besado todos y cada uno de ellos, sin apartar todavía mi piel de sus labios. Tragué saliva, desarmada. Cómo coño no iba a perdonarlo…—. Siento mucho haberte gritado antes, —dijo, mirándome intensamente—, pero sólo de pensar que estabas en la misma habitación que esa pistola… —sacudió la cabeza con pesar—. Lo único que me importaba era solucionar la situación y que ese malnacido no volviese a acercarse por aquí. —Bajó los ojos hacia mi mano, que continuaba entre las suyas, y recorrió las líneas de mi palma con cuidado.
—¿Has hecho algo malo? —Pregunté, con un hilito de voz.
—No. —Susurró, su tono suave, tranquilizante—. Cuando la gente se entera de quién soy dan por hecho que voy a ser tan despiadado como el cabrón de mi padre… Su mito me precede, así que no hemos tenido que recurrir a la violencia.
—Lamento haberlo metido en casa. —Murmuré, y él levantó las cejas.
—El único culpable aquí soy yo, —repuso—, porque cuando salí del reformatorio empecé a ayudarle, quitándole marrones de encima. Pero en lugar de aprovechar la libertad de tener deudas saldadas, lo que ha hecho ha sido meterse más y más en el fango, seguro de que salvaré su culo… He estado ignorando sus últimas llamadas, dándole largas en vez de zanjar el tema de una vez por todas. Ni siquiera sé cómo ha conseguido esta dirección. —Se mordió el labio—. En serio nena, está de mierda hasta el cuello… Pero eso ya no es asunto nuestro. —Sus ojos brillaron adorablemente cuando se refirió a los dos, y sonreí por primera vez en horas.
Había sido una noche muy larga, pero estaba aliviada de ver que no había otro Rafa que el que tenía delante. Adoptando esa actitud también me había puesto a salvo a mí, a saber qué habría hecho su primo equipado con un arma para intentar convencerlo… Y me había dado cuenta de que no había tardado ni dos minutos en regresar a casa tras recibir mi mensaje.
—Bueno, me voy a dormir que mañana tengo examen… —Me puse en pie lentamente.
—Siento mucho habértelo hecho pasar mal… —Se disculpó de nuevo, pero entonces una tímida sonrisa apareció en sus labios—. Aunque si te soy sincero, me gusta saber que te preocupas por mí hasta este punto.
Fruncí los labios y salí del salón, sin decir nada más. Tantos años sin cariño habían hecho que desarrollara un curioso concepto del mismo.





Capítulo 26
El jueves ocurrió algo para lo que no estaba preparada.
Pablo decidió tomarse un par de horas de descanso en el estudio y me sorprendió invitándome a la salida del instituto. Cuando le pregunté si había algún motivo especial para semejante novedad me respondió que simplemente le apetecía estar conmigo. Sonreí ante la dulzura de su comentario, y fuimos a un restaurante del centro.
Pedimos varios platos para compartir: ensalada, risotto y escalopines con verduras, y los degustamos mientras conversábamos tranquilamente.
Quiso saber los pormenores del nuevo trabajo de Moreno al que apuntaban todos los rumores. Parecía sinceramente interesado en los detalles, así que le expliqué en qué iba a consistir.
También me preguntó por los dos exámenes que había tenido esa semana, y por fortuna pude responderle con sinceridad que habían ido bien. Ninguno de ellos había sido de Matemáticas, obviamente.
Entonces, cuando le pregunté por sus estudios, me sorprendió soltándome como si nada que había conseguido una beca del banco Santander para cursar el resto de su escolaridad en Boston.
—¿Estados Unidos? ¿En serio? —Elevé la voz en el comedido salón repleto de gente sofisticada, pero no me importó que me miraran—. ¡No tenía ninguna duda de que conseguirías lo que te propusieras! ¡Me alegro muchísimo!
Deslicé la mano sobre el mantel para apretar la suya, pero él negó con la cabeza.
—No voy a ir. La rechazaré cuando llegue la adjudicación. —Comentó, tranquilamente.
Lo miré sin comprender.
—¿Cómo que no vas a ir? Esta es la oportunidad que estabas esperando. —Dije, confusa. Es más, esa era una de las razones por las que se pegaba todo el día encerrado entre cuatro paredes sin levantar la vista de los libros.
—Oportunidades hay muchas, surgen todos los días. Sólo hay que estar atento.
—No entiendo este cambio de actitud. —Sentencié, retirando mi mano y llevándola de vuelta a mi regazo.
Él me sonrió misteriosamente y se inclinó sobre la mesa.
—Me he dado cuenta de que en España también tenemos excelentes universidades, no me hace falta irme tan lejos para estudiar lo que me gusta. —Dio un sorbo a su copa de vino mientras se encogía de hombros—. Además no estoy dispuesto a renunciar a esto, —hizo un gesto con el dedo que nos incluía a ambos—, quiero ver dónde nos lleva.
Tragué y asentí con la cabeza. No lo había dicho claramente, pero no tenía dudas de que el principal motivo por el que iba a rechazar a su sueño era ese precisamente. A mí Pablo me gustaba mucho, pero él definitivamente me estaba dando un peso desproporcionado en su vida.
Tomé una respiración y cogí mi vaso. Necesitaba un trago más que nunca.
No fui capaz de pensar en otra cosa en toda la tarde. No había reaccionado con toda la contundencia que debería. Tenía que haberle convencido de que aceptara la oportunidad. ¿O tal vez lo único que tenía era miedo a comprometerme con él? Él a todas luces lo estaba haciendo, priorizándome sobre algo tan importante. Pero por otra parte, igual yo estaba sacando las cosas de quicio y agobiándome por algo que ni siquiera sabía seguro. ¿Cómo iba alguien a rechazar una beca por mí? Eso no tenía ningún sentido. Debía de haber conocido algún programa pionero de alguna universidad de aquí que le interesase sobremanera, eso tenía que ser.
Aunque con esos argumentos conseguí calmar mi conciencia, un vacío se había apoderado de mi estómago, y me acompañó durante el resto de la jornada.
Cuando Rafa regresó del taller me encontró tirada en el sofá, bebiéndome una Heineken.
—¿Un mal día? —Inquirió, ladeando la cabeza mientras me observaba con curiosidad.
—Uno de mierda.
—¿Quieres hablar de ello? —Ofreció, levantando mis pies y colocándolos sobre sus rodillas al sentarse.
Sacudí a cabeza.
—Todo lo que quiero es que se acabe… y olvidarlo.
Asintió una única vez, y me miró pensativo.
—¿Salimos a emborracharnos? —Dijo.
Levanté una ceja lentamente.
—Por supuesto. —Sonreí. No se me ocurría una forma mejor de terminar ese horrible día. Había llegado a una conclusión, y era que Pablo tenía las ideas muy claras, y yo era una inmadura que no sabía lo que quería—. Espera a que me cambie. —Dije, poniéndome en pie.
—Así vas perfecta.
Bajé la vista hacia mis vaqueros y mi chaqueta básica de punto negra.
—Si tú lo dices… —Murmuré, y salí del salón.
Subí a mi cuarto, mientras él me esperaba sentado en el sofá. Me eché un vistazo en el espejo. Llevaba la misma ropa que había usado para el instituto, pero bueno, ni siquiera era fin de semana… Así que me limité a coger el abrigo y la cartera.
—¿A dónde vamos? —Pregunté, echando a andar a su lado. La noche era oscura y hacía bastante frío. Me subí la cremallera del abrigo hasta la barbilla.
—A un bar de la Zona.
La Zona era uno de los lugares de marcha de la ciudad, caracterizado por ser el más pijo de todos. Prácticamente estaba al lado de mi casa.
—¿A un bar de pijos? —Inquirí, aunque muy probablemente él me consideraba a mí una.
Yo siempre había salido por locales del casco.
—Más bien un garito alternativo. —Me guiñó un ojo.
Tras diez minutos callejeando, se detuvo frente a una enorme puerta de chapa gris. No había ningún cartel luminoso que indicase que se trataba de un bar, sólo un pequeño dibujo en la pared. La abrió y la sostuvo para que yo pasase. Dentro las luces estaban difuminadas, tanto que resultaba más oscuro que el exterior. El calor inmediatamente me rodeó.
Rafa puso su mano en la parte baja de mi espalda y me guió hacia la barra.
Pude ver un batiburrillo de gente dispar llenando los rincones. Desde heavies con chupas repletas de tachuelas hasta pijas teñidas de rubio platino, pasando por varios grupos de chicos con rastas y algunos indies. La música también era muy heterogénea, a juzgar por la canción que acababa de empezar, de un estilo totalmente diferente a la anterior.
—¿Qué es esto? —Pregunté, observando disimuladamente la variedad a nuestro alrededor, mientras me quitaba el abrigo.
—El lugar perfecto para emborracharse. —Me sonrió, quitándose a su vez la cazadora.
La dejó sobre la barra. Me cogió el abrigo y lo colocó encima del suyo. Después se remangó hasta los codos la camiseta azul oscuro, dejando al descubierto su maraña de tatuajes. Estaba claro que él encajaba en el ambiente a la perfección.
—¿Tequila? —Se pasó la mano por la barbilla mientras me miraba.
Asentí y sonrió ante mi entusiasmo.
Se giró para llamar a la camarera. Enseguida se acercó una chica un poco mayor que yo. Llevaba piercings de aro en la ceja y en la nariz, y la zona que bordeaba su oreja derecha estaba rapada al dos. El resto del pelo negro le caía en cascada sobre el otro lado de la cara. Vestía unos pantalones fucsias llenos de agujeros y un top negro. En conjunto resultaba muy atractiva.
Abrió los ojos en reconocimiento al ver a Rafael, y le sonrió sugerentemente. Él se limitó a pedir los chupitos.
Después apoyó un codo en la barra con despreocupación y se giró hacia mí.
—Así que olvidar… —Murmuró, e inclinó la cabeza adorablemente, observándome.
—Exactamente. —Confirmé. La chica colocó las bebidas frente a él, y yo me acerqué un poco más.
Alargué los dedos hacia el pequeño cuenco con sal. Cogí una pizca y la coloqué en mi muñeca. Posé los labios sobre mi piel, y pasé la lengua sobre los gránulos, que se disolvieron rápidamente en mi boca.
Levanté la vista y me encontré con los ojos oscuros de Rafael, pendientes de mis movimientos. Entonces cogió su vasito sin romper el contacto visual y se lo bebió de trago. Sin aderezo ni nada.
Retiré la mirada, buscando el mío. Cuando iba a cogerlo me sujetó del brazo, deteniéndome.
—¿Qué? —Pregunté sin entender.
Lo agarró y se lo llevó a la boca. Echó la cabeza hacia atrás y se lo bebió de golpe. Se limpió los labios con el dorso de la mano y retorció ligeramente los hombros.
—¿Qué estás haciendo? —Quise saber, ante su mueca de asco.
Sacudió la cabeza y rió suavemente.
Hizo un gesto a la camarera.
—¿Se supone que ahora es mi turno? —Inquirí, con sorna—. Partes con ventaja. —Me crucé de brazos con fingido enfado.
—Mañana me lo agradecerás, nena. —Me sonrió cálidamente.
Cuando la chica se acercó, deslizó los dos vasos vacíos hasta ponerlos delante de ella.
—Esto, —los señaló—, es garrafón. —Habló con voz tranquila.
—Es el tequila que servimos siempre… —Se excusó, con la cara palideciendo por momentos.
—Haz una excepción conmigo. —Pidió con una confianza aplastante, mientras le dedicaba una mirada traviesa—. Ponnos del bueno.
La chica recuperó la capacidad de sonreír y asintió, feliz de complacerle.
Chasqueé la lengua mientras se alejaba.
—¿Qué piensas? —Me preguntó, estudiándome el rostro.
Parpadeé. No sabía que me estaba observando.
—Que es increíble la influencia que tienes sobre los demás. —Dije con pesar.
—¿Qué quieres decir? —Me miró con inocente confusión, como si realmente no supiera a qué me refería.
—Que despliegas tus encantos para conseguir lo que quieres. —Expliqué. No era la primera vez que lo veía hacerlo.
—Ah. —Dijo al comprender—. ¿Y?
—¿Cómo que “y”? —Lo miré sin dar crédito—. No es justo que tengas semejante poder de persuasión.
—¿Me consideras persuasivo? —Hizo un gesto malicioso. Después negó con la cabeza y miró hacia la izquierda, por donde la camarera se acercaba—. Hay personas con las que no funciona, por desgracia. —Comentó, su tono ligeramente más amargo que antes.
Dudaba que alguien pudiese resistirse a sus encantos.
Le dedicó una sonrisa satisfecha a la chica, que en ese momento le mostraba una botella de José Cuervo. Colocó dos vasos nuevos, y procedió a llenárnoslos.
—Vamos en serio, ¿no? —Rafa señaló las bebidas.
—Totalmente. —Dije con convicción.
Se metió la mano en el bolsillo trasero de los vaqueros, buscando su cartera. Sacó un billete de cincuenta y lo puso sobre la barra.
—Entonces deja aquí la botella, guapa. —Se dirigió a la camarera, que casi se derrite al escuchar el cumplido.
Me mordí el labio, cogiendo el vasito que él me tendía. Tomé una bocanada de aire y lo bebí a su manera, sin sal ni limón. El líquido me cayó como una piedra en el estómago.
Tosí para suavizar mi garganta abrasada, y su hoyuelo apareció.
—Eso ha estado muy bien. —Comentó, y de nuevo echó la cabeza para atrás para tomarse el suyo.
No necesitó tiempo para recuperarse. Directamente cogió la botella y nos rellenó los vasos.
Eché un vistazo perezoso hacia esa misma botella, mucho rato después. Su contenido había bajado a la mitad.
Apoyé la espalda contra la barra, plácidamente mareada. Un poco más allá, un grupo de tres chicos con gafas de pasta coreaban un estribillo que hablaba sobre unos esqueletos al sol que cantaban una canción.
—¿Estás bien, nena? —Me preguntó Rafa con voz suave.
—Perfectamente. —Sonreí.
Sus ojos brillaban por el alcohol, pero estaba bastante menos afectado que yo.
No me había hecho preguntas sobre los motivos que habían fastidiado mi día, se había limitado a beber conmigo, y me sentía cómoda. Era increíble que, después de todos los problemas que él había tenido, estuviese intentando distraerme de mis tonterías. En cualquier caso lo había conseguido, pues desde que habíamos salido de casa no había vuelto a pensar en el motivo que me había llevado hasta ese bar.
—No tienes aguante. —Observó.
—Lo tengo.
—Ya lo veo… —Concedió, con falsa seriedad.
—Lo que pasa es que no he cenado, por eso me está subiendo tanto…
Torció el gesto y su expresión cambió radicalmente.
—Tendrías que habérmelo dicho. —Parecía repentinamente disgustado—. No te hubiese traído aquí…
—Rafa. —Lo corté, poniendo mi mano en su antebrazo—. Esto es justo lo que necesitaba. —Le sonreí, sinceramente agradecida.
Se mordió el interior de la mejilla. Bajó la vista al suelo y después volvió a subirla a mis ojos.
—Lo digo en serio. —Repetí, y finalmente asintió con la cabeza. Suspiró y se acercó a donde había dejado su cazadora. Abrió un bolsillo y sacó el paquete de tabaco—. Aquí no se puede fumar. —Lo informé, al ver como se colocaba un pitillo entre los labios.
Puso cara de sorpresa ante mi comentario, y reí.
—¿Y quién crees que me va a impedir hacerlo? Te recuerdo que ya he encandilado a la camarera. —Me hizo una mueca burlona, y se lo encendió igualmente.
Exhalé un suspiro resignado.
—Voy al servicio. —Anuncié.
Con el cigarro entre el índice y el corazón me señaló una de las esquinas, y me dirigí hacia allí.
Al caminar me di cuenta de cuánto había bebido. No es que fuera haciendo eses, pero me resultó un tanto complicado esquivar a todas esas personas bailando.
Cuando regresé, una de las esbeltas pijas rubias había aprovechado para acercarse a Rafael e intentaba establecer conversación con él.
Mi pecho se encogió ligeramente. Me coloqué a su lado, en el contrario al que se encontraba ella. En cuanto me vio, se giró hacia mí y apoyó el codo en la barra, dándole la espalda a la chica.
Creo que puse la misma expresión de sorpresa que ella.
—¿Todo bien? —Me preguntó, mirándome con cariño.
Asentí, ruborizándome ligeramente. Sentía una mezcla de vergüenza y halago. Vergüenza por la forma tan abrupta en la que había pasado de la rubia, y halago porque lo había hecho para dedicarme a mí su atención.
La chica permaneció unos instantes detrás de él, tal vez esperando a que se volviese. Pasado ese tiempo se fue con cara de mala leche.
—Muy bien. —Dije—. Aunque aquí es imposible bailar… —Arrugué la frente, centrándome en la canción de Rammstein que estaba sonando, y olvidándome ya por completo de la pija.
—Bueno, esa es tu opinión… —Murmuró, echando un vistazo a una esquina, donde un enorme grupo de heavies saltaban. Después nos miramos y reímos—. De todas formas me has dicho que querías emborracharte, no bailotear.
—Perdona, pero yo no “bailoteo”. —Fruncí el ceño ante el ridículo tono que había usado para decir esa palabra.
Levantó la mano y presionó suavemente con el dedo entre mis cejas, donde se había formado una arruga. Rió al ver mi expresión.
En ese momento empezaron a sonar los acordes de una nueva canción, mucho más animada que la anterior.
—Bailemos pues. —Dijo, acercándose a mí con una mueca divertida en el rostro, mientras movía sugerentemente las caderas. Continuó moviéndose a escasos centímetros de mi cuerpo, sin apartar sus alegres ojos de los míos. Lo estaba haciendo en broma, tal y como pegaba con esa canción, pero resultaba condenadamente sexy. Bajé la vista hacia su pelvis, hacia esos vaqueros que tan bien abrazaban sus piernas.
—Soñé un mundo feliz, muy muy lejos de aquí… —Empezó a cantar, con voz ronca y atrayente,— …y como no lo encontré pues fui a buscarte con mi coche… —Levanté una ceja ante la extraña letra y la música cambiante.
Él me cogió la mano y me hizo girar elegantemente. Solté una carcajada al estar de nuevo frente a él.
—Y empecé a teorizar sobre la creación… —Continuó, sin dejar mi mano. Eché un vistazo alrededor. No era el único que la conocía, más gente en el bar la estaba cantando. Nadie estaba pendiente de nosotros, cada uno iba a su marcha. Empecé a moverme al ritmo, despojada de toda vergüenza. Puso su mano libre en mi cintura, acompañando mis movimientos. Ese simple gesto hizo que la piel bajo la tela me hormiguease.
—Son esos momentos, cuando viene el rictus mortis… y la risa es llanto y con el llanto lagrimones… —Observé embobada la forma sensual en la que se movían sus labios al tararear. Me hizo girar nuevamente, esta vez con más fuerza, y apoyé las manos sobre su pecho al terminar la brusca parábola. Escasos centímetros nos separaban y empecé a acalorarme.
—Es un mundo feliz. Lo encontré contigo en las entrañas de la noche, cuando el cielo escucha carcajadas enormes... —Cantó, con el hoyuelo grabado a fuego en su mejilla. Estaba radiante y su felicidad casi se podía palpar.
Volví a reír al constatar que se estaba inventando parte de las estrofas.
Me dio otra vuelta más, pero en lugar de hacerla completa se detuvo antes de terminar, quedando detrás de mí. Puso ambas manos en mi cintura y me acercó más a él, de forma que mi espalda quedó apoyada en su pecho. Apoyé también mi nuca en su hombro y cerré los ojos, dejándome llevar por el ritmo y por la deliciosa proximidad. Me encantaba su cuerpo. La dureza de sus músculos que nada tenía que ver con la forma suave en la que acababa de llevar sus manos a mis hombros.
—Y domesticarme será algo difícil… —Continuó en mi oído, acompañando con su voz a la tonadilla electropop. Me tuve que morder el labio para evitar suspirar.
Empezó a bajar las manos de manera extremadamente lenta, recreándose en acariciar la piel de mis brazos. Trazó el arco de mis codos, las deslizó hasta mis antebrazos y entrelazó sus dedos con los míos. Colocó nuestras manos sobre mi vientre y me abrazó, estrechándome un poco más, moviéndonos a ambos en un leve balanceo que se correspondía con la música.
Entonces la canción cambió, fue repentinamente melódica. La voz del cantante se volvió sugerente, y la de Rafa seria.
—Lo he de vivir… —Susurró, y me estremecí de arriba abajo al sentir su cálido aliento sobre mi cuello—. Quedarme adormilado entre tus piernas… dentro de ti… porque tú conviertes las curvas en rectas. —Su tono se hizo todavía más ronco, y jadeé al procesar la letra, el significado de esas palabras con una connotación tan sexual—. Entrar en ti. Huir ahí dentro, en tu oscuridad…
Era una canción, pero Rafa había dejado de cantar y prácticamente estaba hablando entre graves susurros, como si en verdad esas frases me las dirigiese a mí. Todos los poros de mi piel se contrajeron, sintiendo como se generaba entre nosotros la misma electricidad que semanas atrás había sentido en los galachos de Juslibol.
Necesitaba verle la cara, necesitaba ver su mirada mientras lo decía, ver si algún sentimiento se escondía tras ella.
Justo cuando me disponía a girar, él me soltó y me hizo darme la vuelta. En el momento en el que me encontré con sus profundos ojos oscuros la extraña canción volvió a cambiar, adoptando ahora los acordes típicos de una ranchera.
Sin dejar mi mano, clavó una rodilla en el suelo, con una expresión divertida que nada tenía que ver con la profundidad de las palabras que había dicho instantes antes. Elevó el brazo libre en un gesto de fingida emoción, como si se dispusiese a darme una serenata, y puso el mismo acento mejicano del cantante.
—Por ti sería una mezcla de beata y ramera... ¡Dignísima gente rastrera!
Se puso nuevamente en pie de un salto y me hizo girar una vez más, mientras él y otras cuantas personas coreaban el estribillo. —¡Fantástico!  Parapaparapa… ¡Fantásticooo! 
Me estabilizó ante él y cogió mis manos, llevándolas a su cuello y entrelazándolas tras su nuca. Las dejó allí y luego colocó las suyas en la parte baja de mi espalda. Tiró ligeramente, acabando con el espacio que se interponía entre nosotros.
—Ya sé que no somos una pareja al estilo de antes, —murmuró, aunque en la cinta era una frase cantada—, pero no es necesario tener principios… lo importante es tener finales.
Me sonrió, sus ojos oscuros más cálidos que nunca. Apoyó su frente en la mía, y respiró pesadamente, enviando un cálido soplo sobre mi rostro. Su pecho subía y bajaba profundamente por el espectáculo que acababa de dar. Bajo mis manos se enredaba el pelo de su nuca, algunos de sus mechones humedecidos por el sudor.
La canción estaba terminando, esos eran los acordes finales. El corazón me iba a mil por hora.
Estaba completamente encendida. Nunca había estado más consciente de mi propio cuerpo y de sus manos sobre mí.
Rafa me sonrió. Deslicé la vista hacia sus perfectos labios, ligeramente entreabiertos.
Hicieron un imperceptible movimiento antes de que se separase y los elevase hasta mi frente. Depositó un suave beso justo en el nacimiento del pelo y se retiró. Dejé caer mis brazos, y tomó mi mano. Me arrastró hasta la barra, sin dejar de sonreír felizmente.
Aturdida me senté en un taburete. Estaba realmente mareada, y no sólo por el alcohol. Rafa nos sirvió un chupito más, y me lo bebí sin dudar. Estaba empezando a desear cosas extrañas.
Entonces empezó a hablar tranquilamente de cosas del taller, como si no acabase de suceder nada fuera de lo común entre nosotros.
Estaba relatando una historia ocurrida esa misma semana con un excéntrico cliente, pero yo no era capaz de escuchar ni una sola de sus palabras. Todo lo que podía hacer era mirar su sugerente boca mientras hablaba. De vez en cuando pasaba la lengua por su labio inferior, humedeciéndolo de una forma que resultaba demencial.
Soltó un par de risas bajas, suaves, mientras seguía con su relato. Era jodidamente sexy.
Ahora entendía a la perfección el magnetismo que ejercía sobre el resto de las mujeres. Podía tener a cualquier chica que quisiera, dónde y cuándo le apeteciera, y él lo sabía. Pero, aún así, había decidido pasar la noche conmigo, sin más plan que el de distraerme de mis preocupaciones. Eso aún me hacía desearlo más.
En ese momento me dirigió una sonrisa que iluminó el bar entero, y que hizo que se desatase un intenso calor dentro de mí. Me era totalmente desconocido, y me estaba nublando peligrosamente el entendimiento.
Entonces le propuse regresar a casa. Tenía que salir de ese bar antes de cometer alguna estupidez.
Aspiré un par de bocanadas profundas en cuanto pisé el suelo de la calle. El gélido cierzo de la noche me asentó momentáneamente la cabeza. La lucidez me duró poco, porque Rafa se rió al ver mi expresión confusa y pasó su pesado brazo sobre mis hombros, murmurando algo sobre mi poco aguante. De nuevo la cercanía de su cuerpo me aceleró el corazón. Ciertamente iba a sufrir un infarto si seguía a esa velocidad. Y ese delicioso aroma personal suyo que dentro del bar me había pasado desapercibido cobraba fuerza ahora.
Llegué a casa en un estado nebuloso, y fue él quien me condujo hasta el piso de arriba. Una vez allí se detuvo frente a la puerta de mi habitación y me miró un instante con sus profundos ojos negros.
—Me lo he pasado muy bien esta noche, nena. —Susurró—. Aunque no hayas bebido garrafón, vas a tener una resaca monumental mañana. —Me dio un beso en la mejilla. La porción de piel que rozó con sus labios me quemó inmediatamente.
Después recorrió la distancia hasta llegar a su cuarto arrastrando ligeramente los pies, y cerró la puerta tras él.
Parpadeé varias veces y me obligué a hacer lo mismo. Entré en mi habitación y me encerré allí, poniendo espacio entre la tentación y yo.
Me senté en la cama y me quité las botas con los talones. Les di una patada que las arrojó hasta el otro extremo de la estancia. Estaba frustrada. Deseaba a Rafa de una forma completamente irracional. Quería volver a sentir sus manos deslizándose por mi cuerpo, y esta vez sin ropa de por medio…
Pero eso era una completa locura. Tenía que tranquilizarme. Era el tequila quien estaba hablando y no yo.
Me quité los vaqueros y me puse el pantalón de cuadros del pijama. Entonces recordé la forma en la que me había acariciado las caderas y volví a perder la razón. Era una necesidad física tan grande que me ahogaba. No quería ignorarla, no podía ignorarla. Quería terminar lo que habíamos empezado en el bar. Los tequilas hicieron el resto.
Tomé aire, infundiéndome valor antes de abrir la puerta.





Capítulo 27
Salí al oscuro pasillo, con el único sonido de mi expectante corazón golpeando en mi pecho.
Me dirigí sigilosamente a la habitación de invitados. Abrí sin llamar, y me deslicé dentro.
Apoyé la espalda en la puerta cerrada. La estancia estaba tenuemente iluminada por la lamparita de noche que había en la mesilla. Rafa estaba tumbado encima de la cama, mirando al techo con seriedad. Sólo llevaba puestos unos bóxers negros. Se incorporó, sorprendido.
—¿Qué pasa? —Preguntó, mientras alcanzaba la colcha y cubría parcialmente su increíble cuerpo. Pero me había dado tiempo de sobras de ver la profunda “V” bajo sus abdominales. Mi pecho se apretó de necesidad. Él se sentó en el borde del colchón y me miró preocupado—. ¿Te encuentras mal?
Negué con la cabeza.
—Me encuentro mejor que nunca. —Dije con una voz que pretendía ser sensual, pero que posiblemente se quedó en el intento. Me dirigí a donde él estaba, mientras desabotonaba un botón de mi chaqueta, y después otro y otro. Sus ojos bajaron hasta mi pecho y se agrandaron cuando vio lo que estaba haciendo.
Antes de que alcanzase la cama él ya se había puesto de pie de un salto, y estaba poniendo distancia entre nosotros.
—Lucía, no sé muy bien qué te ocurre, pero… —Se calló cuando me acerqué a él. Su expresión estaba llena de confusión. Me humedecí los labios y él deslizó la vista hacia ellos. Se quedó mirándolos un momento. En su rostro se reflejó el esfuerzo que hacía por no perder el hilo de sus pensamientos— …estás borracha… —siguió diciendo sin convicción, pero se detuvo cuando puse mis manos sobre su pecho. Acaricié lentamente su piel desnuda. Entreabrió ligeramente los labios, mirándome con una extraña mueca. La ignoré. No podía ver más allá de esa perfecta boca. Me puse de puntillas y lo besé.
Al sentir el roce de mi lengua se quedó muy quieto, y sus músculos se pusieron rígidos bajo mis manos. Volví a besarlo, pero seguía sin reaccionar. Así que mordí su labio inferior y dejó escapar un agónico suspiro de rendición. En ese momento empezó a devolverme los besos, sus labios buscando los míos con exigencia, su lengua entrando en mi boca y encontrando la mía.
Paseé la mano por sus abdominales y noté cómo se estremecía bajo mi tacto, y eso aún me hizo quererlo más. Gemí, intentando profundizar el beso… Pero se retiró abruptamente, negando con la cabeza.
—¿Qué estás intentando, exactamente? —Me miró con los ojos entrecerrados, recelosos. Su respiración estaba acelerada.
—Llevarte a la cama. —Contesté con total sinceridad, sin ningún atisbo de vergüenza.
Apartó la vista en un gesto desesperado.
—Joder, joder… —Empezó a decir, pasándose las manos por el pelo. Elevó la vista al techo en un gesto de impotencia, y aproveché para mordisquearle el cuello. Estaba muy mareada, y todo en lo que podía pensar era en cuanto lo deseaba y en lo maravillosamente bien que olía aún después de pasar la noche de fiesta.
Presioné mi pecho contra el suyo, y de su garganta escapó un gemido grave.
Agarré su barbilla, obligándole a bajar el rostro. En cuanto tuve acceso lo besé con fiereza. Por fin empezó a responderme en condiciones. Sus manos que antes habían estado quietas me estaban tocando de repente por todas partes. En sus intensos movimientos se reflejaba la misma necesidad cruda que yo sentía.
No sé si fui yo la que tomó impulso o él quien me cogió. Pero de alguna extraña manera acabé subida encima de él con las piernas rodeando su abdomen, mientras sus manos bajaban para agarrarme el trasero con fuerza.
En un momento estábamos de pie, y al siguiente los dos estábamos cayendo sobre la cama. Sentí su enorme pecho sobre mí, y su pelvis haciéndose hueco entre mis piernas. Se separó un instante y me sacó la chaqueta con una facilidad increíble. Era la primera vez que estaba en sujetador delante de un chico. Volvimos a besarnos, esta vez más frenéticamente. Jamás había deseado hacerlo, y en esa ocasión era una necesidad brutal. Todo era perfecto, estaba terriblemente excitada… Hasta que él se retiró de nuevo, con sus estúpidas dudas.
—No, no, no… esto no está bien… —Negaba con la cabeza. No hablaba conmigo, sino consigo mismo, como si quisiera convencerse. Elevé mis brazos para intentar que no se escapase, sin éxito. Se puso de rodillas entre mis piernas, y después se levantó de la cama y se alejó—. Esto no puede ser, Lucía. Estás borracha. —Dijo con tono grave, mirándome con ojos torturados desde la pared, como si de verdad le costase un esfuerzo no tener sexo en ese momento—. Mañana te arrepentirás…
Me incorporé sobre los codos.
—No lo haré. —Le dije con convicción, aunque debido a mi estado me pareció que sonaba más como un “O ha é”.
—¡Pues yo sí! —Sentenció, y en un par de zancadas salió de la habitación dando un portazo.
Me costó un momento procesar lo que había sucedido. Se había marchado. No podía creer que lo hubiese hecho.
Me senté sobre el colchón y la cabeza me dio vueltas. Escuché la puerta del baño cerrarse. Mi primera intención fue seguirle, aunque sólo fuese para insultarlo por dejarme en esas condiciones, pero los mareos me lo impidieron.
Me acosté sobre la espalda y cerré los ojos, con el deseo de que las paredes dejasen de moverse.
Me tapé la cara con las manos. Rafa acababa de rechazarme. Sentí el escozor de las lágrimas, pero creo que me quedé semi inconsciente antes de que llegasen a caer.
Lo primero que vi al despertar fue la jácena del techo del cuarto de invitados. Tras un segundo de confusión reparé en dónde me encontraba, y todos los recuerdos de la noche anterior me cayeron encima como una losa. La forma en la que Rafael me había animado tras lo sucedido con Pablo, la calidez de sus miradas en el bar, sus sugerentes palabras en forma de canción. Mi deseo encendiéndose como nunca antes, mi férrea determinación a hacerlo con él… y su firme negativa. Tomé aire abruptamente, demasiado consciente de la realidad.
Entonces escuché movimiento en la habitación, no estaba sola. Me incorporé rápidamente, y descubrí a Rafa sentado en el suelo, con los brazos bordeando sus rodillas y la espalda apoyada en el armario. Llevaba puesto el pijama. Pestañeó un par de veces con expresión confusa, como si se hubiese quedado dormido ahí y acabara de despertarse también.
—Lucía… —Dijo con voz ronca por el sueño.
Encontrarme con sus ojos fue más de lo que pude sorportar. Sentí cómo me temblaba la barbilla. No podía echarme a llorar delante de él, cuando era el único responsable de mi tristeza.
Entonces me di cuenta de que seguía en sujetador, e inmediatamente crucé los brazos sobre mi pecho. Sin embargo sus ojos oscuros no se apartaron de los míos en ningún momento.
Deshizo el abrazo que rodeaba sus piernas y empezó a ponerse en pie. El estómago me dio un vuelco al verlo acercarse a la cama. Yo también me levanté, y pasé a su lado con la vista fija en el suelo.
Tosió detrás de mí, aclarándose la garganta.
—Tenemos que hablar… —Susurró, y me estremecí al escucharle. Me detuve un instante frente a la puerta, dándole la espalda.
Tuve que tomar una respiración lenta para que mi voz fuese firme.
—No hay nada de qué hablar. —Conseguí decir. Después giré el pomo y salí al pasillo.
No fui capaz de reprimir el llanto por más tiempo. Entré en el baño y eché el pestillo. Apoyé la nuca en la puerta y me dejé caer lentamente hasta quedar sentada en el suelo. Recogí mis rodillas entre mis brazos, en una postura muy similar a la que él tenía momentos antes, y enterré la cabeza entre ellas. Apreté los dientes para no sollozar mientras las lágrimas caían incesantemente por mi cara. Mi pecho vibraba en continuas sacudidas. Llorar no era escape suficiente para todo el dolor que sentía dentro.
Era algo distinto a cualquier cosa que hubiera experimentado. Estaba focalizado en un terreno más profundo al resto de emociones a las que estaba acostumbrada. Este dolor había hecho pedazos mi autoestima, y mi feminidad.
Era la primera vez que había considerado seriamente perder la virginidad, y aunque la noche anterior me lo había tomado un poco a la ligera, continuaba siendo algo importante para mí. En ningún momento pensé que él me iba a rechazar, pero… ¿qué esperaba? Rafael podía tener a cualquier chica que quisiera, ¿por qué se conformaría conmigo? Estaba claro que había malinterpretado la situación en el bar.
Yo no era un bellezón como Pamela, pero sabía que era capaz de despertar algún tipo de atracción en los chicos. Nunca me había visto fea o poco atractiva… hasta ese momento.
Ya no me consideraba una chica del montón, era la chica de la parte de abajo del montón, la chica que estaba en la base. No estaba a la altura, y por eso él había preferido largarse antes que acostarse conmigo.
Ladeé el rostro, frotando levemente las mejillas con pantalón del pijama. La franela se oscureció al absorver las lágrimas. Me sentí tremendamente ridícula. Me había presentado en su cuarto vistiendo esa prenda horrorosa de cuadros rosas, pretendiendo resultarle sensual. ¿Se podía ser más patética? No quería mirarme al espejo, no quería ver la lamentable imagen que él había visto, no quería ver a la persona que él había rechazado por no ser lo suficientemente buena.
Un par de golpes retumbaron a mi espalda. Me quedé petrificada al sentir su presencia tras la puerta.
—Lucía, ábreme. —Pidió en voz baja.
Me tapé la boca con las manos. Cerré los ojos y tomé dos inspiraciones, intentando calmarme.
—Estoy ocupada. —Fue todo lo que dije, y mi voz no tembló.
Escuché un suspiro al otro lado, y un golpe suave. Podía imaginarme a Rafa apoyando la frente en la madera, buscando las palabras que decirme. No quería oírlas. No quería escuchar cómo se justificaba por no haber hecho el amor conmigo. No quería escuchar la culpabilidad en su voz por no desearme. Él no era culpable de no hacerlo.
—Tengo que ir a trabajar… —Murmuró, su voz amortiguada—. Hablaremos cuando vuelva, ¿de acuerdo?
No dije nada. Él permaneció unos intantes en silencio, sin moverse. Cuando comprendió que no iba a contestar se marchó. Escuché sus pesados pasos dirigiéndose lentamente hacia las escaleras.
Conseguí ponerme en pie y meterme en la ducha sin mirarme en el espejo. Permanecí un largo rato debajo del agua. Quería que los abrasadores chorros arrastraran mi pena, sacándola de mi cuerpo, que la alejasen de mí. Sin embargo esa pena estaba agarrada en lo más profundo de mi ser.
Después me dirigí a mi habitación. Saqué un pijama limpio del armario. También era de franela. Se me ocurrió que Pamela, o Lala, o Paula de primer curso, o la olvidada Lucía Uno, jamás dormirían con algo así. Seguro que ellas tenían sugerentes conjuntos de raso que las hacían mucho más apetecibles que yo.
Me lo puse despacio, sintiendo cómo las lágrimas volvían a reunirse tras mis párpados.
Retiré el edredón nórdico para meterme dentro, y entonces vi la chaqueta negra que había llevado la noche anterior. Estaba abotonada y perfectamente doblada a los pies del colchón. Las lágrimas salieron a raudales.
Di un par de zancadas, la agarré y la lancé con furia al pequeño cesto en el que guardaba la ropa sucia para lavar. Luego me metí bajo la colcha, deseando desaparecer del mundo.
Jadeé al darme cuenta de que mis sábanas olían a él. Su perfecta esencia estaba por todas partes: en el almohadón, en el edredón… Había dormido en mi cama. Había huído de su habitación para no estar conmigo… y había pasado la noche en la mía.
Ese olor que tanto me atraía me tenía envuelta, atrapada, petrificada. Era casi como estar abrazada a su cuerpo. Sollocé sonoramente, y aspiré profundo, sintiéndome todavía mucho peor. Odiaba sentirme así, y lo odiaba a él por haberme hecho eso.
Pensé en levantarme de nuevo y quitar esas malditas sábanas que me hacían recordarlo a cada segundo. No sé por qué no lo hice. Me limité a respirar y dejar que las lágrimas cayeran una tras otra por mi rostro, en un llanto incesante. Perdí la noción del tiempo.
Mucho rato después escuché el sonido de llaves en la cerradura. Abrí y cerré los ojos un par de veces, intentando alejar la sensación de acartonamiento. Tenía los párpados resecos, legañosos después de tanto llorar.
La habitación estaba completamente a oscuras. El despertador de la mesilla marcaba las nueve de la noche.
Era increíble que hubiesen pasado tantas horas. No había abandonado la cama en ningún momento. No había comido, no había paseado a Bruno… no había hecho nada, nada salvo aguantar mi pena.
Escuché las pisadas de Rafa subiendo a la planta de arriba. El estómago se me retorció dolorosamente al imaginarlo tan cerca. Entonces golpeó mi puerta con los nudillos, y esperé, con el alma en vilo. Permanecí en silencio, rogando mentalmente que se marchase.
Después de un par de segundos la puerta se abrió lentamente, las bisagras provocando un ligero chirrido. Cerré los párpados con fuerza y fingí estar dormida. No podía encararlo, no podía mirar esos ojos oscuros.
Se adentró en la estancia despacio. Se detuvo al lado de mi cama y se quedó ahí un momento.
La casa estaba sumida en un silencio mortal. No moví ni un solo músculo, sabía que me estaba observando. Seguro que estaba sintiendo lástima por mí, por mis patéticos intentos de conseguirlo. Las ganas de llorar regresaron.
El colchón se hundió bajo su peso cuando se sentó en un lateral. Me quedé en blanco. ¿Por qué estaba haciendo eso? El corazón empezó a latirme tan rápido que temí que pudiera escucharlo y darse cuenta de mi embuste.
No hizo nada. No dijo nada, no se movió. Sólo permaneció ahí sentado durante un tiempo que me resultó eterno. Me obligué a mantener una respiración acompasada, sintiendo su mirada clavada en mí. La urgencia de llorar fue remitiendo poco a poco.
Exhaló un largo suspiro mucho después, el colchón regresando a su forma, y se marchó tan sigilosamente como había llegado.
Me desperté el sábado al mediodía. Lo que más deseaba era quedarme todo el día en la cama. No tenía fuerzas para levantarme. Estaba apática, sin ganas de nada.
Yo misma me daba cuenta de que el rechazo de Rafael me había afectado de forma desmesurada. Intenté convencerme de ello, recapacitar sobre lo exagerado de mi reacción, pero no funcionó. De nada me sirvieron mis propios argumentos, seguía sintiéndome profundamente devastada.
Sin embargo no podía permanecer encerrada en mi habitación, y menos sabiendo que él estaba en casa. Tarde o temprano retomaría su intención de hablar sobre el tema, y no podía fingir estar dormida eternamente.
Así que me levanté y me vestí con lo primero que pillé. Encendí el móvil, que llevaba sin batería desde la noche del jueves.
Tenía varios Whatsapps y llamadas de mis amigos. No los respondí. Pulsé el icono de la agenda y busqué a Diego entre los contactos.
Le pedí pasar el día con él. No hizo preguntas. Ni siquiera se preocupó por saber por qué había faltado el viernes a clase. La tristeza en mi voz debió de ser suficiente respuesta para él.
Abrí sigilosamente la puerta de mi habitación y me asomé fuera.
La casa estaba igual de silenciosa que la noche anterior. El hecho de que Bruno no viniese como un rayo a saludarme fue una señal inequívoca de que no se encontraban ninguno de los dos.
Solté una bocanada de aire que no sabía que había estado conteniendo, y me dirigí al cuarto de baño.
Me lavé la cara, poniendo especial cuidado en no cruzar mis ojos con la imagen que mostraba el reflejo.
Después me fui, aliviada por no tener que encararlo.
Diego todavía estaba en pijama cuando me abrió la puerta de su apartamento. Me observó durante un instante en el rellano, y después se hizo a un lado para que pasase.
Entré al salón—comedor, donde olía increíblemente bien. Sobre la mesa había un plato con una pizza individual a medio comer. Por suerte Julián no estaba.
—¿Quieres que te prepare una? —Inquirió, al verme observándola.
Asentí.
Se dirigió al frigorífico y buscó dentro. De una de las baldas sacó un paquete de “Casa Tarradellas” y cerró de un portazo. Me senté en el sofá mientras él rasgaba el envoltorio de plástico. Lo observé colocarla con cuidado sonbre un plato y meterla en el microondas. Pulsó la ruleta del tiempo y un zumbido llenó la estancia al ponerse en funcionamiento. Entonces se volvió para mirarme.
—¿Qué ha pasado? —Preguntó, cruzando los brazos y apoyándose en la minúscula encimera.
—Preferiría no hablar de ello. —Susurré, bajando la vista hacia las palmas de mis manos. Aguantar las ganas de llorar se me antojaba todavía más difícil delante de él. Si había alguien en quien confiase ese era Diego, pero no quería referirle lo que había ocurrido, no quería que el supiera lo vulnerable que me sentía.
—Estoy preocupado. No tienes buen aspecto.
Me encogí de hombros. No me había visto pero podía imaginar las ojeras bajo mis ojos y mi tez pálida.
—Sólo dime algo, —insistió, y levanté la vista. Él me devolvió la mirada con el ceño fruncido—. ¿Tiene que ver con Moreno?
Afirmé lentamente, y una lágrima rodó por mi mejilla. Aparté la vista de mi amigo. Odiaba que me viese en ese estado.
—Ey, Lucía… —Se apresuró a venir a mi lado. No estaba muy acostumbrado a verme llorar.
Se sentó en el sofá y me dio un abrazo. Después se retiró parcialmente para mirarme con gesto alarmado—. Mírate… —Susurró, con lástima, y eso sólo consiguió hacerme sentir peor.
Me separé por completo de él y saqué un pañuelo del bolso. Me soné la nariz y me limpié los ojos.
—No ha sido para tanto, —me excusé—. Estoy exagerando. —Me imaginé a Rafa entrando en mi habitación en ese justo momento, para descubrir que se encontraba vacía.
Diego estuvo evaluándome tanto tiempo con expresión preocupada que me hizo sentir incómoda y tuve que apartar la vista.
—A veces nos duele más el pecador que el pecado en sí. —Dijo, mucho rato después, todavía mirándome.
Me restregué la nariz con el dorso de la mano, olvidando el pañuelo.
—¿Qué quieres decir?
—Que estás así no por lo que ha pasado, sino porque te ha pasado con él. —Adoptó una expresión pensativa, y se quedó callado por una eternidad, dándole vueltas a algo.
—Si quieres decir algo, dilo de una vez. —Le apremié finalmente, harta de su vacilación.
—De acuerdo… —Arrastró las palabras y tomó aire—. Llevo tiempo queriendo preguntártelo directamente. —Me picó la curiosidad ante tanto misterio. Se puso serio—. ¿Estás enamorada de él?
Mi boca cayó abierta.
—¿¿Qué?? No. —Me apresuré a negar, sacudiendo la cabeza—. No, no, no. —Añadí, el llanto cortado de pronto.
Suspiró, y apoyó la espalda en el sofá.
—Creo que no estás siendo sincera. —Murmuró, mirando al techo con expresión inquieta—. Lo que me preocupa no es que me mientas a mí, sino que te estés mintiendo a ti misma. —Me observó con detenimiento—. Puedes seguir pintando de “amistad” vuestra relación, pero no es eso lo que hay entre vosotros.
—Estás equivocado, —respondí, con un hilito de voz—. No lo quiero. —De eso no tenía dudas.
Estaba triste porque me había rechazado, y un rechazo siempre duele. Pero en realidad no tener la oportunidad de perder mi virginidad de una forma tan carnal e instintiva era lo mejor que podía haberme pasado. Yo no quería a Rafa. Las circunstancias y especialmente el tequila me habían hecho desearlo, nada más.
Una nueva lágrima cayó a través de mis pestañas. De todas formas el rechazo seguía siendo el rechazo.
Aunque Diego probablemente tenía razón en algo… Rafa no era mi amigo. Yo no habría querido acostarme con un amigo. Un amigo no me habría hecho tanto daño. Diego sí era mi amigo. Rafael sólo era un chico sin recursos que mi padre había acogido, un chico con un cuerpo diez. Nada más que eso.
Me sobresalté al escuchar el pitido que anunciaba que la pizza estaba lista.
Me puse de pie de un brinco, y me acerqué a la encimera. Cogí un par de trapos para no quemarme, saqué el plato y lo llevé a la mesa.
Me la comí con avidez, soplando entre bocado y bocado para no escaldarme. Me moría de hambre, llevaba demasiado tiempo sin llevarme nada a la boca.
Diego no dejó de mirarme con preocupación toda la tarde. Por suerte aparcó sus estúpidas suposiciones.
Estuvimos viendo la tele y no volvió a sacar el tema.
Cuando llegó la noche le pedí permiso para quedarme, y él aceptó. Al preguntarle que si no le importaba no ver a Julián ese día por mi culpa, me respondió que no estaba todo el tiempo pegado a él, que podría sobrevivir sin verlo veinticuatro horas.
Así que me quedé allí. Me vendría bien retrasar la vuelta a casa.





Capítulo 28
El domingo quedé con Pablo. Tal vez no era la idea más inteligente después de lo que había pasado con mi compañero de piso. Pero hubo algo en la forma en la que me ofreció pasar la tarde con él que me hizo aceptar. Fue algo muy simple: el hecho de que él sí quería estar conmigo. No disimuló su alegría cuando acepté ir a su ático a ver una peli.
Así que después de comer con Diego regresé a mi casa. Rafa no estaba, y fue todo un alivio.
Había estado evitando mirarme a los ojos desde el jueves por la noche. Puede resultar estúpido, pero me había sentido incapaz.
Me acerqué al espejo del baño con recelo, y no me gustó lo que ví.
Me duché y puse especial empeño en arreglarme. Me sentía muy poco atractiva, así que me esmeré con el maquillaje. Me delineé los ojos, puse una capa de rímel enorme sobre mis pestañas y un toque de colorete en los pómulos. Elegí un vestido de manga larga color esmeralda que me había regalado mi madre, y medias túpidas.
Cuando Pablo me vio aparecer me miró de arriba abajo, boquiabierto. De hecho su expresión fue un poema.
—Dios mío, ¡estas bellísima! —Dijo, embobado. Seguramente sólo era su impresión, yo sabía que no era para tanto… pero era justo lo que necesitaba escuchar—. ¿Te he comentado ya que sólo vamos a mi casa? —Balbució, preocupado, y yo reí por primera vez en varios días.
—Qué mejor motivo para arreglarme que estar contigo. —Le dije, intentando devolverle de algún modo el cumplido, y él se puso pletórico.
Me cogió de la mano alegremente, y echamos a andar hacia Doctor Cerrada.
A diferencia de la otra vez, una chica nos abrió la puerta y me cogió el abrigo. Rondaría la treintena, y de tan rubia casi parecía que tenía el pelo blanco. Lo llevaba sujeto en un apretado moño, acentuando sus rasgos eslavos.
—Lucía, esta es Svetlana.
—A su servicio. —Dijo educadamente mientras hacía una inclinación.
—¿Es la que nos preparó la cena? —Le pregunté, y él asintió.
—Ya le transmití tus impresiones.
—Muy agradecida, señorita. —Me sonrió, y después desapareció tras una puerta que supuse que daba a la cocina.
Lo seguí hasta el salón, y me hizo un gesto para que me sentara mientras él abría un armario en cuyo interior había una colección desmesurada de DVDs.
Me coloqué bien la falda del vestido antes de sentarme. Era de tejido delicado y si no tenía cuidado se arrugaría como un acordeón.
Nos costó por lo menos diez minutos ponernos de acuerdo entre tantos títulos. Finalmente elegimos un film de Almodóvar con Antonio Banderas como protagonista.
Pablo metió el disco en el aparato y se sentó a mi lado. Me cogió la mano, y con la otra pulsó el mando.
A los pocos minutos ya nos dimos cuenta de que el argumento iba a ser bastante retorcido. Aún así nos mantuvo pegados a la tele dos buenas horas.
Durante todo ese rato, él no dejó de sonreír. Parecía feliz sólo de estar sentado a mi lado, sosteniéndome la mano.
Estuvo tan pendiente de mí y de mi comodidad que dudé de si realmente se estaba enterando de qué iba la historia. Me trajo bebida, se ofreció a prepararme un picoteo… incluso me preguntó si consideraba que la temperatura estaba bien, para ajustar el termostato.
Tantas atenciones lejos de agobiarme me hicieron sentirme valorada en un momento en el que ni yo misma lo hacía.
Cuando la película acabó estuvimos un largo rato debatiendo sobre la salud mental del director. Pablo tenía unas ideas muy particulares, y escucharlo argumentar con tanta madurez resultaba increíble. Su compañía me animó muchísimo, y se me pasó el rato volando.
Me invitó a quedarme a cenar, pero tenía que volver a casa para terminar los deberes de Economía. Puso una expresión de infinita pena cuando me justifiqué, y le di un beso. Un profundo y largo beso.
Pasé mis dedos por sus hombros mientras nos liábamos, y aunque al principio no me tocó, finalmente posó su mano sobre mi rodilla, inocentemente.
—Resulta muy difícil mantener las manos apartadas de ti cuando me besas de esa manera. —Murmuró cuando me separé, con la voz entrecortada. Sus ojos brillaban y respiraba pesadamente. Me encantó ver que yo era capaz de provocarle esos efectos.
Llegué a casa con mi maltrecha autoestima algo recuperada. El rato con Pablo había sido como un bálsamo, sentía que a su lado había recuperado parte de las fuerzas perdidas.
Eso era justo lo que requería para enfrentarme a Rafa, que fue lo primero que tuve que hacer nada más abrir la puerta.
—Hola. —Dijo, levantándose del sofá y caminando hacia mí con las manos metidas en los bolsillos del vaquero—. ¿Dónde has estado?
—Por ahí. —Señalé con despreocupación, subiendo directamente a mi habitación. De ninguna manera me iba a mostrar vulnerable delante de él.
Insatisfecho con mi respuesta, me siguió escaleras arriba.
—Te llamé ayer. —Dijo, quedándose en el umbral de mi puerta—. Varias veces. —Puntualizó.
—Sí, ya lo vi. —Murmuré, quitándome el abrigo y guardándolo en el armario. Permaneció un instante en silencio, quizás esperando algún tipo de excusa por no haberle devuelto las llamadas. No se la dí, y empecé a buscar dentro de la mochila.
—¿Has hablado con tu rollo? —Preguntó después.
Detuve momentáneamente lo que estaba haciendo para mirarlo.
—¿Cómo dices? —Me sorprendí, y él pareció inseguro por un momento.
—Que si has dejado ya a Pablo. —Quiso saber. Se retorció las manos.
Elevé las cejas.
—No. ¿Por qué habría de hacerlo? —Seguí mirando entre los libros, intentando encontrar mi agenda.
—¿Te parece poco motivo lo que pasó la otra noche? —Preguntó con recelo. Ignoré el amargo matiz que había tomado su voz.
—No pasó nada. —Repliqué.
—Lucía… —Habló casi en un susurro, cargado de pena. Seguramente se sentía culpable por no desearme. Tal vez incluso temiera que lo fuera a echar de casa o algo por el estilo.
—Rafa. —Lo corté con desdén—. Sólo fue un calentón.
Él enarcó las cejas con sorpresa. Después se pasó la mano por la nuca y elevó la vista al techo. Cuando volvió a posar sus ojos en mí reflejaban un desconcierto total.
—¿Sólo un… calentón? —Inquirió, incrédulo. Dios mío, tal vez creía que le iba a declarar mi amor allí mismo, en plan patética.
Reuní todas las fuerzas posibles para levantar la vista de la mochila y mirarlo con la mayor indiferencia de la que fui capaz.
—Por supuesto. —Confirmé. Abrió la boca para decir algo, pero no le di oportunidad—. Ahora si no te importa déjame, —dije, cogiendo mi cuaderno de Economía—, estoy bastante ocupada.
Pestañeó un par de veces, permaneciendo ahí parado más tiempo del necesario. Después se dio la vuelta y se marchó, cerrando la puerta al salir.
Tras lo ocurrido, mi relación con él se enrareció mucho.
Sentía sus ojos sobre mí constantemente, allá donde me encontrase: en las pocas clases que compartíamos, en el patio del instituto, en casa… Parecía como si estuviese evaluando mi grado de enfado antes de acercarse a mí.
Las pocas veces que había intentado hablar conmigo se había mostrado dubitativo y vacilante, como si no supiera muy bien como enfrentarme, algo totalmente inusual en él.
Varios días después de nuestro amago de conversación, hizo un intento más por retomar el tema. Yo lo zanjé con indiferencia. De hecho me mostraba indiferente con él todo el tiempo. Tal vez era un mecanismo de autoprotección, pero no me salía comportarme de otra manera.
Además sacarlo radicalmente de mi vida, compartiendo la misma vivienda, estaba resultando un poco complicado. Aun cuando hacía todo lo posible por evitarlo.
Después de varios cortes por mi parte él también empezó a estar a la defensiva. Comenzó a pasar cada vez más tiempo en el taller, y una semana después a penas coincidíamos, lo que supuso todo un alivio.
Unos cuantos días llegué tarde al instituto por culpa de apurar el tiempo hasta el último minuto para no tener que encontrármelo desayunando.
Algunas veces tuve que quedarme en la sala de expulsados hasta que empezara la segunda clase. Otras cruzaba el portón a la carrera, justo cuando el conserje se disponía a cerrarlo.
En una de esas ocasiones recibí un mensaje de Pablo, diez minutos después de haber entrado en el aula.
“No sé si ha sido por el footing matutino, o es esa cazadora nueva... pero esta mañana estás bellísima. No quería esperar hasta el recreo para decírtelo.”
Sonreí a la pantalla del móvil. Debía haberme visto desde alguna ventana.
El chico se portaba genial conmigo, tenía detalles de ese tipo muy a menudo. Nuestra pseudo relación había mejorado en los últimos días. Poco a poco habíamos ido cogiendo más confianza el uno con el otro.
Sin embargo seguíamos coincidiendo muy poco en horario extraescolar, pues seguía aplicándose duro para la cercana Selectividad.
El sábado lo invité a salir con Diego, con Naiara y conmigo. Íbamos a ir al Casco sólo nosotros tres. Martina también había adoptado una rutina de enclaustramiento total para estudiar, y había decidido no salir hasta que todos los exámenes terminasen, es decir, hasta dentro de casi dos meses. Mi mejor amigo y yo habíamos comentado en varias ocasiones lo patológico de su comportamiento. Nosotros teníamos previsto continuar con una vida normal prácticamente hasta el día anterior a las pruebas. Su independencia y la ausencia de mis padres nos permitían hacerlo sin tener que dar explicaciones.
A pesar de que le ofrecí el plan muy maquillado y apetecible, no logré convencerlo para que saliese. Dijo que prefería aprovechar para repasar el sábado por la noche, y para madrugar el domingo también. Además no bebía nunca, y comentó que no sería una compañía muy divertida, que me lo pasaría mejor con mis amigos.
Así que no le insistí más.
Como estábamos los tres solos, Nai propuso que nos juntásemos con los amigos de Raúl.
Estaban el Bedel, un bar que no había pisado en mi vida.
Resultó ser un descubrimiento para futuras ocasiones. Buena música y bebida barata. Tenía dos plantas, y se podía bailar tranquilamente sin llevarte ningún empujón porque no había mucha gente.
El novio de mi amiga estaba con otros tres chicos. Uno de ellos era Jesús, el rubio que conocí en el Cavas el fatídico día del “Yo nunca”. Se le iluminó la cara al verme, y no llevábamos ni cinco minutos en el garito cuando ya se ofreció a invitarme a un chupito.
Acepté de buena gana.
Nos enzarzamos en una conversación ligera sobre tonterías, y en varias ocasiones me pareció que me estaba tirando los trastos. Debo reconocer que no actué del todo bien, y en lugar de pasar de él y regresar a donde estaban mis amigos, me quedé en la barra, permitiéndole que me regalara los oídos y me levantara la autoestima. Desde la bajada de moral con Rafa encontraba preocupantemente atractivo el recibir halagos externos. En ningún momento le dí ningún tipo de esperanzas, incluso en una ocasión le comenté que me estaba viendo con alguien, pero él no se dio por vencido.
En cualquier caso me lo estaba pasando muy bien, y había conseguido acallar todas mis preocupaciones de los últimos días.
Sin embargo mi alegría duró bien poco. Se desinfló considerablemente cuando vi a Rafa aparecer por la puerta del bar, acompañado de Ricardo. Se quitó sensualmente la cazadora. Su pelo estaba perfectamente despeinado y tenía que aceptar que imponía en camiseta negra de los Ramones con mangas cortadas. Me pregunté si las habría cortado él mismo a la altura de los hombros, porque eso era lo que parecía. En cualquier caso tenía un look más rockero que nunca, con su constitución atlética a la vista.
Jesús dijo algo tratando de recuperar mi atención, pero yo seguía mirando por encima de su hombro, hacia la esquina de la barra donde se estaban colocando los dos chicos. Entonces Riqui me vió, y le dio un golpe a Rafa en el brazo, señalándome. Él pasó la vista sobre mí, del mismo modo que podría haberlo hecho sobre cualquier otra cara desconocida, y después se giró hacia el camarero.
Mi pecho se hundió un poco, pero me negué a que su presencia me fastidiase la noche. Dejé de mirarlo. Tendría el poder sobre mí que yo le otorgase, no más.
—¡Que vivan las morenas guapas! —No me había dado cuenta de que Riqui, en solitario, se había acercado para saludarme. Le sonreí y le di dos besos. —Voy a ver si encuentro a alguna tía buena que le levante el ánimo a Moreno, que lo tengo un poco alicaído. —Comentó despreocupadamente, mirando alrededor—. ¿Has visto a alguna, por cierto?
Lo miré con aprensión, no sabiendo si hablaba en serio. Si Rafa quería ligar, no necesitaba de ningún celestino. Él solito podía hacerlo… Seguro que encontraba a alguna chica que sí le gustase, a diferencia de lo que le había pasado conmigo. Me obligué a cortar esos pensamientos de rumbo destructivo.
—¿Ronda de chupitos? —Les dije a ambos, y por supuesto aceptaron.
Después hice un gesto con la mano para que mis amigos y los de Raúl se acercasen.
Pagué una ronda para todos, de tequila como mandaba la tradición. Sentí los ojos de Rafa fijos en nosotros, pero no se acercó.
Cuando cada uno tuvo su vasito, Naiara levantó el suyo, y brindó por mí.
Otras seis voces corearon un “¡Por Lucía!”, y Diego añadió la coletilla de “Porque es la que paga…”, y nos los bebimos de un trago. Inmediatamente me sentí mejor. Era inquietante la influencia que el alcohol tenía últimamente en mi estado de ánimo.
Naiara desapareció con Raúl, y Diego se unió a Riqui y Rafa.
Yo continué escuchando las batallitas de Jesús. La verdad es que tenían su gracia, eran bastante ridículas, pero una conversación de ese tipo era idónea para un sábado noche.
Eché un par de vistazos a donde estaba Rafa, y una de las veces me pareció que acababa de retirar la mirada.
Entonces Nai regresó, y Diego se acercó a nosotras.
—¿Ya vas borracha? —Le dijo, y la observé con detenimiento. Sí, parecía que se estaba pillando una cogorza de las buenas, y apenas llevábamos dos horas de marcha.
—¿Qué te cuenta Rafa? —Le pregunté a mi amigo aprovechando un momento en el que ella se puso a hablar con Jesús.
—Nah, no mucho. —Respondió, sin darme ninguna información. Por el rabillo del ojo lo vi pedirse el tercer cubata de whisky desde que había entrado. La borrachera de Nai no iba a ser nada en comparación con la que iba a coger él si seguía bebiéndose las copas como si de agua se tratara.
—Qué casualidad que hayamos coincidido aquí. —Comenté con despreocupación, intentando indagar. A él tampoco lo había oído nunca mencionar ese bar.
—No es casualidad. Me ha llamado para ver dónde estaba. —Repuso, y mi corazón dio un saltito. ¿Era posible que hubiese venido para verme a mí? Lo pensé un segundo, llegando a la clara conclusión de que no. Podía verme en casa a diario, y nos evitábamos. —Sé que estáis un poco picados… —empezó, y yo abrí mucho los ojos. Interpretó correctamente mi expresión, porque aclaró— …él no me ha contado nada… —Me puso una mano en el hombro que pretendía ser reconfortante—. Pero los malos momentos pasan, seguro que pronto se os pasa el enfado.
Respiré tranquila. Por un segundo había temido que le hubiese contado qué era exactamente lo que nos había llevado a esa situación. No lo creía capaz de hacerlo. Además a cerrado no le ganaba nadie, así que no me lo imaginaba explicándole a Diego cómo había intentado meterme en su cama.
—Y ahora, si no te importa, regreso con él, que me está explicando los nuevos cambios que ha metido Ferrari en el coche de Alonso.
Puse los ojos en blanco y me acerqué a Naiara y a Jesús.
Nos tomamos varios chupitos más y cuando se nos unió Raúl fuimos a la pista a bailar.
En ese momento comenzó a sonar una horrible canción de Carlos Baute, y Riqui apareció moviendo la pelvis. Intentó enseñarnos un par de pasos de merengue a Nai y a mí, pero en comparación con su ensayado movimiento de caderas, los nuestros resultaban lamentables.
Después se largó, atraído por la estela que había dejado una rubia en minifalda.
No pude evitar mirar de nuevo hacia la barra. Diego había desaparecido, y Rafa estaba solo, sentado en un taburete, con sus ojos clavados en mí. No los apartó cuando lo descubrí, pero tampoco cambió su expresión en lo más mínimo. Me aguantó la mirada mientras daba un trago más a su enésimo whisky. Resultaba sorprendente que aún no hubiese perdido el conocimiento.
Jesús me agarró de la mano, tirando de mí para bailar juntos, y obligándome a apartar la mirada del que una vez había sido mi amigo.
Continuamos bailando y bebiendo, a partes iguales. Llegó un punto en el que no pude seguir el ritmo de mis acompañantes, y tuve que rechazar otra ronda de chupitos. El aguante de Nai era increíble… O tal vez era yo la que estaba floja. Pero notaba que tanto mis ideas como mis pasos cada vez eran un poco más erráticos.
—Voy al servicio. —Le dije a mi amiga, cogiendo mi bolso.
Sólo había recorrido medio camino cuando sentí su presencia a mi lado antes incluso de verlo.
—Hemos pagado un precio muy alto. —Dijo a mis espaldas, muy cerca de mi oído. Me giré para mirarlo. Hacía tiempo que no estaba a una distancia tan corta de él, y esa maldita camiseta que no terminaba de ser de tirantes pero tampoco de manga corta resaltaba sus anchos hombros. Me obligué a no mirarlos.
Me dedicó una media sonrisa que no le llegó a sus ojos oscuros. En ellos brillaba algo fiero… y también se reflejaba todo ese alcohol que se había bebido, en forma de venitas rojas alrededor del iris.
—¿De qué hablas?
—De ti. De mí. —Hizo un vago gesto señalándonos—. De aquella noche. —Levantó una ceja, por si acaso me quedaban dudas. Sí, se refería a aquella noche—. Nuestra amistad fue el precio por cruzar la línea. —Su sonrisa se deshizo, y sus labios formaron una mueca de desagrado—. ¿Y sabes qué es lo peor? —Me observó por un instante, en el que el sentimiento de sus ojos se hizo más afilado—. Que ni siquiera nos acostamos.
Fruncí el ceño bajo su atenta mirada. Si no había pasado nada más había sido precisamente porque él no había querido, porque no me había considerado lo suficientemente buena. Habló de nuevo antes de que pudiese recordárselo.
—Quiero tener sexo contigo. —Vocalizó lentamente, con cara seria.
Sólo fui capaz de pestañear, comprendiendo a duras penas sus palabras. Acortó la distancia que nos separaba, haciéndome más consciente de su cuerpo. Mierda. Llevaba demasiado tiempo sin tenerlo cerca, y parecía que mi cuerpo quería reaccionar a él.
Se agachó para alcanzar mi oído.
—Me deseas tanto como yo te deseo a ti. —Susurró con voz ronca. Un escalofrío subió por mi columna, y temblé ligeramente.
—Eres idiota. —Solté, y me largué, dejándolo parado en medio del bar. Intenté caminar en línea recta hasta los servicios, pero choqué contra una chica. Recibí un grosero insulto porque casi tiro su cubata. Pasé de ella. Todo lo que deseaba era llegar al baño y echarme un poco de agua fría en la cara. Lo que había dicho Rafa, y sobretodo la forma en la que lo había dicho, había provocado que mi corazón estuviese latiendo desbocado, a pesar de todo. Quizás no era tan indiferente como quería mostrar.
Logré atravesar la multitud sin golpear a nadie más, y enfilé el vacio y angosto pasillo que conducía a los lavabos.
—Lucía, Pies Quietos.
Me quedé paralizada al escuchar nuevamente su voz grave, retumbando en las paredes lacadas. Por supuesto no estaba jugando, era incapaz de moverme. Entonces me rodeó con deliberada lentitud para colocarse frente a mí.
Mi respiración se detuvo cuando vi su cara. Había una determinación salvaje en ella. Sin dejar de mirarme, lanzó el cubata que llevaba detrás de él, y el cristal provocó un estallido al reventar contra el suelo. Después entreabrió ligeramente sus labios, y tomó una respiración.
Sin que me diese tiempo a procesar lo que estaba pasando, llevó una mano a mi nuca y tiró de mí. Su boca encontró la mía, y me besó bruscamente, casi con rabia.
Al principio permanecí inmóvil. Al segundo siguiente mi cuerpo tomó el control, reaccionando. Cuando chupó mi labio inferior creí que iba a morir allí mismo de excitación, y empecé a moverme con la misma intensidad que él, olvidando todos los agravios. Hizo un ruido de satisfacción desde el fondo de su garganta al sentir mi ímpetu.
Abrí la boca buscando su lengua, enrosqué los dedos en su pelo, pasé mis manos por sus anchos hombros, por su espalda, queriendo tocar más de él. Él tiró de mí con más fuerza, y antes de darme cuenta me estaba presionando contra la pared del estrecho pasillo, acorralándome con su duro cuerpo.
No me importó dónde estábamos, ni que algún conocido pudiese vernos. Todo lo que pensaba era en el fuego que estaba provocando sólo con pasar sus manos por mi cadera, y en cómo se sentiría estando desnuda.
Me aparté, jadeante.
—Vamos… a… casa… —Pedí con la respiración entrecortada, deseando intimidad para poder satisfacer esa necesidad demencial.
Un hambre voraz cruzó su expresión y provocó que mi estómago diese un salto mortal. No sé si escuchó mis palabras, porque volvió a besarme más duramente, si es que eso era posible. Agarró mi cintura, e introdujo su rodilla entre las mías, separando mis piernas. Presionó su pelvis contra mi cadera dejándome sentir su erección y juro que perdí totalmente la cabeza. Gemí y lo besé con absoluta necesidad… pero entonces se detuvo.
Echó un vistazo rápido hacia la puerta de los servicios, dubitativo, y después sacudió la cabeza.
—A casa. Ya. —Dijo, cogiéndo mi mano y tirándo de mí en una rápida carrera.
Cruzamos el bar de punta a punta en cuestión de segundos, y al minuto siguiente ya había conseguido un taxi y nos estábamos abalanzando adentro.
No tomé asiento. Directamente me senté a horcajadas sobre él. Busqué sus labios con brusquedad, y jugué con su lengua. Él indicó la dirección al taxista respirando con dificultad, y se centró en mí. En volverme loca. Sus dedos encontraron el borde de mi camiseta y su mano se coló debajo. Subió hasta mi sujetador, para acariciarme el pecho, mientras tiraba de mi labio inferior con sus dientes. Me pareció que el conductor chasqueaba la lengua cuando suspiré indecentemente.
Rafael era jodidamente bueno en lo que hacía, estaba provocando que todo mi cuerpo entrase en erupción con poco más que su boca… cuestión de años de práctica, supuse.
Cuando nos detuvimos frente al portal, prácticamente tiró un billete sobre el asiento delantero y me ayudó a bajar. Corrimos escaleras arriba, deteniéndonos un par de veces en los oscuros rellanos para besarnos y tocarnos como si a los dos nos fuese la vida en ello.
Apartó rápidamente a Bruno de nuestro camino cuando entramos en casa, y sin dejar mis labios bajó ambas manos a mi trasero para elevarme. Entrelacé las piernas en sus caderas, volviendo a notar en esta posición cuánto me deseaba él, golpeando contra la zona más sensible de mi cuerpo. Gemí en su boca.
Subió las escaleras hasta su dormitorio conmigo encima, y cerró la puerta detrás de nosotros de una patada. Nos estrellamos contra el tabique, y posé mis pies en el suelo.
Tomó mi cara entre sus manos y presionó su frente contra la mía un instante, mientras tomaba aliento.
—Te has movido en el Pies Quietos… Me debes un cubata. —Jadeó con voz entrecortada.
—Vas borracho. —Observé, entrelazando mis brazos con fuerza en su nuca.
—Tú también. —Sonrió sobre mis labios.
Agarré su sexy camiseta con determinación y tiré para sacársela. Me ayudó, y me quedé sin respiración al tener su esculpido pecho frente a mí. Cogí aire un instante antes de lanzarme a recorrerlo con mis dedos, sus duros músculos tensándose bajo mis palmas. Olía tan bien, su piel era increíblemente suave, sus ásperas manos me tocaban con avidez…
Me quitó la camiseta en un solo movimiento, pasó sus brazos por mi cintura y me estrechó con fuerza, provocando que jadease al sentir su piel desnuda irradiando calor contra mi vientre. Yo misma me deshice de mi sujetador, en un arrebato. Los ojos de Rafa estaban encendidos cuando se desviaron abajo, hasta mis pechos. Un segundo después se había agachado y estaba dibujando el contorno de mi pezón con su lengua, mientras los acariciaba con firmeza.
Suspiré ante la increíble sensación, nada que hubiese experimentado antes se parecía a aquello. Mi cuerpo entero era un volcán a punto de estallar. Estaba fuera de control, totalmente deseosa, y él estaba igual… Supe que en esta ocasión no se detendría, y mi pulso se aceleró con expectación.
Deslicé un dedo a lo largo del borde de su pantalón vaquero, y me detuve en el botón. Él retiró un instante la mano de mi cintura para desabrocharlo y desprenderse de él.
Me mordí el labio al ver sus boxers negros, que resaltaban la única y abultada porción de su cuerpo que todavía estaba cubierta… Él se trasladó a mi barbilla y trazó la línea de mi mandíbula con sus labios.
No sé de dónde saqué el descaro para introducir mi mano por la cinturilla de sus bóxers, pero me moría de ganas de tocarlo, de sentirlo. Gimió de deseo cuando coloqué mis dedos en torno a él. Cerró los ojos e inhaló a traves de los dientes mientras yo recorría muy lentamente su dura longitud.
Cuando volvió a abrirlos estaban fieros, al rojo vivo. Su mirada era casi peligrosa.
Sin previo avisto me empujó sobre la cama, su cuerpo encima, presionando contra el mío. Se incorporó mínimamente, lo suficiente para quitarme los pitillos… y arrancarme el tanga.
Volvió a mis labios, a besarme con fuerza, mientras sus manos acariciaban todo mi cuerpo. Después recorrió con su boca mi cuello, mi clavícula, deteniéndose en mi pecho. De ahí bajó por el estómago, y dibujó un círculo con la lengua alrededor de mi ombligo. Yo me retorcía debajo de él, incapaz de procesar el asalto. Mis instintos sexuales se habían despertado con una fuerza brutal, y ya no quedaba ni rastro mi poca cordura.
Entonces hizo algo que no me esperaba. Bajó entre mis piernas y pasó la nariz sobre mi zona más íntima. Grité descaradamente. Mi vientre se apretó terriblemente cuando sentí sus dientes mordisqueando con suavidad ahí abajo.
Lo necesitaba dolorosamente, más de lo que nunca había necesitado nada.
Lo agarré del pelo sin ninguna contemplación, obligándolo a subir. En cuanto tuve acceso a sus boxers me deshice de ellos, y respiré abruptamente al verlo completamente desnudo, totalmente preparado. No había en el mundo entero un hombre más perfecto y más sexy que él.
Alargó la mano y sacó a tientas un preservativo de la mesilla. Se lo puso y se colocó entre mis caderas. Creo que en ese punto yo ya estaba suplicando vergonzosamente por él. Pero la verdad es que no me importaba lo más mínimo. Lo quería dentro de mí.
Presionó con ligereza entre mis piernas, tentativamente. Lo miré con ojos impacientes. No podía soportar esa locura por más tiempo, necesitaba algún tipo de alivio. El hambre brillaba en sus ojos, a punto de desbordarse… pero estaba debatiéndose consigo mismo. Parecía estar conteniéndose, como si en ese preciso instante hubiese recordado que yo nunca antes lo había hecho. A mí misma se me había olvidado.
En su mirada había la misma urgencia que en la mía. Me revolví, y pasé los dedos por su cintura, pidiéndole que se moviese.
Apoyó las manos a cada lado de mi cara, y en un solo movimiento se deslizó dentro de mí. Grité cuando superó mi obstáculo y se enterró profundamente en mi cuerpo. Se incorporó para estudiarme ávidamente el rostro, con expresión aterrada.
—¿Estás…?
—¡Sigue! —Supliqué, temblando de deseo, cerrando las manos en puños sobre sus hombros y acercándolo más.
Empezó a moverse lentamente, haciendo que todo mi mundo se tambalease. Jamás me había sentido tan bien como entonces. Alcé mis caderas, buscándolo, instándole a que lo hiciese a mayor ritmo.
Siguió besándome con pasión, mientras murmuraba cosas incomprensibles contra mis labios. Aceleró sus empujes, intensificándolos, con una mano en mi sien y la otra aferrada a mi muslo, con los dedos hundidos duramente en mi piel.
Parecía que lleváramos toda la vida haciéndolo. Nunca me había imaginado mi primera vez tan… bueno, tan apasionada.
No podía parar de gemir, mientras que él me observaba, con los labios entreabiertos suspirando agonicamente en mi cara. Cerré los ojos inmersa en un mar de placer.
—Mírame—. Pidió con la voz entrecortada.
Los abrí despacio. Sus ojos oscuros llenos de deseo me atravesaron con una intensidad devastadora, y entonces estallé en el primer orgasmo de mi vida. Grité con fuerza, extasiada por la sensación.
Llevó sus movimientos a un ritmo frenético y en un par de empujes estaba terminando también. Gimió profundamente y se desplomó sobre mí, todo su cuerpo temblando.
Cerré los ojos, saboreando los últimos resquicios de tan deliciosa oleada. Él apoyó su mejilla contra la mía, y enterro su cabeza en mi cuello.
—Dios, Lucía… —Lo escuché susurrar con voz ronca contra mi piel, antes de quedarme completa y satisfactoriamente dormida.





Capítulo 29
Me restregué los párpados. Tenía las pestañas pegadas por culpa del rímel.
Lo primero que ví al abrir los ojos fue la jácena del techo del cuarto de invitados, y mi pecho se retorció. La maldita jácena era un muy mal augurio. Me llevó un instante recordar todo lo que había pasado.
Logré contener un grito de espanto y permanecer petrificada al mismo tiempo, sin moverme ni un milímetro.
Levanté la cabeza con miedo, para mirar hacia abajo. Estaba tapada con una manta naranja, pero bajo ese tejido suave estaba completamente desnuda.
Apreté los dientes con fuerza. Rafael se encontraba a mi lado, encima de la manta, respirando acompasadamente. Sólo llevaba puestos unos bóxers gris oscuro, y todo su cuerpo se enroscaba alrededor del mío. Su brazo rodeando mi cintura por encima del tejido anaranjado, su otro brazo por debajo del almohadón bajo mi cuello… e incluso había pasado su dura pierna por encima de las mías.
Estaba completamente atrapada bajo su peso.
Con muchísimo cuidado empecé a apartarme de él. Cogí su muñeca con dos dedos y la retiré de mi tripa. Hice lo mismo con su pierna, y conseguí salir de debajo de la manta y ponerme en pie sin hacer ruido.
¡Joder!, ¿qué había hecho? Los últimos instantes de la noche estaban un poco confusos… Entonces recordé que él continuaba todavía dentro de mí cuando me había quedado dormida. ¡Virgen santa! Me tapé la boca con las manos, reprimiendo un aullido. Quería llorar, quería abofetearme.
Empecé a moverme de puntillas por la sombría habitación, intentando recuperar mis ropas. Estaban desperdigadas por todas partes. Las fui cogiendo una a una con sigilo.
Me costó una eternidad localizarlas, mezcladas con las prendas de Rafael.
Encontré los pitillos, vueltos del revés, y descubrí el tanga sobre la mesilla, con la tira rota. Recordé el apogeo de pasión en el que me lo había arrancado y me estremecí.
Me había acostado con un chico que previamente me había rechazado y me había destrozado la autoestima. Aún peor, había perdido mi virginidad con él. ¿Cómo había sido capaz de caer tan bajo?
Vislumbré un zapato en cada esquina y los recogí. Avancé hacia la puerta, con la sensación de que me dejaba algo. Entonces tropecé con mi camiseta. Me agaché para recogerla, y en ese momento Rafa se movió en la cama.
Me puse de pie bruscamente, con el montón de ropa cubriendo las zonas más privadas de mi cuerpo, avergonzada.
Se incorporó sobre los codos, sus abdominales marcándose en esa posición.
—¿Qué haces? —Preguntó, entornando los ojos para mirarme.
Bajé la vista al suelo automáticamente. No quería encontrarme con su cara, esa cara que había bajado más allá de mi ombligo, esos labios que habían estado en una zona totalmente prohibida y bochornosa.
Se movió ligeramente, y el somier chirrió bajo su cuerpo.
—Lo de anoche fue… —Murmuró, pero yo le corté.
—Lo de anoche fue un maldito error que no tendría que haber sucedido jamás. —Espeté, con rabia. Me había dejado llevar por la pasión del momento, como si todavía hubiésemos estado en aquella noche de jueves, como si su rechazo nunca hubiese tenido lugar. Pero sí me había rechazado, y el tiempo sí había pasado… Esto no tenía que haber ocurrido.
—No iba a decir eso. —Siseó, ahora él también irritado.
Decidí que no quería estar ni un segundo más allí. Abrí la puerta y salí de espaldas, protegiendo mi trasero de miradas indeseadas. En cuanto estuve en el pasillo eché a correr hasta mi habitación.
Me puse el pijama sin dejar de repetir mentalmente “Joder, joder, joder…” y me escondí debajo del nórdico.
Cerré los ojos con fuerza, intentando borrar las últimas horas… Pero cuando los volví a abrir los acontecimientos seguían estando ahí.
Todo mi cuerpo dolía. No era una sensación molesta, de hecho resultaba hasta agradable…
Pero el dolor de mi alma distaba mucho de ese sentimiento. Me sentía mal. Me había rebajado. Recordaba que en un momento dado casí le había suplicado para que siguiese adelante. Dios mío, le había suplicado. Aunque él parecía encantado de darme lo que pedí. Me había echado un polvo en toda regla. ¿O era yo la que me había tirado a Rafa? No tenía muy claro quién se había tirado a quién, pero la sensación general era que la noche anterior los dos estábamos bastante deseosos. “Joder, joder, joder…”.
Sollocé.
Además del entumecimiento de mis músculos, notaba algo más… Una sensación de estiramiento justo en el centro de mis piernas, como si él todavía siguiese ahí dentro… Era de lo más inquietante, y quería que pasase. Yo no sabía que, por desgracia, persistiría durante horas, recordándome a cada movimiento que él había estado enterrado dentro de mí.
Di vueltas en la cama. Dormir era totalmente imposible.
Me atreví a salir de mi habitación y me escabullí rápidamente al cuarto de baño.
Tenía un aspecto horrible. Todas las veces anteriores que había calificado mis malas pintas con ese adjetivo, me había quedado corta. Ahora parecía una novia cadáver.
Todo mi pelo era un completo enredón. No había un mechón que se salvase. Rafa, en su desenfreno, me había despeinado sobremanera. Tenía las mejillas muy sonrosadas, como si tuviera fiebre… o tal vez todavía me duraba la vergüenza. Mis labios estaban hinchados y enrojecidos.
Sacudí la cabeza, y busqué algodones para borrar las manchas de rímel. Al retirar el corrector constaté que también llevaba ojeras… tenía el pack completo.
Me cepillé los dientes para acabar con la sensación de sequedad que me acompañaba desde que me había despertado y procedí a darme una ducha.
Cuando me desnudé descubrí horrorizada que tenía unos puntos carmesí en el muslo derecho. Concretamente cinco pequeños moratones rojizos, provocados por los dedos de Rafa al aferrarme con fuerza cuando estábamos… Lloriqueé. ¿Tan caliente había sido la cosa?
Por lo visto nos habíamos puesto aún más fieros de lo que recordaba… “Joder. Joder… ¡Joder!”.
Me metí bajo el agua ardiendo, e inmediatamente me sentí mejor.
Me demoré muchísimo rato, dejando que el chorro de la ducha deshiciese los nudos de mi espalda.
Estando todavía dentro, escuché un tremendo portazo en el piso de abajo. Rafa se había marchado.
No apareció en toda la tarde, así que pude utilizar tranquilamente las zonas comunes para continuar martirizándome, sin necesidad de ir escondiéndome.
Diego me escribió un mensaje para quedar. Me apetecía despejarme, pero temía que me preguntase por mi repentina desaparición anoche. Mi necesidad de tomar el aire se sobrepuso. Quedamos a las siete.
Justo antes de salir de casa me llamó Pablo, diciendo que quería verme. Una punzada de culpabilidad me atravesó el pecho cuando le dije que ya tenía planes. No era como si le hubiese engañado… ¿o sí? No habíamos hablado de exclusividad, sólo de vernos y de pasar tiempo juntos. Lo que teníamos estaba bien, pero no era nada formal hasta que no lo decidiésemos entre ambos.
Cuando llegué a la Plaza de España Diego todavía no había llegado. Me senté en el bordillo de un local que años atrás había sido un McDonalds, y balanceé las piernas. Estaba nerviosa. Seguro que querría saber por qué me había marchado del Bedel sin despedirme. Igualmente habría reparado en que cierto chico tampoco estaba. No hacía falta ser muy listo para atar cabos. Me preguntaría si habíamos conseguido acercar posturas en nuestro enfado… y no podría imaginarse que nos habíamos acercado hasta el punto de estar uno encima del otro.
Además mi amigo me conocía bien… ¿Se podía notar en la cara de alguien que había tenido sexo?
Para mi completo asombro, lo primero que hizo nada más aparecer fue suplicarme disculpas por haber desaparecido del bar. Más sorprendente fue mi capacidad para seguirle el rollo.
Resultó que, milagrosamente, Naiara se había puesto mala y él la había acompañado a dar una mini vuelta para que le diese el aire. Como no mejoraba decidieron irse a casa, pero antes él resgresó al garito para avisarme. Se justificó, diciendo que me buscó incluso en los servicios de mujeres.
—Bueno, a última hora había bastante gente, es normal que no me vieses. —Lo disculpé, con todo mi morro.
Acababa de ahorrarme una excusa falsa. Lo quería como a un hermano, pero era incapaz de confesar lo que había hecho. Bastante me avergonzaba yo sola como para compartirlo.
Subimos hasta Paseo Sagasta y me compré una pulsera en los tenderetes de al lado del Corte Inglés. Era fina, de cuero gris trenzado.
Después fuimos al Frutolandia a beber un batido. Pedimos uno enorme de arándanos con Philadelphia para compartir, y pasamos la tarde en el local, resguardados del frío.
Cuando regresé a casa, lo hice con intención de meterme directamente en la cama. Rafael no estaba, y Bruno tampoco.
Eché un vistazo fugaz a su habitación cerrada, y casi me da un infarto cuando descubrí que había dejado el sujetador negro que llevaba puesto la noche anterior colgado del pomo de su puerta. Avancé a grandes zancadas y lo agarré de un manotazo. Maldije en voz alta. Tremendo imbécil.
No coincidí con él el lunes en el instituto. Por suerte tampoco lo hice con Pablo.
Después de comer busqué el número del Bedel y llamé para ver si habían encontrado un abrigo negro de chica. Me había marchado tan obnubilada de allí que lo había olvidado por completo.
La persona que atendió el teléfono se desternilló, diciendo que tenían unos cincuenta que coincidían con esa descripción, que me pasara por el local para ver si estaba.
Así que eso fue lo que hice.
Las calles del Casco se veían viejas y deterioradas a la luz del día, vacías de jóvenes con ganas de fiesta. Lo mismo le ocurría al bar. Parecía increíble que fuese el mismo sitio en el que habíamos estado bailando varias horas. Resultaba mucho más pequeño y menos chulo de lo que lo recordaba.
Tuve que llamar repetidas veces al portón de chapa para que me abrieran. Lo hizo un hombre con patillas enormes y llamativas. Quizás las llevaba así para contrarrestar lo calvo que estaba. Tenía un palillo en la boca.
—¿Qué quieres? —Espetó.
—Vengo a buscar mi abrigo, he llamado antes…
Murmuró un “Ah” y se metió para adentro. No sabía si debía seguirlo. Dudé unos instantes y después entré en el oscuro local, justo a tiempo de verlo bajar las escaleras que conducían al piso de abajo.
Realicé el mismo camino que él, pero al llegar a la planta baja me di cuenta de que estaba vacía.
—¡Eh, niña! —Me gritó desde una esquina oculta. Estaba sujetando una puertecita que daba a un cuarto—. Mira a ver si lo encuentras. —Dijo, y entré en la trastienda mientras él permanecía apoyado en el marco.
Cajas y cajas llenas de botellines de Coca Cola vacíos se apilaban hasta el techo. En una de las paredes había una estantería metálica, y colocados a presión en sus baldas, había decenas de abrigos, la mayoría de color oscuro.
—Uff…
—Tienes trabajo, chata. —Comentó, mientras mordisqueaba el palillo.
Dejé el bolso a mis pies y empecé con la árdua tarea, mientras él se dedicaba a observar.
El mero hecho de conseguir sacar uno de la enorme y consistente montaña ya era toda una hazaña. Me pareció localizar el mío, y al ir a cogerlo tiré los tropecientos que había encima. Para más inri me había confundido, sólo se trataba de uno parecido.
El hombre no protestó al ver el descalabro que había organizado.
Empecé a recogerlos y a intentar meterlos de nuevo en el pequeño espacio libre. Al ir a colocar uno en concreto, sentí la presencia de Rafa, e inmediatamente levanté la vista.
No había nadie a parte del señor del palillo.
Entonces me di cuenta de que la cazadora que intentaba colocar en ese momento era precisamente la suya, y que olía tanto a él que me había hecho creer que se encontraba ahí. Se me revolvió el estómago. Debía de habérsela olvidado también en nuestra frenética huida. Pero, ¿cómo coño era posible que mantuviese su olor? ¡Llevaba dos días guardada en ese zulo! La metí a presión entre el resto de ropas, y continué ordenando el desaguisado.
Me costó una infinidad dar con mi abrigo. Cuando por fin lo hice se lo mostré al hombre, que estaba rascándose plácidamente su enorme barriga.
—Ya lo tengo. —Le dije, y se incorporó con pereza.
—Pues venga. —Me hizo un gesto con la mano para que saliese, y me dio la impresión de que me podría haber llevado el centenar de cazadoras que había allí cargadas en una carretilla, y que a él no le hubiese importado lo más mínimo.





Capítulo 30
El resto de la semana fue bastante rara. Para empezar Pablo pilló la gripe y no vino al instituto ningún día. Debía de ser cosa del destino, que por fin me estaba poniendo las cosas fáciles. Prefería retrasar el momento de encontrármelo cara a cara.
Y en cuanto a Rafa… sabía que vivía con él, aunque en la práctica casi fue como si no existiese. En las últimas semanas nos habíamos evitado, pero aún así nos solíamos cruzar por el pasillo, o coincidíamos en la cocina en algún tenso momento. Estos días, sin embargo, llegaba del taller después de que yo me acostase y se marchaba antes incluso de que me sonase el despertador. Alguna vez me pareció verlo en el patio, saliendo por el portón para fumar, pero nada más. Una chica de primero con la que no había hablado nunca me preguntó el viernes por él, así que supuse que estaba desaparecido para todo el mundo y no sólo conmigo.
El fin de semana ni siquiera durmió en casa. Dónde lo hizo fue un misterio.
Durante todo ese tiempo el único que salió ganando fue Bruno. Me daba la impresión de que los dos lo sacábamos, y que se pegaba todo el día de paseo. La inexistente comunicación entre nosotros hacía que yo nunca supiera si el perro había hecho ya sus cosas o no, y que me viese obligada a sacarlo a diario para evitar que por un descuido acabara haciéndolas en la alfombra.
Después de una separación tan larga, mis nervios por lo ocurrido se habían calmado bastante.
El miércoles estaba sola sentada en un banco del patio, esperando a que mis amigos saliesen de una tutoría, cuando alguien se colocó detrás de mí y me tapó los ojos.
—Nai… —Empecé a protestar.
—Frío. —Susurró una voz a mis espaldas, y mi estómago dio un vuelco.
—¡Pablo! —Exclamé, mientras él descubría mis ojos y me bordeaba—. ¿Ya estás recuperado?
—Más o menos. —Dijo, y reparé en el aspecto rojizo e irritado de su nariz—. Por si acaso no te beso…
Entonces me hizo un breve resumen de cómo habían sido de aburridos sus días de recluimiento en la cama. Lo que más le fastidiaba no era la enfermedad en sí, sino el haber perdido un montón de tiempo de estudio… que quería empezar a recuperar cuanto antes. Prometió sacar un hueco para que comiésemos juntos durante la semana, y se fue a aprovechar el rato de recreo para hablar con su tutor.
Lo observé marchar, dándome cuenta de que en ningún momento de la conversación me había sentido culpable. Debería haberme sentido mal por lo que hice… o tal vez no. La culpabilidad era algo que escapaba a la elección. Así que si no tenía cargo de conciencia con él, quería decir que no había hecho nada malo contra su persona. Lo que había hecho en contra de mí misma y mi orgullo como mujer ya era otro cantar…
—¿Remordimientos? —Inquirió una voz a mi lado. Inmediatamente un escalofrío me recorrió la columna.
Me puse en pie y me giré. Ahí estaba Rafa, dándole una calada con despreocupación a un cigarro. Había recuperado la cazadora que se había olvidado en el bar, y la llevaba puesta. Lo fulminé con la mirada.
—Sí, —asentí—, pero por haber cometido un error tan terrible.
Él expulsó lentamente el humo, con aire pensativo. Después dijo —No puedes calificar como error algo que disfrutaste tanto. —Sacudió la cabeza mientras yo abría la boca de par en par ante su descaro—. Porque te recuerdo que estaba allí, y tuve la oportunidad de comprobar hasta qué punto te gustó… —Soltó, mientras me apuntaba con los dos dedos con los que sujetaba el pitillo. Entonces inclinó el rostro y me miró con curiosidad—. Estabas muy suelta para ser tu primera vez.
—Eres un imbécil. —Me di la vuelta.
—Espera. —Dijo, agarrándome de la muñeca e impidiéndome marchar. Lo miré y vi en sus ojos la determinación de llegar a una tregua—. ¿Quieres que hagamos como si no hubiese pasado? —Preguntó, con expresión repentinamente grave.
Solté mi mano y puse los brazos en jarras.
—¿Tú crees que los acontecimientos se pueden borrar de un plumazo y actuar como si nada? —Repliqué, con sorna. La amistad que habíamos tenido en su momento ya se había echado a perder, era demasiado tarde para intentar volver atrás.
—Tienes razón, no se puede olvidar. —Asintió, serio. Después una diabólica sonrisa se fue extendiendo por su rostro—. Cuando te veo me resulta muy difícil no recordar la forma en la que gemías cuando yo te…
—¡Idiota! —Le grité tan alto que varios compañeros levantaron sus cabezas de los corrillos en los que estaban. Me di la vuelta sobre los talones hecha una furia y me largué de allí.
Regresé al aula vacía. Prefería estar en clase durante el periodo de descanso antes que tenerlo de nuevo frente a mí.
Al día siguiente fui a comer con Pablo al Trastevere. Él ya conocía el sitio y le pareció muy adecuado cuando lo propuse como opción.
Intentó mantener una conversación animada todo el tiempo, pero estaba claro que su mente andaba en otra parte.
—¿Te gusta la musaka? —Preguntó, y yo elevé las cejas.
—Ajá…
—Eso ya te lo he preguntado antes, ¿verdad? —Se llevó las manos a las sienes.
—Sí. Varias veces. —Reí, y se vio terriblemente abochornado—. No te preocupes, lo entiendo. —Le dije con amabilidad.
—¿El qué? —Me miró sin comprender.
—Que has hecho el esfuerzo de sacar un rato para estar conmigo… Pero en realidad estás pensando en todo lo que tienes que hacer al llegar a casa. —Se llevó las manos a la cara y se restregó los ojos. Después exhaló un suspiro cansado.
—¿Tanto se me nota? —Inquirió, con un hilito de voz—. De verdad que lo siento Lucía, me encanta estar contigo, pero es que tengo la sensación de que el trabajo se me amontona…
—No te disculpes, en serio. —Intenté tranquilizarlo. Sabía cómo era, y que sólo había hecho un parón en sus quehaceres porque se trataba de mí. Precisamente por la importancia que tenían para él, valoraba su gesto.
—Soy un desastre… —Presionó el puente de su nariz con los dedos índice y pulgar, y después se inclinó hacia mí, cruzando las manos sobre la mesa—. Pero en cuanto llegue el verano y la maldita Selectividad haya pasado, podré dedicarte toda la atención que te mereces.
En ese momento llegó la camarera para tomar nota del postre.
—¿Has recapacitado sobre la beca? —Le pregunté, cuando nos volvimos a quedar solos.
—No, ni voy a hacerlo. —Dijo con convicción—. De todas formas sigo necesitando la mejor media posible para no quedarme fuera de la nota de corte…
—Entrarás en la universidad que quieras. —Repuse. Tendría que haberle insistido más con relación a su beca, pero no lo hice.
En lugar de eso, ambos mantuvimos una conversación banal, y cuando terminamos de comer él se marchó a estudiar y yo regresé a casa.
El sábado por la mañana hablé con mi madre. Estaba emocionada ante la inminente llegada de mi padre. Siempre le había gustado que su marido tomase parte en sus proyectos, y estaba deseando poder presentarle a sus colaboradores.
Sin embargo su alegría pronto se desvaneció, y empezó a preguntarme tonterías. Según ella, me notaba mustia. Le aseguré que no me pasaba nada, pero insistía en que sí que me pasaba algo.
Al final me dejó por imposible, y empezó con uno de sus típicos monólogos sobre las maravillas y el exotismo del país en el que se encontraba.
Tres cuartos de hora después cerré sesión en Skype, y salí a hacer la compra.
Comí sola, como venía siendo habitual, y me eché una siesta. Esa semana no había dormido bien, y quería tener las pilas cargadas para por la noche.
Entre todos habíamos logrado convencer a Martina para que saliese un rato con nosotros, así que ya no seríamos sólo los tres.
Vagueé un poco más el resto de la tarde, y a eso de las ocho me duché y empecé a arreglarme. Quería verme bien después de tantos días sin estar a gusto conmigo misma. Rebusqué en mi armario y encontré uno de los tops que me había comprado en Zara, y que todavía estaba sin estrenar. Llevaba hasta la etiqueta puesta.
Era morado oscuro, con una tira de lentejuelas bordeando el comedido escote de pico. Me recogí el pelo en una coleta alta, y elegí unos pendientes bonitos.
Me maquillé a conciencia y me eché colonia, algo que olvidaba casi todos los sábados.
El resultado fue bastante bueno, pero los ojos se me veían cansados, apagados.
Cenamos los cuatro en una bocatería de Gran Vía, y después fuimos al Lago Ness, una taberna de estilo irlandés. Estaba situada junto a la ciudad universitaria, y tenía precios bastante asequibles para los estudiantes.
Pedimos varias pintas (y un Aquarius para Martina) y nos sentamos en una acogedora esquina, decorada a modo de salón antiguo. A mis espaldas había un enorme armario de roble con cristaleras. Sus estantes interiores estaban repletos de libros llenos de polvo. Me encantaba el ambiente de ese lugar.
Diego estaba un poco preocupado por su futuro laboral en Zara, ya que iban a cerrar la tienda de Plaza Imperial. El motivo era la falta de clientes provocada por la apertura de Puerto Venecia, un centro comercial monstruosamente gigante, el más grande de Europa para ser precisos. ¡Contaba en su interior incluso con un lago! Yo todavía no había estado allí, pero mis amigos decían que era digno de ver, la expresión más extrema del consumismo.
Si algo le sobraba a Zaragoza, especialmente desde la creación de Aragonia, eran centros comerciales. No entendía ese auge por construirlos en cada esquina. Así que al faltar clientes, iban a cerrar esa otra tienda e iban a recolocar al personal entre todas las demás que había por la ciudad. Mi amigo era de los últimos que había llegado, y temía ser el primero al que echaran si sobraba gente. En cualquier caso no era nada seguro todavía.
Le aconsejé que no se preocupase con tanta antelación por algo que escapaba totalmente a su control, y que disfrutase de la noche. Se tomó muy al pie de la letra mi consejo.
Una hora después estaba bailando como un loco en la tarima de La casa del loco.
Martina nos había abandonado nada más dejar el Lago Ness, con la excusa de que quería madrugar al día siguiente.
No llevábamos ni media hora en la discoteca, cuando vi entrar a Rafa y a su amigo Salva. Se dirigieron directamente a la barra del fondo sin mirar hacia donde estábamos nosotros.
Llevaba puestos unos vaqueros grises desgastados, y una camisa de cuadros rojos y negros. La llevaba remangada hasta los codos y totalmente desabotonada, mostrando una camiseta negra con la palabra “Fuck-R” en letras mayúsculas. Estaba jodidamente sexy. Se me secó la boca, y tuve que cogerle la copa a Diego para darle un socorrido trago.
Se apoyó en la barra, quedando de perfil, y su perfecta y masculina mandíbula se veía delineada por la patilla y por la escasa barba de dos días desde mi posición. Su pelo seductoramente revuelto como siempre… Su espalda lisa encorvándose ligeramente cuando se agachó a hablar con la camarera.
Aparté la vista. Sabía que estaba extraordinariamente bueno con esa ropa… y todavía más sin ella. No me hacía falta recrearme en ese hecho.
Sin embargo su presencia me alteró, y mi capacidad para pasármelo bien se esfumó.
La siguiente vez que miré ya se habían acercado un par de chicas a presentarse. Las dos eran guapísimas, sin embargo él se interesó por la rubia. Automáticamente la amiga, sabiendo que ya no tenía oportunidad, empezó a hacerle caso a Salva.
Observé a la chica de cabellos dorados posar su mano en el ancho hombro de él. No pude evitar compararme con ella, y salí perdiendo por goleada. Más pecho, más curvas, labios sensuales pintados de rojo carmesí curvados en una provocativa sonrisa…
Automáticamente me sentí invisible.
Diego decidió ir al baño justo entonces, y al pasar por el lado de Rafa ambos repararon en la presencia del otro y estallaron en una carcajada. En las últimas semanas habían quedado un par de veces, casi todas ellas para ver algún evento deportivo, y habían cogido confianza.
Se pusieron a charlar y en un punto de la conversación Rafa elevó las cejas con sorpresa, y mi amigo asintió, girándose hacía nosotras y señalando al lugar de la tarima donde estábamos. Me localizó inmediatamente, y posó sus ojos oscuros en mí con interés.
Hice como que miraba más allá de él, intentado disimular el hecho de que me había pillado espiándolos.
La chica rubia los interrumpió, le dijo algo al oído mientras indicaba los servicios, y él asintió. Ella cogió su bolso y se alejó meneando sugerentemente el trasero.
Rafa le dio una palmada a Diego en el hombro cuando este siguió su camino hacia los baños, y se puso en pie. Para mi completo asombro vino a la barra central, muy próxima a la plataforma donde nos encontrábamos nosotras, y se pidió un cubata. Intenté pasar de él y seguir bailando.
Se sentó en un taburete alto y empezó a beberse el whisky, sin perder un detalle de mis movimientos. Sus ojos estaban clavados en mí con un descaro total, bastante encencidos. Pasó ligeramente los dientes por su labio interior en un gesto inconsciente. Dios mío, ¡me miraba como si estuviese asistiendo a un baile privado! Yo no hacía más que moverme inocentemente al ritmo de la música. En cambio parecía como si él estuviera observando a la striptease más seductora.
Entonces ví algo claramente en su expresión, sin atisbo de dudas: me deseaba. Era la misma mirada de deseo ardiente que le había visto la vez que nos acostamos. Me pregunté si usaría  a la chica rubia para satisfacer esa necesidad que estaba sintiendo, y una punzada de envidia me atravesó el pecho. Ella iba a disfrutar de todas esas atenciones y caricias sensuales que Rafa me había dedicado a mí una noche, dos semanas atrás, y debo reconocer que me jodió sobremanera.
Pero si algo tenía claro era que eso había sido un desliz, un tremendo error. Lo que carecía de sentido era que en ese momento estuviese teniendo ganas de repetirlo, motivada por la certeza de que en ese mismo instante, él también lo anhelaba.
Me di la vuelta, ignorándolo. Me recoloqué la coleta algo caída, subiéndola un poco más, y volví a bailar con Nai. Sin embargo sentía sus ojos anclados en mi espalda, y me resultaba difícil hacerlo con coordinación. Ya no me parecía divertido, más bien me sentía observada y evaluada.
Le dije a mi amiga que me iba a casa, que me encontraba mal. Le pedí que por favor avisase también a Diego. Ella protestó e intentó convencerme para que aguantase más, que sólo eran las tres. De nada sirvió porque yo estaba decidida.
Cuando bajé a suelo firme tomé un rodeo para evitar pasar por delante de Rafael. Su ligue había regresado, y le estaba susurrando algo al oído con sus labios rojos, mientras jugueteaba con un largo mechón dorado entre los dedos.
Salí al exterior, y enseguida conseguí un taxi.
Llegué a casa frustrada en muchos sentidos. Emocionalmente porque había perdido la razón, había deseado a Rafa, y eso era algo que no tenía perdón. Pero también estaba frustrada físicamente, porque mi cuerpo quería tenerlo de nuevo. Qué horror.
Entonces escuché el sonido de mi puerta abriéndose, y me giré con brusquedad.
El estómago me dio un vuelco al encontrarlo en el umbral. En ningún momento pensé que lo volvería a ver esa noche. Había dado por hecho que dormiría en la cama de su conquista.





Capítulo 31
Se adentró lo suficiente como para cerrar la puerta tras de sí y apoyar la espalda en ella. El sonido del picaporte sono amplificado en medio del silencio.
Me miró de arriba abajo con los ojos brillantes por el alcohol y el deseo. Era la misma mirada lasciva que le había visto dedicar a otras chicas, como si estuviese desnudándome mentalmente, sólo que esta vez su fuerza estaba multiplicada por mil. Se estaba recreando en cada parte de mi anatomía con deliberación y lentitud… y su efecto fue brutal. Mi temperatura corporal debió de aumentar varios grados. Me obligué a respirar.
—Sé lo que estás pensando, —susurré—, y la respuesta es no.
—Vale. —Dijo, mientras se acercaba a mí. Se detuvo con seguridad a escasos centímetros.
—No va a ocurrir, Rafa. —Intenté sonar tajante, pero no logré infundir credibilidad a mis palabras cuando ni yo misma estaba convencida de lo que decía. Mi mente había empezado a recorrer su perfecto cuerpo, la forma en la que la camisa de cuadros se pegaba a sus hombros, las adecuadas letras que formaban la palabra “Fuck-R”, o la manera en la que los vaqueros desgastados abrazaban sus piernas… Pero sobre todo, mi cuerpo estaba recordando y anhelando todo lo que me había hecho sentir en nuestro anterior encuentro.
—No he dicho nada. —Murmuró con expresión seria, sin dejar de mirarme la boca.
Entonces entreabrió la suya, y deslizó muy sutilmente sus dientes a lo largo de su labio inferior, tal y como había hecho en el bar. Fue malditamente sexy… y provocó que mi sangre entrase en ebullición.
Pasó la mano cerca de mi cuello, rozándome la oreja, y sus dedos se enredaron en mi coletero.
—Llevo toda la noche queriendo hacer esto… —Dijo, entrecerrando los ojos, mientras deshacía mi peinado. El pelo me cayó en cascada por los hombros y exhalé abruptamente. Después introdujo un dedo entre el tirante de mi top y mi piel. Recorrió su longitud un par de veces, de arriba abajo, con exagerada parsimonia—. …Y esto… —disminuyó su tono sugerentemente, mientras me bajaba los tirantes del hombro izquierdo, el de la camiseta y el del sujetador al mismo tiempo. Después hizo lo mismo con el otro, sin que sus ojos oscuros dejaran de estudiar los míos en ningún momento. No me estaba pidiendo permiso, estaba observando mi reacción ante lo que me hacía.
Había bajado mi ropa lo suficientemente para que quedase expuesta ante de él, pero lejos de sentirme avergonzada, estaba totalmente excitada por el deseo que mostraba su rostro.
Deslizó los ojos lentamente por mi cara, mis labios, mi cuello y mi clavícula hasta mis pechos. El recorrido de mi piel que había trazado con su  mirada se calentó al instante. Se demoró en observarlos, e hizo un sutil movimiento con la boca. Yo estaba a punto de echarme a temblar.
Entonces levantó la vista y me miró intensamente. Se aceró a mi oído, y su perfecto olor personal mezclado con el del whisky me rodeó. —Pero sobre todo, —su voz a penas fue un susurro ronco, y me estremecí al sentir su cálido aliento contra mi cuello—, deseaba hacer esto. —Dijo, y sin previo aviso agachó la cabeza en dirección a mis pechos, capturando un pezón con sus labios. Todo mi ser reaccionó.
Maldije por lo bajo ante la deliciosa sensación de su suave lengua, y enredé mis manos en su pelo, despeinándolo aún más. Él hizo un gruñido grave desde el fondo de su garganta mientras seguía dejando un camino de besos entre los dos pechos.
Hábilmente desabrochó mi pantalón, y para cuando me quise dar cuenta estaba introduciendo sus expertos dedos por dentro de mi ropa interior y acariciándome con esmero. Me provocó una oleada de fuego interno de inmediato.
Eché la cabeza hacia atrás, sin poder reprimir un jadeo, y él sonrió contra mi piel al escucharme. Cuando volví a bajar la mirada lo encontré observándome, con expresión francamente satisfecha. Él sabía el efecto que producía en mi voluntad, y estaba claro que le encantaba tener ese poder sobre mí.
Retiró su mano de mi ropa interior, y tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para no sollozar en protesta. Era tan bueno en lo que hacía…
Entonces empezó a bajarme los vaqueros. Cuando me hubo librado de ellos se incorporó, y tiró de mi top morado hacia arriba. Levanté las manos, deseosa de deshacerme de cualquier prenda que se interpusiera entre mi cuerpo y el suyo. No sé qué tenía Rafa, pero conseguía nublarme la razón. Por mucho rencor que aún albergase hacia él, era capaz de hacerme temblar de deseo cuando se lo proponía. Y esa noche parecía empeñado en conseguirlo… y yo estaba dispuesta a dejarme hacer. Es más, lo deseaba con todas mis fuerzas.
En cuanto me vi libre del sujetador, lancé mis brazos a su cuello, acercándolo, buscando su boca. Él me agarró de la cintura, y suspiró bajo y seductor mientras presionaba su pelvis contra la mía. Gemí al sentir su erección apretando duramente contra mi cadera.
Lo besé con avidez, tanto fue así que le mordí el labio con bastante fuerza. Me retiré preocupada, casi segura de que encontraría una gota de sangre allí donde habían estado mis dientes… Pero él pasó la mano por mi nuca y me hizo volver al sitio, su lengua acariciando la mía con fiereza, como si no hubiera notado mi salida de tono.
Le quité la camisa, metí las manos por debajo de su camiseta y se la saqué por la cabeza. Pasé las uñas por su torso hacia su ombligo y juro que se estremeció.
Entonces di un par de pasos hacia atrás, me deshice del tanga y me recosté en la cama, esperando a que viniera. Ya que había cruzado la línea, quería hacerlo completamente, y sabía que lo iba a disfrutar. Iba a aprovecharme de su fabulosa capacidad.
Rafa no se movió. Sin apartar sus ojos de los míos empezó a desabrocharse el pantalón lentamente. No sé si se tomó su tiempo o simplemente a mí se me hizo eterna la breve separación. Se quitó las zapatillas, y después se despojó de los vaqueros sin romper el contacto visual en ningún momento. La V de su vientre resaltaba más que nunca, y por un instante me planteé la opción de levantarme para quitarle yo misma los boxers negros. No hizo falta, porque en ese momento se los bajó, y su fuerte excitación quedó expuesta, saltaba a la vista delante de mis ojos. Inhalé rápidamente, observando sus lentos y metódicos movimientos mientras se acercaba a la cama. Se arrastró pesadamente sobre sus manos y rodillas, hasta colocarse sobre mi cuerpo. Temblé en anticipación.
Me dio un suave beso, bastante más sutil que la pasión que yo había esperado. A este siguió otro, y luego otro, todos igual de ligeros. Su cuerpo todavía no me tocaba, estaba situado por encima de mí, y yo necesitaba el contacto casi tanto como el aire. Pasé mis manos por su espalda, tirando de él hacia abajo. Profundizó su beso mientras su pecho se acoplaba sobre el mío. Suspiré al sentir el contacto de su duro vientre, mientras introducía una rodilla entre mis piernas. Se colocó ahí, su erección presionando en mi centro, pero sin ir más allá. Yo estaba loca de deseo, de necesidad. Besó mi cuello, y arrastró la punta de la lengua hasta mi oído. Cerré los ojos, abrumada, pero él seguía tomándose su tiempo.
—Rafa… —Jadeé, cuando empezó a recorrer mi clavícula con sus labios—, …necesito… —balbuceé, mientras él se trasladaba a mi hombro, y continuaba besándome ahí. De nuevo volvió a mi garganta y pasó los dientes suavemente por la piel sensible en un mordisco superficial. —Te necesito ya. —Dije, elevando la voz, y casi sonó como un gemido.
Se estremeció ligeramente al escuchar mi petición, y se incorporó para observar mi cara. Había una extraña emoción en sus ojos que no supe identificar. Me tomó el rostro entre las manos, y apoyó su frente en la mía. Entonces movió las caderas muy lentamente, y entró dentro de mí. Me mordí el labio para evitar gritar. Sus ojos oscuros me taladraban, y me costaba respirar. Volvió a moverse, enviando oleadas de placer. Nada me hacía sentir tan bien como eso. Aparté la vista, incapaz de aguantarle la mirada, y mi mentón rozó el suyo cuando eché la cabeza hacia atrás en mi almohadón, exhalando el aire que había contenido.
Mantuvo un ritmo constante, con movimientos intensos que me llevaron muy alto. Soltó una de mis mejillas y empezó a recorrer mi costado, el hombro, el brazo, la tripa, la cadera… Cuando buscó mis labios y me besó apasionadamente, volví a bajar los ojos. Me encontré con los suyos a escasos centímetros. Me miraba hipnotizado con una expresión de placer en ellos, ni siquiera pestañeaba. Por sus labios entreabiertos se colaba su pesada respiración.
Una pequeña gota de sudor resbaló por su sien y bajó a su pómulo. Pasé mi mano por encima de ella, secándola, y acercándolo más a mí. Enredé los dedos en su pelo y él enterró su cabeza en la curva de mi hombro, jadeando costosamente sobre mi cuello. Conforme más me excitaba yo, más ímpetu adquirían sus movimientos.
Lo abracé con fuerza a punto de llegar al clímax, y él bajó su mano a mi rodilla, llevando mi pierna sobre su cadera. De esta forma su pelvis quedó completamente pegada a mí, y en su siguiente movimiento se enterró muy profundo, tanto que me hizo perder el contacto con la realidad. Estallé en mil pedazos, con una mezcla de gemido y quejido, y me retorcí debajo de su cuerpo ante la maravillosa sensación de plenitud que estaba experimentando.
Rafa llevó nuevamente sus manos a mi cara. Su respiración estaba tan agitada como la mía, y mi aliento se mezclaba con sus rápidas respiraciones. Entonces empujó dentro de mí varias veces más, lento, deliberadamente intenso y profundo, deleitándose con el movimiento. Frunció la expresión en una mezcla de agonía y placer cuando empezaba a alcanzar su propio orgasmo. Sus ojos reflejaban tal caos de emociones que tuve que cerrar los míos, ruborizada por ver una imagen de él tan íntima, tan erótica.
Me presióno la mejilla con el pulgar mientras seguía moviéndose, incapaz de hablar, en una petición silenciosa. Quería que lo mirase… Así que lo hice. En cuanto abrí los ojos su cuerpo dio una sacudida, y empujó una última vez, más brusca que las anteriores.
Sus labios permanecieron entreabiertos, en un gemido mudo que casi parecía una tímida sonrisa mientras todo su cuerpo temblaba. Era hermoso, el hombre más hermoso que había visto nunca.
Exhaló un suspiro grave y colapsó sobre mí, abrazándome, besándome en las mejillas, la barbilla y el cuello.
Yo luché por recobrar el raciocinio… y un ritmo respiratorio normal. Tomé varias bocanadas profundas, mientras me llevaba la mano a la frente. No me había dado cuenta de que yo también estaba sudando.
Rafa se retiró ligeramente, hasta quedar de costado frente a mí. Colocó la mano en el almohadón, justo entre nuestros rostros, y deslizó los dedos entre los mechones de mi pelo. Cerró los ojos un instante, su expresión pacífica, en calma. Estaba más guapo que nunca, con su pelo adorablemente revuelto después de haber tenido mis manos sobre él. Su pecho subía y bajaba todavía con rapidez, y su abdomen… El hilo de mis pensamientos se cortó de golpe. Me incorporé abruptamente, buscando por el colchón.
—¿Dónde está? —Pregunté, asustada.
Él pestañeó un par de veces y me miró, confundido.
—¿El qué?
—El preservativo. —Dije, levantándome para poder ver la zona del suelo próxima. Ahí tampoco había nada. De hecho ni siquiera recordaba el momento en el que se lo había puesto—. Porque has usado uno, ¿verdad? —Mi voz sonó terriblemente aguda.
Se incorporó sobre el codo para mirarme con expresión rara. Me senté rápidamente en la cama, a escasos centímetros de su cara.
—Rafa, —intenté mantener la calma—, dime que te has puesto un condón.
Él bajó la vista hacia la colcha, y después la subió de nuevo a mis ojos.
—Eh… No. —Confesó, su voz carente de la alarma que tendría que tener.
Me llevé las manos a la cabeza, a punto de morirme. Todo el éxtasis que había sentido minutos antes y el aletargamiento de las copas tomadas se habían esfumado de golpe.
—¡Joder! —Chillé, poniéndome en pie.
—Con la necesidad del momento, y… bueno, con todo lo que he bebido… supongo que se me ha olvidado. —Murmuró.
Lo fulminé con la mirada.
—¿Que se te ha olvidado? —Pregunté, mi enfado sobreponiéndose a mi temor—. ¿¿Que se te ha olvidado?? —Repetí.
Él se sentó sobre el colchón, sus ojos entrecerrados ante mi reacción.
—Que yo sepa tampoco tú has reparado en ese detalle. —Repuso, a la defensiva, y eso ya acabó con todo mi autocontrol.
Me había dejado llevar por mis instintos más carnales, y me había expuesto a lo peor. Había sido una puñetera inconsciente, y para colmo lo había sido con el más irresponsable de los chicos. Miedos más allá del simple embarazo empezaron a abrirse camino en mi mente.
Localicé mi top en el suelo, y me lo puse. Después busqué mis vaqueros. No quería estar desnuda delante de él ni un segundo más. Me despreciaba a mí misma y lo despreciaba a él. ¿Qué dirían mis padres si se enteraran de lo que había hecho en su ausencia?
Por el rabillo del ojo lo vi levantarse y recuperar sus boxers. Se los puso, y después se sentó en el borde de la cama.
—¿Por qué estás montando semejante drama? —Inquirió, su voz cortante.
Elevé mucho las cejas.
—¿Tú qué crees? —Espeté—. Podría estar embarazada.
Sacudió la cabeza con paciencia.
—Eso es altamente improbable. —Dijo sin alterarse, y me dieron ganas de zarandearlo para hacerlo reaccionar.
—Ahora mismo me voy a por la píldora del día después. —Sentencié, tan paranoica que casi podía sentir una nueva vida creciendo dentro de mí.
—Lucía. —Su voz fue grave—. No vas a ir a ningún sitio. Te estás comportando como una histérica.
—¿No vas a venir conmigo? —Demandé, incrédula.
—No. —Sacudió la cabeza—. Y tú tampoco irás a ninguna parte.
Abrí la boca y la volví a cerrar. No sólo no iba a acompañarme, sino que intentaba ponerme trabas. Estaba claro que yo no le importaba absolutamente nada. Las lágrimas escocieron tras mis párpados. Pero la culpa era mía. Yo sabía con quién estaba tratando, había visto como se comportaba con las mujeres, y aún así me había acostado con él, olvidándolo todo a cambio de un mísero rato de placer.
—Esto no tendría que haber pasado. —Concluí, mis palabras impregnadas del asco que sentía en ese momento—. No dejo de tropezar y tropezar con la misma piedra.
—No seas ridícula. —Me cortó, su tono frío como el hielo y su mandíbula apretada con fuerza—. Lo querías tanto como yo.
—No, Rafa. —Le hice una mueca—. Yo no quería pasar la noche con un irresponsable como tú. —Lo miré con desdén, mientras su rostro palidecía—. Ni siquiera sé si me habrás pegado alguna enfermedad de transmisión sexual.
Se encogió ligeramente cuando dije eso, dolor puro cruzando su rostro.
—Te dije que estoy limpio… —Susurró.
—¿Y cómo lo sabes? —Di un par de pasos hacia él, dispuesta a encararlo.
Su mirada estaba llena de pena cuando levantó el rostro.
—Porque desde hace meses sólo estoy contigo. —Dijo con apenas un hilito de voz.
Giré sobre mis talones, no aguantando en la habitación ni un segundo más. Cogí mi bolso y mi abrigo y me encaminé hacia la puerta.
Antes de salir lo vi encorvarse, con los codos sobre las rodillas. Tenía la cabeza entre las manos y la vista gacha… Parecía vulnerable. Tal vez se había dado cuenta de la magnitud de sus actos. En cualquier caso no mostró intención de seguirme ni de acompañarme cuando salí al pasillo.
Me eché a llorar incontroladamente en el taxi. El conductor me preguntó si me encontraba mal, pero no fui capaz de decir palabra.
Me llevó hasta la puerta trasera del Clínico, abierta para las urgencias de la noche.
Por supuesto los médicos no consideraron que mi caso fuese más importante que los del resto de personas que colapsaban la enorme sala de espera. Muchos de ellos eran adolescentes con claros síntomas de embriaguez. También había ancianos, varias parejas de cincuentones y gente de todas las clases sociales.
Me senté en una esquina junto a la máquina del café, esperando mi turno. Continué llorando en silencio durante mucho rato, todavía incapaz de creer lo que había sucedido.
Rafa estaría en casa, durmiendo plácidamente después de haber echado un polvo, mientras yo estaba completamente sola, esperando la visita con una ginecóloga. En ese momento me sentía carente de valor. No le importaba a Rafa, tampoco a mis padres… por algo sería.
Intenté bloquear ese tipo de pensamientos y tranquilizarme. Por muy mal que me sintiese, no había hecho nada que no tuviese remedio… salvo, tal vez, lo de las enfermedades sexuales. Sin embargo estaba bastante segura de que él no tenía nada, sólo lo había pensado en un momento de desesperación.
Durante la espera, mi mente derivó a otro tipo de situaciones, en las que las mujeres de determinados países más pobres no tenían la oportunidad de enmendar sus errores, como yo iba a hacer con el mío. Se me encogió el pecho. Yo era una privilegiada, lo sabía...  Pero me sentía tan desgraciada, tan sola… Y no podía llamar a Diego, aunque estaba segura de que hubiese venido rápidamente al hospital. No podía contar con él, porque no podía explicarle lo que había pasado. ¿Con qué cara iba a contarle que estaba engañando a Pablo con Rafa, y que aunque él no lo supiera yo ya lo había hecho… y sin protección?
Me atendieron a las seis cincuenta de la mañana, tras varias horas en las que llegaron enfermos de todo tipo, un par de ellos traídos en ambulancia tras haber sufrido un accidente de moto.
La ginecóloga era una mujer de unos cuarenta años, con el pelo muy corto y apartado de la cara con una diadema negra. Chasqueó la lengua cuando le expliqué el motivo de mi consulta, y murmuró algo sobre la ingente cantidad de jovencitas que iban a solicitar lo mismo en los días festivos.
Antes de darme la píldora me echó un sermón terrible sobre los enormes riesgos de la misma, y la nefasta idea que era utilizarla a la ligera, como si de un método anticonceptivo se tratase. Según ella era una bomba de relojería para el organismo, y su ingesta habitual derivaba en esterilidad.
Llegados a ese punto volví a llorar, y creo que a la arpía de la doctora se le reblandeció un poquito el corazón. Entonces se levantó y me trajó la pastilla junto con una botellita de agua. El protocolo establecía que me la tomase allí mismo, delante de ella.
Me la metí en la boca y di un sorbo al botellín. Después me limpié las lágrimas con el dorso de la mano.
Cuando iba a irme la mujer propuso recetarme un anticonceptivo seguro. Acepté. Nunca había valorado la posibilidad de tomar la píldora, pero prefería hacer cualquier cosa antes que volver a pasar por un trago como ese.
Me extendió una receta con validez para un año, y me marché.
Ya había amanecido cuando salí a la calle.
Rafael no estaba en casa cuando regresé, y me fui directa a la cama.
Me dormí llorando, sintiéndome terriblemente mal.
Los siguientes días fueron un infierno. La pastilla me había adelantado una especie de menstruación rarísima, que dolía y me provocaba mala gana y náuseas. A eso se sumaba mi estado anímico. Por primera vez en mi vida estaba deprimida de verdad.
Cada mañana, al escuchar el sonido del despertador, sentía que se me caía el mundo encima. Iba al instituto como una zombie, y no prestaba atención en las clases. A fin de cuentas estaba sufriendo un proceso de modificación hormonal brutal, en palabras de la doctora, y eso irremediablemente iba a afectar a mi ánimo.
Rafa estaba desaparecido, y las pocas veces que coincidíamos se mostraba arisco, podría decirse que estaba incluso enfadado por las miradas de odio que me lanzaba de vez en cuando. En ningún momento me preguntó cómo me había ido en el médico, o cómo me encontraba después de haberme tomado la pastilla. La verdad es que eso era lo que más me dolía, porque en algún nivel subconsciente todavía esperaba que lo hiciera. La profunda indiferencia que mostraba hacia mí me provocaba un daño que sentía incluso en un plano físico.
Hasta ese momento yo había pensado que le importaba, en una u otra medida. Ahora sabía que no podía haber estado más equivocada.
Mis amigos empezaron a preocuparse, diciendo que tenía mala cara, que no era la de siempre y que estar a mi lado deprimía. Por supuesto eso no ayudó en nada a mejorar la situación.
Pablo hizo varios amagos de acercamiento, pero no quise quedar con él.
Diego vino una tarde a mi casa antes de ir a trabajar, e intentó someterme a un interrogatorio. Le dije que todo era debido a problemas de chicas, y que algo debía de estar pasándoles a mis hormonas. Es muy probable que no se lo tragase, pero me dejó en paz.
Durante un montón de días todo lo que pude hacer fue seguir una rutina básica. En los recreos me limité a sentarme con las chicas y a escuchar los cotilleos que me contaban. En clase me dediqué a estar presente físicamente, con la mente todavía fija en el rato que pasé en el Clínico. Estaba obsesionada con eso.
A la semana siguiente tuvimos un par de exámenes finales, y los suspendí ambos. Incluso el de Geografía, que siempre se me había dado bien. Mi media empezaba a resentirse también, justo cuando menos me convenía, justo en la recta final.
En cualquier caso el cómputo total de las asignaturas me dio aprobado cuando nos entregaron el bolentín de final de curso. Mis amigos estaban pletóricos: habíamos superado Bachiller. Sin embargo la alegría no era todavía completa, pues aún faltaba la Selectividad.
Los delegados de todas las clases habían decidido que la fiesta de graduación se retrasaría hasta que supiésemos las notas de la importante prueba.
Pese a haber terminado el curso, continuamos yendo a clases intensivas para repasar las materias de las que nos íbamos a examinar. Todo el mundo parecía estar alterado menos yo.
Permanecí sumida en una espiral de apatía, hasta que llegó un viernes. Habían pasado tres semanas desde que me acosté con Rafa con consecuencias fatales.
La campana que anunciaba el final de la última clase sonó, y me apresuré a guardar mis cosas en la mochila. Me moría de ganas de meterme en la cama. Diego me pidió que lo esperase, y se demoró una eternidad. Ordenó las fichas del archivador, sacó punta a un lápiz… Yo aguardé pacientemente, Naiara se largó mucho antes.
Cuando salimos a la calle apenas quedaban ya alumnos.
—Espera, quiero enseñarte algo. —Dijo, obligándome a seguirlo en dirección contraria a Paseo Constitución.
—Estoy cansada. —Me quejé—. Todo lo que quiero es llegar a casa…
—Será sólo un momento. —Repuso, tirando de mi con más fuerza.
Doblamos la esquina y vi a mis amigas, a Pablo y a Lucas en el exterior de una minivan verde.
—¡Sorpresa! —Gritaron al unísono al verme aparecer.
Abrí la boca, pero no salió ningún sonido.
—Te secuestramos el fin de semana. —Anunció Naiara dando un par de zancadas y enganchándome del brazo—. Seguro que así se te pasa toda esta pena que tienes.
Me dejé guiar hacia el vehículo, y Martina me dio un abrazo.
—¿A dónde vamos? —Pregunté, todavía sin poder creérmelo.
—A la casa que tienen mis padres en el Pirineo. —Me dijo Pablo cálidamente, dándome un beso en la mejilla—. Así podrás desconectar.
Cuando los vi a todos mirándome sonrientes, expectantes por mi reacción, se me escaparon un par de lagrimillas emocionadas.
—¿Lo habéis hecho por mi? —Inquirí, dándome prisa por secarme las mejillas con el dorso de la mano.
—¡Por quién si no! —Grito Diego, y me obligó a meterme dentro.





Capítulo 32
En el reproductor había un disco con los grandes éxitos de los Beatles, y no dejó de sonar durante todo el viaje.
Ramón, el chófer del padre de Pablo, condujo ajeno al griterío que se había organizado en la minivan. Ninguno teníamos el carnet, y según habían dicho, de no ser por él ahora tendríamos que estar afrontando una jornada de transbordos entre varios trenes.
Martina estaba cantando a pleno pulmón, fingiendo sujetar un micrófono en la mano.
—Desmond says to Molly “Girl, I like your face”…
Era un espectáculo digno de ver, teniendo en cuenta las pocas veces que se dejaba llevar.
—Ob-la-di, ob-la-da, life goes on, brah! Lala how the life goes on!
Todos reían, pero yo estaba un poco cohibida. Jamás me hubiese esperado una muestra de amistad semejante, y mucho menos ante la cercanía de uno de los exámenes más importantes de nuestra vida. Sabía el sacrificio especial que suponía para dos de las personas que iban en ese vehículo.
—¡Lucía! ¡Queremos ver tu sonrisa Profident! —Gritó Naiara, y Diego rió hoscamente.
—Chicos, no sé cómo agradeceros… —Comencé, provocando en seguida un griterío.
—¡Se nos pone sensible!
—¡Te lo mereces todo cariño!
—¡Canta tú también joder! —Enarqué una ceja ante la extraña frase de Lucas, que inmediatamente se puso como un tomate. Por la forma que lo había visto mover la cabeza incesantemente, debía de ser fanático de los Beatles.
Había anochecido cuando llegamos a Bielsa, en pleno parque natural de Ordesa y Monte Perdido.
—¡Guau! —Exclamé, bajando de un salto del vehículo al ver el precioso caserón frente al que nos habíamos detenido.
Era de piedra, con una enorme puerta maciza de roble tallado, de aspecto antiguo. El piso de arriba había sido reformado, y parte de la fachada estaba completamente acristalada.
Hubo un par de silbidos impresionados, conforme mis amigos iban saliendo del coche.
—¡Tus padres sí que tienen buen gusto!
Pablo sonrió.
—Mi madre se empeñó en restaurarlo. Deberíais haber visto el aspecto que tenía cuando lo adquirió. —Sacudió la cabeza.
Entonces Ramón abrió el maletero y empezó a sacar bolsas de mano. Pablo y los demás se acercaron a ayudarle a meterlas dentro. Después el hombre se despidió de nosotros hasta el domingo, que volvería a buscarnos.
—Espero que te parezca bien la ropa que te he elegido. —Me dijo Naiara, entrelazando su brazo con el mío y echando a andar hacia la casa—. Tu armario era un poco caótico…
En ese momento reparé en que Diego subía las escaleras con una bolsa de deportes de Adidas que era mía.
—¿Me has preparado una maleta? —Me detuve para mirarla, asombrada—. ¿Cómo…?
—Conté con la ayuda de Moreno. —Me guiñó el ojo, y mi respiración se cortó cuando lo mencionó.
—¿Qué quieres decir con que contaste con su ayuda? —Me costaba creer que se mostrase dispuesto a colaborar con nada que estuviese relacionado conmigo.
—Le pedí que me dejase entrar a vuestra casa cuando tú no estuvieras. —Dijo alegremente, pero acto seguido frunció el ceño—. Aunque la verdad es que se puso bastante borde cuando le expliqué que te traíamos aquí. Supongo que se sintió mal porque no le invitamos.
Dudaba mucho que Rafa desease venir a pasar un fin de semana a la montaña, y aún menos tratándose de la casa de Pablo.
Me obligué a sacarlo de mi mente. Si estaba así era precisamente por su culpa, y no me iba a amargar más. Menos aún con todo lo que habían organizado mis amigos para animarme.
El caserón por dentro era impresionante. La decoración era totalmente señorial y de un gusto que yo no hubiese escogido, pero increíble de todas formas.
Las paredes estaban completamente cubiertas de madera oscura, decoradas con escopetas del siglo pasado y diversos utensilios de caza. Había animales disecados a modo de ornamento, y un ciervo con elegante cornamenta presidía el enorme salón. Los suelos también estaban cubiertos por varias alfombras de piel.
La verdad es que tantos restos de pobres animalitos me daban un poco de grima.
Unas robustas vigas cruzaban el techo y colgada de una de ellas, había una gigantesca lámpara de lágrima de aspecto antiguo.
En el piso de arriba estaban las habitaciones, que ya habían sido repartidas desde antes de que viniésemos.
Martina y Lucas compartían una. En la otra dormían Pablo y Diego.
El dormitorio principal, con cama de matrimonio con dosel, era para Naiara y para mí.
Sabía que Pablo había realizado así la distribución para respetar la petición de ir despacio que le había hecho tiempo atrás.
Cuando Nai descubrió que en el baño de nuestra habitación había una bañera de hidromasaje casi le da algo. Empezó a lamentarse de que Raúl no hubiese podido venir con nosotros pues, tal y como ella dijo, esa bañera era un escenario perfecto para dar por fin un paso más en su relación. Me eché a reír viendo el anhelo con el que observaba el servicio. Qué tía.
La cocina era tan grande como el resto de las estancias. Alguien, seguramente algún empleado de la familia Arellano, había llenado previamente la nevera con todo tipo de alimentos, y había encendido la calefacción con la suficiente antelación como para que las bajas temperaturas del exterior nos pasasen desapercibidas.
Aún así la chimenea del salón estaba encendida, creando ambiente hogareño.
Los chicos se empeñaron en preparar la cena, y se atrincheraron en la cocina. Nosotras nos relajamos en los sofás de cuero, frente a la lumbre.
Cuando todo estuvo listo, dimos buena cuenta de lo que habían preparado en la mesa del salón. Mantuvimos una animada conversación, en la que más de una vez me emocioné. Esa noche estaba con la lágrima fácil.
—¡Te hemos traído aquí para alegrarte, no para que llores cada dos por tres! —Dijo Nai.
—Llevo toda la vida sin verte llorar… ¡y hoy te estás luciendo! —Mintió Diego, que de todos los presentes era el que más veces me había visto en ese estado.
Pablo, que estaba sentado a mi lado, pasó su mano por mis hombros y me acercó cariñosamente a él.
—¡Estoy emocionada por vuestro detalle! —Me defendí, y varios “¡Oh!” siguieron a mi frase—. De verdad, tengo los mejores amigos del mundo. —Les dije de todo corazón.
Después de cenar estuvimos jugando un rato al Party&Co. Pablo y yo jugamos juntos, y les metimos una paliza a los demás.
Cuando se hizo tarde, alguien propuso acostarse y todos los demás secundaron la idea. Todos menos el anfitrión, que no se movió del sofá.
—¿Vienes? —Me preguntó Nai.
—Ve subiendo, ahora te alcanzo. —Dije, y me senté de nuevo al lado de Pablo. Las llamas se reflejaban en su rostro, dulcificando todavía más su suave expresión.
—Nos compenetramos bien. —Me sonrió, cogiéndome de la mano—. Tu definición de Umberto Eco en el tabú ha sido increíble.
Reí, recordando la absurda forma en la que se lo había explicado. Desconocedora de su obra, había obtado por utilizar el fenómeno del sonido y al padre de Jesulín de Ubrique para que lo acertase. No tenía muy claro que estuviese permitido, pero de todas formas nos lo habían dado por válido.
Apoyó la cabeza en el cuero y me miró con cariño. Sin mis amigos la estancia parecía mucho más íntima, pese al gran tamaño.
—No sé cómo agradecerte lo que has hecho… Porque sé que ha sido idea tuya. —Le dije, sintiendo que volvía a emocionarme.
Se encogió de hombros, quitándole importancia.
—No me gusta verte triste. Y estos días no parecías tú misma… —Se incorporó, y bajó la vista a mi mano, todavía entre las suyas. Después la volvió a subir a mis ojos—. Sé que he estado demasiado centrado en los estudios, pero tú eres mi prioridad. Te demostraré que puedo ser bastante mejor novio de lo que lo he sido estas semanas. —Me mordí el labio, mientras una lágrima bajaba por mi mejilla.
Aún no habíamos puesto nombre a lo que había entre nosotros, y él acababa de hacerlo, no sólo al calificarse a sí mismo como mi novio, sino por el precioso detalle que había tenido para el fin de semana.
Yo había estado perdida, me había dejado llevar por el deseo, por mis instintos sexuales despertándose… Pero esas emociones físicas que me había dado Rafa también me las podía dar Pablo. Por mucho que lo pensase, no se me ocurría nadie mejor para empezar una relación. Decidí comprometerme. No volvería a mirar a otro chico que no fuese él.
Se acercó para secarme la lágrima con sus dedos, y yo aproveché la proximidad para besarlo.
Lo que al principio fue un suave y superficial beso, poco a poco fue ganando intensidad. Entrelacé mis brazos tras su nuca y me pegué a su pecho.
De alguna forma fuimos recostándonos el uno sobre el otro, y al final acabé tumbada en el sofá, y él encima de mí. Su delgado y fibroso cuerpo sobre el mío, sin llegar a presionar.
Me estaba tocando, manteniendo las distancias de las zonas prohibidas, pero sus besos eran urgentes y su respiración agitada.
Bajé mis manos por su espalda, hasta llegar a la zona lumbar, justo encima de la costura de su pantalón. Soltó un suspiro desesperado, y se retiró de mis labios, apoyando la cabeza en mi hombro.
—Creo que deberíamos parar ahora, antes de que sea más difícil… —Dijo con la respiración entrecortada.
Yo asentí, divertida de verlo tan afectado sólo por mis besos.
Se puso en pie y me dio la mano para ayudarme a levantarme.
Me acompañó hasta la puerta del dormitorio principal y me dio un pequeño beso de buenas noches.
—Nos vemos por la manaña. —Dijo, retirándome un mechón de pelo tras la oreja—. Ahora me voy a… bueno, a dormir con Diego. —Comentó con exagerada resignación, mientras echaba a andar hacia la otra punta del pasillo.
Entré sigilosamente en la habitación, en la que mi amiga ya estaba durmiendo. Conseguí localizar mi bolsa y ponerme el pijama sin despertarla.
Me metí bajo las pesadas mantas con cuidado, y cerré los ojos. Los labios todavía me cosquilleaban después de haberlos estado usando durante tanto rato.
Por primera vez me pregunté cómo sería hacer el amor con Pablo. Él había confesado no tener experiencia, y lo imaginé como un momento especial para los dos, lento, importante. No como había sido mi primera vez. Entonces recordé que en su momento le había dicho que yo tampoco había tenido relaciones, y mi estómago se hundió un poco.
Tenía que empezar a olvidarme de Rafa, hacer como si nunca hubiera pasado nada entre nosotros dos.
Deseaba estar con Pablo. Era amable, inteligente, con una educación exquisita… Y lo más importante de todo, se desvivía por mí.
Al día siguiente nos despertamos temprano. La noche anterior habíamos decidido por consenso dedicarlo a visitar los alrededores.
Habíamos planeado empezar por una visita a la villa.
Vimos el museo etnológico, la iglesia y el ayuntamiento, ubicado en un edificio renacentista del siglo XVI. Nai se empeñó en hacer un montón de fotos para subirlas a Facebook. Le encantaba publicar cualquier cosa que hacía en su vida, especialmente cosas como esta, que se desmarcaban un poco de nuestra rutina habitual.
Comimos en un mesón, donde nos atendió una mujer regordeta muy amable, y después emprendimos nuestra excursión al parque natural.
Anduvimos durante horas a lo largo de un sendero bordeado por hayas y abetos. El contacto con la naturaleza y la inmensa paz que se respiraba por allí me sentaron de maravilla.
Cuando empezó a oscurecer, regresamos a Bielsa. En lugar de una cena elaborada, optamos por calentarnos unas pizzas, de tan rendidos como estábamos. Para las once estábamos todos ya en la cama, exhaustos después de un día tan movido.
La hora de regresar a Zaragoza llegó demasiado pronto, y la escapada me supo a poco. Me hubiese quedado allí varias semanas más, lejos de la ciudad, y de mis problemas.
Aún así el fin de semana me había servido para recuperar las fuerzas y los ánimos, algo de lo que últimamente había ido muy falta.
Eché un último vistazo al caserón, antes de montar en la minivan.
—Tú tampoco quieres marcharte, ¿eh? —Inquirió Diego, a mis espaldas. Negué con la cabeza y él observó la fachada con ligera tristeza—. ¿Sabes? A veces me da rabia ser tan cobarde y no haber confesado mi condición… —Murmuró, pillándome totalmente desprevenida. Nunca hablaba abiertamente de ese tema—. De haberlo hecho, podría haber traído aquí a Julián, y te aseguro que le hubiese encantado.
Bajó la vista al suelo, alicaído.
—Ey, —le dije, tocando su hombro—. Date tiempo, ¿de acuerdo?
Él asintió, y entramos en el coche.
—Vendremos siempre que quieras. —Me dijo Pablo cuando me vio girarme una vez más hacia el edificio—. Puedes considerarla también tu casa, a partir de ahora.
Me cogió la mano y yo entrelacé mis dedos con los suyos.





Capítulo 33
Después de dos días de desconexión total, me reincorporé con ánimos renovados a las clases.
Las semanas de recogimiento y tristeza parecían ahora algo lejano.
Empecé a retomar mis sesiones de estudio en la biblioteca de la facultad de Económicas. Unos días iba con Diego, y otros con Pablo. Sabía que el segundo prefería estudiar en su casa, pero siempre aparecía por la zona de estudio sin avisar y con una sonrisa en el rostro. Era un amor.
Algunas veces hacíamos descansos en una cafetería cercana.
Por lo general el concepto de “rato de descanso” de Pablo era infinitamente menor que el mío. Su raciocinio solía imponerse a mi vagancia, y regresábamos pronto a la tarea. Además tan sólo quedaba una semana escasa para la Selectividad, y era importante aprovechar bien el tiempo.
El viernes, sólo tres días antes de las pruebas, Naiara nos envió a Martina y a mí un mensaje grupal de socorro vía Whatsapp. En él decía que le había pasado algo importante, y que necesitaba una tarde de chicas urgentemente. Martina no puso problemas para interrumpir su estudio y ayudarla con lo que fuese que le sucediera.
Ese día yo no había ido a la biblioteca. Estaba lloviendo a mares. Les propuse que viniesen a mi casa a tomar un café y a charlar tanquilamente. Quería estar ahí para Nai, pero prefería hacerlo sin tener que mojarme.
Preparé una cafetera, algo con lo que no estaba muy familiarizada, y busqué en la alacena una caja de pastas de té surtidas. Mi madre solía tener de reserva, por si acaso se presentaba alguna visita inesperada. Ella no las llegaba a utilizar nunca, dado que difícilmente podría visitarla nadie si nunca estaba en casa. Así que las tres últimas cajas que había comprado las había utilizado yo en tardes similares a esa.
La primera en llegar fue Martina, con su pelo liso tabla pese al aguacero.
Me preguntó si sabía sobre qué iba el asunto, pero yo tenía tan poca idea como ella.
Entonces llegó Naiara, en un estado de alteración palpable.
—Qué fuerte es lo que os voy a contar. —Dijo, retirándose el pelo de la cara. A ella sí le afectaba el encrespamiento—. Sentaos, sentaos. —Nos hizo un gesto hacia mis sofás como si fuesen los suyos propios. Mi amiga y yo nos miramos, confundidas, y tomamos asiento—. ¡Ayer lo hice con Raúl! —Chilló, mientras se abrazaba histérica a un cojín.
—¿En serio?
—¿Cómo fue? —Quiso saber Martina, y entonces la cara de Nai cambió.
—Bien. —Sonrió ampliamente—. Muy bien. O bueno, no sé. —Su sonrisa desapareció.
—¿Qué se supone que significa eso? —Quise saber, ante la ambigüedad de sus expresiones faciales.
—No fue como me lo esperaba. —Reconoció.
—Eso nos ha pasado a todas. —Dijo Martina, comprensiva, y me quedé paralizada al darme cuenta de que yo misma había asentido con la cabeza, totalmente de acuerdo con ella. Por suerte mis amigas no se dieron cuenta de ese detalle—. Pero, ¿en qué fue diferente a lo que habías soñado?
Casi pongo los ojos en blanco. Solo a ella se le podía ocurrir una frase tan cursi.
—Pues no sé... Bueno, es que no… —Se trabó—. No conseguí… —Bajó la vista hacia sus piernas, avergonzada. Después recuperó su desparpajo habitual—. ¡Que no conseguí llegar!
Martina soltó una risita.
—Pero hija, eso es lo más normal del mundo. ¿Qué chica ha tenido un orgasmo en su primera vez? —Sacudió la cabeza, y mi cara empezó a arder—. Requiere de práctica, de confianza… Es necesario alcanzar un conocimiento del cuerpo del otro. Eso no se consigue de repente, hace falta tiempo.
—En las películas lo pintan muy bonito, los dos acabando a la vez… yo pensaba que sería así, que tendríamos una conexión… —Inevitablemente pensé en mis encuentros con Rafa, y me puse de mala leche—. …sin embargo casi parecía que estábamos en puntos totalmente diferentes, es más, casi asistiendo a espectáculos distintos.
Martina soltó una carcajada, y Nai frunció el ceño.
—Para ellos es mucho más fácil llegar que para nosotras. Además, cuando terminan, se acabó todo, tal vez tú necesitabas más tiempo… —Naiara la miraba embelesada, como si fuese una experta consultora. Estaba claro que era la que más andadura tenía de todas—. Pero no te preocupes, que con el tiempo se alcanza ese equilibrio, y todo es mucho mejor.
—Estoy un poco desilusionada, lo reconozco. —Se mordió distraídamente la uña del dedo pulgar—. Pensaba que perder la virginidad sería como “¡Guau! ¡Ya no soy virgen!” —hizo un gesto de rótulo en el aire—, y sin embargo me siento en plan de “Ah, así que esto era todo…”.
—Que no, cielo, que de verdad que no es todo. —Martina alargó la mano y la puso sobre la suya—. Ya verás como en unos meses estáis en un punto totalmente distinto.
Nai hizo un puchero, y expresó un par de quejas más. Yo no le presté atención. Todo lo que podía pensar era en esa descripción de primera vez que ambas parecían secundar, pero que en nada se correspondía con la mía. Otra cosa que nos diferenciaba era que a mí ni de lejos me había dolido tanto como a Nai. Estaba tan absorta recordando cosas en las que no debería estar recreándome, que no me di cuenta de que me habían preguntado algo. Tuvieron que repetirme la pregunta.
—¿Que si tú y Pablo…?
—Ah, no…
—Me lo imaginé el fin de semana en la montaña. —Dijo Naiara—. Eso de dormir separados fue un poco raro…
—Ya, bueno. —Me avergoncé ligeramente, y Martina alargó su mano libre para coger la mía, intentando reconfortarme.
—¿Cómo de lejos habéis llegado? —Insistió Nai, que se había puesto en plan maruja.
—Bueno, nos hemos liado, pero no hemos pasado a mayores. Creo que hasta ahora no ha sido el momento. —Y recalqué el hasta ahora, porque estaba determinada a cambiar esa situación en cuanto tuviese oportunidad.
—Luci, no tienes por qué avergonzarte. —Martina me acarició la mano con sus diminutos dedos—. Cada cosa llega en el momento preciso. —Entonces un ruido detrás de ella me llamó la atención y levanté la vista hacia la puerta abierta al recibidor. Rafa acababa de bajar las escaleras con la cazadora en la mano. Mierda, pensaba que estábamos solas en casa, los últimos fines de semana los había pasado fuera—. Si aún no estás preparada para hacer el amor con Pablo, no pasa nada, no te sientas mal. —Continuó mi amiga, de espaldas a él, sin saber que teníamos compañía. Rafa se detuvo en seco al escucharla, sus dedos curvados sobre la manivela de la puerta, pero sin llegar a abrirla. Se giró muy lentamente hacia el salón y clavó sus ojos oscuros en mí, interrogantes. Lo miré horrorizada—. …pero te aconsejo que no intentes forzar la situación porque no saldrá bien. Cuando de verdad estés lista para él, todo fluirá, confía en mí.
—Martina, creo que lo ha pillado. Todos lo hemos hecho. —La cortó Naiara, divertida por mi expresión de terror—. ¿No crees, Moreno?
Martina se llevó las manos a la boca, alarmada, y se giró bruscamente para descubrir demasiado tarde que Rafa estaba ahí.
—Ups. —Dijo ella—. Se supone que esto era una conversación de chicas…
—Me he dado cuenta. —Respondió él, sin dejar de mirarme—. Una interesante y reveladora conversación de chicas.
Fruncí el ceño. ¿Qué coño quería decir? Un instante después recobró el movimiento, abrió la puerta y se marchó sin decirnos adiós.
—Lo siento… —Martina me miró con ojos de cachorro.
—Ha sido súper gracioso. —Naiara estalló en carcajadas, tirándose teatralmente sobre los cojines—. Tu cara era un poema Lucía… ¡No seas exagerada, no es para tanto!
No dije nada. De acuerdo, no era un drama, pero no me apetecía que precisamente él conociese los pormenores de mi relación con Pablo. Además esa información no dejaba en muy buen lugar al que ahora era mi novio.
Antes de que mis amigas se marcharan, recibí un mensaje de él precisamente. Era escueto pero directo.
“Estoy solo en casa y te echo de menos…”. Sonreí, y antes de pulsar la tecla de responder, me llegó otro.
“Creo que no he sido del todo claro. Lo que me pasa es que me muero por verte… ¿Crees que será posible pese a la lluvia?”
Mis amigas quisieron saber por qué estaba sonriéndole a la pantalla del móvil. De hecho me exigieron que les leyera los mensajes en voz alta. Lo hice de buena gana, y Martina suspiró emocionada.
“Yo también quiero verte. En media hora estoy en tu casa, pese a la lluvia.” Tecleé, y lo mandé. Inmediatamente recibí otra respuesta.
“No será necesario. Ramón está yendo a buscarte en estos momentos.”
Dejé a mis amigas en mi salón y corrí al piso de arriba a arreglarme.
Bajamos las tres a la vez, y el chófer ya nos estaba esperando en un Audi negro, aparcado en doble fila frente al portal. El pobre hombre salió para abrirme la puerta bajo el aguacero, y se ofreció a acercar a mis amigas a casa. Ellas aceptaron encantadas y nos apoltronamos en la parte trasera del vehículo. Eran ya las ocho y había oscurecido. Todos los coches llevaban los faros y los limpiaparabrisas encendidos.
Bajó hasta la Plaza de España, dio la vuelta, y volvió a subir Independencia. En primer lugar me dejó a mí, y cuando bajé en Doctor Cerrada mis amigas siguieron su camino.
Me eché un vistazo en el ascensor mientras subía al ático. No me había caído ni una mísera gota de lluvia en el pelo, y lo llevaba perfecto. Así daba gusto.
Pablo me dio un abrazo de oso en cuanto me vió, y después un suave beso en los labios.
Pasamos al salón, cuya mesa estaba colonizada por un montón de cuadernos y de apuntes.
—¿Una tarde de provecho? —Le pregunté, viendo el panorama, mientras me sentaba en el sofá.
—No me ha cundido nada. —Suspiró, y se puso a mi lado—. Me moría de ganas de verte, no podía dejar de pensar en ti. —Le sonreí y sacudí la cabeza. Resultaba difícil creer que alguien tan centrado y racional como Pablo pudiese distraerse.
Me propuso ver una peli romántica, y me pareció bien.
Eligió The Holiday, una comedia ligera. Me encantó la forma simple de narrar las diferentes historias de amor que se desarrollaban, pero en un punto mi tripa empezó a rugir.
Svetlana nos había dejado preparado un guiso de verduras típico de su país antes de marcharse. Pablo ya contaba con que me quedaría a cenar, así que interrumpimos la película un rato y nos trasladamos a la cocina.
Era inmensa, como todo en aquella casa. De líneas clásicas, tenía una encimera central, al igual que en los inmuebles americanos. Era la primera de ese estilo que veía.
Cenamos allí, en una mesa oscura que parecía de mármol. Supuse que era ahí donde Pablo desayunaba todos los días antes de ir al instituto, y me invadió una cálida sensación de confianza. Me gustaba estar con él así. Me gustaba su tranquilidad, su seguridad sobre lo que quería. No sólo en cuanto a sus estudios, sino la determinación con la que me demostraba que yo le gustaba. No había altibajos, no había incertidumbre.
Regresamos al salón cuando terminamos, para continuar con la película. En lugar de sentarme correctamente, como había hecho antes, apoyé mi cabeza en su pecho, buscando más complicidad. Él pasó su brazo sobre mis hombros y me estrechó. Intenté prestar atención a la historia de Jude Law, pero era incapaz de ignorar el fuerte latido del corazón de Pablo bajo mi mejilla. Estaba acelerado, y se me pasó por la mente la idea de que tal vez la causa de esa velocidad podía ser el contacto conmigo. Inevitablemente mi pulso se aceleró, y levanté el rostro para buscar el suyo.
Me acerqué a sus labios, alcanzándolos lentamente, y nos fundimos en un larguísimo beso. Su lengua era cálida acariciando la mía, podría decirse que incluso tierna. Me incorporé un poco más, buscando mayor contacto entre nuestros cuerpos. Deseaba hacerlo con él. Quería saber qué se sentía cuando, al terminar, te abrazabas a tu pareja y permanecías en la cama, sin arrepentimientos.
Profundicé el beso, mientras deslizaba mis manos sugerentemente por su nuca. Posó una inocente mano en mi antebrazo, y yo deslicé mis dedos por debajo de su polo. Hizo un sonido con la garganta en cuanto mis yemas acariciaron la piel de su cadera, y después usó sus manos para apartarme ligeramente. Sus labios estaban hinchados y enrojecidos.
—Creía que querías ir despacio… —Murmuró, con la respiración agitada.
—He cambiado de idea. —Dije, mientras volvía a acercarme.
Suspiró cuando le besé el cuello.
—¿Quieres que…? —Susurró, pero no pudo terminar la pregunta porque le besé apasionadamente. Después me retiré el mínimo espacio para murmurar un “Quiero que hagamos el amor”, y él gimió contra mi boca. “Yo también”, pronunció sin dejar de besarme.
Bajó sus manos por mi espalda, ejerciendo mayor presión que hasta entonces, pero todavía demasiado comedido.
—¿Vamos a tu habitación? —Pregunté, y él afirmó entusiastamente.
Me puse de pie, y me dejé guiar a través de un pasillo lleno de puertas oscuras. Se detuvo frente a una de las últimas, y la mantuvo abierta para mí.
Me adentré en la enorme estancia, y lo primero que vi fue una cama tamaño kingsize cubierta con un elegante edredón marrón. Mi corazón se saltó un latido, siendo consciente del paso que íbamos a dar.
Él había cerrado la puerta tras de sí, y me observaba a escasa distancia, debatiéndose consigo mismo. En sus ojos color miel se veía el deseo controlado. No quería que se controlase más.
Di un par de pasos y lo besé fervientemente. Me respondió al beso con la misma intensidad.
Colocó las manos en la parte baja de mi espalda, y yo misma se las bajé un poco más, hasta que quedaron sobre los bolsillos traseros de mis vaqueros. En ese momento quería que me tocara sin miedo, sin tener que pedir permiso.
Decidí tomar yo la iniciativa. Empecé a subirle el polo, dejando al descubierto su delgado y fibroso pecho. Tenía una embergadura inferior al de Rafa, pero continuaba siendo atlético. Tampoco tenía marcada esa “V” tan sexy que tenía él.
Me obligué a parar esos pensamientos, mientras Pablo continuaba besándome. Inconscientemente había empezado a compararlos. Saqué la imagen del intruso de mi mente. Nada interrumpiría ese momento, sólo nos pertenecía a mi novio y a mí.
Se atrevió a bajar sus labios a mi cuello, y yo suspiré deliberadamente, intentando incentivarlo. Creo que lo conseguí, porque él también hizo un sonido y continuó por esa esa zona. Después decidí que ya empezaba a sobrarme ropa, y me quité la camiseta.
Me quedé en sujetador, y apreté mi pecho contra el suyo, recreándome en la calidez que irradiaba su piel. Sabía lo bueno que era el sexo, y estaba deseando sentir esa sensación con él.
Nos trasladamos a la cama, y me tumbé. Él se tumbó a mi lado, de costado, y quedamos frente a frente.
Continuó besándome. Dirigió su mano a mi espalda, y toqueteó el cierre de mi sujetador. Tras varios intentos infructuosos me incorporé para quitármelo yo misma. Lo dejé caer fuera de la cama y me acosté nuevamente a su lado.
Sus ojos estaban brillantes por la excitación, pero en ningún momento dejó de mirarme a la cara. Estaba segura de que no le parecía caballeroso mirarme más abajo del cuello.
Cubrí su mano, que estaba en mi mejilla, con la mia. Entrelacé nuestros dedos y los bajé hacia mi pecho. Coloqué su palma ahí, sobre mi piel, dejándole ver que estaba bien, que había confianza suficiente… y realmente yo quería que me tocase.
Me acarició suavemente, y su mirada se oscureció cuando mi pezón se arrugó bajo su tacto. Empezó a besarme con más urgencia, más apasionadamente. Se colocó sobre mí, el peso de su cuerpo sobre el mío.
—¿Tienes preservativos? —Pregunté, temiendo que se me volviese a olvidar.
Me miró, confundido momentáneamente. Después procesó la frase.
—Ah, sí, claro… Espera a ver si tienen mis padres… —Se puso en pie de un salto, y salió de la habitación.
Me quité el pantalón y me quedé en ropa interior. Me daba un poco de vergüenza esperarlo semi desnuda. Se me pasó al ver el deseo con el que me miró cuando regresó.
Traía el típico envoltorio plateado en la mano.
Lo sujetó entre los dientes mientras se deshacía de su pantalón. Llevaba unos calzoncillos de Calvin Klein de tono claro. Cuando fue a quitárselos se tropezó y casi se cae de bruces.
—Lo siento, son los nervios… —Se excusó.
—No estés nervioso. —Le sonreí amablemente. Sabía que la primera vez entrañaba presión para muchos chicos.
Se colocó el preservativo y regresó a mi lado. Posó los dedos sobre mi ropa interior, y me la bajo poco a poco.
Después se puso encima de mí, su cuerpo algo tembloroso. Me coloqué bien, intentando facilitarle el camino.
Sin embargo, al primer movimiento tuve que reprimir un aullido de dolor. No sé exactamente qué había hecho para hacerme daño. Me miró preocupado, y yo me apresuré por recomponerme.
—No ha sido nada… —Le dije, y pasé las manos por su nuca, instándole a que empezase.
Entonces volvió a moverse, pero lo hizo con dificultad. Anatómicamente hablando, debería de estar resultando más fácil que las veces anteriores. No es que la diferencia de tamaño entre Pablo y Rafa fuera abismal, pero sí que la había, y por lógica la de mi novio tendría que estar entrando bastante más fácilmente que lo que entró la de Rafa.
Un par de intentos después encontramos la postura, aunque cada vez que se adentraba en mi interior dolía bastante. Fue cogiendo ritmo, y yo me relajé un poco. De esta forma ya no dolía tanto como al principio. La expresión de concentración de él se fue deshaciendo, dejando paso a una mueca de placer que cada vez cobraba mayor intensidad.
Respiraba agitadamente, exhalando continuos gemidos bajos de satisfacción.
Me quedé observando su extasiada expresión, y entonces comprendí algo que había dicho Naiara varias horas antes, que en su momento me había parecido carente de significado. No estábamos en el mismo punto. Habíamos pasado por los mismos preliminares, nos habíamos besado y acariciado el uno al otro… pero las consecuencias habían sido distintas. El nivel de excitación de Pablo nada tenía que ver con el mío. Él estaba disfrutando plenamente de la experiencia.
Pronto llegó al clímax, y gimió suavemente.
—Ha sido increíble. —Dijo, cerrando los ojos perezosamente.
Se colocó a mi lado y me abrazó. Me acomodé en su pecho. Mi respiración estaba agitada como la suya, pero no sólo no había llegado, ni siquiera me encontraba ni remotamente cerca de nada.
Bueno, era nuestra primera vez. Él no se había dado cuenta de que yo no era virgen, o al menos no había habido nada en su expresión que me indicase que lo había descubierto.
Tal y como lo habían explicado mis amigas, mi tercera vez encajaba perfectamente en la definición de primer encuentro sexual.
Pablo abrió la cama para que pudiese meterme dentro, y volvió a abrazarme. Pronto se durmió, y al poco rato lo hice yo. Sin embargo pasé una mala noche, incómoda en una cama desconocida, y presa de inquietos sueños.
Me desperté antes que él. Me sentía dolorida, al igual que las otras veces que lo había hecho. Pero esta sensación era completamente diferente.
Los momentos posteriores a haber estado con Rafa tenía agradablemente resentidos todos los músculos del cuerpo por el esfuerzo. Esto era más una desagradable quemazón provocada por la fricción. Tal vez habíamos empezado a hacerlo muy pronto. Quizás no le había dado tiempo a mi cuerpo para prepararse suficientemente.
Cuando Pablo se despertó me dio un beso de buenos días, y me preparó el desayuno.
Nos lo tomamos en la cocina, él mirándome con una sonrisa embobada en el rostro.
—Me encantas, Lucía. —Me dijo cuando nos despedimos.
Le quité la idea que tenía de llamar a Ramón. Seguramente el hombre tendría cosas más importantes que hacer un sábado por la mañana que llevarme a mí a la calle de al lado.
Caminé hasta mi casa, algo aturdida. Definitivamente las cosas no habían salido tan bien como yo esperaba, no habían fluido para nada. Además de alguna forma había esperado que hacerlo con Pablo fuese infinitamente mejor que hacerlo con Rafa.
Necesitaba pasar completamente las páginas de ese capítulo de mi vida, y adentrarme en un terreno más íntimo con Pablo era la forma de hacerlo.
Según habían dicho mis amigas, lo habitual era esto que me había pasado, y lo atípico las otras experiencias que había tenido. Martina siempre tenía razón, y si decía que el tema mejoraba, es que mejoraría.





Capítulo 34
Decidí que dedicaría el resto del día a pensar en cualquier cosa que no fuese lo que había ocurrido con mi novio, y se me ocurrió que lo mejor era ponerme a estudiar.
Había gente que opinaba que era preferible descansar los días previos a un examen importante. Eso sólo sirve si has estado meses estudiando los contenidos. En mi caso, no tenía ningún sentido desaprovechar ese día.
Así que lo pasé entero repasando los libros de las materias de las que me iba a examinar.
Después de toda la tarde encerrada y presa de una horrible sensación de embotamiento, llamé a Diego. Él, que era como yo en lo que a estudiar se refiere, me propuso que fuésemos a cenar a una hamburguesería que había al lado de su casa, para despejarnos los dos. Quedamos en vernos allí.
Estaba deseando que llegase ese momento. Sentía que si no le contaba a alguien lo de Pablo iba a explotar. Omitiría que ese no era mi primer contacto con el sexo, pero el resto se lo contaría todo.
Me duché, me vestí para la cena, y después di un corto paseo al perro.
Cuando regresé me encontré con que Ricardo y Rafa estaban en casa. Los escuché en el cuarto de invitados.
El vozarrón de Riqui traspasaba incluso la puerta cerrada. Por la forma en la que arrastraba las vocales me pareció que había bebido.
—…y le dije: morena, no tengo pelos en la lengua porque tú no quieres.
Rafa soltó una risotada gutural ante el asqueroso comentario de su amigo. Me detuve en el pasillo, fulminando la puerta con la mirada. En mi vida había conocido a alguien que hablase tan crudamente del sexo como lo hacía él.
Entonces esta se abrió, y Ricardo salió al pasillo, seguido de Salva, cuya presencia no había adivinado. Llevaban varias bolsas de supermercado llenas de bebida para hacer botellón. Sin embargo por su aspecto debían llevar ya rato bebiendo, y eso que no eran ni las diez de la noche.
—Ey, Lucía, espera a oír lo que me pasó ayer con una chavala…
—No quiero saberlo, Riqui. —Le corté, pero empezó a contármelo de todas formas. No escuché ni una sola de sus palabras, porque en ese momento apareció Rafa y lo miré boquiabierta. Llevaba una borrachera más que considerable.
Su pelo era una maraña, los ojos vidriosos, y las mangas de la camiseta gris oscuro subidas hasta los hombros pero no simetricamente, mostrando sus musculosos brazos y sus tatuajes. Sus movimientos eran lánguidos y pesados.
Entonces reparó en mi presencia. Entornó los ojos inyectados en sangre, intentando enfocarme. Su boca formó una “o” perfecta.
—¡…no me digas que no me lo dejó a huevo! —Rió Riqui, esperando algún tipo de contestación por mi parte.
—Largáos. —Les dijo Rafa a sus amigos, irguiendo repentinamente la espalda.
Ambos se volvieron y lo miraron sin comprender.
—Pero tío, tenemos que ir hasta el parque de Ranillas… —Musitó Salva.
—Que vayáis vosotros, coño. —Espetó, de mala leche.
Riqui comentó algo sobre el asco que daba la confianza, y bajaron las escaleras confundidos. Yo misma estaba confundida.
Enfilé el pasillo hacia mi habitación, pero entonces se dirigió a mí por primera vez desde aquél sábado.
—Tenemos que hablar. —Dijo gravemente.
—No puedo. Ahora mismo tendría que estar en la calle Alfonso. —Respondí fríamente, sin mirarlo, y alcancé el pomo.
—Ahora mismo tendrías que estar en mi cama. —Soltó, sin ningún atisbo de broma en su tono.
Me giré asombrada. Su semblante era serio, había dicho exactamente lo que quería decir.
—¿Perdona? —Fue lo único que atiné a balbucear.
—No te hagas la tonta conmigo. —Siseó, y avanzó hacia mí. Se detuvo a escasa distancia, y se agachó para hablarme al oído—. No sabes cuánto deseo escucharte gemir mi nombre otra vez. —Lo miré blanca. No recordaba haber hecho tal cosa… ¿o sí? Se apartó lo suficiente para echarme una mirada prepotente, y mi cara empezó a arder—. Sólo con el alcohol te envalentonas. Sólo borracha te atreves a venir buscando lo que quieres. —Su expresión se volvió turbia—. Y lo que yo quiero es hacértelo mientras estas serena. Así te acordarás de todas y cada una de las cosas que te hago, porque me da la impresión de que a veces se te olvida cómo te pones cuando te toco.
—Nunca. —Dije, con los dientes apretados por la rabia—. Jamás volverá a suceder.
Apoyó la mano en la pared, al lado de mi cara, y yo dí un brinco. Se agachó un poco más, para quedar a la altura de mi rostro.
—Reconoce que sientes algo por mí. —Exigió, y yo no sabía si estaba siendo tan absurdo por la ebriedad o por qué—. No te atrevas a negarlo.
—No me hagas reír. —Espeté.
—No veo que te estés riendo. —Las comisuras de su boca se curvaron en una tensa sonrisa. Intenté darme la vuelta, pero me sujetó de la muñeca con fuerza. Mis ojos se encontraron con los suyos y aguanté la respiración—. Finges estar con el pijo ese, cuando es conmigo con quien estás en realidad… cuando soy yo el único que te pone. —Todo su cuerpo estaba rígido. Los músculos de sus hombros duros, y sus palabras calculadas—. Perdiste la virginidad conmigo, y de eso hace ya casi dos meses. —Me miró intensamente, sus ojos recorriendo mi rostro con avidez, como si buscase respuestas—. Has tenido tiempo suficiente, y oportunidades más que de sobra para acostarte con él… Y de pronto descubro que ni siquiera lo hiciste en la mansión esa que tiene por el Pirineo. —Frunció el ceño, pero en sus ojos se leía una satisfacción plena—. Reconoce la verdad. —Insititó, puntualizando cada sílaba. Sus dedos se estrecharon con fervor en torno a mi brazo—. Re-co-nó-ce-la.
—Sí me he acostado con Pablo. —Confesé, con el tono más hosco que pude.
Entonces aflojó su agarre, dejando mi mano libre.
Parpadeó varias veces, como si no hubiese comprendido mis palabras. Después su gesto se volvió receloso.
—Mientes. Este no es un buen momento para que juegues conmigo. —Susurró, pero algo semejante a miedo cruzó su rostro. Sacudí la cabeza, y entonces apretó los puños, con ira—. ¡Estás mintiendo para torturarme! —Gritó a pleno pulmón sobre mi cara, y el olor a whisky me invadió. Iba jodidamente borracho.
Me di la vuelta, y volvió a agarrarme. Esta vez retorcí el brazo, me estaba haciendo daño.
—¡Suéltame! —Demandé.
—¡No hasta que me digas que estás mintiendo! —Ladró, pero bajo todo ese enfado parecía asustado. Sus ojos estaban fijos en mi expresión, intentando encontrar en ella algo que desdijera mi revelación.
—¡No te estoy mintiendo! —Repuse, intentando manejar la situación—. Ocurrió anoche. —Añadí con desdén, aunque ese tipo de detalles estaban completamente fuera de lugar—. Así que déjame.
Me soltó. Su rostro había palidecido, y se pasó las manos con nerviosismo por el pelo.
Dio un par de zancadas hacia atrás, sin rumbo, pero se detuvo a mitad del pasillo y volvió hecho una furia hacia mí. Me encogí ligeramente ante su determinación.
—Dime una cosa… —Sus ojos estaban más oscuros que nunca, casi crueles—. ¿Te lo hizo mejor que yo? —Demandó con urgencia—. ¿Te tocó como te toco yo? —Insistió. Estaba completamente alterado mientras se acercaba todavía más. Di un paso atrás y mi espalda topó con la pared.
El corazón me latía desbocado. ¿Cómo se atrevía a hablarme de esa manera, después de haberme tratado como si no valiera nada? ¡Ni siquiera fue capaz de preguntarme cómo me encontraba tras haber ido al hospital por su maldita culpa!
Intenté escabullirme hacia mi cuarto, pero enredó sus brazos en mi cintura y me atrajo bruscamente hacia su cuerpo. Choqué contra su pecho y quedé a escasos centímetros de su rostro.
—Dime… ¿te folló tan bien como te follo yo? —Pese a la crudeza de sus palabras, su voz fue repentinamente suave. Su cálida respiración rozó la piel de mi barbilla. Entreabrió los labios y suspiró roncamente. Empezó a bajarlos lentamente hacia los míos.
Entonces le di una bofetada con todas mis fuerzas. El tremendo chasquido que provocó mi palma cortó el aire, y después todo quedó en silencio.
Ambos nos quedamos petrificados. Su mirada reflejaba un desconcierto total mientras soltaba mis caderas de golpe. Se llevó la mano a la mejilla magullada, y la dejó ahí, mientras una mueca de dolor que nada tenía que ver con el plano físico teñía sus ojos. Rápidamente fue sustituda por la ira más fiera que hubiese visto. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron, y su mandíbula parecía de acero.
Se dio la vuelta y bajó las escaleras a la carrera, en un par de saltos.
El portazo me sacó de mi ensimismamiento.
¡Joder! ¡No tenía que haber hecho eso!
Las lágrimas empezaron a brotar incontroladamente. Alguna vez le había dado algún puñetazo en el hombro cuando me había molestado… pero nada comparable con lo que acababa de hacer.
¿Cómo había sido capaz de pegarle de una manera tan horrible? Con la mano abierta y con ganas. Él ya había sufrido demasiados años de malos tratos físicos, me lo había confesado… y ahora yo le había pegado.
Sabía que por muy fuerte que le hubiese dado, no era el dolor físico lo que le había herido. No tenía ninguna duda de que le había hecho muchísimo daño, jamás le había visto una mirada tan desconcertada y decepcionada como la que me había dedicado ahora.
Quería llamarle al móvil y suplicarle perdón… Pero estaba todavía tan dolida por lo sucedido tiempo atrás que fui incapaz de marcar su número.
Permanecí quieta en el pasillo hasta que mi móvil sonó, y corrí a mi cuarto a buscarlo. El corazón me martilleaba furiosamente en el pecho. Iba a ser él, tenía que ser él.
Pero se trataba de Diego… Llevaba un rato largo esperándome en la hamburguesería, y quería saber si pensaba tardar mucho más, por ir pidiéndose la cena para él solo.
Con un hilito de voz le dije que no iba a ir, y se enfadó cuando no le dí ninguna excusa. Me dijo que ya hablaríamos seriamente.
Me había quedado muy mal después de la discusión. Rafa parecía realmente torturado por lo mío con Pablo, y yo había perdido los nervios de una manera imperdonable. Mis actos no tendrían que importarle tanto a él, ni a mí los suyos para llevarme a esos extremos. Nada tenía sentido.
Entonces hice algo que no tenía que haber hecho. Entré en su cuarto y me tumbé en su cama.
La estancia estaba tan vacía como siempre. Llevaba viviendo ahí casi medio año, y en todo ese tiempo no había puesto en la habitación nada que la hiciese suya, a excepción del saco de boxeo. En una esquina del suelo, al lado de la papelera, había una botella de Jack Daniel’s por la mitad. Debía haberla comprado para el botellón porque nunca antes le había visto guardar alcohol en su cuarto.
Cerré los ojos e inmediatamente me sentí un poco mejor. El almohadón olía tanto a él que era como si estuviera a mi lado.
La peor idea del mundo se me pasó por la cabeza, y me incorporé. Estudié el cuarto, pero sabía que lo que buscaba no estaría a la vista.
Abrí el cajón de su mesilla. Ahí sólo había paquetes de tabaco, mecheros y montones de preservativos.
Después avancé hasta su armario y lo abrí lentamente. Su delicioso aroma se mezclaba con el del suavizante allí dentro.
Aparté varias camisetas, pero debajo de ellas sólo estaba la balda de madera.
Así que miré en los cajones inferiores. En el primero estaban doblados sus boxers, todos de color oscuro. Los retiré con cuidado, y encontré una libreta. Mi corazón latió con fuerza, pero pronto se detuvo al constatar que era la de color gris, no la verde que estaba buscando.
Aún así la abrí y eché una ojeada, pasando rápidamente las páginas escritas con su letra. Me extrañé al descubrir que mi nombre se repetía en todas ellas, mezclado entre los diversos párrafos.
Me olvidé de la búsqueda del otro cuaderno, y caminé de espaldas hasta que mis piernas tocaron el colchón. Me senté y empecé a leer una al azar, muerta de curiosidad.
Todas las anotaciones estaban fechadas, y esa había sido escrita a principios de abril, muchos meses atrás.
“Esta noche hemos visto una peli. Nunca antes había estado en un sofá con una chica de no ser que me la fuese a tirar, hasta que la conocí a ella. Me ha recordado la primera vez que pasamos la tarde así, cuando yo estaba jodido. Tiene cojones, la única vez que pierdo en una pelea y tuvo que ser con ella delante.
Me ha acariciado el brazo con la punta de los dedos. He sentido un calambre y me he tensado. Ella lo ha interpretado mal y me ha preguntado si quería que parase.
Nunca me han dado un masaje, y después de toda una vida tuve curiosidad. Quería saber lo que se sentía al tener sus manos paseándose por mi espalda. He intentado que me lo diese con la excusa de la pomada, pero no ha colado.”
Alcé las cejas, sorprendida. No pensaba que el contenido del cuaderno iba a ser de ese tipo.
Pasé a la anotación siguiente.
“Hoy se ha fumado su primer porro. Estaba vestida con ese pijama de franela, pero aún así estaba jodidamente hermosa. Le he dado a probar, y no he podido evitar tocarle los labios. La he mirado embobado durante unos instantes, y creo que se ha dado cuenta.
La conversación se ha acercado a terreno peligroso cuando me ha descubierto una de las cicatrices. Ni siquiera sé cómo se ha dado cuenta. Nadie lo hace.
Nunca he sentido un deseo tan grande de abrirme a alguien como el que tengo con Lucía, y sin embargo la he dejado fuera. No he sabido manejar la situación y me he ido a la habitación”.
Mi pulso se disparó. Recordaba perfectamente ese momento, la forma brusca en la que se marchó del salón. En ningún momento me dio la impresión de que quisiera abrirse a mí.
Continué leyendo con avidez.
“Me gusta como me mira. Temo que si le cuento cómo era mi vida antes deje de hacerlo. Necesito que siga mirándome de esa forma, como si no tuviese ningún recelo hacia mí, como si todo estuviera bien. Cuando lo hace, yo mismo llego a creer que todo está bien.”
Jadeé, y tuve que volver a releer el párrafo. Eran palabras hermosas, usadas para describir un sentimiento aún más hermoso. Resultaba increíble pensar que las había escrito el mismo chico que un rato antes había estado soltando obscenidades.
“Lucía tiene una cita. Me lo ha dicho tan tranquilamente, sin darse cuenta de que estaba abriendo un abismo bajo mis pies. Yo mismo me he asombrado con mi exagerada reacción, totalmente desmedida. No debería importarme tanto.
Ella se ha ido, y yo me he quedado en casa con el chucho. No quiero salir, porque si lo hago sé que acabaré tirándome a cualquier desconocida, y cuando pase el apogeo me sentiré como una mierda.
Tengo ganas de que llegue el lunes para echarme a la cara al desgraciado con el que ha salido y que me ha amargado la noche. Todavía no lo conozco y ya siento instintos asesinos hacia él. Sólo espero que sea algo pasajero, una tontería de un par de días, y que luego no volvamos a escuchar su nombre.”
Respiré costosamente. Aquella noche había perdido los papeles. Jamás hubiese imaginado que fueran los celos los que le habían impulsado a actuar así.
Había una segunda anotación sobre esa noche, en el reverso de la página.
“Lucía ha vuelto a las doce y treinta y cuatro. ¿Tanto tiempo se tarda en terminar una maldita cena? No he salido a saludarla. No quiero verla. Quiero que piense que estoy dormido, pero sé que no podré pegar ojo en toda la maldita noche.”
La siguiente correspondía a varios días después.
“La estoy cagando de nuevo. No sé cómo me las arreglo. Llevo toda la semana evitándola, y sólo porque salió a cenar con alguien que no era yo. Y no alguien cualquiera, sino un niño pijo al que le sale la pasta por las orejas. Cada vez que lo veo experimento la urgencia de estamparle una silla en la cabeza, aunque no creo que cambiase en nada la forma en la que me siento.
Estoy hecho añicos, nunca me he sentido tan sucio como ahora, tan mal en mi piel, y sólo basta una mirada suya para devolverme a la vida. La necesito tanto que estoy acojonado. Soy un puñetero desastre, y ella lo sabe. Mi cordura ahora mismo es tan frágil que podría saltar en pedazos en cualquier momento, y si me rompo no quiero que sea delante de ella.
Estoy completamente desquiciado, sobrepasado; actúo visceralmente, sin pensar en las consecuencias. Todo lo que quiero es tenerla a mi lado, pero sólo estoy consiguiendo alejarla más.”
No era capaz de pestañear, sólo de seguir rápidamente sobre las líneas.
Las siguientes estaban escritas con boli azul, que destacaba sobre el resto de páginas, todas con letras negras.
“La psicóloga se empeña en ahondar en mi buen humor. Cuando se entera de lo que le ha ocurrido a Lucía en el brazo tuerce el gesto. No he reconocido que está siendo la mejor semana de mi vida, pero ha adivinado mi alegría, y no le gusta. Vieja amargada… Opina que toda mi felicidad se basa en la situación de necesidad pasajera de Lucía hacia mí. Dice que quiero que ella me necesite, porque yo estoy creando una dependencia insana hacia ella. Dice que no puedo basar mi relación con ella en un proceso de dependencia para asegurarme de que Lucía no se irá. En conclusión, que estoy jodido de la cabeza.”
Mi corazón latía tan fuerte que dolía y tenía los ojos humedecidos. Esas páginas estaban siendo una declaración de amor en toda regla. ¿De verdad sentía todo eso por mí? Pasé la página con brusquedad. Por la fecha de la siguiente anotación estaba claro que había pasado mucho tiempo sin escribir.
“De nuevo me vuelven los mismos pensamientos recurrentes. No tendría que haberla rechazado la noche en que intentó meterse en mi cama, pero la verdad es que en ningún momento me planteé que fuese entonces o nunca más. Por una vez quería hacer las cosas bien, con calma. Por una maldita vez. Quería sincerarme antes de pasar a la acción. También quería que cortase con el imbécil de su novio, y que cuando lo hiciésemos yo fuese el único presente en su vida.
Estoy acojonado ante la perspectiva de que se tire al pijo por despecho. Estamos viviendo una situación enrarecida que es insostenible. Cada vez que oigo la puerta de casa aguanto la respiración hasta asegurarme de que viene sola y no con él. Si algún día lo trae a casa, a su habitación, estando yo, no sé cómo de mal puedo llegar a reaccionar… Pero si alguna vez se vuelve a presentar la oportunidad de estar con ella, no la desaprovecharé, independientemente de las circunstancias.”
Me mordí el labio, abrumada. Ya no me quedaba ninguna duda, los sentimientos de Rafa eran profundos y verdaderos.
Entonces recordé la forma en la que yo me había cerrado en banda después de su supuesto rechazo, y la manera en que lo había tratado cuando lo hicimos por primera vez. Todo este tiempo había pensado que yo era la víctima y él el verduro… pero empezaba a darme cuenta de que en esta historia había más de una parte perjudicada.
Pasé la página. Todavía me encontraba meses atrás del momento actual. Necesitaba saber qué había estado sintiendo en las últimas semanas, para intentar comprender su horrible comportamiento.
Continué leyendo absorta.
“A primera hora el inútil de Pablo estaba hablando sobre una beca en el extranjero. Ojalá se largue a tomar por culo.
Después se me ha ocurrido que tal vez Lucía quiera irse con él. Es lista, y sus padres tienen dinero suficiente para costearle las mejores universidades. Me he sentido enfermo.
He ido al baño del final del pasillo a echarme agua en la cara, e intentar minimizar esta locura que se ha apoderado de mí. Pamela me ha seguido y me ha abordado en el servicio de los chicos, así, directamente. Ha echado el pestillo de la puerta y se ha bajado la cremallera de la sudadera del chándal de Nike sin mediar palabra, a lo “busco a Jack”. Me ha lanzado una mirada ardiente mientras me mostraba su sujetador rojo. La he dejado con las ganas, porque me he largado justo cuando empezaba a bajarse los tirantes.”
—¡¿Qué cojones haces?! —La voz de Rafael fue un rugido, y di un bote en la cama, mirándolo asustada. Me había metido tanto en la lectura que no había escuchado el sonido de la puerta principal. Se abalanzó a por el cuaderno y me lo arrebató de las manos con brusquedad. Parecía alarmado, su pecho subiendo y bajando velozmente—. ¿Cuánto has leído? —Preguntó aterrado, pero mi expresión debío de ser suficiente respuesta. Se mordió el labio con fuerza y miró al techo, mientras soltaba un pequeño sollozo desesperado. Después volvió a mirarme con rabia—. ¡Son cosas privadas! ¡No tenías ningún derecho a cogerlo!
—Rafa… —Intenté tranquilizarlo, pero no me oyó.
—¿Cómo has podido? —Sus ojos brillaban, decepcionados y atormentados.
—Lo siento, ¿vale? —Me puse en pie, queriendo acercarme a él—. Pero gracias a esto ahora lo comprendo todo…
Entonces me digirió una mirada iracunda, su ceño fruncido en una desagradable mueca.
—¿Qué es lo que comprendes? —Inquirió, asqueado, poniendo los brazos en jarras.
—Que sientes algo por mí. —Respondí con voz suave.
Entonces echó la cabeza para atrás y profirió una escalofriante carcajada. Había una sombra oscura en sus ojos cuando volvió a bajarlos.
—No, Lucía. Ni lo siento por ti, ni lo siento por nadie. Esto sólo fue un estúpido ejercicio que la psicóloga me obligó a hacer. —Repuso amargamente.
Lo miré, excéptica. ¿Un ejercicio que duraba meses y meses, y que explicaba detalladamente sus emociones?
Todo lo que había en su rostro ahora mismo era un profundo sentimiento de hastío.
—No me engañas. —Le contradije.
—Eres una ilusa. —Chasqueó la lengua con desgana—. Te mostré la cara que quería que vieses de mí, porque a las mujeres os encantan los hombres vulnerables… Mi único objetivo era echarte un polvo, y lo conseguí… Dos veces. —Espetó triunfante, aunque sus ojos continuaban siendo hielo—. Me alegro de que esta noche no me hayas dejado seguir adelante, no me gusta comerme las babas de otro tío.
Intenté que sus palabras no hicieran mella en mi determinación. Sabía que lo que había leído estaba escrito con el corazón.
—Pensé que la primera vez me rechazaste, pero ahora entiendo que era algo importante para ti. —Susurré con un hilito de voz. Intenté poner mi mano sobre su brazo, pero se retiró bruscamente, quedando lejos de mi alcance.
—Sigues siendo igual de pánfila que siempre. —Habló, y su voz se coló entre los dientes apretados provocando un extraño siseo—. Yo sólo quería tirarme a una virgen, porque estaba aburrido de las guarras… pero, ¿sabes qué? —Inquirió, mirándome con verdadero asco—. Las prefiero mil veces a ellas. —Dijo cruelmente, y tuve que reunir todas mis fuerzas para no echarme a llorar allí mismo. Ya no era capaz de saber si me estaba mintiendo o estaba siendo despiadamente sincero—. Y en cuanto a esto, —levantó el cuaderno en el aire—, olvídalo, porque no es real.
Avanzó un par de pasos y lanzó la libreta a la papelera, provocando un ruido metálico. Después abrió la olvidada botella de whisky y le dio un enorme trago a palo seco. Reprimí un escalofrío. Exhaló pesadamente, se limpió los labios con el dorso de la mano, y contempló un instante el vidrio. Entonces empezó a vaciar el contenido sobre la papelera, regando su contenido. Se acercó a la mesilla para abrir el cajón, y sacó un paquete de cerillas.
Bajo mi alertada mirada prendió una de ellas, y la lanzó dentro de la papelera. Inmediatamente provocó una enorme llamarada, todo el contenido ardiendo.
Se me escapó un chillido. Él observó impasible el fuego, las llamas proyectando sombras en su pétreo rostro sin emoción.
Siendo consciente de la desgracia que podía ocurrir, corrí hacia el baño. Empapé rápidamente un par de toallas, y regresé al cuarto de invitados.
Me crucé con Rafa a medio camino. Él se marchaba, mientras yo me apresuraba a apagar el fuego que había provocado.





Capítulo 35
Rafa no regresó a casa aquella noche, ni tampoco lo hizo el domingo.
La primera vez que lo volví a ver fue en la Facultad de Medicina, donde íbamos a realizar los dos primeros exámenes de Selectividad.
Nos habían dividido por apellidos, y allí había alumnos no sólo de todos los institutos de Zaragoza, sino también de los pueblos de la comarca. Así que el hall estaba abarrotado.
Me habían separado de mis amigos, que estaban en un estado de nervios lamentable. Martina se había tomado varias valerianas, y Pablo estaba terriblemente ojeroso.
Diego y Nai estaban básicamente preocupados, al igual que yo. Los nervios sólo son para lo que se han estudiado en condiciones la materia y temen meter la pata. En nuestro caso la preocupación se debe al azar: “¿Caerá alguno de los pocos temas que me sé?”.
Además yo no había podido repasar absolutamente nada desde la discusión del sábado, ni había podido pegar ojo en las noches posteriores… Así que no estaba en las mejores condiciones para hacer un examen tan importante.
Entonces vi aparecer a Rafa, y el estómago me dio un vuelco. A diferencia de casi todos los presentes, él no llevaba ni mochila, ni carpeta. Tan sólo un boli que hacía girar distraídamente entre los dedos.
Se dirigió con seguridad a una de las filas centrales, donde esperaban los útimos alumnos de la M y la N para presentar su DNI. Ni siquiera estaba segura de si se iba a presentar, aunque con la media que tenía era lo más inteligente que podía hacer.
Todo lo que quería era ir a su lado e intentar hablar con él, pero estaban a punto de llamarme para entrar en el aula magna.
—Olvídalo, Lucía. —Canturreó una voz a mis espaldas. Me giré para encontrarme con Pamela, que observaba con diversión la forma en la que miraba a Rafael—. Te usará y pasará de tí. —Comentó con recochineo, y entonces sus ojos pintados se estrecharon ligeramente—. Si es que no lo ha hecho ya. —Dijo, regodeándose. Había un deje amargo en su voz, pues sabía perfectamente de lo que hablaba.
—Que te jodan. —Solté, y me di la vuelta. Soltó una aguda risita a mis espaldas, pero no me molestó más.
El examen de Lengua me salió bastante mal, y eso que era una de mis asignaturas estrella. La compresión lectora del texto me resultó complicada, tuve que releerla varias veces porque me desconcentraba, y el ensayo que hice sobre la misma dejaba mucho que desear.
Después hice el de Economía, y me resultó imposible colocar correctamente los activos y los pasivos del ejercicio que más valor tenía.
—¡Chicos! ¿Cómo ha ido? —Nos preguntó Martina cuando nos reunimos fuera del edificio, una vez acabamos las pruebas. Ella a duras penas lograba contener su emoción.
Naiara empezó a quejarse de los problemas tan enrevesados que nos habían puesto en Economía, y su voz fue como un murmullo lejano. Levanté la vista, buscando a Rafa entre el resto de alumnos que paseaban por el campus, pero no lo encontré.
Estaba abarrotado de estudiantes, con sus jerseys en las manos. Ese día hacía un calor de mil demonios, lo que había sido un fastidio a la hora de realizar las pruebas.
—¿Y tú? —Quiso saber Nai.
—Mal. —Reconocí.
—Seguro que no estás siendo objetiva. Yo estaba convencida de que me quedaría en blanco, pero por suerte no ha sido así. —Comentó Martina, y fruncí los labios. Siempre se quejaba, pero después sacaba sobresalientes—. Ahí viene Diego.
Me giré hacia mi amigo, que tenía la cara roja como un tomate.
—Joder, parece que el verano ha llegado de golpe. —Se quejó, y le quitó el botellín de agua a Nai.
A él le había salido bastante bien para lo poco que había estudiado.
Pablo salió de los últimos, totalmente satisfecho con su trabajo. Qué envidia.
Pronto se retiraron a sus respectivas casas a seguir estudiando, y Diego aprovechó el camino que hicimos juntos hasta las nuestras para sacar el tema del plantón.
—¿Qué ocurrió? —Preguntó, observándome de cerca cuando nos montamos en el tranvía.
—Me encontraba fatal… creo que fue cosa de los nervios, por la presión de los últimos días… —Me detuve al ver su irritada mirada. No colaba.
—Te debes de pensar que soy imbécil. —Repuso, y yo no dije nada—. Sé que pasa algo entre Moreno y tú. Él no está bien, ni tú tampoco. Antes tenía tu nombre todo el día en la boca, y ahora ni te menciona, pretende hacer como si no existieses.
—¿Has estado con él? —Me extrañé, aunque lo que quería era indagar en eso de que antes no paraba de mencionarme.
—Quedamos ayer para ver el baloncesto. —Levanté las cejas. No tenía ni idea de que se habían visto. Pensé en preguntarle si le había contado algo, pero de haber conocido el más mínimo detalle, mi amigo me lo habría referido. Así que estaba bastante segura de que no habían hablado de mí—. ¿Irás a la inauguración el sábado? —Inquirió.
—¿Qué inauguración?
Suspiró.
—La de la exposición. —Me aclaró, algo irritado—. Moreno es uno de los cinco fotógrafos que muestran sus obras. —Lo miré atónita. No tenía ni idea—. Quizás sea una buena oportunidad para que habléis y lleguéis a un entendimiento. Seguro que lo que sucede no es tan grave como para que no se arregle con una conversación.
Asentí vagamente con la cabeza.
Sorprendentemente, Rafa estaba en casa cuando llegué. La puerta de su habitación estaba abierta, y había una mochila oscura sobre la cama, en la que estaba metiendo un par de camisetas.
Toqué suavemente con los nudillos sobre la madera. Ignoró el sonido y continuó buscando ropa en el armario.
—¿Podemos hablar? —Me adentré un poco.
—No hay nada de qué hablar. —Repuso, su voz totalmente indiferente.
—Yo creo que la conversación del sábado está inacabada. —Dije, y él cerró la cremallera de la mochila, provocando un chirrido.
—Sin embargo yo creo que fui totalmente claro contigo. —Espetó, mirándome por primera vez. Había algo diferente en sus ojos oscuros. Estaban totalmente vacíos de cualquier emoción—. No te rebajes más, no quiero saber nada de ti.
Agarró la mochila y pasó a mi lado, su hombro rozando el mío ligeramente antes de salir de casa.
Me costó concentrarme en el estudio. Sólo podía pensar en Rafa y en el enorme muro que había levantado entre nosotros. Necesitaba que se sincerara… o tal vez ya lo había hecho pero yo no quería asumir que todo lo que había leído era falso. ¿Y si de verdad había descubierto después de estar conmigo que prefería estar con cualquier otra chica? Necesitaba escucharle reconocer que lo que decía en el diario era cierto.
El resto de pruebas me salieron incluso peor que las anteriores. Conforme avanzaban los días, los ánimos de la gente empezaron a elevarse. El final de la Selectividad estaba cerca, y por lo tanto el comienzo de las vacaciones de verano.
El último examen fue el de Matemáticas. Prácticamente lo dejé en blanco.
Así que cuando mis amigos propusieron que celebrásemos el final de los estudios ese fin de semana, yo no estaba de ánimo. Tardarían tiempo en comunicarnos las notas, debido al elevado número de exámenes por corregir, pero no tenía un buen pálpito… sentía que había tirado mi futuro académico por la borda. Según qué media me quedase, podía ir olvidándome de entrar en Periodismo, la única carrera que me llamaba mínimamente la atención. Y no tenía un plan B.
Al contrario que los demás. El futuro de Pablo estaba clarísimo, y seguía determinado a rechazar la beca. Martina siempre había soñado con estudiar Medicina. Diego empezaría Historia del Arte, y Nai Magisterio. Me daba la impresión de que la única descarriada del grupo era yo.
El sábado por la noche acudimos todos a la inauguración de la exposición ZarArte. Cuatro fotógrafos consagrados y una joven promesa de la fotografía exponían en uno de los salones del Ayuntamiento.
Yo no las tenía todas conmigo sobre la asistencia al evento, pero mis amigos se pusieron muy pesados con el tema. Hasta Pablo mostró su entusiasmo por ir. Era un acontecimiento de renombre al que acudirían personajes del mundo de la cultura muy importantes. De hecho sólo se podía acceder con invitación.
Diego tenía para todos nosotros. Él no lo comentó, pero estaba claro que había sido el mismo Rafa quien se las había dado.
Bajamos la calle Alfonso y llegamos a la Plaza del Pilar. Ya desde lejos se veía el revuelo que había a las puertas de la casa consistorial.
Conforme nos acercamos descubrí que había incluso cámaras de televisiones locales y autonómicas, y varios reporteros estaban entrevistando a personalidades de interés.
Mi amigo mostró las entradas VIP a uno de los guardias de seguridad, y entramos al edifidio, elegantemente decorado con una larguísima alfombra roja y con flores frescas de colores claros.
Una azafata nos guió hacia un salón de actos, en el que ya había un centenar de personas esperando. Reconocí a varios políticos de diferentes partidos, y a la ministra de cultura.
Nos sentamos en una de las filas del final y esperamos a que la inauguración comenzase. Por el momento yo no había visto ni una sola fotografía.
Hubo una ronda de aplausos, y el alcalde en persona se acercó a un atril. Se colocó frente al micrófono y dio un discurso de bienvenida a los presentes, para acto después empezar a destacar las increíbles cualidades y la perspectiva que tenían del mundo los artistas expositores. Se demoró más tiempo en la descripción de Rafa, tal vez por ser el único fotógrafo aragonés.
Después se giró hacia una puerta lateral, haciendo una ovación con el brazo. Entonces los cinco protagonistas de la noche aparecieron, y caminaron hacia el centro de la tarima. Rafael salió el último, y aguanté la respiración al verlo. Estaba impresionante.
Llevaba sus típicos vaqueros, pero en lugar de sus habituales camisetas, había elegido una camisa de blanco impoluto, que le caía por fuera del pantalón, y que resaltaba su piel y sus preciosos ojos oscuros. Se había remangado los puños hasta el codo, y parte de sus tatuajes quedaban a la vista. Las líneas de su masculina mandíbula estaban salpicadas por su eterna barba de dos días. Su pelo seguía tan alborotado como siempre, pero le daba un aire desenfadado y sensual.
Todos los artistas hicieron una reverencia, agradeciendo al público su asistencia. Rafa se limitó a esbozar una tímida sonrisa que me calentó el corazón. Después paseó su mirada por encima de las personas que allí estábamos, sin detenerse ni un instante en mí cuando sus ojos vagaron sobre los míos… y esa cálida sensación se fue.
El más veterano dijo unas palabras sobre la importancia de la fotografía, que desde décadas atrás permitía que los instantes más relevantes perduraran por siempre, y una vez que el alcalde les agradeció el que compartiesen su obra con los zaragozanos, dieron por inaugurada la exposición.
Las azafatas nos hicieron pasar al salón en el que estaban las obras. No nos pudimos detener mucho tiempo en observarlas, ya que toda la marabunta quería disfrutar de ellas.
Aunque estaban mezcladas, reconocí inmediatamente las de Rafa. No porque fuesen las únicas en blanco y negro, sino porque eran de una belleza absoluta.
La mayoría ya las había visto, estaban en una carpeta en el escritorio de mi portátil. Pero había un par nuevas, que debía haber hecho posteriormente.
Me detuve ante una en concreto, que me erizó los poros de la piel.
Todo lo que mostraba era la mitad vacía de una cama de matrimonio, y justo en el borde de la imagen, estaba el brazo desnudo de la persona que ocupaba la otra mitad del colchón. No se veía más de su anatomía. Los dedos fruncidos, arrugando tristemente las sábanas blancas, como si anhelase aferrarse a algo, pero sólo hubiese tejido. Al lado un recuadro, en el que se leía el autor, R. Moreno, y el título, Soledad.
Había algo en esa imagen que me resultaba vagamente familiar. No supe el qué. Sólo sé que esa foto hizo que mi necesidad de hablar con Rafa se multiplicase por mil.
—Tenemos que pasar al lunch, Lucía. —Pablo colocó su mano en la parte baja de mi espalda y me dirigió hasta una sala contigua, aunque lo que yo quería era seguir viendo sus fotos.
Casi todos los asistentes se encontraban ya allí, alrededor de varias mesas con refrigerios y aperitivos.
Localicé a Rafael en una esquina, con una copa de champán en la mano, hablando con un tipo enorme. No tenía ni idea de quién podía ser, pero por el carísimo traje italiano que llevaba, debía de tratarse de alguien importante. Rafa lo escuchaba con interés, sin prestar atención a lo que sucedía a su alrededor.
—¿Veis cómo aquí nos iban a dar de cenar? —Dijo Diego, metiéndose un canapé entero a la boca.
—Estoy pensando en empezar a beber ya, que así la borrachera me saldrá más barata… —Comentó Nai, y salió a perseguir al camarero que llevaba la bandeja de las copas.
—¿Quieres que te consiga una bebida? —Ofreció Pablo, y yo asentí.
Entonces Rafa se acercó a nosotros, con una enorme sonrisa en la cara. Sin embargo estaba rígido, y no había ni rastro de su hoyuelo. El corazón me latió fuertemente.
—¿Lo estáis pasando bien? —Me dio la impresión de que se dirigía a todos menos a mí, así que dejé que fuesen mis amigos los que se deshicieran en halagos—. Acabo de apalabrar un reportaje para Interviú. —Soltó, y mi estómago dio un vuelco, mientras los demás soltaban silbidos impresionados. Pese a contener algún que otro reportaje de investigación, Interviú era principalmente una revista para hombres… sólo para hombres.
—¿Y el contrato con el País? —Demandé de pronto, y mi voz sonó más aguda de lo que esperaba.
Rafa se giró con lentitud y me miró directamente por primera vez en toda la noche.
—No es restrictivo. —Espetó secamente, y acto seguido recuperó su falsa sonrisa.
En ese momento un político se acercó a saludarlo, y se alejó.
Diego y Martina se acercaron al lugar donde una camarera dejaba una nueva tanda de aperitivos calientes.
—Perdona, cielo. —Dijo una voz desconocida a mis espaldas. Me giré para ver a una preciosa mujer en algún punto anterior a los treinta. Tenía los rasgos maduros, y los pómulos altos. El pelo oscuro recogido en un elegante moño, y los labios pulcramente perfilados con carmín. Vestía una ajustada falda de tubo que resaltaba sus atributos, y una americana clara—. ¿Eres amiga de Rafael? —Inquirió, e inexplicablemente sentí una punzada en el pecho al escucharle decir su nombre. No lo conocía de nada, no entendía por qué se tomaba esas confianzas.
—Sí. —Asentí, irguiendo la espalda.
—Soy Amanda, relaciones públicas del grupo ENER. —Me tendió la mano y yo la estreché con vacilación. No sabía si esas siglas debían de tener algún significado para mí—. ¿Sabes si Rafael está libre?
La miré sin comprender, y eché un vistazo hacia donde se encontraba él.
—Creo que ahora mismo está hablando con un político, no sé exactamente quién.
La tal Amanda me miró de arriba abajo, poniendo en entredicho mi inteligencia con sólo un vistazo.
—Ese es el Consejero de Cultura. —Pronunció con deliberada lentitud cada una de las palabras, como si estuviese hablándole a una niña estúpida—. Pero yo me refería a que si tiene pareja.
La miré con asombro, sintiendo que mis mejillas empezaban a quemar de pura rabia.
—Sí, la tiene. —Respondí, con convicción total.
Ella hizo un ligero movimiento de disgusto con los carnosos labios. Después preguntó —¿Y su novia está aquí esta noche?
—Em… No. —Reconocí, incapaz de llevar la mentira más allá. No esperaba que insistiera.
Dirigió a la esquina en la que estaba Rafa una mirada triunfal, mientras se recolocaba la falda de tubo.
Después alargó la mano para agarrar dos copas de champán de la bandeja de un camarero que pasaba por allí, y me miró con altivez.
—Veremos si está o no libre. —Dijo con chulería, y echó a andar con determinación hacia él.
Me sentí enferma inmediatamente. Pero no tenía motivos… seguro que Rafa la espantaba con la misma facilidad con la que le había visto espantar a otras chicas. Sin ir más lejos, la rubia que intentó ligárselo la noche en la que los dos salimos solos de fiesta estaba igual de buena que esta, y él pasó de ella.
Observé cómo Amanda se autopresentaba con una confianza aplastante, y le tendía la copa. Rafa le dedicó una de sus sonrisas sexuales cuando brindaron. Me quise morir.
Entonces entablaron una agradable conversación, y a los dos minutos ella ya estaba posando su mano en el brazo de él con confianza.
No quería contemplar ese espectáculo ni un segundo más.
En cuanto Pablo regresó, le dije que me quería ir. Él insistió en que al menos nos tomásemos la bebida que me había conseguido.
Estuve de morros todo el tiempo, mientras mis amigos charlaban de no sé qué. Todo lo que podía hacer era lanzar odiosas miradas hacia donde estaba el fotógrafo estrella. Me consolaba ver que su fluida conversación estaba siendo constantemente interrumpida por los admiradores y admiradoras de él. En ese momento, y haciendo gala de un egoísmo total, deseé no haberle regalado nunca la cámara. Si ya no era lo suficientemente popular antes con las mujeres, tener fama era lo que le faltaba para acaparar todas las atenciones.
Les dije a mis amigos que me iba a casa, y me abuchearon. Era la primera noche que podíamos salir sin tener que estudiar, al menos durante los siguientes tres meses.
Como no lograron convencerme de que me quedase, decidieron que cambiásemos de sitio. Martina propuso ir a un bar del coso que sabía que me encantaba, y acepté. Cualquier cosa con tal de no estar ahí.
Sin embargo se empeñaron en que fuésemos a despedirnos de Rafa.
Diego interrumpió lo que fuese que Amanda le estaba susurrando al oído en ese momento, y ella se retiró.
—Voy a conseguirte otra copa, Moreno. —Dijo sensualmente, y se alejó. Al menos éste debía de haberle pedido que lo llamase por su apellido, quizás yo estaba imaginando confianzas donde no las había.
Se despidieron escuetamente, porque la atención del protagonista estaba siendo reclamada por varias personas.
Fuimos a otro bar, y aunque mis amigos se pidieron cubatas, yo sólo tomé una caña.
Quería estar despejada, porque pronto volvería a casa. Necesitaba hablar con Rafa en cuanto llegase de la exposición, necesitaba que aclarásemos todo el jaleo en el que nos habíamos metido.
Diego pareció muy decepcionado cuando les anuncié que me marchaba, un par de horas después. Pablo me miró con asombro. Era la primera vez que salía de fiesta con mis amigos, y seguramente había esperado que la noche se alargase bastante más. El hecho de que se hubiese atrevido a tomarse un cubata ya era algo significativo.
Le dije que se quedara con los demás, pero insistió en poner punto final a su noche también.
Cogimos un taxi, y mientras subíamos Independencia me propuso que durmiese en su casa. Sus padres viajaban a menudo, y esa noche estaban en Barcelona. Su oferta me resultó una forma educada de proponerme que nos acostásemos, y la decliné. Mi prioridad en ese momento era Rafa. Lo esperaría despierta hasta que llegase, no importaba lo tarde que eso fuera.
Lo primero que me llamó la atención fue que la puerta no estaba cerrada con doble vuelta, tal y como yo la había dejado. Lo siguiente que escuché fue un golpeteo continuado, que provenía del piso de arriba. Se me pasó por la cabeza que tal vez estaba desquitándose con el saco de boxeo… aunque este sonido era diferente.
Subí sigilosamente las escaleras, y enfilé el pasillo, en penumbra. La puerta del cuarto de invitados estaba entreabierta, y la luz se colaba por ella.
Rafa estaba de pie junto a la cama, y encima de ésta estaba Amanda, completamente desnuda, apoyada en sus rodillas y sus codos. No podía verle la cara, pero era ella, reconocía su elegante moño, ahora despeinado. Rafa tenía una mano colocada en la parte alta de su espalda, manteniéndola en su sitio con determinación. Al principio me costó procesar la escena, pero después comprendí que, aunque parecía que él estaba completamente vestido, tenía los vaqueros desabrochados, lo suficientemente abiertos como para estar penetrándola por detrás. Mi estómago se retorció en una arcada, mi sangre drenándose poco a poco de mi cuerpo.
Se la estaba tirando de una manera salvaje y primitiva, y por los continuos gemidos que escapaban de la garganta de Amanda, ella lo estaba disfrutando. La expresión de él era rígida, parecía absorto. Tenía los ojos cerrados con fuerza, y no hacía ningún tipo de sonido ni de mueca… sólo empujaba una y otra vez, provocando que el cuerpo de ella se sacudiera con brusquedad por el ímpetu de sus movimientos.
Caminé un par de pasos hacia atrás, hasta que topé con la pared del pasillo.
Bajé rápidamente las escaleras, y salí de casa.
El corazón me latía desbocado, y había empezado a llorar descontroladamente.
Sin saber qué hacer o a dónde ir, subí al piso de arriba, y me senté en el oscuro rellano.
Intenté reprimir las arcadas, aunque el sabor a bilis se había quedado atascado en mi boca de forma permanente.
Estuve llorando un montón de rato, incapaz de parar, incapaz de apartar esa horrible escena de mi mente.
Me imaginé a Amanda desnudándose para él, colocándose a cuatro patas sobre su cama, ofreciéndole su cuerpo… Porque eso es lo que había visto, un acto fiero y puramente carnal. Él no se había molestado ni en desnudarse.
Recé para que terminasen pronto, y poder esconderme debajo de mi edredón para siempre. Ya no quería hablar con Rafa. No había nada de qué hablar. Él mismo había dicho que prefería a ese tipo de chicas y yo… bueno, yo no podía luchar contra eso.
Sin embargo estuvo con ella una eternidad, bastante más de una hora. De nuevo mi autoestima flaqueó, al darme cuenta de que a mí no me había dedicado más de veinte minutos en ninguna de las dos ocasiones. Estaba claro con qué tipo de mujeres prefería pasar su tiempo.
Finalmente la puerta de mi casa se abrió, la escuché claramente desde donde me encontraba.
—No puedes quedarte, Amelia. —Era la voz de Rafa, tan áspera como lo había estado otras veces.
—Lo sé, cielo. —Dijo ella, sin corregir el error en su nombre—. Mi marido se extrañará si despierta y descubre que aún no he llegado a casa. —Repuso con voz traviesa. Apreté los dientes con rabia—. Llámame mañana y negociamos el contrato.
—No estoy interesado. —Repuso él, y ella murmuró un “pero” justo antes de que la puerta se cerrase.
Todo permaneció en silencio un instante, y luego escuché sus tacones de aguja repiquetear en las escaleras, hasta perderse en los pisos inferiores.
Permanecí un rato más en el rellano. Cuando conseguí reunir el valor suficiente, bajé al piso de abajo con piernas temblorosas.
Metí la llave en la cerradura con sigilo, no quería despertarlo. No quería ver su aspecto desaliñado tras haber tenido sexo salvaje, no podía ver esa expresión de plenitud que le había visto después de acostarse conmigo, esta vez provocada por otra mujer.
Pero resultó que no estaba durmiendo. Por los sonidos procedentes del cuarto de baño, se estaba duchando. Al constatar que también estaba puesta la lavadora, empecé a recordar una situación parecida, mucho tiempo atrás.
Me asomé a la cocina, y eché un vistazo dentro del tambor. Ahí sólo estaban sus sábanas, exactamente igual que la otra vez.
Parecía que su comportamiento post—sexo se correpondía con algún tipo de ritual.
Subí a mi habitación, pero entonces comprendí que no podía permanecer esa noche en casa. Me dolía el pecho, y sólo un tabique me separaba del culpable de toda mi tristeza… Así que llamé a Pablo.





Capítulo 36
Había llegado a la conclusión de que no tenía ningún sentido estar dándome mal por una persona que me había demostrado en repetidas ocasiones que no se preocupaba por mí. Si había tenido alguna duda de que pudiese albergar algún tipo de sentimientos por mí tras leer el diario, se habían disipado después de haber presenciado lo de esa noche.
Por eso había decidido que lo que tenía que hacer era prestarle atención a mi novio, que se desvivía por mí. Y eso era precisamente lo que había hecho…
Pablo se había alegrado al recibir mi llamada. Ya estaba dormido, pero no le importó en absoluto que le despertara. Le dije que le echaba de menos, y me pidió que fuese a su casa.
Me había abierto la puerta vestido con un pijama de Calvin Klein azul.
Después de eso habíamos ido a su habitación, y nos habíamos tumbado en la cama. Me había abrazado, me había besado… y habíamos terminado acostándonos por segunda vez.
Había dolido un poco menos que en la ocasión anterior, pero mi cuerpo apenas había reaccionado a sus caricias ni a sus besos. Cuando él había terminado, yo me encontraba en un estado muy similar al de antes de empezar.
Ahora él estaba apaciblemente dormido, su brazo descansando sobre mi vientre. En cambio yo estaba presa de una angustiante sensación. No había logrado apartar mi mente de Rafa, seguía viéndolo todavía en su habitación, de pie junto a la cama.
Me dormí casi al amanecer.
Cuando me desperté descubrí que estaba sola en la habitación. El reloj de la mesilla marcaba las tres de la tarde.
Me levanté bruscamente, avergonzada. ¿Qué horas eran esas?
Encontré a Pablo sentado en el sofá, leyendo el periódico. Reprimí una mueca al darme cuenta de que era El Mundo, el diario antagónico al que Rafa iba a trabajar.
—Buenos días, bonita. —Me sonrió—. No he querido despertarte, parecías agotada.
—Deberías haberlo hecho, hubiésemos desayunado juntos. —Repuse, sentándome a su lado.
—Podemos comer juntos igualmente. —Dijo, inclinándose para darme un beso.
Me quedé a comer, y alargué la tarde para retrasar todo lo posible la vuelta a casa.
Mi cabeza era un hervidero, y no quería quedarme a solas conmigo misma.
Por eso cuando Nai me llamó automáticamente le propuse pasar la noche juntas.
Estar en casa con sus padres no era el mayor planazo del mundo, pero para mí era suficiente.
Conocía al matrimonio desde que era pequeña, y siempre me habían tratado como a una más de la familia.
Cenamos todos juntos en la cocina, manteniendo una liviana conversación sobre el día a día. La madre de mi amiga quería saber cómo les iban las cosas a mis padres, y se mostró sorprendida cuando le revelé el paradero de ambos.
Ayudé a recoger cuando terminamos, y después nos encerramos en el cuarto de Naiara.
Tenía una cama tipo nido, con una supletoria debajo.
Aunque era temprano, nos acostamos. La noche anterior le habían dado las mil, y todavía no estaba recuperada.
Entre bostezo y bostezo me dijo que no me veía bien desde hacía tiempo. Que el fin de semana rural había supuesto una mejoría temporal… pero que no acababa de estar bien.
Pude ocultar las lágrimas gracias a la oscuridad de la habitación. Cuando fui capaz de controlar la respiración le confesé que me había acostado con Pablo.
—No me puedo creer que hayas tardado una semana en contárnoslo. —Su voz sonó repentinamente carente de sueño—. Yo tardé horas.
—No salió del todo bien… creo que se pareció bastante a la tuya. —Le dije, y le conté cómo habían sido ambos encuentros.
—Lucía… Hay una diferencia abismal entre tu experiencia y la mía. —Repuso, con voz cautelosa. Se giró hacia mi cama, y el somier crujió bajo su peso. Permaneció unos instantes en silencio, escogiendo las palabras adecuadas—. Yo sentí que estaba en otro punto totalmente diferente a Raúl. Yo no llegué al orgasmo. Pero no hubo un solo instante en el que no disfrutara, ni un segundo en el que no me muriese de placer al comprobar lo que él estaba experimentando junto a mí. Sólo el hecho de poder observarlo de ese modo me ha llenado emocionalmente hasta un punto que no puedes imaginar. —Parpadeé para alejar el llanto. No. Mi experiencia con Pablo nada tenía que ver con esa—. Yo estoy enamorada de Raúl… Puedo ser alocada, puedo sentirme alterada por la belleza de otros hombres cuando los tengo delante… —supe que se estaba refiriendo precisamente a Rafa—, pero quiero a Raúl. —Hizo una pausa—. ¿Tú quieres a Pablo? —Inquirió, con suavidad—. Espero que no te tomes esto a mal, pero yo no te veo enamorada, Luci. —Reprimí un sollozo. Estaba abrumada por la veracidad de sus palabras. Algo dentro de mí lo había sospechado todo el tiempo, pero había preferido seguir adelante con todo—. Creo que te empeñas en quererlo… pero por mucho que lo intentes no lo conseguirás. Forzar una relación sólo lleva a la infelicidad de ambas partes. —Bostezó, y ya no volvió a hablar. Creo que se quedó dormida mientras esperaba mi réplica.
Sus palabras habían sido increíblemente maduras… y dolorosas. Y pusieron mi mundo patas arriba.
Estuve toda la noche pensando, fría y sinceramente, y llegué a unas conclusiones desalentadoras.
Para empezar, me había empeñado en que Pablo era lo mejor a lo que podía aspirar, aún cuando no me provocaba más que sentimientos de seguridad y de ternura.
Me di cuenta de que la primera vez que tuve relaciones con él era porque quería demostrarme a mí misma que Rafa no me importaba. Y la noche anterior había rechazado su ofrecimiento de dormir juntos… hasta que había visto a Rafa con su ligue. Entonces cambié de parecer. No había sido consciente, pero ahora me resultaba muy plausible la idea de que hubiese acabado en su casa únicamente por despecho.
Ninguna de las dos veces había conseguido apartar por completo de mi mente a Rafa, en ningún momento había estado con Pablo sólo por el hecho de estar con él.
Aunque yo hubiese intentado autoconvencerme de lo contrario, la asquerosa verdad era que lo había estado engañando con Rafael, y si no me había sentido culpable en su momento no era porque la situación no fuese horrible, sino porque Pablo no me importaba lo suficiente como para sentirme mal por lo que le había hecho… y porque estar con Rafa me hacía sentir muchas cosas, la mayoría buenas aunque no hubiese querido reconocerlo.
Tenía que terminar con Pablo. Alargar una relación en la que él estaba dispuesto a darlo todo por mí sin recibir el mismo trato no tenía ningún sentido. No se merecía esto. Se merecía a alguien que de verdad estuviese al cien por cien con él…
Y por primera vez era consciente de que todo mi ser anhelaba a Rafa. Echaba de menos la complicidad que teníamos antes de que yo diese un paso erróneo. Cuando me sentí falsamente rechazada, me refugié en la indiferencia para que no pudiese alcanzarme y hacerme daño… pero la verdad era que me lo había hecho, y había utilizado a Pablo para recuperar mi autoestima, para sentir que alguien podía desearme cuando quien de verdad me importaba no lo hacía.
Pablo poseía de sobra todas las cualidades que le faltaban a Rafa. El apoyo, la seguridad de sentirme querida, el saber que no iba a fijarse en ninguna otra chica aparte de mí… Pero él no estaba ahí para completar a nadie. Él tendría que ser suficiente por sí mismo.
El corazón me latía furiosamente en el pecho al pensarlo de esa manera. Quería a Rafa. No sé en qué punto había sucedido, pero me había enamorado de él. Había deseado estar con él íntimamente, no sólo intentando que nos acostásemos, sino también buscando la proximidad, queriendo darle cariño, empeñándome en dormir con él como amigos… Después de leer su diario me había dado cuenta de que lo que en su momento fueron gestos inocentes para mí, para él tuvieron otro significado. Había estado ahí en las ocasiones en las que se había abierto, yo había conocido otro aspecto de él que nada tenía que ver con la persona superficial que la noche anterior estaba echando un polvo salvaje a una completa desconocida.
En algún punto de mis divagaciones, me quedé dormida.
Por la mañana me desperté cansada, con la mente confusa. Tenía la agridulce sensación de haber llegado a una conclusión esclarecedora: estaba enamorada de Rafa, pero al mismo tiempo el convencimiento de que tenía que dejar a Pablo. ¿Cómo se le dice a una persona que no ha hecho absolutamente nada mal, y con la que acabas de dar un importante paso, que ya no quieres seguir con ella?
Mi amiga, totalmente ajena a todo el proceso mental que había llevado durante la noche, retomó el tema en el desayuno.
—Piénsate lo de tu novio, —me dijo, mientras se preparaba una tostada—. Sólo míralo objetivamente. ¿Qué pareja de enamorados se va a una mansión perdida en medio del monte, con una suite con enorme cama de matrimonio con dosel y con un jacuzzi de dimensiones olímpicas… y duerme en habitaciones separadas? ¡Por dios, Lucía! —Elevó las manos al cielo—. ¡Preferiste dormir conmigo! Sé que me quieres, pero… ¡no me digas que no es raro! —Elevó las cejas, y yo afirmé con la cabeza.
—Voy a terminar con él. —Asentí.
—Es lo más adecuado. —Convino.
Toda mi determinación empezó a diluirse cuando llegué a casa. Rafael y Riqui estaban tumbados en el sofá.
En cuanto abrí la puerta Ricardo me invitó a unirme a ellos. Me adentré en el salón, pero no fui más allá del umbral. No sabía muy bien cómo reaccionar. Todavía me sentía culpable por haberle golpeado, y el haber reconocido que sentía algo por él me hacía estar aún más insegura.
Murmuré un tímido “hola”, pero no apartó la vista de la tele mientras pasaba distraídamente los canales.
—Ey, Lucía, ¿cómo va eso? —Riqui fue el único que contestó.
—Tirando. —Reconocí.
—Tienes los ojos tristes. —Comentó, sacando su vena aduladora.
—Ya sabes lo que dicen… Son el espejo del alma. —Solté sin pensar.
—Entonces el alma de Moreno es totalmente negra. —Replicó, riendo.
—Como el carbón. —Convino el aludido, con voz plana.
—¿Quieres que te cuente el chiste de la mamada? —Inquirió Riqui, mirándome sonriente—. Seguro que te anima.
—Lo dudo. —Repuse, y chasqueé la lengua. Entonces se giró para mirar a su amigo con interés.
—Y hablando del tema… ¿cómo te fue con la rubia de anoche?
—Sólo te diré que tienes un don para calar a las mujeres. —Dijo Rafa con malicia.
Los ojos de Riqui se ensancharon.
—Déjame adivinar… Te la chupó en condiciones.
—Hasta dejarme seco. —Confirmó Rafa, impertérrito, y yo sentí que el mundo se derrumbaba a mi alrededor. El estómago me dio un vuelco al imaginarme a una chica tocándolo de una forma tan íntima.
Acababa de reconocer que lo quería y ya me estaba haciendo daño.
—Lucía, alegra esa cara, que parece que te ha dado algo. —Soltó Riqui, poniéndose en pie—. Me voy a hacer un bocata…
—Puñetero gorrón… —Murmuró Rafa, totalmente ajeno a mí, que me había quedado petrificada en mitad del salón.
—Llevas casi diez días viviendo en mi casa y saqueándome la nevera por la cara… —Así que ahí era donde se había estado quedando todas las noches de evitación…—. ¡Me voy a hacer el bocata y que te jodan! —Berreó Ricardo de vuelta.
En cuanto el chico salió del salón, yo hice lo mismo. No podía soportar estar más tiempo al lado de Rafa.
Había estado relajado durante meses, sin que yo supiera de sus escarceos amorosos, y después de tanto tiempo se me había olvidado cómo de golfo podía llegar a ser.
Tal vez me había apresurado al asumir que él sí tenía sentimientos por mí, y en realidad había sido todo un ejercicio propuesto por su psicóloga.
Entonces me dí cuenta de que si no llego a estar durmiendo con mi amiga, muy probablemente habría asistido a otro espectáculo porno en mi propia casa, como el de la otra noche.
Tenía que hablar cuanto antes con los dos, tanto con Pablo como con Rafa, antes de que se despendolara del todo y acabara aplastando mi autoestima… y mi corazón.
Esa semana intenté quedar con Pablo, pero sus padres habían decidido planear un viaje  sorpresa para celebrar el esfuerzo hecho por su hijo durante tantos meses. Todavía no conocían el resultado de las pruebas, pero no les cabía la menor duda de que sería excelente.
Se lo habían llevado de la noche a la mañana a un apartamento que tenían en la costa catalana, en La Pineda.
Debió de notar mi tono angustiado al enterarme, porque se empeñó en sonsacarme el motivo de mi preocupación. Logré evitar el atrayente camino de dejarlo por teléfono. Hubiese sido lo más fácil, y lo más cobarde. Por lo tanto tuve que posponer nuestra conversación para su vuelta.
Durante el tiempo que estuvo fuera no paró de enviarme mensajes diciéndome cuánto de menos me echaba, y lo feliz que estaría si yo estuviese a su lado. También dejó caer la posibilidad de que hiciésemos una escapadita al lugar juntos, más adelante, pero esta vez para estar solos y disfrutar de la intimidad y de la playa. Cuando lo leí me vino a la mente la imagen de la enorme cama con dosel de su caserón en la montaña, y sentí sudor frío. Las señales eran claras, no podía engañarme más.
Conforme pasaron los días, sus mensajes comenzaron a ser más escasos. Tal vez se debió a la parquedad de mis respuestas.
En cuanto a Rafa, estuvo desaparecido los días siguientes. En una ocasión escuché cómo le decía a Riqui que estaba metiendo horas en la realización del reportaje de Interviú, y cómo su amigo hacía una broma realmente grosera al respecto.
Intenté mantener una conversación civilizada con él en varias ocasiones, pero resultó del todo imposible. Siempre tenía algo mejor que hacer que dedicarme un solo minuto de su tiempo, y así me lo hacía saber, haciendo gala de la mayor de las indiferencias.
No me miraba, no me hablaba, pasaba por mi lado como si no existiera… al final yo misma empezaba a sentirme insignificante.
El sábado de esa semana mis amigos quisieron que fuésemos a una fiesta de fin de curso que se celebraba en la Sala Oasis, una discoteca del centro.
Los organizadores eran universitarios principalmente, pero por lo visto los alumnos de Nuestra Señora ya se sentían integrantes de dicha comunidad, y los encargados de las distintas clases de segundo de bachiller habían creado un evento en Facebook para que no faltase nadie. Martina estaba especialmente pesada con el tema, dado que era una de las principales organizadoras. Además también era una de las encargadas de coordinar la gala de graduación, que no tendría lugar hasta que supiésemos las notas de Selectividad, y la expectación la estaba matando. Así que decidió tomarse esa fiesta como un preludio de lo que sería el gran acontecimiento del año, en su opinión.
Las entradas costaban ni más ni menos que veinte eurazos, destinados a costear parte del viaje de fin de curso de un montón de personas que ni siquiera conocíamos. Además el lugar estaba abarrotado, y aunque llegamos a las doce tuvimos que esperar una larga fila. Por lo menos la temperatura era inmejorable, con una chaqueta fina era suficiente.
Naiara estaba increíble. Ahora que estaba enamorada había decidido renovar su vestuario con la nueva colección de verano, y parecía otra. Había dejado atrás sus sábados de Converse, y esa noche llevaba unos taconazos que debían medir sus buenos diez centímetros.
Ella y Raúl estaban justo delante de Diego y de mí. Martina estaba varios metros más allá, en la entrada, hablando con los guardias de seguridad.
Diego me estaba contando entre susurros la mini discusión que había tenido con Julián, cuando un estruendo me hizo darme la vuelta. Yo no entendía nada de coches, pero estaba claro que ese motor sonaba mucho mejor que cualquier otro que hubiese escuchado antes.
Levanté las cejas ante el abrupto quiebro que dio el refulgente vehículo rojo al aparcar justo frente a la puerta de la discoteca. Era una zona de prohibido estacionamiento, todo el mundo lo sabía.
—¡Joder, es Moreno! —Mi amigo estaba flipando… y yo no era capaz de procesar lo que veían mis ojos.
Del asiento del conductor acababa de salir Rafa, vestido con una camiseta negra de manga corta y con unos vaqueros desgastados que le colgaban sensualmente de las caderas. Lo que más llamaba la atención, por goleada, era su sonrisa de suficiencia. Ya llevaba un pitillo en la boca, y tras dar una última calada, lo lanzó al suelo con chulería.
Entonces Diego dio un botecito y corrió a su lado, emocionado. La puerta del copiloto se abrió de golpe justo cuando él pasaba por delante, y casi lo estampa. Estaba tan entusiasmado que no se dio ni cuenta. Llegó hasta Rafa, le apretó la mano y lanzó una exclamación tan alta que lo escuché desde donde me encontraba.
Más compañeros se acercaron al recién llegado, dejando la fila que anteriormente había estado abarrotada medio vacía. Todos querían ver el coche… Yo, sin embargo, no podía apartar la mirada de la potente pelirroja que acababa de bajar del lado del acompañante.
Era increíble, altísima y esbelta, ataviada con un corto vestido color coral, que resaltaba sus interminables piernas. Parecía sacada de una revista… Y en ese momento no tuve ninguna duda de que era precisamente de ahí de donde había salido. Era una de las modelos con las que él estaba trabajando.
Sufrí un agudo dolor en el pecho, y sentí que era invisible, totalmente invisible alrededor de tanta magnificencia. ¿Por qué querría Rafa estar conmigo, pudiendo estar con una diosa como esa?
Pero una tímida vocecita en mi cabeza me recordó que lo que él tenía con sus cambiantes ligues era sexo, nada más que sexo. Sexo salvaje, como había ocurrido con Amanda, pero sólo eso. Conmigo había compartido mucho más.
Intenté centrarme en esa vocecilla, aún cuando mi mente se empeñaba en resaltar la verdad a gritos: cualquier chico de esa fila hubiese matado por tener a su lado a un bellezón como ese. De hecho sus perfectos rasgos me resultaban incluso familiares, tal vez hasta era famosa.
—¿De dónde ha sacado semejante cochazo? —Inquirió Naiara, cuyo novio acababa de unirse al grupo de admiradores.
Iba a responderle que no tenía ni idea, cuando el BMW azul vino a mi mente. Abrí la boca, incrédula. Era imposible que se tratara del mismo automóvil… ¡el otro estaba para chatarra! ¿De verdad había logrado convertir ese amasijo de hierros en este flamante bólido?
El grupo se apartó ligeramente cuando uno de los seguratas se acercó, caminando lentamente. Le iba a bajar los humitos a Rafa, y la peor parte de mí se alegró. Miraras por donde miraras había decenas de señales, tanto verticales como horizontales, que dejaban claro que esa era una zona peatonal.
Para mi completo horror, el guardia sólo quería admirar el coche, no echarle la bronca al dueño.
—Nai, vamos dentro. —Le dije, entrelazando mi brazo con el suyo. Eché a andar con ímpetu, pero me tuve que detener inmediatamente porque mi amiga no se movió—. ¿Qué pasa? —Quise saber.
—Tengo que esperar a Raúl. —Respondió, como si fuese algo evidente.
—¿Y no puedes esperarlo dentro? —Le solté el brazo, para cruzar los míos sobre el pecho.
—No, lo voy a esperar aquí. —Persistió, y yo me di la vuelta y caminé hacia la entrada.
Martina se extrañó de verme sola, e insistió en que esperase a los demás. Hice caso omiso, y después de que un enorme hombre de color me rompiese la cara entrada, pasé al elegante hall.
Esa era una de las discotecas estrellas de la ciudad, y tenía incluso guardarropa.
Pasé por delante de la chica que lo atendía, que estaba tecleando en el móvil con cara de aburrimiento, y llegué a la enorme sala. Me dirigí directamente hacia la barra, y pedí un ron con cola. El primero estaba incluído en el precio. Los siguientes serían casi tan caros como la entrada.
Poco a poco la gente fue superando el shock ocasionado por Rafa, y fueron llenando el local.
En seguida vino Diego a mi lado, con una sonrisa que no le cabía en el rostro.
—¿No te parece un poco triste beber sola? —Preguntó, con sorna.
—Más triste es que tu mejor amigo prefiera estar con un coche que contigo. —Espeté, y él puso los ojos en blanco.
—Qué exagerada eres… —Su alegría no se vio afectada—. ¡Adivina qué! ¡Moreno me llevará algún día a dar una vuelta! —Exclamó.
—Madura de una vez. —Dije secamente, y su expresión se endureció.
Me observó por un instante con cara de pocos amigos, pero justo entonces vino Naiara, y rompió la tensa situación.
—¡Me pido una copa y vamos a bailar! —Gritó, y su voz sonó aguda por encima de un tema de Jennifer López.
Asentí, queriendo reconducir mi torcida noche.
Cuando tuvo su Vodka nos dirigimos al centro de la pista. Todo el mundo bailaba frenéticamente a nuestro alrededor. La música era machacante, y las gogós ya habían ocupado sus puestos en los altares de cada esquina, sus minúsculos vestidos blancos resaltando con las luces estroboscópicas.
A Diego se le había pasado el cabreo momentáneo. Había pagado con él toda mi mala leche, pero parecía que ya se le había olvidado. Estaba bailando frente a mí como un loco, al son de un remix de PitBull.
Raúl me cogió de la mano e intentó darme una vuelta, pero yo me sentía rígida, no compartía la alegría que tenían todos a mi alrededor.
Hacía tiempo que no disfrutaba cuando salía de fiesta, y sabía a qué era debido. Había llegado a un punto en el que era incapaz de divertirme si Rafa andaba cerca con alguna chica.
Los busqué con la mirada y los encontré en la barra, esperando a que algún camarero los atendiera. No fue difícil localizarlos, tenían una especie de aura alrededor. La chica, que ya era altísima de por sí, llevaba unos taconazos increíbles, peores que los de Nai. Aún así Rafa todavía le sacaba varios centímetros. Él estaba apoyado con despreocupación en la barra, su tatuado brazo posado en la cadera de ella. Tenía que reconocer que hacían una pareja increíble, los dos igual de perfectos.
Entonces él subió su mano al pelo de ella y le apartó un mechón caoba tras la oreja. Mis ojos empezaron a escocer cuando lo vi inclinarse y susurrarle algo al oído.
La chica abrió los ojos en un gesto de sorpresa, y después asintió, mientras se mordía el labio de la manera más sexy posible.
Rafa entrelazó sus dedos con los de ella, y se alejaron de la barra. Por lo visto pasaban de las bebidas… No pude apartar mis ojos del camino que hicieron hasta los servicios. Pronto desaparecieron escaleras abajo.
La certeza de lo que iba a ocurrir entre ellos momentos después fue demasiado para mí.
Murmuré una excusa, pero mis amigos no me oyeron, estaban bailando como posesos. Tenía que largarme.
De camino a la salida me topé de bruces con Riqui. Llevaba una camisa verde lima con el cuello levantado, en plan gallo del corral. Debía de haberse puesto sus mejores galas para impresionar a las universitarias.
—Ey Lucía, ¿has visto a Moreno? —Preguntó, mientras se abría un botón más de la camisa, mostrando todavía más porción de pecho de la que ya enseñaba antes.
—Está en el baño tirándose a una chica. —Dije. Riqui me miró divertido.
—Este tío es un cabronazo con suerte. —Observó, mientras una sonrisa de admiración se extendía por su rostro.
—¿Te parece gracioso? —Lo miré con severidad.
—No, me parece envidiable.
—¿Estar cada noche con una tía diferente? —Tensé la mandíbula—. Rafa no es así. —Espeté, y sus ojos se posaron en mí intensamente.
—Moreno es exactamente así. —Afirmó con convicción—. Llevaba una temporada comportándose extraño, pero en realidad es tal y como lo estás viendo ahora.
—¿Extraño? —Me sorprendí de que él considerara el comportarse normal como algo fuera de lo común.
—Me refiero a ese jueguecito raro que os traías entre los dos. —Hizo un gesto vago con la mano, incluyéndome—. Las chicas son de usar y tirar para él… —No terminó la frase, pero sabía que seguía con un “y tú no eres la excepción”.
—Riqui, —me aferré a su brazo, suplicante—. Tienes que pararle los pies, se está descontrolando, no puede seguir así…
—¿Bromeas? —Enarcó las cejas cómicamente—. ¡Mi compañero de juergas ha vuelto! —Rió—. Ni de coña voy a ponerle límites. —Sacudió la cabeza, divertido. Después me miró con ternura un brevísimo instante—. No me malinterpretes, me caes bien guapa… Pero este es mi chico, y así es como tiene que ser.
—Pero…
—Le gustan las mujeres, y a las mujeres les gusta él. —Se encogió de hombros—. No es ningún crimen.
Se dio la vuelta y se alejó de mí, pavoneándose, en dirección a un grupo de universitarias. Entonces recordé lo que había dicho en una ocasión: Rafa era como un imán para las féminas… y de ese magnetismo también sacaba partida él, aprovechando lo que su amigo rechazaba.
Dejé mi cubata a medio beber en la primera repisa que encontré, y salí rápidamente al exterior.
En cuanto sentí el aire fresco de la noche, se me escaparon las primeras lágrimas.
—Cielo, ¿qué te pasa? —Me giré bruscamente para encontrarme de frente con Martina. Había hecho mi mejor intento para no llorar dentro de la discoteca, pero no había contado con que ella estaba afuera.
—Yo, yo… —balbucí, sin poder decir nada más. Me abrazó mientras yo continuaba llorando.
De algún modo consiguió dirigirme hasta un portal cercano, lo suficientemente apartado de la entrada como para que pudiésemos hablar.
Tras unos minutos en los que sólo pude llorar, finalmente me sinceré con ella. Se lo conté todo… absolutamente todo.
No me interrumpió mientras yo me desahogaba, y pasó repetidamente su mano por mi espalda, intentando reconfortarme.
Cuando terminé fijé mi vista en el BMW rojo sangre que había a escasa distancia. Las farolas se reflejaban perfectamente en el brillante capó.
—Somos amigas… —Murmuró, un poco después. Me giré para mirarla, y asentí. Todavía tenía las pestañas húmedas—. Entonces, ¿por qué no me contaste esto antes… cuando comenzó? —Su expresión escondía una profunda pena, y bajé la mirada, avergonzada. De nuevo volvió el llanto. Exhaló un triste suspiro, mientras me acariciaba el pelo—. Es demasiado para sobrellevarlo sola. —Susurró, mientras se apartaba para mirarme. Me cogió las manos entre las suyas.
—No se lo digas a los demás, por favor… —Pedí.
—No contaré nada. —Aseguró—. Pero sabes lo que tienes que hacer.
—Dejar a Pablo. —Dije, y asintió.
Le expliqué mi urgencia por hacerlo, y mi deseo de informarle de mi cambio de parecer por teléfono.
Tal y como cabía esperar de ella, no le pareció en absoluto adecuado.
—Si tanta prisa te corre, será mejor que vayas en persona a decírselo. —Propuso.
La miré interrogante.
—¿Hasta La Pineda? —Inquirí, estupefacta.
—Si yo fuera tú, esperaría hasta su vuelta. —Opinó, y a raíz de eso le conté mis temores de que Rafa siguiese por el camino de desfase que había tomado. Presionó los labios en una fina línea—. Si de verdad estuviera interesado en ti, no actuaría como lo está haciendo. Si realmente te quisiera no podría estar con ninguna otra. —Lo dijo sin atisbo de duda, y el nudo de mi estómago se acrecentó.
No quería creerlo. Tenía que aferrarme a la única esperanza que me quedaba, y era que Rafa cambiase de actitud en cuanto dejara a Pablo.
Martina me propuso que nos fuésemos a dormir a su casa. En el fondo sabía que le daba pena que tuviese que estar sola en casa. Además ella todavía no había entrado en la discoteca. Tenía que aprovechar su merecida fiesta.
—Estar un rato sola es justo lo que necesito en este momento. —Le aseguré, mientras le daba un rápido abrazo.
Aceptó a regañadientes, y regresó junto a los guardias de seguridad.
Salí a la Avenida César Augusto a buscar un taxi.
En menos de veinte minutos me había quitado la ropa y el maquillaje. Sin embargo no fui capaz de deshacerme del profundo pesar que sentía en el pecho. Me eché a llorar en cuanto me metí en la cama, y de esa misma forma me quedé dormida.
A la mañana siguiente me desperté con ruido de voces. Provenían del salón, y no me hizo falta bajar al piso de abajo para saber que se trataba de Rafa y de Riqui. De vez en cuando soltaban alguna carcajada perezosa. Quizás todavía no se habían acostado desde la noche anterior.
Permanecí un largo rato más entre las sábanas, no quería verlos. Cuando dieron las doce decidí que ya era más que suficiente. No parecía que se fueran a marchar.
Así que bajé a la cocina, pero en cuanto puse un pie en ella la voz de Rafa me reclamó.
—¡Eh, Lucía, ven a ver esto! —Gritó desde el cuarto de estar.
Retrocedí sobre mis pasos y me asomé por la puerta, extrañada de que se dirigiese a mí.
Riqui tenía mi portátil apoyado sobre las rodillas.
Rafa llevaba la misma ropa que la noche anterior, y el pelo más alborotado de lo habitual. Sus ojos estaban enrojecidos, pero mostraba una espléndida sonrisa, de esas sin hoyuelo que tanto lucía últimamente.
Riqui miraba con ojos desorbitados la pantalla.
—Ostia, ostia… —Murmuraba, absorto.
—¿El qué tengo que ver? —Espeté.
—Son las fotos que han seleccionado para el reportaje de Interviú. —Anunció, orgulloso.
Dios mío, hubiese pagado por no tener que verlas. Aún así me sorprendí a mí misma asintiendo, y acercándome a ellos.
Me senté en el brazo del sofá, justo al lado de Ricardo. La primera imagen que ví dolió tanto como si me hubiesen dado un mazazo en las costillas, y la horrible sensación se fue acrecentando conforme pasaban las fotos.
Todas ellas mostraban a chicas vergonzosamente ligeras de ropa, sus exagerados atributos apenas cubiertos por la bandera de la Comunidad Autónoma a la que imaginé pertenecían cada una. Aunque la mayoría de las fotos mostraban prácticamente todo el cuerpo desnudo de las modelos, a excepción de la pequeñísima zona entre sus piernas.
El escenario del fondo lo constituían los modernos edificios de la Expo.
—Es un reportaje sobre las bellezas autonómicas… —Comentó Rafa, satisfecho con su trabajo. No me molesté en decirle que ya me había dado cuenta.
—¡Me cago en la puta qué macizas! —Gritó agónicamente Riqui—. ¡Me estoy poniendo cachondo y todo!
—Qué asco, tío. —Soltó Rafa, aunque parecía divertido—. Paso de tenerte empalmado al lado. —Dijo, y alargó la mano para alcanzar el portátil. Con un clic cerró la ventana.
—¡Ey, cabrón! —Portestó su amigo, que empezó a buscar frenéticamente la carpeta.
Cuando apareció el escritorio me di cuenta de que la imagen volvía a ser la típica de Windows, el paisaje de hierba y cielo azul. Rafa había borrado nuestra foto, y la había sustitudo por esa imagen tan impersonal. Sentí el escozor en los ojos otra vez. Pero entonces Riqui encontró los archivos y la pena dio paso a la ira.
Divisé a la pelirroja que acompañaba a Rafa en la Oasis, con la bandera de Murcia haciendo las veces de pareo, y el pecho totalmente descubierto. Sólo de pensar que él había tocado su piel me hizo sentirme enferma. A esa foto sucedieron muchísimas más, todas en la misma línea. Y había algo común en todas ellas: la más que evidente nota de deseo que llenaba los ojos de las chicas. Parecían dispuestas a abalanzarse a los brazos de la persona que tenían delante, y a entregarse completamente… Pero no era a los futuros lectores a quienes iban dirigidas esas miradas… Ese deseo estaba provocado por el fotógrafo que estaba detrás de la cámara, era a él a quien deseaban.
—¿Esta no fue Miss? —Preguntó Riqui.
—Puede ser… —Murmuró Rafa, tras permanecer un instante pensativo.
—Tronco, no sé cómo has podido soportar estas sesiones… —Riqui parecía torturado—. Te habrás tirado a alguna. —Aseguró directamente, no se molestó en preguntar, y el aludido soltó una carcajada.
—A más de una. —Confirmó, ajeno a mi mirada.
—Me muero de envidia, cabronazo…
Rafa le quitó el portátil de las manos, y procedió a buscar entre las fotos. Se detuvo cuando dio con la que buscaba, la de la modelo de las Islas Canarias, cuyos pezones oscuros invadían la pantalla.
—Esta tarde se pasará esta. —Le indicó a Riqui, que lo miró con la mandíbula desencajada—. Y probablemente se traiga a su amiga… —pasó más fotos—, …que es esta. —Le enseñó a otra chica con el pelo muy corto.
—Entonces yo también me pasaré.
—Ni de coña.
—¿Cómo que no? ¿Y qué vas a hacer tú con dos tías? —Protestó.
—¿Tú qué crees? —Respondió, burlón. Le hablaba a su amigo con total franqueza, como si yo no estuviese delante—. Cuando haya terminado con ellas habrán tenido más que suficiente, te lo aseguro. —Soltó, y los dos rieron.
Mi mente estaba a punto de entrar en ebullición.
—Estas fotos son porno barato. —Espeté con rabia, y los dos se giraron para mirarme sorprendidos. Probablemente habían olvidado mi presencia.
—¿Te parecen porno? —Rafael posó sus penetrantes ojos oscuros sobre mí—. Eso lo dices porque no has visto mi colección privada…
—¿Qué colección privada? —Riqui prácticamente le estiró de la camiseta—. ¿Me dejarás verlas? —Imploró.
Lo miró divertido.
—No, capuyo, esas son sólo para mí…
—¡Se supone que tienes talento! —Exploté, poniéndome en pie, y Rafa me miró raro, más con curiosidad que otra cosa—. Y sinceramente no lo he visto por ningún lado. —Señalé a mi ordenador—. ¡Estas fotos son basura!
—¡Ey, Lucía, un respeto! —Exigió Riqui.
—¡Mira quién habla de respeto! —Lo encaré, furiosamente—. Eres un puñetero egoísta que sólo se preocupa por sí mismo… —Grité, mientras la cara de Ricardo empezaba a desencajarse peligrosamente—. ¡Eres como un buitre carroñero que espera a los deshechos que deja tu amigo! ¡Eres un maldito interesado!
Entonces él también se puso en pie bruscamente, desafiante, pero antes de que diera un paso hacia mí, Rafa lo agarró del brazo con ímpetu y lo obligó a sentarse con un fuerte movimiento. Después él mismo se puso de pie con lentitud. Su expresión era rígida como el acero.
—¿Qué demonios te pasa? —Siseó, totalmente enfadado conmigo. Abrí la boca para defenderme, pero las palabras no salieron—. Aunque Riqui piense con la polla, es mi colega. —Su tono fue frío. No me podía creer que hubiese salido en su defensa.
—¿Y con qué piensas tú? —Espeté, cerrando los dedos en duros puños.
Me estudió por un instante, su expresión relajándose y tornándose burlona. Por lo visto la situación le parecía graciosa.
—Touché. —Dijo, levantando las manos en señal de rendición, y acto seguido se dejó caer de nuevo en el sofá.
Riqui rió tan fuerte que empezaron a saltársele las lágrimas.
Me largué del salón rápidamente.
En cuanto llegué a mi habitación me eché a llorar.
No podía soportar la idea de Rafa estando con otra chica… o con más de una, si es que realmente iba a reunirse con esas dos modelos. Sólo de imaginarlo se me partía el alma.
Tenía que terminar con Pablo, y por ende, con su horrible racha de vividor follador.
En cuanto conseguí controlar el llanto, busqué el nombre de mi novio en la agenda.
Sonaron tres pitidos antes de que respondiese.
—¡Hola, bonita! —Saludó, emocionado—. ¡Tenía tantas ganas de escucharte!
—Ho—hola. —Logré pronunciar.
—¿Va todo bien?
—Sí… No. Tengo que hablar contigo… ¿Sabes ya cuando vas a regresar? —Pregunté, y mi voz tembló.
—En tres o cuatro días. —Dijo—. ¿De qué tenemos que hablar?
—Prefiero decírtelo en persona… —Tiré de un hilo del pantalón con nerviosismo. Tres días era demasiado tiempo, y más teniendo en cuenta el plan que tenía Rafa para esa misma tarde—. ¿Puedo ir a verte mañana? —Inquirí.
Se hizo el silencio al otro lado. Cuando volvió a hablar su tono se había vuelto receloso.
—¿Es algo tan importante como para venir hasta aquí… pero no lo suficientemente urgente como para decírmelo por teléfono?
—Es que quiero decírtelo cara a cara… —Expliqué en voz baja.
—Mira, Lucía, —soltó un suspiro cansado—, llevo unos días bastante malos. Mis padres no se han tomado bien que vaya a rechazar la beca, tú estás inexplicablemente rara… No tengo ganas de juegos. Lo que tengas que decirme, dímelo. —Pidió.
Tragué saliva antes de contestar.
—Tal vez sea mejor que no rechaces la beca. —Dije, y me mordí el labio.
Durante el siguiente minuto Pablo no dijo nada.
—¿Qué quieres decir? —Demandó después—. Sabes que la rechazo por quedarme a tu lado.
—Precisamente por eso… —Una lágrima silenciosa rodó por mi mejilla—. Porque creo que lo que tenemos no va a ser duradero. —Murmuré.
—Eso no lo podemos saber. —Atajó secamente.
—No puedo seguir contigo, Pablo… —Susurré, y de nuevo tardó en contestar. Cuando lo hizo su voz era terriblemente fría.
—No te entiendo. —Espetó—. ¿He hecho algo mal, algo que te haya molestado?
—No, no, por supuesto que no. —Me apresuré a aclarar.
—¿Entonces?
—No es por ti…
—No me lo digas. —Me cortó—. Ahora me vas a decir que es por ti. —Soltó un suspiro crispado—. Es que no… Estoy alucinando.
—Pablo…
—Y me lo dices así, por teléfono…
—Pretendía ir a verte. —Intenté defenderme, aunque sabía que no tenía defensa posible.
—¿Hubiese cambiado en algo la situación? —Preguntó, con sorna.
—No. —Reconocí.
—Entonces no tiene sentido. —Repuso—. Adiós, Lucía. —Dijo con voz fría antes de colgar.
Me quedé mucho rato mirando la pantalla. Había recurrido al camino más fácil, y a la primera de cambio le había soltado todo. Lo más seguro era que en esos momentos me estuviese odiando con toda el alma…
Tras procesar lo ocurrido, fui capaz de ponerme en perspectiva. Tenía que hablar con Rafa para decirle que ya no estaba con Pablo.
Sin embargo, cuando salí de la habitación descubrí que se habían ido. Lo llamé al móvil pero no me contestó.
Decidí que no estaba del todo mal disponer de un tiempo para pensar cómo decírselo. Había dicho que las modelos se pasarían por casa, y antes de que ellas llegaran yo hablaría con él.
Me preparé una comida ligera y recogí el piso. Después me di una ducha y me tumbé encima de la cama.
Conforme más rato pasaba, más consciente era del importante paso que iba a dar.
Echaba de menos al Rafa cariñoso y atento que había conocido, y sabía que podía traerlo de vuelta. La idea de volver a abrazarlo, de volver a sentir sus cálidas manos sobre mí me devolvió la esperanza.
En algún punto de mis divagaciones me quedé dormida.
Me desperté al escuchar el sonido de la puerta principal.
Me puse de pie de un salto, y salí al pasillo. Rafa estaba en el hall, y junto a él estaban dos esbeltas chicas.
Él estaba hablando por el móvil, y les hizo un gesto para que pasasen al salón. Una de ellas le lanzó un beso antes de adentrarse en la estancia.
Bajé las escaleras despacio, con el corazón martilleándome en el pecho.
—…sí, encárgate de venderlo tú, por favor… Gracias. —Suspiró, y por un segundo pareció terriblemente cansado, pero en seguida recuperó su expresión habitual—. Sí, la tengo delante. —Me echó un vistazo, y me detuve a mitad de las escaleras—. Te la paso. Cuídate, Emilio. —Elevé las cejas al escuchar el nombre de mi padre, y me quedé mirando el móvil que me tendía. ¿Estaba manteniendo una conferencia con la India? Rafa hizo un gesto impaciente para que lo cogiera, y en cuanto lo hice, se dirigió al salón con sus invitadas.
—¿Papá? —Pregunté, sin llegar a creérmelo.
—¡Hola, Luci! —Su voz bonachona sonó alegre—. ¡Te echamos mucho de menos!
Volví a subir al piso de arriba, a la intimidad de mi cuarto.
—¿Por qué no llamas por Skype? —Me extrañé—. ¿Ha pasado algo?
—No, nada. —Repuso—. Rafael me ha llamado por el tema de unos papeles que tenemos que poner al día. Esta llamada le tiene que estar saliendo por un ojo de la cara… Sólo quería saludarte.
—Muy bien, papá. Dale un beso a mamá de mi parte, hablamos por el ordenador.
Me despedí de él, y en cuanto colgué escuché voces fuera.
Salí al pasillo, y me encontré a Rafa caminando hacia su habitación, con una modelo a cada lado, sus brazos en las cinturas de ellas.
Me topé con los ojos felinos de la canaria, y me detuve. Al natural era aún más guapa…
—Tengo que hablar contigo. —Me dirigí a él, y me miró como si estuviera de chanza.
—Ahora estoy ocupado… —comentó, y echó un vistazo primero a una chica, y después a la otra—. Muy ocupado. —Matizó mordazmente, y ellas rieron.
—Es importante. —Insistí, y él soltó un bufido resignado.
—Bueno, ponéos cómodas. —Les dijo, retirando su agarre y señalándoles la última puerta—. Ahora mismo voy.
La chica del pelo corto se puso frente a él y lo besó en los labios.
—No tardes. —Susurró apasionadamente, y yo me retorcí las manos, inquieta.
—¿Y bien? —Demandó, cruzando brazos sobre el pecho. Llevaba una camiseta gris de manga larga, pero el tejido no impedía que sus músculos resaltasen debajo. Le devolví el móvil y él me miró con mala leche, pensando que eso era todo. Lo cogió y procedió a marcharse.
—He cortado con Pablo. —Dije.
Se detuvo y se giró despacio. Aguanté la respiración, mi pulso disparado. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, se me encogió el pecho. Estaban totalmente vacíos.
—¿Y a mí qué me cuentas? —Preguntó, impasible, y todas mis esperanzas se derrumbaron de golpe—. Si necesitas consuelo llama a tus amiguitos, que para eso están. —Zanjó, se dio media vuelta y cerró la puerta de su habitación detrás de él.
Fue como si me hubiesen drenado toda la sangre del cuerpo y no me quedase ni una sola gota dentro. No sabía cómo iba a reaccionar Rafa, pero en ningún momento hubiese imaginado tal indiferencia.
Todo este tiempo había estado equivocada, segura de que cuando terminase con Pablo todo volvería a ser como antes con él.
Una aguda carcajada femenina cruzó el aire, y comprendí que no podía permanecer en casa.
Cogí mi bolso y salí a la calle, hecha un mar de lágrimas.
Llamé a Martina, y en cuanto me escuchó llorar me instó a que fuese a su casa.
El taxi me dejó frente al jardín del chalet unifamiliar un rato después.
Sus padres no estaban, y fuimos directamente a su cuarto. Nos sentamos sobre su cama y entre sollozos le conté lo que había ocurrido. Su expresión se fue ensombreciendo conforme avanzaba en la historia.
—Tiene que irse, Lucía. —Dijo, muy seria.
—¿A qué te refieres? —Hipé, sacando otro pañuelo de la caja de cartón que me había traído.
—A que ya has presenciado sus actos amorosos demasiadas veces. —Me retiró un mechón de pelo de la frente—. Esto te va a destrozar, cariño.
—Pero no tiene a dónde ir… —Farfullé.
—Lo sé. —Asintió con vehemencia—. Sabes que me implico en los problemas ajenos… pero la que me importa ahora eres tú. —Me apretó la mano con fuerza—. Si no cambia, tendrás que echarlo. —Me mordí el labio, y permanecimos un rato en silencio. Después volvió a hablar—. Aunque no haya sido la manera más adecuada… ¿sigues pensando que has elegido el camino correcto con Pablo? —Preguntó, preocupada. Tal vez temía que me estuviese arrepintiendo, después de lo ocurrido.
—Totalmente. —Le aseguré—. Independientemente de esto… Son dos cosas diferentes. —Me limpié la mejilla con el dorso de la mano—. Aunque Rafa no me corresponda, no tenía sentido alargar mi relación con él… No nos llevaba a ninguna parte. —Sacudí la cabeza.
—Te estás comportando de forma muy madura. —Me miró con ternura—. Estoy muy orgullosa de ti.
Al escuchar sus dulces palabras, me eché a llorar con más ganas. Necesitaba una palabra de aliento, saber que lo estaba haciendo bien, por muy mal que eso me hiciese sentir.





Capítulo 37
La semana siguiente Martina estuvo muy pendiente de mí. Me llamaba a cada rato, proponiéndome diferentes planes. Algunos días fuimos a pasear, otros de tiendas, otros a tomar un helado a una terraza… aunque la mayor parte de los días los pasamos en la exclusiva piscina con la que nuestro colegio tenía convenio. Ese era nuestro último año como estudiantes, y por lo tanto, el último verano que podíamos disfrutar de las maravillosas instalaciones sin tener que pagar las abusivas cuotas para socios.
Solíamos tumbarnos al sol sobre el césped con Nai. Lucas y Raúl no tenían acceso, y a Diego no le gustaba ese plan, así que sólo estábamos las tres. Un gran número de alumnos del colegio abarrotaban el lugar todas las tardes, Lala, Pamela y Pilita tenían incluso un lugar habitual junto a la fuente.
El ver tantas caras conocidas a mi alrededor no me hacía desconectar en absoluto. Si no era suficientemente malo tener que observar a Pamela ataviada con un minúsculo bikini, algunos días también estaba Paula de primero, ahora convertida en veterana tras nuestra marcha.
Era horrible verlas prácticamente desnudas, sabiendo que Rafa había estado con ellas íntimamente. Y aunque yo no lo supiera, seguramente habría estado con algún puñado más de las chicas que me rodeaban cada tarde.
Había sido un duro golpe darme cuenta de que era un golfo con letras mayúsculas, y lo había descubierto de la peor manera posible.
No había vuelto a hablar con él desde su trío con las modelos. Sin embargo, me había despertado en más de una ocasión a altas horas de la madrugada, por el chirriante sonido de su somier golpeteando contra la pared, o por los escandalosos gemidos femenimos. No importaba que fuese entre semana o un sábado. Cada noche escuchaba una voz de mujer distinta, y cuando me despertaba por la mañana sus ligues ya no estaban. El único recuerdo de ellas eran las arrugadas sábanas mojadas dentro del tambor de la lavadora.
Tenía que reconocerlo, lo estaba pasando mal. Llevaba tanto tiempo sin alegría que incluso mis amigos se habían acostumbrado a mi apatía, y ya no se molestaban en preguntarme qué pasaba. Pasaba que me había enamorado por primera vez, y por primera vez me habían roto el corazón. Creía que había conocido profundamente a un chico, cuando en realidad no sabía nada de él.
Martina había insistito en que lo echase de casa, pero yo era incapaz. Aunque ahora fuésemos como completos desconocidos, hubo un tiempo en el que tuvimos una amistad, y gracias a ella sabía lo mal que lo había pasado Rafael en su vida. ¿Cómo podría dejarlo en la calle sin tener nada?
De pronto un día me desperté, y me di cuenta de que había llegado mi cumpleaños. Esa fecha que tan ansiosamente esperaba todos los años, pero que en esta ocasión me había pasado desapercibida. Se suponía que debería ser especial, por fin era mayor de edad… y la verdad es que me sentía totalmente cansada de la vida.
Mis padres me hicieron unas cien perdidas a primera hora, y no cejaron hasta que no me levanté y conecté el ordenador. En cuanto inicié sesión en Skype, me llamaron.
Habían conseguido apretujarse lo suficiente como para aparecer los dos en la pantalla, con sus enormes sonrisas. Estaban pletóricos, mucho más emocionados que yo.
A mi madre se le humedecieron los ojos, su instinto maternal a flor de piel al constatar que su niña ya era mayor. Mi padre también parecía orgulloso… y sentí una punzada en el pecho. Realmente no tenían muchos motivos para sentirse orgullosos de mí.
Antes de colgar, mi padre me pidió que le dijese a Rafael que ya había solucionado todo el papeleo.
Colgaron, deshaciéndose en halagos, y prometiéndome celebrarlo a su vuelta.
Había quedado con mis amigos a primera hora de la tarde, y en el rellano de la escalera me encontré con Rafa y con Riqui. No había vuelto a ver a este último desde nuestra discusión, y me miró avergonzado.
—¿Tregua? —Ofreció, tímidamente, y yo asentí.
Mi reacción ante él había estado totalmente fuera de lugar, cada uno escogía a los amigos que quería tener, y estaba claro que la amistad entre ellos no se ceñía únicamente a los aspectos a los que yo la había reducido.
Avanzó para darme un abrazo, y yo pasé mis brazos por su espada brevemente. En el fondo no era un mal tío.
Antes de que se retirara, Rafa ya estaba abriendo la puerta que yo acababa de cerrar con llave. Me pregunté si sabía qué día era hoy. Su indiferencia hacia mí era tan brutal que dolía… El refrán de “no hay mayor desprecio que no hacer aprecio” adquiría nuevos significados con él.
—Moreno, —lo llamé antes de que entrase en casa, y me miró sorprendido—. Mi padre ha dicho que ya tienes solucionados los papeles. —Lo informé, con la voz más serena que pude poner, teniendo en cuenta lo afilados que se estaban volviendo sus rasgos. Sus hombros estaban repentinamente tensos, y sus dedos se cerraban con rigidez sobre el manojo de llaves. Me dirigió una mirada rarísima que no supe interpretar.
Asintió una única vez con la cabeza, y entró en casa. Escuché los ladridos de Bruno dándole la bienvenida.
—Cuídate, Lucía. —Dijo Ricardo, con extrema amabilidad, y le dediqué una débil sonrisa.
—¿Entradas para el parque de atracciones? —Miré a Diego excéptica, tras abrir el sobre que me había dado—. ¿En serio?
—Sí señora. —Afirmó alegremente—. Para los cuatro.
Miré a mis amigas, que aguantaban estoicamente la risa.
—Ahí van los críos. —Repuse.
—No te quejes, ¡será divertido! —Me agarró del brazo y tiró de mí en dirección a la parada de autobuses urbanos.
Martina me había regalado una pulsera de Tous preciosa, y Nai un reloj Casio rosa flúor muy adecuado para el verano. Me lo había puesto inmediatamente.
Contra todo pronóstico, nos lo pasamos genial. Hacía años que no iba al parque de atracciones, seguramente desde que cumplí los diez. Estuvimos rodeados de un montón de niños con sus padres, pero mereció la pena.
Nos adentramos en la casa del terror, Martina aferrada a mi mano con temor, y Naiara asustándonos cada dos por tres, más incluso que los encargados de hacerlo.
Diego se empeñó en que nos montásemos en el tren de la bruja, y disparamos la media de edad… sólo había críos de cinco años. Le quitó la escoba a la mujer de la careta, y le dio un garrotazo en la cabeza. Pararon el tren y lo echaron por mal comportamiento.
Nosotras permanecimos dentro, muertas de la risa, mientras él nos observaba dar vueltas desde la barrera.
También nos montamos en las atracciones de agua, pues las altas temperaturas eran insorportables.
En un puesto de tiro a palillos había unos peluches graciosísimos de Scrat, la ardilla de Ice Age, y Diego se ofreció a conseguirnos uno para cada una. El primer disparo le salió desviado, y fue a impactar directamente en una pecera de plástico, que empezó a vaciarse poco a poco.
El regordete dueño de la barraca se las vió y se las deseó para encontrar otro lugar en el que meter al pobre pececito naranja antes de que se quedase sin agua.
Cuando cerraron las atracciones, fuimos a un puesto de comida y pedimos perritos calientes y patatas fritas.
Nos lo comimos tranquilamente, haciendo balance de la tarde y riéndonos al recordar las extrambóticas situaciones.
Diego me acompañó hasta la puerta de casa, después de que mis amigas se marcharan.
—¿Te lo has pasado bien?
—Súper bien. —Asentí.
—Si estás de buen humor, este es el momento perfecto para pedirte un enorme favor. —Sonrió, y yo levanté una ceja. Mi amigo no era dado a pedir favores.
—Pide por esa boquita.
—Sabes lo importante que es Julián para mí. —Comenzó, y mi boca cayó abierta. Resultaba extraño escucharlo hablar tan abiertamente de sus sentimientos—. Llevar en secreto una relación no es nada fácil. —Bajó la vista al suelo—. Me estoy perdiendo muchas cosas que vosotras podéis disfrutar en pareja… Como el fin de semana en Bielsa. —Volvió a mirarme, nervioso—. Pero hay otros acontecimientos importantes que no me gustaría perderme por nada del mundo.
—No te sigo. —Reconocí.
—Que quiero que venga a la graduación.
Sopesé la situación. Las notas estaban a punto de conocerse, y la graduación sería ese mismo fin de semana. Apenas tenía tiempo de confesarles su condición a Martina y Naiara en condiciones… lo que las dejaría en estado de shock, pero por la emoción que llenaba su rostro en ese momento, estaba claro que le hacía mucha ilusión.
—Eres muy valiente. —Comenté—. Sabes que te apoyo en lo que decidas, y si quieres aprovechar la ocasión para reconocer tu homosexualidad…
—Lucía, —me cortó—, no voy a reconocer que soy gay delante de un montón de compañeros a los que muy probablemente no vuelva a ver en mi vida.
—¿Entonces?
—Quiero que lo lleves como tu acompañante. Así podrá estar conmigo sin que parezca raro.
—Eso no tiene ningún sentido. —Repuse, intentando quitarle la idea de la cabeza. Julián me caía fatal desde hacía mucho tiempo, no podía llevarlo conmigo—. No puedo aparecer con un completo desconocido.
—Todo el mundo llevará pareja, y la mayoría son desconocidas. —Dijo rápidamente—. Naiara irá con Raúl, y Martina llevará a Lucas… Por favor. —Suplicó, y sus ojos brillaron—. Es muy importante para mí.
Suspiré con resignación.
—Está bien… —Acepté de mala gana—. Pero vete pensando qué les vamos a explicar a estas, porque digo yo que se extrañarán. —Repuse secamente.
Él me dio un beso en la mejilla y un apretado abrazo que casi me ahoga.
—¡Gracias, gracias, gracias! —Canturreó—. No te preocupes, yo hablo con Martina para que ponga un cubierto más en nuestra mesa… y ya pensaré en alguna historia creíble.
Nos despedimos y subí a casa. Menos mal que nuestra amiga era una de las organizadoras del evento, sino a esas alturas hubiese sido imposible realizar cambios.
Si ya me apetecía poco la fiesta, ahora que sabía que el idiota de Julián iba a estar, todavía me apetecía menos.
Las últimas noches había dormido sin sobresaltos. Rafa llevaba varios días sin traer a ningún ligue y, por lo tanto, no me despertaba.
El viernes a última hora de la mañana publicaron las notas en Internet. Me llamó Martina para decírmelo, emocionada con sus increíbles resultados. Le colgué rápidamente, y metí mi clave personal en la página del Ministerio de Educación con dedos tembolorosos.
Había sacado poco más de un cuatro en el cómputo total de la Selectividad, lo que sumado a mi nota de Bachiller dejaba mi media en un cinco coma cero cero uno.
Sollocé al ver el resultado final. Dios mío, no podría acceder a Periodismo… ni a nada. Prácticamente era la peor nota que se podía tener, más una centésima.
Era la guinda del pastel de una horrible temporada.
Llamé a Diego llorando. Él tenía un seis con siete, puntuación que superaba de sobra la nota de corte de Historia del Arte.
Me dijo que no me preocupase, que podía solicitar repetir la prueba en septiembre, para intentar acceder al porcentaje de plazas que las facultades reservaban para la gente que se presentaba en ese mes.
Decidí que ya sopesaría esa posibilidad más adelante, cuando me hubiese calmado.
Mis padres no se tomaron muy bien la noticia, y les pareció que la idea de Diego era la más sensata. Me pidieron que me diese prisa por presentar mi solicitud, y que dedicase el verano entero a estudiar. Qué fácil era decir eso cuando se estaba de vacaciones perpetuas por el mundo.
El resto del día lo pasé amargada.
El sábado por la mañana llegué a una conclusión. Mi nota no era la guinda de ningún pastel. Era un punto y final. Hacía tiempo que había caído, y todavía no me había levantado. Iba a encauzar mi vida, y a pasar página totalmente del capítulo Rafa y todo lo que éste conllevaba.
Tan abatida como había estado, no había pensado ni siquiera en qué ponerme para el evento. Martina había comprado su traje hacía tiempo.
De pronto recordé el precioso vestido que me había regalado Diego meses atrás, y suspiré aliviada. Era lo suficientemente elegante como para llevarlo a tan importante acto. Negro, atado al cuello y con escote de pico. Mostraba la parte superior de mi espalda y se ceñía perfectametne a mi cuerpo.
Pasé media tarde dedicada exclusivamente a acicalarme. Estaba sola en casa, así que pude tomarme mi tiempo.
Me duché, me depilé y me planché el pelo a conciencia, formando ondas en las puntas. Me sujeté el cabello en un recogido alto, dejando unos mechones libres enmarcando mis mejillas. Después me maquillé con precisión, usando un juego de sombras “especial ojos ahumados” que Naiara se había olvidado en una ocasión en mi casa y que aún no había reclamado. Después me puse unos pendientes de oro de mi madre.
A las siete llamó Diego. Cuando abrí la puerta lo encontré junto a Julián, ambos de punta en blanco, con esmoquin. La camisa de mi amigo era negra, lo que dejaba su atuendo sin ningún punto de color. La de Julián, en cambio, era azul, lo que resaltaba sus ojos. Llevaba el rubio flequillo formando un turgente tupé. Seguramente había usado más laca que yo esa noche.
Me ofreció un pequeño ramo de flores, con una tensa sonrisa extendiéndose por su mandíbula cuadrada.
—Esto era del todo innecesario. —Mascullé, cogiéndolo con desgana. Diego me dirigió una de sus miradas de advertencia, e intenté poner buena cara—. Iré a ponerlas en agua. —Dije, habiendo aprendido que eso era lo que se esperaba.
—Estás preciosa, sabía que ese vestido estaba hecho para ti. —Comentó mi amigo, adulador—. ¿Nos hacemos una foto?
Julián sacó una pequeña cámara, mientras Diego pasaba su brazo por mi cintura. Por primera vez fui consciente de la importancia de ese día, y sonreí sinceramente al objetivo.
—Ya me la pasarás para mandársela a mis padres. —Pedí. Seguro que les haría ilusión y les repondría mínimamente del disgusto de mi nota—. ¿Qué le has dicho a Martina? —Pregunté cuando llegamos a la calle.
—Que hace un par de días te presenté a mi vecino, y que has hecho unas migas increíbles con él.
Lo miré abochornada y él sonrió. Julián soltó una risita, pero se calló al ver la furibunda mirada que le lancé.
Paramos a un taxi en la misma puerta de mi casa, y pedimos que nos llevase al hotel en el que iba a tener lugar el evento.
El parking estaba a reventar de vehículos de alta gama. Reconocí el de Rafa entre todos ellos, y mi corazón se saltó un latido. Era el único BMW rojo entre todos esos coches oscuros.
Pasamos a uno de los salones, en el que iba a tener lugar la ceremonia. Las primeras filas habían sido reservadas para los estudiantes, mientras que los familiares ocupaban el resto de asientos. Julián ocupó uno de los del final, los únicos libres. Por supuesto los padres de Diego no habían venido a la celebración. Me pregunté si aparte de nosotros y de Rafael, habría alguien más que hubiese asistido sin ningún familiar.
La directora de Nuestra Señora apareció, y el público aplaudió. Se dirigió a un atril decorado con preciosas orquídeas, y dio la bienvenida a los presentes.
Dio un discurso increíblemente aburrido y después procedió a entregar los diplomas, llamando uno por uno a los alumnos de cada modalidad de Bachiller.
Empezaron con el de Ciencias y Tecnología. Después de que una veintena de alumnos subieran al escenario a recoger el papel que les daba el jefe de estudios, le llegó el turno a Rafael. Aunque lo había buscado con la mirada entre los asistentes, no lo había encontrado. Llevaba vaqueros oscuros, haciendo caso omiso del requerimiento de etiqueta, y la camisa blanca que llevaba la noche de la exposición, sólo que en esta ocasión no se había remangado las mangas. Se había afeitado y estaba increíble. Me pareció escuchar más de un silbido de mujer entre el murmullo de aplausos cuando subió al escenario. Estrechó la mano al profesor, cogió el diploma, y bajó rápidamente. Pronto desapareció entre la muchedumbre.
Después llegó el turno de los alumnos de Ciencias Sociales y, por lo tanto, el mío. Subí con cuidado las escaleras de madera. Tenía que ser terriblemente bochornoso torcerse un pie y caerse desde los altos tacones delante de toda esa gente. Recogí mi diploma, y antes de bajar escuché un “¡Guapa!” desde algún punto cercano. Me ruboricé al reconocer la voz de Diego detrás del comentario, y me apresuré a volver a mi sitio.
Cuando todos los alumnos ordinarios tuvimos nuestros títulos, llegó el turno de dar las dos menciones de honor, que cada año se otorgaban a los dos mejores estudiantes.
Por supuesto, ese premio llevaba el nombre de mi amiga desde que puso los pies por primera vez en el colegio.
La directora pidió un fuerte aplauso para Pablo Arellano y Martina Conde. Subieron al escenario ella y un chico mayor, una versión madura de Pablo, que no estaba presente. Sin ninguna duda se trataba de su hermano.
Según me habían dicho, había aceptado la beca del banco Santander y se había ido con sus padres a conocer Boston, su nuevo hogar durante los próximos años. Había descubierto que ya no lo tenía como amigo en Facebook, seguramente me había borrado.
Me puse en pie cuando Martina recogió su diploma enmarcado, y aplaudí fervientemente después de que dedicase unas breves palabras resaltando la labor de la institución educativa y el copioso esfuerzo realizado por sus compañeros.
Todo el mundo estalló en una ovación cuando terminó, y la gala se dio por concluída.
—Pillina, qué calladito te lo tenías… —Nai me dio un codazo con complicidad, mirando de reojo a Julián. Suspiré, resignada.
Sus padres se acercaron, queriendo hacernos una foto a los cuatro amigos juntos. Raúl se mantuvo al margen, aún no había sido presentado.
Su madre no paraba de darle besos, y de vez en cuando se le saltaba alguna que otra lagrimilla.
Después de que todos familiares felicitasen a los recién graduados, se marcharon, y únicamente los estudiantes pasamos a un enorme salón repleto de mesas redondas.
Cada una, con capacidad para doce personas, estaba organizada por grupos de amigos. En la nuestra estaban también algunos chicos más de clase.
Delante de cada silla había un papelito con el nombre del comensal, y aunque Julián había sido colocado a mi lado, desafortunadamente Diego estaba un par de sitios más allá.
A mi derecha estaba Lucas, que no constituía un foco de conversación. Así que mi diálogo se redujo bastante en la cena.
—Sé que no te hace gracia que esté aquí. —Me susurró Julián, sin cambiar su expresión en ningún momento.
Lo miré con sorna.
—Me caes muy mal, y lo sabes. —Espeté, cuidando de no desdibujar mi sonrisa tampoco. Diego estaba pendiente de nosotros y no quería enfadarlo.
—No te molestas en disimularlo. —Comentó, sirviéndome un poco de vino, y esa confianza me puso de los nervios.
—No tengo por qué hacerlo. —Repuse, y le hice un gesto a mi amigo, ofreciéndole mi sitio. Él podía sentarse en mi asiento y yo ocupar el suyo, junto a Nai. Lo rechazó con una sacudida de mano.
Entonces sentí que me observaban desde la otra punta del salón, y cuando levanté la mirada me encontré con unos penetrantes ojos oscuros. Tragué saliva al ver a Rafa mirándome. Estaba sentado al lado de Pamela, que parecía sacada de un cuento de princesas. Llevaba un vestido rosa y un enorme tocado, demasiado llamativo para la ocasión.
Bajé la vista a mi plato y no volví a mirar hacia allí.
Cuando terminamos pasamos al salón de baile. Las columnas habían sido recubiertas con espirales de globos, muy al estilo americano. Las luces eran bajas y la música animada.
Mis amigas se habían quedado en una especie de photocall, en el que un fotógrafo tomaba instantáneas que luego se vendían a un precio abusivo.
—¿Quieres que te invite a algo? —Me ofreció mi acompañante.
Le dirigí una mirada odiosa.
—Tenemos barra libre, por si no lo sabes. —Me crucé de brazos.
—Venga, ¿qué te traigo?
—Un ron cola. —Acepté a regañadientes, y se dirigió a la barra.
—Sonríe un poco hija. —Pidió Diego—. Julián se está esforzando.
—Lo que tú digas. —Repuse. Me estaba convirtiendo en una amargada, pese a que mi propósito del día había sido el de comenzar una nueva etapa.
—Me voy al baño. Espero que cuando vuelva os hayáis reconciliado… —Me cogió de la mano—. Los dos sois personas muy importantes para mí, no soporto ver que no os lleváis bien.
Asentí levemente y se marchó.
Julián llegó a mi lado con los dos cubatas.
—Tenemos que hablar. —Dijo, su semblante repentinamente severo—. Y prefiero hacerlo ahora que Diego no está delante.
—Te escucho. —Murmuré, mirando para otro lado.
—Tienes motivos para odiarme, lo sé. Engañé a tu amigo y le hice mucho daño. —Reconoció, y lo miré asombrada—. Pero si Diego ha sido capaz de perdonarme, cuando fue él el perjudicado… No entiendo por qué no lo haces tú. —Bajé la vista al suelo, reparando en ese pequeño detalle por primera vez. Él había sido capaz de olvidar una injuria semejante, y en cambio yo seguía resentida por algo que ni siquiera había ido contra mi persona—. Le hago feliz, Lucía… ¿no es eso suficiente para ti? —Inquirió, sus ojos claros cargados de tristeza. Para él también era importante que yo lo perdonase.
—Puede que tengas razón… —Asentí. Nunca terminaría de fiarme del todo, después de haber hecho tanto daño, pero podía hacer el esfuerzo de llevarme bien con él, aunque sólo fuese por mi mejor amigo.
—¿De verdad? —Parecía esperanzado.
—Sí. —Confirmé—. Pero como le vuelvas a mentir… —levanté un dedo amenazador—, te las tendrás que ver conmigo.
—No volverá a suceder, lo juro. —Dijo muy serio, y le creí—. ¿Me das un abrazo?
Levanté una ceja, y él esperó expectante. Después suspiré, y alargué los brazos.
Él pasó los suyos tras mi espalda, con los cubatas en ambas manos.
Tenía una sonrisa reluciente cuando se separó.
—Y ahora, señorita, su bebida. —Me ofreció la copa, pero en ese instante alguien pasó a su lado y le golpeó brutalmente en el hombro.
La copa entera fue a parar a su camisa azul, calándola por completo.
—¡Mira por dónde vas, niñato! —Bramó una voz que conocía demasiado bien.
El chico que había chocado con él no era otro que Rafa, que después de gritarle se alejaba de nosotros sin siquiera disculparse, aun cuando la culpa había sido completamente suya.
Reprimí las ganas de salir tras él y cantarle las cuarenta. En lugar de eso me quedé junto a Julián, para asegurarme de que estaba bien.
—Voy a buscar algo para que puedas secarte… —Le dije, y corrí hacia los servicios. Había una fila inmensa, pero cuando les expliqué a las chicas que sólo quería coger papel, me dejaron pasar.
Cogí un rollo entero del dispensador, aunque sabía que serviría de poco. Su camisa estaba arruinada, tendría que ponerse otra.
Cuando regresé a la pista de baile el ambiente se había enrarecido. Los alumnos se agolpaban en las paredes, dejando espacio libre en el centro para observar algo. Cuando conseguí abrirme paso entre la gente, contemplé horrorizada lo que los demás miraban: una pelea inminente.
Rafael tenía acorralado a Julián contra una columna, y le sujetaba con fuerza de la camisa mojada.
Ninguno de los presentes se atrevía a meterse, seguramente temerosos de la furia desmedida que estaba demostrando Rafa. Me di prisa por llegar hasta ellos.
—Ahora repíteme lo que acabas de decir, si tienes huevos. —Le dijo con un tono escalofriante desde escasos centímetros. La expresión de Julián se era temerosa, mientras buscaba nerviosamente con la mirada a Diego.
—¡Rafa! —Lo agarré por el brazo, pero se soltó con brusquedad.
—¡No te metas! —Rugió sin mirarme—. ¿Y tú? —Volvió a Julián—. Tan gallito como para meterte en mi camino, y ahora ¿qué pasa? —Lo empujó con fuerza, su espalda chocando contra la columna.
Julián hizo un tímido intento de soltarse, y Rafa le dio un furioso puñetazo en la cara.
Chillé cuando el pobre calló al suelo, y en ese instante apareció Diego, el único que se interpuso entre los dos.
Sujetó a Rafa por la espalda, impidiendo que volviese a pegarle a su novio, pero él era más fuerte y enseguida se soltó. Entonces se puso delante de él, cortándole el paso.
—¿Qué cojones te pasa, tío? —Le gritó Diego y le empujó con determinación, pero apenas consiguió moverlo.
En ese instante pareció volver en sí, miró ligeramente alrededor, siendo consciente del espectáculo que acababa de organizar. Acto seguido salió hecho un basilisco del salón, los asistentes apartándose inmediatamente para dejarle paso.
Eché un vistazo hacia Julián, que parecía encontrarse bien pese a estar en el suelo, y salí corriendo del hotel, detrás de él.
—¡Rafa! —Lo llamé cuando llegué al exterior, pero no se detuvo. Corrí más rápido, el sonido de mis tacones retumbando en la tranquilidad del aparcamiento—. ¡¿Qué coño te ha pasado ahí dentro?! —Lo agarré del brazo con todas mis fuerzas, tanto que un par de botones de su camisa saltaron cuando él siguió caminando, dejando parte de su pecho al descubierto. Logré ponerme frente a él, y por fin conseguí que se detuviese. Le cogí la barbilla para obligarlo a mirarme. Sus ojos estaban vidriosos. Estaba tan borracho que le costaba mantenerse en pie. No sabía si había alcanzado ese estado en la cena o es que ya había llegado a la graduación con varias copas de más—. ¡Te has comportado como un gilipollas! —Grité.
Focalizó su mirada en mí, y la ira creció en sus ojos oscuros.
—¡Y tú eres una maldita calientapollas! —Vociferó—. ¡No me toques! —Me apartó con fuerza y echó a andar rápidamente hacia su coche.
Ocupó el asiento del conductor y cerró la puerta con un tremendo chasquido. Dio marcha atrás bruscamente y salió del aparcamiento picando rueda.
Entonces me di cuenta de que mi cuerpo se sacudía. Habría por lo menos treinta grados, pero estaba temblando. Nunca lo había visto tan alterado, tan al borde como en ese momento. Estaba completamente fuera de sí, era incapaz de razonar… Y había cogido el coche en un estado de embriaguez total. Podría toparse con un control de alcoholemia, lo que sería un desastre teniendo en cuenta sus antecedentes. O peor, podría tener un accidente fatal en esas condiciones.
Cuando volví dentro, Julián estaba sentado en una silla del comedor, presionándose la mejilla con una bolsa de hielo. Arrodillado a su lado, estaba Diego.
—¿Qué cojones ha sucedido? —Diego se incorporó para enfrentarme.
—N-No lo sé. —Me trabé—. ¿Qué ha pasado? —Inquirí sentándome junto al herido.
—¡Nada! —Elevó la voz, y se apartó la bolsa—. ¡Se ha puesto como un loco sin que yo le haya hecho absolutamente nada! ¡Primero me tira el cubata y después viene buscando bronca! —Tenía los ojos desorbitados, estaba tan desconcertado como todos los demás.
Agarré mi bolso y salí afuera, a pedir un taxi.
Podía comprender que Rafael no estaba bien, que lo había pasado muy mal, que los traumas de su infancia aún lo atormentaban y que necesitaba ayuda psicológica. Pero que agrediera a mis amigos… hasta aquí habíamos llegado.
Mi padre había hablado de un límite, y él lo había cruzado tiempo atrás. Martina también me lo había dicho, y ahora por fin yo estaba convencida. Rafa tenía que largarse de mi casa, y de mi vida.





Capítulo 38
Lo llamé un montón de veces de camino, pero no respondió.
Seguiría insistiendo hasta que me cogiese el móvil. Mientras tanto, yo misma le prepararía una maleta con sus cosas.
El último lugar donde esperaba encontrarlo era precisamente en casa.
Prácticamente todas las luces estaban encendidas cuando entré, y un inconfundible sonido llegaba desde su cuarto.
Subí hasta allí, y me adentré en la habitación, en la que se estaba descargando coléricamente con el saco de boxeo.
Estaba descalzo, y no llevaba puestas las cintas que otras veces le había visto llevar en las manos. La piel de sus nudillos se desgarraba dolorosamente en cada golpe que daba contra la lona. Pero él no parecía notarlo.
Sus rasgos eran puro hierro, y con cada envestida soltaba un fiero gruñido, gutural.
—Rafa, ¡para! —Grité, viendo sus puños ensangrentados. Lejos de oírme, se ensañó todavía con más rabia.
Me acerqué demasiado, queriendo detenerlo, pero en uno de sus enérgicos ganchos el saco hizo una extraña parábola, y me golpeó fuertemente en la cara.
Gemí cuando me mordí el labio por culpa del impacto y retrocecí aturdida. Entonces Rafa pareció volver en sí. Lo sujeto rápidamente para que no volviese a darme. Su rostro palidecío, como si acabase de reparar en mi presencia, mientras yo me llevaba los dedos a la boca.
Soltó un juramento y vino rápidamente a mi lado.
Me estaba saliendo bastante sangre, pero a penas tenía una pequeña heridita.
Él me miró asustado, sin saber muy bien qué hacer. Agarró el puño de su camisa y lo sostuvo tentativamente a la altura de mi rostro, con la intención de limpiarme… pero entonces se dio cuenta de que ya estaba manchado con la sangre de sus propios nudillos, y lo bajó.
Retrocedió un par de pasos, y empezó a pasarse las manos por el pelo, desesperado. Parecía a punto de colapsar, caminando peligrosamente cerca del borde.
Le dije que la herida parecía escandalosa, pero que en realidad no llevaba más que un pellizco en el labio. De hecho ya había dejado de sangrar… Pero él no me escuchó, estaba ido.
Caminaba en círculos sin rumbo fijo, con zancadas bruscas… y de pronto se derrumbó de rodillas en medio de la habitación, provocando un ruido sordo al impactar contra el suelo.
Se cubrió la cara con las manos, impidiéndome ver su expresión, pero sabía que se estaba martirizando por el golpe que me había dado. Parecía extremadamente vulnerable… y pese a mi determinación no pude sorportarlo.
Me acerqué y me arrodillé junto a él. Pasé mis brazos por sus hombros, intentando abarcar toda la anchura de su espalda en un abrazo.
—Rafa, ya está. Ya está. —Repetí, intentando que mi voz fuese lo más calmada posible—. Ha sido un accidente. Estoy bien, no ha pasado nada…
Alargó los brazos, queriendo liberarse de mi abrazo.
—¡Déjame! —Gritó con voz ronca, pero cuanto más intentaba apartarme, con más fuerza lo agarraba yo. Sus movimientos eran poco precisos, torpes por el alcohol, y los míos decididos. No le iba a dejar—. ¡Lárgate con tu maldito novio! —Rugió, y entonces me di cuenta de que no había sido Julián quien le había molestado, sino el hecho de que fuera mi acompañante. Fue una extraña revelación.
—Es el novio de Diego. —Expliqué con un hilito de voz, y entonces paró repentinamente de luchar.
Dejó caer su cabeza en mi hombro, sin fuerzas, y un instante después empezó a llorar amargamente.
Sus sollozos eran desesperados, casi agónicos. Helaban el alma. Eran el reflejo de un dolor inmenso.
Reprimí mis propias lágrimas por la tristeza que me provocaba verlo tan derrumbado, tan desvalido, y lo abracé fuerte, mientras todo su cuerpo se sacudía.
No opuso más resistencia, estaba lánguido. Respiraba abruptamente entre los sollozos. Pronto sentí mi hombro desnudo humedecido por su llanto.
—No puedo más… —Suspiró derrotado, con una voz que no parecía la suya.
—Tssshhh… —Empecé a susurrar en su oído, mientras le acariciaba el pelo, intentando tranquilizarlo—. Todo está bien, Rafa. Todo está bien.
Me pareció que sacudía la cabeza junto a mi cuello.
—No, nada está bien… —repuso, con tono grave. Tomó una respiración, y se estremeció—. Estoy enamorado de ti, Lucía, jodidamente enamorado. —Jadeó contra mi clavícula, y mi corazón dejó de latir al escucharlo—. Lo estaba antes de que encontraras la libreta, y no he dejado de estarlo en ningún momento… —Tomó una abrupta bocanada. Seguía llorando, aunque con menor intensidad por un segundo—. No he podido olvidarme de ti, por mucho que lo he intentado. —Entonces volvió a llorar duramente, desesperado. Permanecí a su lado, mis brazos rígidos en torno a él, pero no me moví más. Mi cuerpo había dejado de obedecerme. No entendía nada, no había mostrado ningún tipo de sentimiento hacia mí, ni siquiera cuando dejé a Pablo…—. Después de lo de mi padre juré que nunca nadie volvería a hacerme daño… —habló en un murmullo bajo, su frente presionando con fuerza en mi hombro, su cálido aliento contra mi piel—. Y tú… —exhaló de nuevo—, tú me has hecho mucho más daño que ese cabrón. Y yo… yo quería hacerte daño también. —Dijo tan bajo que me costó escucharlo—. Todas estas semanas, todas esas chicas… sólo buscaba herirte tan profundo como tú me has herido a mí… —Mi estómago se apretó. Tenía la mente nublada, no lo comprendía—. Pero ya no puedo más… —sollozó—. Ya no puedo más.
Súbitamente se retiró y se puso en pie. Miré confundida hacia arriba.
Tenía la camisa manchada de sangre y completamente descolocada, parte de su perfecto pecho descubierto. Los mechones de pelo revueltos, y los ojos rojos. Sus labios estaban hinchados… Pero a pesar de todo, seguía siendo el hombre más hermoso del mundo. Un hombre hermoso por fuera, pero roto por dentro. Se limpió la cara con la manga.
Entonces algo cambió en su expresión. Me miró desconcertado, como si acabara de despertarse de un mal sueño, poniéndose en perspectiva.
—No quería llamarte de esa forma. —Susurró, torturado, pero su mirada se había vuelto fría.
—¿Calientapollas? —Me levanté, y él se encongió ligeramente al oírlo de mis labios.
—Tú no eres eso. —Sacudió la cabeza con pesar, y arrastró los pies hacia la cama. Se dejó caer bocabajo. Se aferró a las sábanas, el tejido apretado entre sus dedos, en una imagen muy similar a la de una de sus fotografías—. Vete, por favor… déjame sólo. —Imploró, su voz sonaba amortiguada contra el almohadón—. Por favor… —repitió.
Salí de su habitación, totalmente confundida, invadida por sentimientos del todo contrapuestos. Había regresado a casa para echarlo, y era él quien acababa de echarme de su cuarto. Pero por otra parte quería quedarme. Teníamos que hablar. Tenía que ahondar en lo que había dicho. Hacerme tanto daño, deliberadamente… ¿por qué? ¿Por que estaba con Pablo? Si tan sólo se hubiera sincerado conmigo…
Me detuve a medio camino, en el pasillo. Giré sobre mis talones y regresé sobre mis pasos. Seguía en la misma posición en la que lo había dejado.
Me senté en el borde de su cama. Lágrimas silenciosas caían por su rostro.
—Lucía… —Dijo con extenuación cuando sintió mi presencia.
—Sólo quiero saber algo. —Pedí, e interpreté su silencio como la oportunidad para preguntar—. ¿Tanto me odias? —Mi voz se fue apagando poco a poco.
—No te odio… —Repuso en un susurro contra el almohadón—. Tu padre arregló los papeles de la herencia —dijo con voz ronca—. Todo este tiempo he tenido dinero suficiente para marcharme de aquí, pero no me he ido porque quería hacerte sufrir, quería ver que aún tenía ese poder sobre ti… Sólo pueden herirte las personas a las que quieres… —dijo amargamente—, y tu dolor me hacía ver que yo aún te importaba.
Reprimí un sollozo.
Aunque para mí ese proceso mental no tuviese mucho sentido, sabía que para él sí lo tenía. Nunca había querido a nadie, ni había recibido ningún tipo de cariño. Su forma de amar ahora era patológica, lo suficientemente retorcida para enterver mi amor en el daño que me ocasionaba.
—Nunca has dejado de importarme, Rafa. —Reconocí, y por fin se volvió. Su derrotada expresión me dejó sin aliento. Tenía las mejillas y las largas pestañas mojadas. Se incorporó sobre los codos, para mirarme. Sus lágrimas habían cesado, pero sus ojos oscuros estaban vidriosos—. ¿Querías hacerme daño porque te golpeé? —Pregunté, sin poder ocultar mi culpabilidad.
Frunció las cejas ligeramente, su expresión seria.
—¿A qué te refieres?
—A la discusión, a cuando intentaste besarme… —Bajé la vista, avergonzada.
—No. Me merecía esa ostia, te lo aseguro. —Cuando lo miré no había ningún atisbo de duda en su gesto.
—¿Entonces por qué? —Seguía sin comprender—. Nunca he pretendido herirte. —Dije con total sinceridad.
Se sentó y recogió las rodillas entre sus brazos. Fijó la vista en algún punto de la pared.
—La noche en la que me acosté contigo, fue la primera vez que hice el amor. —Susurró—. Fue la mejor noche de mi vida. —Se giró para mirarme, pero ahí sólo había desolación—. Quería decírtelo, quería que supieras como me sentía… —sacudió la cabeza—. Pero ya sabes que no soy muy bueno expresando mis sentimientos. —Bajó la mirada al edredón—. Cuando despertaste me di cuenta de que no había sido igual para los dos. No dudaste al calificarlo como un tremendo error. —Su tono fue aún más vacío, y me estremecí.
—Yo… —Empecé, pero me cortó con la mirada.
—No tienes que disculparte. Tú lo sentiste así. —Se limitó a decir.
—Yo me sentía rechazada… —Confesé, mis ojos anegándose de nuevo.
—Jamás te hubiese rechazado, sólo pretendía hacer las cosas bien. —Dijo con aplomo.
—Eso me pareció ver en el diario… —Se me escapó, y su gesto se torció.
—Ya habrás imaginado que todo lo que ponía ahí era sincero. —Respondió amargamente—. Sigo enfadado por que lo cogieras, pero ese es otro tema. —Se mordió su carnoso labio, y sus ojos brillaron—. Después volvió a suceder. Para mí fue perfecto. Pensé que en esa ocasión te lo tomarías de manera diferente… —dijo con anhelo—. Pero temiste que te hubiese pegado una jodida enfermedad de transmisión sexual, y entonces me miraste como si fuese lo más despreciable, el ser más asqueroso del mundo… y te juro que me hiciste pedazos. —Su voz se quebró. Cerró los párpados con fuerza, su mandíbula apretada—. Nunca había sentido más dolor en toda mi vida, fue tan intenso que parecía físico… Todavía lo siento. —Susurró, y enterró la cabeza en las rodillas.
Mi corazón latía desbocado. Jamás imaginé que para él fuesen dos momentos tan importantes, ni me paré a pensar cómo se habrían visto desde su lado mis desmesuradas reacciones. Definitivamente en esta historia no había verdugos, sólo había víctimas.
Posé una mano en la parte superior de su espalda.
—Te perdono. —Susurré, y sus anchos hombros se estremecieron al escucharme—. Quiero estar contigo. —Dije, acercándome para abrazarlo. Presioné mi rostro sobre su omoplato y pasé mis manos por su pecho. Su camisa estaba humedecida por el sudor y se pegaba a sus músculos, pero no podía importarme menos.
Increíblemente él se retorció, rechazando mi tacto. Me separé, sorprendida.
—No puedes, Lucía. He hecho cosas horribles… —Ya no podía verle la cara, pero sus palabras habían adquirido un deje desgarrador.
—No me importa tu pasado. —Repuse con convicción. Estaba dispuesta a olvidarlo todo, sólo deseaba estar con él.
—No hablo del pasado, hablo de tu presente. He hecho cosas imperdonables, peores que estas, cosas que tú no sabes…
—Cuéntamelas. —Pedí con voz suave.
—No puedo. —Jadeó, y se encogió como si de verdad le doliese físicamente—. Márchate, no me hagas suplicarte más.
Permanecí un rato en silencio, su espalda rígida bajo mis manos. Finalmente me retiré y me puse en pie, totalmente confundida. Le eché un último vistazo. Su cuerpo estaba aquí, desvalido sobre el colchón, con la vista perdida, pero su mente estaba lejos, en lugares que yo no podía ni imaginar.
Salí de su habitación, y después de casa.
No eran horas para que una chica pasease sola por la calle, y aun menos en un minivestido. Pero, increíblemente no tuve miedo mientras andaba por los porches del paseo Independencia.
Necesitaba aire fresco, y pensar con claridad.
Cuando llegué a la Plaza de España giré hacia el Coso, y bajé hasta la Plaza San Miguel. No me crucé con ningún peatón en todo el recorrido.
Los taxis pasaban ininterrumpidamente a mi izquierda, llevando a la gente que había salido de fiesta de vuelta a sus casa.
Llevaba más de una hora caminando, y todavía no era capaz de creer lo que Rafa había confesado. Era como si se hubiese quitado una máscara que había llevado puesta todo este tiempo y sus verdaderos sentimientos quedasen expuestos.
Estaba enamorada de él, y él había reconocido sentir lo mismo por mí. ¿Entonces por qué no estábamos juntos? Ni siquiera sabía qué era eso tan grave que había hecho, pero muy probablemente era la culpa lo que le impedía estar conmigo.
La idea de un futuro en común me dio ánimos para regresar a casa y zanjar el tema de una vez por todas.
Sin embargo cuando llegué, él se había marchado.
Mi mundo entero se desmoronó cuando no vi el saco de boxeo y comprobé que su armario estaba vacío. Comprendí que no se había ido a tomar el aire, como había hecho yo. Se había marchado para siempre.
Los días siguientes fueron un completo infierno. Lo llamé unas mil veces, pero su móvil estaba continuamente apagado.
Probé a llamarlo desde el teléfono fijo, para descartar la remota posibilidad de que hubiese bloqueado mi número. Seguía saltando el buzón de voz.
Me atreví a dejarle varios mensajes, pidiéndole que me devolviese la llamada… pero no lo hizo.
Así que el lunes, presa de una total desesperación, llamé a Diego para que me diese el número de Riqui. No tenía otro lugar al que ir, debía de estar en su casa.
Por desgracia, ni tenía su móvil ni sabía dónde vivía.
Al escuchar la angustia de mi voz, mi amigo se alarmó, y se presentó sin previo aviso en mi puerta.
Me abracé desesperadamente a él, suplicándole que encontrase a Rafa porque se había marchado justo cuando yo había admitido que estaba enamorada de él.
Me miró totalmente perplejo, y me pidió que fuese por partes. Así que le hice un resumen a muy grandes rasgos.
—Eres increíble. —Me miró con mala leche, sentado en mi sofá, sin ninguna consideración hacia mi pena—. He intentado sacarte el tema un montón de veces, y todas ellas has negado que sintieras algo. —Frunció el ceño—. Y ahora, de repente, resulta que han estado pasando un montón de cosas que te has callado. Y luego soy yo el cerrado…
—No es momento para reproches. —Repuse, en un susurro.
—¿Lo que le hizo a Julián podría considerarse pues como un ataque de celos? —Aventuró, endureciendo sus rasgos.
—Supongo…
—Vaya par… Estáis los dos igual de jodidos de la cabeza. Tengo unas ganas de echármelo a la cara… —Dijo, cerrando las manos en duros puños.
Lo miré atónita. Él solía ser bastante pacífico.
—¿Estás buscando venganza?
Sacudió la cabeza.
—No. Y aunque quisiera yo sólo no podría con él… Moreno es un bestia cuando se enfada.
—No puedes ir a reclamarle nada… ¿En condición de qué? ¿De pareja de la víctima? —Demandé con sorna, y entonces me acordé de que yo misma le había dicho a Rafa que Julián era su novio… así que me mordí la lengua—. ¿Pero me vas a ayudar a encontrarlo? —Supliqué, entrelazando las manos bajo la barbilla, y él me miró fríamente.
—Búscalos el sábado en La Casa del Loco, o en la Oasis.
—No puedo esperar tanto tiempo. —Algo dentro de mí sabía que no sería tan fácil de localizar como ir a una de esas discotecas—. De verdad que necesito hablar con él, esta falta de noticias suyas me está matando. —Me tembló el labio, y él puso los ojos en blanco.
—No te reconozco. —Sacudió la cabeza, y después suspiró—. Pero supongo que este ataque de locura es un buen síntoma, teniendo en cuenta la pasividad que mostrabas con Pablo. —Abrí la boca, asombrada—. Veamos, ¿has probado a buscar a Ricardo en Facebook? —Dijo, distrayéndome de su ataque.
—No… Ni siquiera me acuerdo de su apellido…
—Bueno, vamos a probar con su nombre, la ciudad y metiendo rango de edad. —Dijo, poniéndose en pie, determinado a subir a mi habitación—. Supongo que no habrá tantos zaragozanos con esas características…
Desafortunadamente, sí los había.
Me acompañó en la búsqueda durante una hora, y después se fue a casa, saturado de mirar fotos de perfiles.
Yo, en cambio, permanecí pegada a la pantalla durante un par de horas más. No se me había ocurrido esa manera de dar con él, pero si Ricardo tenía cuenta, lo encontraría.
Una vocecita en mi cabeza me decía que lo dejara, que era como buscar una aguja en un pajar. Además Rafa era antitecnología total. No tenía ni Tuenti, ni Facebook, ni Whatsapp… tal vez él tampoco. La acallé y seguí mirando los perfiles de todos los Ricardos que cumplían con los criterios establecidos.
Después probé poniendo “Riqui”, y mi suerte cambió. Tras casi tres horas, encontré su bochornosa foto principal. Era un autorretrato de sí mismo sin camiseta, mostrando su pecho bronceado. Llevaba puestas unas gafas Rayban con cristales de espejo, pese a encontrarse dentro de una habitación. Para poner la guinda final, estaba posando en plan chico malo y tenía los labios fruncidos.
Se me escapó una risita, a pesar de la angustiosa situación en la que me encontraba.
Le escribí un mensaje privado, diciéndole que necesitaba hablar urgentemente con él, y le dejé mi número de móvil para que me llamase lo antes posible.
Nada más lo envié, me senté frente al teléfono, esperando que sonase inmediatamente… Cosa que tampoco ocurrió.
Actualicé la página de Facebook unas doscientas veces durante los días siguientes. Por lo visto Riqui no comprobaba su cuenta a menudo. Eso, o es que había preferido ignorarme.
Así que poco a poco tuve que volver a mi rutina habitual.
El miércoles fui a la piscina con Nai, pero no me separé del móvil en ningún momento. Mi ansiedad llegó hasta el punto de que no me bañé por miedo a que la llamada llegase justo cuando yo estaba en el agua.
El sábado obligué a Diego a salir por los bares, y a acompañarme a todos y cada uno en los que había coincidido con Rafael alguna vez. Sin embargo, y tal y como había imaginado, él no estaba allí. Tampoco su amigo.
En cuanto me di cuenta de que no lo iba a ver, mis ganas de fiesta se esfumaron, y regresé a casa temprano. Diego se marchó a la suya, crispado.
Riqui dio señales de vida el lunes por la tarde. Estaba paseando a Bruno por el Parque Grande cuando por fin me llamó un número desconocido. De los nervios se me calló el móvil al césped. Me las apañé para colocarme el teléfono y sujetar la correa al mismo tiempo, y suspiré aliviada cuando escuché su voz. Nunca pensé que ese sonido pudiera hacerme tan feliz.
—¡Riqui! —Exclamé—. ¡Llevo esperando noticias tuyas casi una semana!
—Perdona hermosa, pero mi sueldo no me da para pagar la cuota de Internet. —Repuso, aunque su tono era divertido—. Sin embargo ayer me ligué a una buenorra, y entre polvo y polvo me conecté desde su ordenador. No me malinterpretes, tengo mucho aguante, pero todo hombre necesita su momento de recuperación… —Elevé la vista al cielo—. Cuéntame, ¿qué pasa?
—Supongo que sabrás que Rafa se ha marchado de mi casa. —Se hizo el silencio al otro lado. Por supuesto que lo sabía—. E imagino que se estará quedando en la tuya. —Me cambié el teléfono de oreja—. Necesito que me des tu dirección, tengo que hablar con él.
—Bueno, eso no va a ser posible.
—Tú no lo entiendes. —Espeté bruscamente—. Es súper importante que…
—Lucía, ya no se queda conmigo. —Me cortó.
—¿Cómo que no? ¿Y dónde está?
—En su piso. Se compró uno hace un par de días, y se ha largado. —Me informó, su voz pausada. Lo dijo con total naturalidad, como quien habla de la cosa más habitual del mundo.
—¿Q-qué? —Tartamudeé. Mi mente se había bloqueado—. ¿Qué quieres decir con que se ha comprado un piso? —Elevé la voz y una pareja de ancianos me miró desde un banco.
—Pues eso. Le ofrecí ser mi compañero, pero pasó. —Dijo con cierta nostalgia—. Hubiese sido cojonudo, los dos, mano a mano…
—¿Puedes darme su dirección?
—No la tengo. Sólo sé que está por Gómez Laguna.
—¿Podrías precisar más? —Me impacienté.
—No sé el número… Sólo sé que está en el bloque de edificios nuevos, esos que tienen cristales azules raros en las terrazas, junto a la rotonda de la Z.
Conocía esa rotonda, con la inmensa inicial de la ciudad. También sabía a qué pisos se refería. Era una urbanización que llamaba la atención, por el modernismo de su fachada.
—Vale, creo que será suficiente… —Murmuré—. Gracias, Riqui. —Colgué sin esperar a su respuesta.
Bajé rápidamente Gran Vía en dirección a mi casa. No podía presentarme ante él llevando al perro.
En cuanto lo dejé, bajé nuevamente a la calle y paré a un taxi.
Mi plan era esperar en la puerta hasta que algún vecino entrase, y preguntarle por un nuevo inquilino.
Mi ingeniosa idea se desbarató al reparar minuciosamente por primera vez en dicha urbanización. Era demasiado grande, habría unas doscientas viviendas allí. Además estaba vallada, por unas bonitas verjas de diseño, pero vallada al fin y al cabo.
Aun sabiendo lo estúpida que sonaría mi petición, me acerqué a la caseta del portero.
Era un señor calvo de unos cincuenta años, que estaba leyendo el periódico. Levantó la vista mínimamente cuando me vió. Le dije que mi amigo Rafael Moreno acababa de mudarse, pero que no sabía en qué piso vivía, y que tenía el móvil apagado. Murmuró un “no tengo el gusto” y continuó leyendo. Yo insistí, y le pedí que por favor hiciese memoria. No todos los días se mudaba un chico joven con los brazos tatuados. Me dijo que él no era el único trabajador, que probablemente no habría coincidido con él en su turno. También me dijo que todas las viviendas tenían propietario, a excepción del ático C del bloque número cinco, que era el único inmueble que estaba a la venta.
Mi corazón latió desbocado. Tenía que ser ese.
Le pedí tímidamente que me dejase pasar, e increíblemente me abrió la verja.
Pronto localicé el bloque, rodeado por pequeñas zonas ajardinadas, y llegué al portal justo en el momento en el que salía un matrimonio.
Cogí el ascensor y aguanté la respiración mientras subía hasta el último piso.





Capítulo 39
Una vez en el rellano en cuestión, dudé. ¿Y si no quería verme? ¿Y si ya no sentía lo mismo? Es más… ¿se podía cambiar de opinión en una semana y media? Hasta ahora Rafa había hecho gala de unos altibajos emocionales desmedidos.
Logré pulsar el timbre, con un dedo tembloroso, y el sonido provocó que mi estómago diese un salto mortal.
Esperé un minuto largo, pero no contestaron. No debía de estar.
Frustrada martilleé varias veces más, y súbitamente la puerta se abrió.
Mi dedo se congeló en el botón, al tener a Rafa semidesnudo delante de mí.
Sólo llevaba puestos unos bóxers negros. Sus tatuajes parecían más oscuros, eso o es que él estaba pálido. Llevaba el pelo completamente desordenado, y su eterna barba de dos días parecía tener algunos más. Tenía los ojos inyectados en sangre, enmarcados por unas profundas ojeras. Estaba hecho un auténtico desastre. Desde mi posición el olor a alcohol y a humo era más que evidente. Aunque fumaba, nunca antes había notado el olor del tabaco en él.
Me miró perplejo un instante, y después parpadeó.
—¿Qué haces aquí? —Preguntó con voz ronca.
—¿Tú que crees? —Repuse, con sorna—. No puedes desaparecer cada vez que una conversación se pone un poco intensa. —Dije, haciendo gala de una seguridad que en realidad no tenía, y di un decidido paso hacia adelante. Él se retiró para dejarme pasar, con todo su cuerpo en tensión.
Me adentré en una enorme estancia con suelos de madera claros y paredes color cálido. Los muebles que decoraban el salón eran de líneas vanguardistas y de aspecto caro. Había una gigantesca televisión de plasma puesta a todo volumen, mostrando un programa resumen de una carrera de moto GP. La voz de los comentaristas llenaba el espacio.
Me giré para mirarlo, enarcando una ceja.
—¿Y esto? —Hice un gesto enrededor, sin dar crédito.
Él cerró la puerta y apoyó un hombro en la madera. Cruzó los brazos, y me miró con expresión sombría. Sus esculpidos biceps se acentuaron con el movimiento.
—El juez ha archivado la investigación sobre el asesinato de mi padre, y ha desbloqueado sus bienes… que ahora son míos. —Lo miré con el ceño fruncido—. Ya te dije que estaba metido en asuntos de drogas. —Comentó, encogiéndose de hombros como si nada.
Me giré para volver a observar el salón. Ese piso debía de costar una maldita fortuna, y yo siempre había pensado que su padre no tenía ni dónde caerse muerto. Me había imaginado a un chanchullero de barrio, no a un traficante con letras mayúsculas.
Reparé en la botella vacía de whisky barato que había sobre la mesita baja. Si tenía dinero no entendía por qué no se compraba del bueno, era como si buscase ejercer en su cuerpo un mayor destrozo todavía.
El cenicero estaba a revosar de colillas, algunas de ellas se habían caído de la montaña y su ceniza ensuciaba aún más la superficie lacada.
—¿Mucha fiesta anoche? —Inquirí, muy consciente de que estábamos a lunes. Mi pecho se apretó, y mis ojos vagaron inmediatamente por la estancia, casi esperando encontrarme signos de presencia femenina actual o reciente. Rafa solía acabar sus juergas en compañía.
—Fiesta solitaria de autocompasión. —Dijo a mis espaldas, poniendo especial énfasis en la palabra “solitaria”. Debía de haberme leído el pensamiento—. ¿Has venido a hacer leña del árbol caído? —Preguntó con desdén, incorporándose y avanzando hacia la mesita. Agarró el mando y apagó la ruidosa tele. Se produjo un silencio mortal, sólo interrumpido por los sonidos que hizo al tirar las colillas caídas dentro del cenicero. Los músculos de su espalda se tensaron sensualmente al agacharse. Después cogió la botella de John Cor y pasó a mi lado.
—Ese comentario sobraba. —Respondí, y lo seguí hasta una luminosa cocina, tan impresionante como el salón.
Lo observé vaciar el recipiente en la basura con total pasividad. Después tiró el vidrio, sin molestarse en reciclar. Por el agudo chasquido que provocó, había varias botellas más dentro del cubo.
Cuando pretendió pasar nuevamente por delante de mí, le corté el paso.
—Llevo días buscándote. No me voy a marchar hasta que no hablemos seriamente. —Lo encaré, pero sus ojos se resistían a encontrarse con los míos. Me atreví a llevar mi mano a su barbilla, obligándolo a mirarme. Su barba raspó al contacto con mi palma. Cuando levantó la vista, sus ojos oscuros me atravesaron. Parecían cansados… y extremadamente vulnerables.
Dio un paso atrás, escapándose de mi agarre, y suspiró.
—De acuerdo, hablaremos. —Concedió, aunque por su expresión le apetecía más arrancarse las uñas con un alicate—. Pero me voy a duchar antes.
—¿No podemos priorizar? —Pedí.
Sus rasgos se endurecieron.
—Lucía, los últimos días he estado borracho todo el tiempo. —Mi corazón aleteó extrañamente al escuchar mi nombre en sus labios—. Y cuando no estaba bebiendo era porque me encontraba prácticamente en coma. —Su mandíbula era una dura línea—. Te aseguro que necesito esa ducha para despejarme. —Levanté las manos en señal de rendición, y me hice a un lado, dejándolo pasar.
Pronto se oyó el ruido de una puerta del interior de la vivienda al cerrarse.
Regresé al salón y observé más detenidamente el lugar en el que me encontraba. No había nada en la estancia que indicase que ese lugar ahora le pertenecía a él. Seguramente los modernos muebles habrían sido elección de los dueños anteriores.
Me senté en un cómodo sofá en forma de L, y me mordí las uñas. Estaba nerviosa.
El primer contacto había sido un poco frío… Pero, ¿qué esperaba? ¿Que me estrechara entre sus brazos nada más verme? Si tantas ganas hubiese tenido de estar conmigo, no hubiese desaparecido…
Mis nervios se hicieron cargo, estropeando mi mínimo momento de confianza.
Entonces reapareció en la puerta del salón, con expresión vacilante, y todas mis dudas desaparecieron. Si él no estaba seguro, yo le haría estarlo. Necesitaba desesperadamente reconducir este asunto.
Se había puesto unos vaqueros desgastados y una camiseta interior blanca. Sus mechones mojados apuntaban en todas direcciones. Estaba guapísimo, pese a lo demacrado de su rostro.
Caminó hasta el sofá y se sentó a una distancia que no era la otra punta, pero que tampoco era cercana a mí.
Tragué saliva cuando me miró con sus preciosos ojos oscuros. Hice intención de empezar a hablar pero me detuvo con la mirada.
—Siento el bochornoso espectáculo del sábado. —Dijo, serio. Se pasó la mano por el pelo húmedo de la nuca, y después sacudió la cabeza lentamente, con pesadez—. De verdad que siento que me vieses en tan lamentable estado, no suelo caer tan bajo, y mucho menos con público. No suelo ser tan… bueno, tan sensible. —Se restregó las manos, y reparé en las gruesas postillas que llevaba en los nudillos.
—No hace falta que lo jures… —Susurré, y elevó una ceja. Tomé una profunda respiración bajo su atenta mirada, reuniendo valor para descubrir mis cartas—. Te quiero, Rafa.
Me miró, atónito. Su cara fue un poema. Hizo una extraña mueca con los labios. Entonces su boca, que hacía un segundo se había abierto por la sorpresa, se transformó en una dura línea.
—No digas eso. —Negó firmemente con la cabeza.
—¿Por qué no? —Me levanté y me senté un poco más cerca. Me dio la impresión de que él, a su vez, se apartaba otro tanto—. Es lo que siento desde hace tiempo, pero no he querido verlo.
—Eso lo dices porque no me conoces. —Repuso—. Si de verdad me conocieras…
—¿Si de verdad te conociera no pensaría igual? —Lo corté, incrédula, y él me aguantó la mirada con determinación. Tenía un concepto de sí mismo muy pobre, casi peor que el mío propio. Definitivamente los dos éramos un desastre—. Te conozco, y me gustas mucho. A pesar, incluso, de tu parte oscura. —Todo lo de buscar la conexión emocional a partir de provocar dolor no dejaba de ser algo difícil de aceptar.
—Esa parte oscura está mucho más negra de lo que tú te piensas. Hay algo en mí que no está bien, Lucía. —Afirmó—. Sé que cuando te cuente esto me odiarás y no te volveré a ver, pero es justo que sepas la clase de persona que tienes delante… Estoy muy jodido de la cabeza. —Parecía mortificado, y eso me asustó. Apoyó los codos en las rodillas, entrelazó las manos en la nuca y bajó la vista al suelo. Esperé a que comenzase, pero le costaba dar el paso.
—No será tan grave. —Sentencié para animarle, pero me callé al ver la certeza total y absoluta en su rostro cuando me miró fugazmente, antes de volver a fijar la vista en sus pies.
—La noche en la que lo hicimos sin preservativo… —empezó lentamente, como si pronunciar cada palabra le costase un esfuerzo sobrehumano—, …esa noche te mentí. No fue un olvido. No me lo puse de manera intencional y planificada. —Apretó los dientes, y los músculos se marcaron duramente alrededor de su mandíbula. Me echó un vistazo rápido, midiendo mi reacción. Mi corazón estaba en vilo, y mi mente se esforzaba por encontrar alguna coherencia a lo que estaba diciendo.
¿Por qué haría eso? ¿Para castigarme de algún modo? ¿Cómo…?
Entonces una horrible verdad me sacudió, golpeando fuertemente los cimientos de mi vida. Tal vez la idea de contagiarme una enfermedad no era tan descabellada al fin y al cabo.
—¿Querías hacerme daño…? —Inquirí, con los ojos casi desbordados, realmente a punto de desmayarme. Mi voz se quebró antes de finalizar la pregunta.
—¿Qué? ¡No! —Elevó la voz mientras erguía la espalda, alarmado, e hizo un amago con la mano, como si fuese a tocarme, pero la puso de regreso en su rodilla—. Yo sólo… —susurró, con la cara totalmente llena de vergüenza—, …deseaba dejarte embarazada, aunque fuese improbable. —Confesó, y lo miré aturdida. El alivio que sentí en ese momento al descartar la ETS no puede ser cuantificado, pero juro que no entendía nada. Él apartó la mirada, y continuó hablándole al suelo—. La idea de algo mío dentro de ti, de algo que te mantuviese unida a mí de por vida me resultaba tan tentadora, tan necesaria… —volvió a pasarse la mano por el pelo, en ese gesto nervioso que tantas veces le había visto hacer últimamente—. Quería impedir que tomases la píldora… —murmuró—, pero entonces me dí cuenta de que nada tenía sentido, de que no podía obligarte a quererme. —Sacudió la cabeza—. Después tú me destrozaste con todo eso que dijiste, y yo intenté odiarte. —Levantó la mirada y se atrevió a enfrentarme—. Antes de ese momento nunca había querido herirte. Eso fue un intento retorcido y desesperado de asegurarme de que tu futuro estaría ligado al mío, de una manera u otra. —Estaban tan avergonzado que se podía adivinar incluso un ligero rubor en su piel—. Estaba desesperado. Eres tan contradictoria… Me alentabas con tus acciones, te acostabas conmigo… pero después me hacías añicos con tus palabras, retractándote de todo lo que habíamos hecho. —Sus ojos me suplicaban que lo entendiera—. Era feliz con el tipo de vida que llevaba antes. Pero entonces tú me mostraste todo lo que podría tener… sólo para decirme después que nunca será mío. —Me observó con expresión agónica, esperando mi furia.
Pero la explosión no llegó. Yo estaba sobrepasada por la situación para ser capaz de reaccionar.
—¿Has hablado de esto con la psicóloga? —Increíblemente eso fue lo primero que dije.
Él tampoco se esperaba esa pregunta. Me miró con recelo antes de contestar.
—No. Creo que si lo hiciera me mandaría encerrar, por impresentable… y perturbado. —Hizo una triste mueca, como si fuese muy consciente de su situación—. No tengo muy claro cuánto leíste en la libreta… Pero la teoría de que he desarrollado una dependencia emocional hacia ti ha cobrado bastante peso después de los últimos… “acontecimientos”. —Comentó con amargura.
—¿Hablas de mí con ella?
Bajó la vista a sus manos. Se restregó la palma con el dedo pulgar, incómodo.
—Continuamente. —Murmuró.
—¿Por qué?
—Por que me importas mucho… demasiado.
Tragué, necesitando desesperadamente un vaso de agua.
—No puedes hacer algo como lo del preservativo nunca más. —Susurré. Las lágrimas tan estoicamente contenidas empezaron a caer en ese momento. Sentía lástima, dolor por él, que nunca había querido a nadie… y para una vez que lo hacía, lo hacía tomando enrevesados caminos que nada tenían que ver con el amor puro y limpio. Pero no por eso dejaba de ser menos sincero.
Se veía destrozado cuando volvió a hablar.
—Nunca antes lo había hecho sin protección, jamás me he puesto en riesgo. Y todas y cada una de las veces, por muy borracho que vaya, compruebo los condones para asegurarme de que están bien. Te juro que si alguna vez se hubiese roto alguno, yo mismo habría arrastrado a la chica con la que estuviese en ese momento hasta un centro de salud y le hubiese obligado a tomarse la maldita píldora delante de mí. Pero contigo actúo de manera irracional… —sus ojos recorrieron mi rostro—. Lo siento mucho, Lucía. Lo que te he hecho ha sido lo peor que he hecho en mi vida, porque no te lo mereces en absoluto. —Se mordió el labio, queriendo contener algún tipo de emoción, y agachó la cabeza. Los mechones de su frente se sacudieron—. Ni siquiera soy capaz de mirarte a la cara.
Sus ojos estaban húmedos. La magnitud de sus sentimientos era exagerada, era imposible ponerlos en duda. Además él mismo había reconocido en una ocasión que llevaba años sin llorar, y lo sucedido el sábado de la graduación era la prueba de cuánto le estaba superando esto.
—Quiero estar contigo. —Aseguré, aún sabiendo a lo que me enfrentaba.
Pestañeó.
—¿No has escuchado lo que acabo de decirte? —Elevó la voz, súbitamente crispado—. Te he hecho sufrir intencionadamente, he intentado obtenerte dejándote embarazada… ¡Pretendía repetirlo hasta que lo consiguiera! Joder, ¡incluso estuve a punto de quemar tu casa en el arrebato con el diario! ¿¿Es que no te das cuenta??
—Sí, pero estoy dispuesta a intentarlo, y a tomarme tus… “zonas oscuras” con calma. —Asentí.
Él frunció el ceño y se levantó de pronto. Me cogió de la mano y tiró de mí hacia arriba. En cuanto estuve de pie me cogió por los hombros y me condujo hasta la puerta.
—Definitivamente necesitas pensar con claridad, la reflexión no es uno de tus puntos fuertes. —Dijo, mientras abría la puerta y me sacaba al rellano—. En serio, vete a casa y sopesa todo esto. —Hizo un vago gesto circular con la mano, y después dio un portazo, dejándome fuera.
Miré hacia el pomo plateado durante varios minutos, anonadada. ¿Qué cojones le pasaba?
Me arrastré a las escaleras, necesitando algo que me sostuviera, ya que mis temblorosas piernas no parecían muy por la labor.
Bajé un par de escalones y me dejé caer sobre ellos. Me froté las sienes con los dedos, y después me restregué los párpados. Esto era un desastre de proporciones épicas.
Sabía lo que escondía Rafa detrás de su muro, pero no me dejaba verlo con mis propios ojos. Decía que sentía cosas por mí pero no me las mostraba… O bueno, sí lo hacía, pero a su manera. Realmente necesitaba una psicóloga.
Pero, ¿y yo? ¿No estaba yo mucho más desequilibrada que él, siendo que todavía quería que estuviésemos juntos después de la bomba que me había soltado? Quizás deberíamos pedirle a la especialista con la que trataba que nos hiciera un barato por atendernos a los dos.
Estaba tan agotada psicológicamente que sentía que ya no podía caer más, con él las cosas parecían perdidas. Siempre se había encargado de llevar las riendas de todo, pero en estos momentos era totalmente reacio a actuar. Yo había intentado tomar el control, y había fracasado estrepitosamente. Si a peor no podía ir… sólo faltaba que mejorara.
Después de un rato de divagaciones, con el tema de mi cordura como principal punto a debatir, me levanté y volví a llamar a su puerta.
De verdad que su cara era un huracán de emociones contrapuestas cuando abrió y me vio allí, sin rendirme. Se juntaban enfado, irritación, desesperación… pero muy en el fondo parecía aliviado.
—Ya he pensado. —Anuncié.
Aunque intentaba disimularlo, el enfado se sobreponía a las demás. Pensaba que era yo la que tenía que sentirse así, y no él.
—No te ha dado tiempo. Te he mandado a tu casa.
—Ya, pero no me he ido. —Repuse, y suspiró cuando entré de nuevo.
Tan pronto como cerró tras de sí, lo encaré y prácticamente lo acorralé contra la puerta.
—Te quiero. —Dije, y algo se rompió tras sus ojos, parecía a punto de derrumbarse. Sin embargo logró recomponerse para susurrar un “¿Por qué?” tan bajo que casi fue mudo. Observé sus preciosos labios formular la pregunta, y me quedé mirándolos durante mucho rato. Después subí a sus ojos—. Realmente no es la respuesta que una chica espera escuchar cuando se declara por primera vez de manera sincera. —Fruncí el ceño—. Pero si necesitas que me justifique, lo haré. —Dios mío, era tan bochornoso tener que dar razones… aunque su atormentada expresión me decía que realmente las necesitaba—. Te quiero por cómo me siento cuando ando alrededor tuyo. Todo es muy intenso, tanto lo bueno como lo malo. Eres capaz de sacar lo peor de mí, pero también lo mejor. Una sonrisa tuya es suficiente para iluminar mi día entero. Nada de lo que tú haces me es indiferente, aunque haya intentado evitarlo. —Confesé, abriéndome totalmente para él. Se reclinó ligeramente hacia atrás, hasta apoyar la espalda en la puerta. No dijo nada. Sólo me miró con fijeza, como si no supiera muy bien si reír o llorar—. Quiero estar contigo. ¿Tú quieres estar conmigo? —Pregunté. Tragó saliva pesadamente y asintió una única vez—. Entonces, ¿por qué me da la sensación de que no estás escuchando lo que te digo? —demandé, a punto de tirarme de los pelos de pura desesperación. Era imposible hacerlo reaccionar.
—Te escucho, pero me resulta extremadamente difícil creer lo que dices. —Soltó duramente, y lo observé mortificada—. Necesito estar seguro de que tú estás segura… porque en el momento en que me lo crea, aunque sólo sea por un segundo, todo habrá cambiado para mí. —Su mirada se volvió extremadamente frágil, y me cortó la respiración—. No quiero que de pronto te des cuenta de con quién estás, cambies de opinión y salgas huyendo… porque ya será demasiado tarde, yo no seré capaz de volver atrás y ya no podré remontar. —Entonces supe que él tenía miedo de que le hiciese daño.
—No lo haré. —Sentencié—. No he salido corriendo después de todo lo que me has hecho… ni después de todo lo que les has hecho a todas esas chicas. —La amargura de mi voz fue evidente hasta para mí.
—Sólo son distracciones para intentar olvidar el hecho de que no te tengo a ti… y bueno, para joderte. —Dijo, y deslizó sus ojos hasta mis labios y los mantuvo ahí—. Yo uso su cuerpo y ellas usan el mío.
—No es consuelo. —Reconocí, más consciente todavía de cuánto me había dolido su apogeo de semental.
—No quiero que me uses porque follo bien… muy bien. —Enarqué una ceja ante su seguridad en ese aspecto. Me hubiese gustado decirle que bajase esos humos, pero en realidad no podía estar más de acuerdo con él—. Quiero que desees algo más de mí que mi cuerpo.
Por increíble que pareciera, estaba poniendo condiciones, sentando las bases de algo, no sabía muy bien de qué. Y aún así seguía mirándome los labios de una forma que hacía que todo mi cuerpo se calentara.
—Eso es un insulto. —Repliqué, queriendo enfadarme con él con todas mis fuerzas, pero incapaz de hacerlo—. Te he dicho que quiero estar contigo.
—Muy bien nena, —bajó su tono a un nivel de seducción que me hizo estremecer, recuperando su aplomo habitual—, porque a partir de ahora, estoy contigo en cuerpo y alma. —Dijo, y me miró como un auténtico depredador. Acto seguido se lanzó en busca de mis labios.
En un momento era yo quien lo estaba acorralando, y al siguiente me había girado, y era su cuerpo el que presionaba fuertemente el mío contra la puerta.
Su lengua chocó con la mía, ansiosa, y gemí al sentir su cálido aliento en mi boca. Lo había echado de menos… mucho, mucho. Lancé mis brazos a su cuello, estrechándome contra él. Sus manos recorrieron mis costados con avidez, y en cuanto alcanzaron mis muslos me impulsó para arriba. Entrelacé las piernas alrededor de su cintura y dejé que prácticamente me aplastara contra la madera. Su tremenda erección se apretujó entre mis piernas mientras me besaba con verdadero fervor. No hacía ni dos minutos que habíamos estado discutiendo… ¿cómo podía estar ya así?
Me succionó el labio inferior con urgencia, y después bajó a mi cuello. Ladeé la cabeza para darle mejor acceso. Mi respiración se había vuelto costosa, afectada por su delicioso aroma y por sus decididas caricias.
En cuanto empezó a mordisquearme el lóbulo de la oreja perdí toda la razón.
Enredé mis manos en su pelo, y me presioné fuertemente contra sus vaqueros. Él hizo un sonido grave desde el fondo de su garganta, y sentí que nos movíamos.
Caminó conmigo encima hacia el interior de la casa, sin apartar sus labios ni sus manos de mi cuerpo.
Me dejó sobre el suelo cuando llegamos a la enorme habitación principal, con una cama aún más gigantesca.
Exhalé un abrupto suspiro en anticipación. Él me dio un beso profundo, un poco más contenido, pero tremendamente cálido. Juro que me derretí.
Entonces enmarcó mis mejillas con sus manos, y apoyó su frente sobre la mía. Me miró con intensidad desde poco más de un centímetro.
—Si de verdad te tengo, necesito sentirlo, —dijo con voz áspera y extremadamente sensual—, necesito sentir que eres mía. —Sus ojos brillaron por el deseo, y yo asentí de inmediato, necesitándolo tanto como él me necesitaba a mí.
Entonces se separó y empezó a desnudarme enérgicamente. Mi ropa literalmente voló en cuestión de segundos.
Le ayudé a sacarse la camiseta interior por la cabeza, y él se encargó de desprenderse del resto.
Miré su perfecto cuerpo desnudo, en tensión. Pasé mis manos por su torneado pecho y disfruté de ese momento, los dos en plena confianza, completamente desnudos uno frente al otro.
Dicho instante no duró mucho, ya que volvió a besarme con fiereza, mientras sus manos buscaban mi pecho. Me guió hasta la cama sin apartar sus labios de los míos, yo caminando de espaldas. A punto estuve de caer para atrás cuando la parte posterior de mis rodillas colapsó contra el colchón. Sus fuertes y tatuados brazos se enroscaron en mi cintura, manteniéndome firmemente en mi sitio. Su duro vientre se pegó al mío, provocándome un ardiente cosquilleo.
Nos acostó a ambos sobre el edredón negro. Se colocó sobre mí, entre mis piernas, y me apartó el pelo de la frente. Sus ojos ardían de lujuria, y yo estaba temblando.
Cuando sus labios trazaron un camino hasta mi pecho, ese temblor no hizo más que empeorar. Recorrió el contorno de mi pezón con su lengua, provocándome una sacudida imediata. Jadeé cuando pasó al otro pecho, y él gruñó roncamente cuando hizo reaccionar al pico con su boca.
Después regresó a mis labios, y yo alcé las caderas, enfebrecida, necesitándolo de una manera irracional.
Alargó la mano para abrir el cajón de la mesilla y sacó un preservativo. Lo sujetó entre los dedos índice y corazón, y deslizó el frío y rasposo envoltorio a lo largo de mi cuello hasta el hombro, provocándome escalofríos. Había una sombra de seriedad en sus ojos que un instante antes no estaba ahí. Entendí perfectamente el mensaje, quería que supiera que no volvería a traicionarme.
Pero yo lo único que deseaba era sentirlo plenamente, sin que nada se interpusiera entre nosotros. Mi promesa pasada de no volver a hacerlo sin condón nunca más me parecía carente de sentido entonces.
—No hace falta, he empezado a tomar la píldora. —Gemí, intentando presionarme contra él con desesperación. Lejos de moverse como yo anhelaba, se quedó petrificado.
Estiró los brazos para elevarse y mirarme desde arriba, con una expresión mortalmente severa.
—¿No confías en mí? ¿Es por eso que te la tomas? —Su mirada de voy-a-tener-sexo-salvaje-contigo acababa de desaparecer.
—No, no es por eso. —Omití los motivos que me habían llevado a ello—. Además acabo de enterarme, ¿recuerdas? —Jadeé, sintiéndome totalmente frustrada—. Ahora, por favor, continúa con lo que estabas haciendo.
Una diabólica sonrisa se extendió por su rostro al escuchar mi necesidad. Tiró el envoltorio al suelo y se colocó sobre mí, el delicioso peso de su cuerpo justo donde yo quería tenerlo. Jadeé a sentir su dureza.
Pasé la mano por su nuca y lo acerqué bruscamente a mí. Nos precipitamos en un furioso beso. Deslicé las manos por su espalda, recorriendo con las uñas su columna vertebral.
Clavé los dedos duramente en su piel cuando su erección se fue abriendo camino entre mis piernas, hasta enterrarse totalmente dentro de mí. Suspiré agónicamente. Se sentía tan bien así… Pero él no se movía con la energía que yo necesitaba. De hecho no se movía en absoluto. Sólo estaba observándome con cara de placer.
Removí las caderas, a punto de volverme loca, pero bajó una de sus manos por mi costado y me inmovilizó contra el colchón.
—No, nena. —Negó con la cabeza, sus ojos fieros—. Esta vez lo haremos a mi manera. —Dijo, arrastrando cada una de las palabras, y mi corazón dio un vuelco.
Salió parcialmente, mientras sus manos buscaban las mías. Me cogió de las muñecas y las llevó encima de mi cabeza. Entrelazó nuestros dedos con gentileza, se apoyó sobre sus codos y entonces me penetró con fuerza.
La respiración se me atascó en la garganta, y sólo fui capaz de perderme en sus inmensos ojos oscuros mientras repetía una y otra vez el movimiento, firme e intensamente.
Me besó con fervor, su lengua acariciando la mía, y sus dientes raspando mis labios suavemente. Toda esa delicadeza se contraponía con la determinación de los movimientos de su cadera. Gemí en su boca cuando en uno de los empujes se enterró muy profundamente.
Su cuerpo estaba totalmente duro sobre el mío, todos sus músculos en tensión.
Por sus labios abiertos se colaba su pesada respiración, cálida sobre mi rostro.
Sus penetrantes ojos se fundían sobre los míos, llenos de una maravillosa emoción que sólo me hacía quererlo más.
Pese a sus vigorosos empujes, sus movimientos eran más controlados que otras veces, como si quisiera saborear cada uno de ellos… No era un polvo urgente, me estaba haciendo el amor, disfrutando de cada instante. Y mi cuerpo estaba respondiendo a ello. Había dejado de obedecerme y ahora le pertenecía por completo a él, reaccionando ardientemente a cada zona que tocaba con sus manos.
—Dime que quieres esto… —Susurró en mi oído, provocándome un escalofrío. Exhalé deprisa, totalmente al borde—. Necesito oírtelo decir. —Insistió con voz ronca y sus ojos buscaron los míos, como si temiera la respuesta.
—Sí… —jadeé, y él empujó con más ímpetu, llevándome al límite de la euforia—… ¡Sí! —Apreté sus manos, que todavía aprisionaban las mías contra el almohadón, y gemí con fuerza mientras todo mi cuerpo era arrasado por la mayor oleada de placer que había experimentado jamás.
No se detuvo mientras observaba con cara de verdadero deleite cómo yo arqueaba la espalda, y se recreaba en los sonidos que escapaban de mi garganta. Entonces ese mismo placer insorportable inundó su rostro, y lo escuché reprimir su propio gemido.
Todo su cuerpo tembló cuando alcanzó su orgasmo, y después se desplomó sobre mí. Enterró la cabeza en mi cuello, sus manos liberando las mías. Las dejé ahí, encima de mi cabeza, incapaz de mover ni un solo músculo. Lo que había sentido había sido tan brutal que no tenía fuerzas ya ni para eso. Él, en cambio, deslizó las suyas por mi cuerpo, abrazándome con verdadera necesidad.
—Por favor, dime que esta vez no te arrepientes. —Suplicó contra mi cuello.
—Ha… sido… increíble. —Logré decir.
Elevó la cabeza para mirarme.
—¿Increíble… bueno? —Aventuró, y pareció aliviado cuando asentí mínimamente.
Se dejó caer de nuevo sobre mí, tranquilizado, su cuerpo enroscándose alrededor del mío. Presionó sus labios sobre la piel de mi clavícula y suspiró.
Agaché la cabeza para observarlo. Su expresión estaba pacífica ahora.
Conseguí recuperar el control de mis brazos y los desplacé hasta su espalda. Hizo un agradable sonido ronco cuando le acaricié la nuca.
—No me arrepiento de esto, ni me arrepentiré en las futuras ocasiones. —Dije.
—Me gusta eso de las “futuras ocasiones”. —Sonrió contra mi garganta.
—Te he dicho que quiero estar contigo, y te lo repetiré todas las veces que sea necesario hasta que te convenzas de ello.
Su cuerpo se puso un poco rígido cuando me escuchó, y permaneció un instante en silencio.
—Vas a tener que ser paciente, me cuesta asumir que después de todo, te tenga conmigo.
Deslicé mis labios sobre su sien.
—Sigues dentro de mí. —Le comuniqué, por si no se había dado cuenta, y él hizo un bajo sonido afirmativo—. Tienes que salir, Rafa.
—Eso es, nena, llámame por mi nombre y no vuelvas a usar mi apellido… 
—¿Me lo pides realmente o sólo intentas distraerme? —Inquirí.
—Una mezcla de ambas. —Reconoció—. Sonó tan impersonal cuando tú me llamaste Moreno… en ese momento pensé que me habías sacado completamente de tu vida. —Dijo con pesar, y recordé la única situación en la que me había referido a él de ese modo.
Todo había cambiado mucho en algo más de medio año. Yo misma había aborrecido que me llamase nena al principio, y ahora no podía evitar sonreír cada vez que le escuchaba susurrar cariñosamente esa palabra.
Me revolví debajo de él, y gruñó sobre mi cuello.
—Rafa… —Le advertí, y muy a regañadientes salió de mí. Me estremecí ligeramente por su movimiento y la sensación de vacío que dejó.
Se deslizó a mi lado, sin llegar a soltarme del todo. Abrió la fina colcha y se las apañó para meternos a ambos dentro sin ningún esfuerzo.
Rodeó mi cintura con su pesado brazo, tirando de mí hacia su pecho. Descansé mi mejilla allí, y aspiré su exquisito aroma. Seguro que yo no olía de una manera tan deliciosa después de lo que habíamos hecho. Eso me hizo sentir incómoda, y me incorporé. Me dirigió una mirada disconforme, claramente quería tenerme pegada a él, y eso me hizo sonreír.
—¿Puedo usar tu baño? —Pedí.
—¿Te quieres duchar? —Preguntó, levantándose sobre el codo. Una sombra nubló su expresión.
—¿No te importa? —Inquirí, agradecida.
—Sí, y mucho. —Repuso con firmeza, y me arrastró de nuevo a su lado.
Me intenté soltar pero me tenía fuertemente agarrada en su abrazo.
—Serán cinco minutos… cuatro. —Reí cuando negó con la cabeza, pero me detuve cuando vi que seguía serio—. ¿Qué pasa?
—Cada vez que termino con una tía, me ducho. —Dijo con el semblante turbio.
—Ya, y lavas las sábanas. Me he dado cuenta. —De hecho Diego lo había calificado como una conducta sexual atípica, y él mismo la había mencionado una vez.
—Es porque siento verdadera repulsión, no me gusta estar en mi piel, y quiero quitarme de encima la esencia de la otra persona. —Confesó, algo incómodo—. Sólo contigo no he sentido esa necesidad, esa compulsión como la llama la psicóloga. —Estreché mis brazos alrededor de su cintura—. Me pusiste de muy mala ostia cuando corriste a ducharte después de nuestra primera vez… me sentí muy repelente. —Apartó la vista y la fijó en la lejana pared.
Apoyé las manos en su pecho para incorporarme bruscamente. Recordaba el sonoro portazo que había escuchado por encima del sonido del agua corriente, cuando se había marchado de casa. Estaba claro que él se había tomado mi baño como una copia de su comportamiento, y por lo tanto de sus sentimientos negativos hacia sus ligues.
—¿Cómo puedes sentirte así? —Lo miré, incrédula. Sus marcados rasgos parecían atormentados—. Eres hermoso, Rafa. —Dije, quedándome muy corta. Nunca había conocido a un chico tan guapo como él, con un cuerpo tan perfecto. Exudaba masculinidad y seguridad, y su sonrisa verdadera, la del hoyuelo, podría haberse considerado hasta ilegal. Por algo tenía a sus pies a todas las mujeres en las que posaba los ojos. Ni siquiera podía creer que alguien como él quisiera estar con una chica del montón como yo.
Me miró con semblante triste.
—Es todo fachada, —repuso, sus labios firmemente apretados—. Un bonito envoltorio para esconder el más amargo interior… —tragó—. Te darás cuenta, y…
Me incliné para silenciarlo con un beso.
—Sé perfectamente con quien estoy. —Murmuré sobre sus labios, y volví a abrazarlo. Él suspiró suavemente y me acarició el pelo, alisándolo entre sus dedos—. ¿Vas a lavar estas sábanas ahora? —Pregunté, conocedora de su manía.
—Ni de coña. Las voy a enmarcar para la posteridad, tal cual están ahora mismo. —Rió, y el sonido me hizo sonreír.
—Eres un guarro… —Comenté, aún a sabiendas de que acabábamos de abrir la cama y estaban intactas.
—Hagamos un trato. A partir de ahora tú no te escapas para ducharte…
—No puedo comprometerme a no hacerlo después de tener… un esfuerzo físico considerable, —zanjé—. Y que quiera hacerlo no tiene nada que ver con mis sentimientos hacia ti, sino con mi deseo de estar presentable. —Joder, él seguía estando increíblemente sexy con sus adorables mechones revueltos. No quise imaginarme mi aspecto. La última vez que me había visto el pelo post-sexo lo tenía hecho una terrible maraña.
—Estás mucho más que presentable. De hecho estás altamente deseable. —Dijo lenta y seductoramente. Levantó súbitamente la sábana con la que estaba tapada y echó una lasciva mirada a mi cuerpo desnudo. Mi rostro ardió, y me apresuré por volver a cubrirme, mientras él soltaba una maliciosa risa baja—. Así que a partir de ahora, nos ducharemos juntos. Pero no te largues de la cama dejándome solo. —Asentí, y me acurruqué a su lado. Permanecimos así, sus manos acariciando cada milímetro de mi espalda—. Quédate a dormir. —Pidió, tras un rato en silencio.
—No tengo pijama.
—No lo necesitas. —Repuso—. Es más, creo que no deberías usar ropa nunca más cuando estés a solas conmigo. —Sacudí la cabeza, divertida. Lo fuerte era que parecía que hablaba en serio—. ¿Te quedas? —Bajó la vista para mirarme con ojos ilusionados.
—Mañana temprano tengo que pasear a Bruno, lleva toda la tarde solo. —Dije, acordándome de él por primera vez.
El despertador de la mesilla marcaba la una de la madrugada. Me había dado cuenta de que había anochecido, pero no de que fuese tan tarde. O bien funcionaba mal, o bien el tiempo había volado.
—Mañana madrugamos y te llevo a casa en coche. —Sonrió adorablemente. Cogió mi mano y se la llevó a los labios. Depositó varios besos en mis dedos, sin apartar la vista de mí. Su mirada estaba llena de un hermoso sentimento que era abrumador, de una pureza que hacía fácil olvidar todas esas sombras que también albergaba—. Quédate, —susurró—, quédate… ¡Quédate a dormir! —Sus peticiones acababan de adquirir la tonadilla de la conocida canción de M Clan. Lo miré sin dar crédito. Sólo él podía pasar de estar deprimido a cantar en menos de un minuto—. ¡Es todo lo que quiero en esta vida insana! —Canturreó con voz extremadamente sugerente, sobre mis nudillos, y no pude evitar sonreír ampliamente—. ¡Que pasen treinta años antes de mañana! —Dejó mi mano y agachó la cabeza para besarme—. Quédate a dormir… quédate a dormir… —Finalizó la canción suavemente sobre mis labios, y sacudí la cabeza. ¿Cómo iba a resistirme?
—De acuerdo, me has convencido. —Murmuré, aunque iba a aceptar desde el principio.
Sonrió, radiante, y su precioso hoyuelo ausente por tanto tiempo apareció por fin. Me estrechó con fuerza. Acarició mis labios con los suyos, su lengua adentrándose en mi boca suavemente. Se tomó su tiempo para besarme en condiciones. Eran más de las tres cuando finalmente nos quedamos dormidos.





Capítulo 40
No hacía ni un minuto que me había despertado, pero todavía tenía los ojos cerrados. Quería disfrutar de los resquicios de la noche anterior, antes de darla por finalizada al abrirlos a un nuevo día.
El duro cuerpo de Rafa estaba cálido debajo del mío. Me deleité en el leve movimiento que hacía su pecho al respirar, subiendo y bajando calmadamente.
Una de sus manos se aferraba a mi costado, y la otra cubría la mía, colocada sobre su pectoral. Aun habiendo pasado toda la noche, seguíamos abrazados, tal y como nos habíamos dormido. Una ola de absoluta felicidad me invadió.
Abrí los ojos y lo encontré mirándome fijamente, con la cabeza ligeramente inclinada. Me sonrió tímidamente. Entonces me dí cuenta de que bajo esa fina sábana, yo continuaba desnuda. Me ruboricé. Debió de interpretar mal mi expresión, porque la suya adquirió una sombra de preocupación.
—¿Sigue en pie todo lo que hablamos anoche? —Preguntó.
—Por supuesto. —Asentí, depositando un beso en su pecho. Su sonrisa se ensanchó y le iluminó los ojos.
Teniendo en cuenta cómo de mal había reaccionado las veces anteriores, no podía culparlo de que aún albergase algunda duda.
Agachó la cabeza buscando mi boca. Acepté su apasionado beso con cierto bochorno. Era consciente de que no me había cepillado los dientes desde el día anterior, y me daba bastante reparo… Él me sonrió feliz, con expresión tranquila cuando se separó, como si mis labios tuviesen el mejor sabor del mundo. Por supuesto así es como sabía él. Era perfecto también en ese aspecto.
—Así que sigues siendo mi chica… —comentó—. Ya es oficial, hoy sí es el mejor día de mi vida.
Me abrazó con fuerza, pero yo estaba incómoda.
—Necesito darme una ducha, en serio.
—Vamos pues. —Se medio incorporó.
—A solas. —Maticé.
Frunció el ceño, claramente en desacuerdo. Lo ignoré. Me daba mucha vergüenza que me viese desnuda a plena luz del día, especialmente en una situación tan personal como esa que proponía.
Miré alrededor. El sol se colaba por la persiana, dibujando los contornos de una habitación que era aún más impresionante de lo que recordaba.
La noche anterior había entrado en ella bastante enfebrecida y no había reparado en los detalles.
Las paredes eran gris claro, sobrio. Uno de los tabiques laterales albergaba un enorme armario de puertas correderas de cristal y madera negros. El cabecero y las mesillas también eran de ese color, al igual que la colcha. Al lado de la cama había una alfombra Shaggy gris pizarra.
Era una habitación completamente masculina y sensual. Aunque hubiese sido elección de otros propietarios pegaba completamente con la personalidad de Rafa, y no me extrañaba que hubiese elegido ese piso como su hogar.
—Ahí hay un baño. —Señaló una puerta en una esquina, que me había pasado desapercibida hasta entonces.
Agarré las sábanas sobre mi pecho, y tiré de ellas con decisión mientras me levantaba.
Conforme me fui alejando de la cama, fueron descubriendo centímetro a centímetro su glorioso cuerpo.
Apoyaba todo su peso en su codo izquierdo, y sus abdominales se marcaban demencialmente así. Tenía una pierna doblada, y la otra estirada en toda su longitud. En algún momento se había hecho con unos boxers, que ahora llevaba puestos. Bajo la tela se notaba un más que evidente abultamiento…
Tragué saliva sonoramente. Estaba excitado. El mero pensamiento hizo que sintiese un repentino hormigueo.
—¿Por qué te tapas? —Inquirió, mirándome divertido—. No hay nada que no haya visto ya. —Comentó, y su voz se volvió maliciosa—. Es más, no hay nada que no haya probado ya.
Se rió con fuerza cuando me ruboricé, y me escabullí rápidamente hasta el baño.
Cerré la puerta detrás de mí, e inhalé una profunda respiración.
Estaba alterada, y tenía que conseguir calmarme… Pero resultaba difícil sabiendo que él estaba en ese estado. ¿Era algo físico o yo le había provocado ese deseo? Si la causa era yo, definitivamente debía de gustarle mucho.
Corrí hasta el espejo, y para mi total asombro descubrí que no tenía tan mal aspecto como había imaginado. Mi pelo estaba hecho un desastre, pero mis ojos tenían un brillo especial… debía de ser la felicidad, un sentimiento al que no estaba muy acostumbrada. Una ligera sombra se adivinaba bajo ellos, consecuencia de no haber dormido mucho durante la noche. Aunque estaba sola me puse como un tomate al pensar en qué era, precisamente, lo que me había impedido dormir.
Me quité la sábana y la dejé doblada sobre la encimera del lavabo. Era de tonos oscuros y modernos, al igual que el resto del moviliario del baño. Era una decoración demasiado masculina para pensar que pudiese haber sido escogida por una mujer. Me pregunté si el piso habría pertenecido a algún soltero casanova antes, porque tenía toda la pinta.
¿Cuántas mujeres habrían pasado por la habitación principal? Sacudí la cabeza. No tenía ningún sentido estar inventando la vida de una persona que ni siquiera sabía si existía a ciencia cierta. Muy probablemente el dueño habría sido un gay con buen gusto, nada más.
Abrí un par de armarios, buscando la pasta de dientes. Cepillármelos con el dedo no era lo más higiénico del mundo, pero sentía una imperiosa necesidad de saborear la esencia de menta.
Cuando terminé pasé un par de segundos de indecisión, no sabiendo si utilizar la bañera o la ducha. ¿Desde cuándo se ponen ambos tipos en un mismo cuarto de baño? Era de locos.
Entonces reparé en la peculiaridad de la bañera. Casi seguro que se trataba de un jacuzzi. ¿Habría estado Rafa con alguna mujer en ese baño? En las últimas semanas parecía incapaz de pasar veinticuatro horas sin tirarse a alguien… Además no había tenido ningún reparo en hacerlo en cualquier servicio público, menos iba a tenerlo en su propia casa. La sola idea hizo que se me revolvieran las tripas. No quería estar donde él hubiese practicado sexo con alguien que no fuera yo. Me dolió constatar que probablemente acababa de dormir en una cama con esas características.
Fue como si toda la dicha que había sentido momentos antes se drenase de golpe de mí.
Respiré profundamente y me obligué a calmarme. Era una persona adulta y racional, esa actitud no tenía sentido.
Abrí el grifo y entré cuando estuvo caliente. Cerré la mampara detrás de mí y me coloqué debajo de la cortina de agua.
Podía escoger la ducha si me parecía que el jacuzzi era un lugar más típico para haber disfrutado de compañía, pero no podía dejar que lo que Rafa hubiese hecho en el pasado afectara a cómo me sentía en el presente. Me había dado muestras de sobra de que era conmigo con quien quería estar, por increíble que fuera…
Me había mostrado firme al intentar convencerlo de que quería estar a su lado, y yo era la primera a la que le costaba admitirlo de vuelta.
El hilo de mis pensamientos se cortó de golpe cuando la mampara se abrió.
Me eché para atrás y el grifo se cerró al contacto con mi espalda.
Mi primer impulso fue cubrirme con los brazos, pero algo en la expresión de Rafa hizo que no fuese capaz de moverlos. Me miraba con un deseo tan extremo que toda la vergüenza que podía sentir, desapareció. Recorrió mi cuerpo desnudo con sus ojos, lentamente, elevando la temperatura de todas y cada una de mis zonas por las que se paseaba su mirada.
Se detuvo un poco más de tiempo en los pechos, y después subió a los ojos. Se me cortó la respiración al ver la lujuria cruda en su expresión.
Entonces se bajó pausadamente los boxers, y los lanzó a algún lugar detrás de él. Quedó como dios lo trajo al mundo… y el estado que yo ya había imaginado antes quedó a la vista.
Mis ojos se deslizaron más allá de la perfecta V de su vientre, y aguanté la respiración.
—¿Te gusta lo que ves? —Preguntó. Me había pillado mirándolo con descaro. Mi cara ardió. Creo que incluso solté un gemido lastimero. Crucé mis brazos sobre el pecho, sintiéndome desnuda en un plano más allá de lo físico—. Es todo por ti, preciosa. Todo mi cuerpo es tuyo. —Susurró, y de alguna manera el modo cariñoso con el que se refirió a mí me hizo estremecer. Volví a mirarlo cuando dio un paso dentro de la ducha.
—¿No habíamos quedado en que podría ducharme sola? —Logré decir, mortificada. Su cuerpo y su sonrisa ya estaban haciendo estragos en mí.
—No… —Negó distraídamente, mientras lanzaba una mano detrás de él y cerraba a tientas la mampara—. El trato era que lo haríamos juntos. —Torcí el gesto, sintiéndome muy expuesta. Además el minúsculo cubículo no ayudaba en absoluto a que pudiese respirar a un ritmo normal. Se acercó peligrosamente, y empezó a faltarme el aire. Me prohibí mirar a cualquier otra parte por debajo de la línea trazada por su barbilla—. No te avergüences, —pidió, bajando su tono a un nivel de seducción—. No te cubras, déjame verte… —Atrapó una de mis muñecas entre sus manos, y la retiró de mi cuerpo suavemente. La mirada de deseo regresó con toda su fuerza, y me miró con intensidad—. Tengo a la mujer de mis sueños desnuda en mi cuarto de baño… ¿en serio creías que iba a quedarme fuera? —Enarcó una sugerente ceja, y sonreí a pesar de mí misma. Resultaba gracioso que pudiese hablar de mí de esa manera.
Llevó una mano tras mi espalda para llegar al grifo. Una ligera lluvia de agua caliente nos rodeó de inmediato.
Su pelo se empapó rápidamente, sus mechones oscuros pegándose de manera sensual a su perfecto rostro. Varias gotitas colgaron de sus oscuras pestañas, haciendo que su mirada resultase aún más hipnotizante. Cualquier atisbo de broma había desaparecido de su expresión.
—Te deseo más de lo que un hombre puede desear nada. —Dijo en voz baja, casi torturada. Parecía una confesión dolorosa, y supe que no sólo se estaba refiriendo a ese preciso momento.
—Yo también te deseo. —Respondí, y alcé mis manos para acariciar su nuca cuando acabó con el escaso centímetro que nos separaba.
Apoyó sus palmas en las baldosas, a cada lado de mi cuerpo. Después bajó su rostro, buscando mis labios, y entreabrí mi boca para recibir a la suya. Gemí al sentir su lengua acariciando la mía con gentileza.
Se acercó un poco más, y su duro cuerpo presionó contra mi pecho. El deseo y la necesidad empezaron a crecer ferozmente en mi interior. Deslicé mis manos hasta sus mejillas y le besé apasionadamente. De ahí me desplacé hasta su cuello, trazando el recorrido desde su mandíbula hasta la clavícula con la lengua. Su cabeza cayó para atrás, dejando escapar una erótica exhalación cuando empecé a besar su garganta. Le dí un pequeño mordisco en la barbilla y regresé a sus labios. Sus besos se volvieron más fieros y urgentes.
Sus manos dejaron la pared y comenzaron a recorrer con avidez mi cuerpo. Estaban frías por el contacto con las baldosas, y la diferencia de temperatura me hizo estremecer. Enroscó un brazo en mi cintura, atrayéndome con fuerza hacia su cuerpo, y la otra viajó hasta mi pecho. Sin dejar de besarme dibujó mi pezón con su frío pulgar y sentí un intenso calambre en el centro de las piernas. Cerré los ojos e inhalé sonoramente. En menos de diez minutos me había hecho olvidar todas mis preocupaciones. Era capaz de perdonarle todo, que se hubiese tirado a otras, que hubiese hecho cosas ilícitas para estar conmigo… todo, todo.
Bajó lentamente los dedos por mi vientre hasta la zona más íntima de mí. Contuve el aliento cuando me acarició ahí, todas mis terminaciones nerviosas a punto de colapsar. Era incapaz de pensar, todo lo que podía hacer era sentir y rendirme ante la maravilla de hombre que estaba conmigo.



Entonces hizo algo que no esperaba, introdujo un dedo suavemente dentro de mí. Abrí los ojos y grité en el acto, a punto de terminar, cuando ni siquiera habíamos empezado. Él sonrió perversamente contra mis labios cuando me retorcí entre sus brazos, y comezó a deslizarlo con lentitud arriba y abajo.



Yo misma agarré su muñeca y le obligué a apartar esa experta mano, a sabiendas de lo que ocurriría si seguía tocándome de ese modo. Lejos de darse por vencido, volvió a tocarme con más ímpetu, y me observó temblar con una mueca de absoluta satisfacción en el rostro.



—Rafa… —Sollocé, respirando pesadamente.



Terminó con su tortura, y pude volver a respirar. Retiró su mano y la llevó hasta su rostro. Ante mi mirada atónita introdujo el dedo un instante en su boca y lo chupó. Respiré con dificultad, con una mezcla de vergüenza y excitación. Ganó la excitación. Lo besé, completamente encendida, anhelante. Presionó mi espalda contra las baldosas, y agarró mi muslo, elevándolo ligeramente para tener mejor acceso mientras se posicionaba entre mis piernas. El corazón me latía duramente en el pecho. 


Se enterró dentro de mí con determinación, y gemí de satisfacción. Mi voz quedó enmascarada por los ruidos del agua cayendo. Empezó a moverse rítmicamente, enviando olas de placer por todo mi cuerpo.



Me concentré en su rostro, intentando retrasar lo que parecía inevitablemente cerca. Había algo demasiado erótico en esa posición en la que estábamos. Sus labios estaban húmedos y entreabiertos, y su respiración agitada se colaba suavemente entre ellos. Las gotas caían por sus pómulos y sus mejillas, trazando preciosos caminos sobre su piel. Mis piernas se sintieron repentinamente débiles, y hundió sus dedos en mi cadera, sosteniéndome con fuerza, como si hubiese adivinado mi estado.



Sus ojos no se apartaron en ningún momento de mí. Estaban completamente oscurecidos por la pasión, pero rebosaban un hermoso sentimiento que ya había adivinado la noche anterior. No podía asegurarlo a ciencia cierta, pero la palabra que mejor lo describía era amor. La idea atravesó mi pecho. Me mordí el labio, incapaz de contenerme más.



—Termina conmigo preciosa. —Pidió entre respiraciones entrecortadas.
Su susurro ronco fue suficiente para que yo me perdiese en ese instante y alcanzase el clímax.
Me aferré con fuerza a su espalda, temiendo caer, pero él me sujetaba con firmeza contra la pared. Gemí, mientras mi cuerpo se sacudía por el placer. Él se enterró profundamente en un par de urgentes movimientos, y terminó con una mueca de agónica satisfacción en el rostro.
Sus brazos se deslizaron por mi espalda, separándome de los azulejos y apretándome en su pecho. Apoyé mi mejilla contra su piel y cerré los ojos, demasiado mareada para dejarlos abiertos.
Me sostuvo de esta forma durante un rato, en el que ambos luchamos por normalizar nuestras alteradas respiraciones. El denso vapor se arremolinaba a nuestro alrededor, y los chorros de agua continuaban deslizándose por nuestra piel.
Me besó suavemente cuando salió de mí. Después alargó una mano para coger una esponja y un bote de jabón.
—¿Qué haces? —Pregunté, cuando la deslizó por mi hombro.
—Ducharte. —Respondió, como si fuese lo más normal del mundo.
—Puedo hacerlo sola. —Reí, pero apartó la mano cuando intenté arrebatarle la esponja.
—Déjame cuidarte. —Pidió, sus ojos suplicantes, y acepté a regañadientes.
A pesar de que la deslizaba cuidadosamente sobre mi piel, se demoró demasiado rato en ciertas zonas prohibidas y demasiado sensibles tras lo que acababa de ocurrir.
—No cuela, Rafa. —Repuse, dándole un mínimo empujón—. Me estás metiendo mano. —Protesté, después de constatar que llevaba más de dos minutos recorriendo mi trasero. De hecho ni siquiera se estaba molestando en utilizar la esponja.
Me miró sorprendido de que le hubiese descubierto, y las comisuras de sus labios temblaron ligeramente, intentando contenerse. Sin embargo no fue capaz, y estalló en una sonora carcajada.
Me besó, sus ojos brillantes, y después cerró el grifo.
Abrió la mampara para coger una esponjosa toalla, y me envolvió con ella. Colocó un mechón de pelo detrás de mi oreja y presionó sus labios sobre mi frente. Podría haberme derretido allí mismo.
Salí a la habitación para recuperar mi ropa mientras él buscaba una cuchilla para afeitarse. Lo hizo increíblemente rápido.
—¿Qué te apetece para desayunar? —Preguntó, entrando justo cuando acababa de abrocharme el sujetador. Entorné los ojos.
Aunque conociese mi cuerpo resultaba inquietante que me observase mientras me vestía.
—¿No vas a enseñarme la casa? —Dije, pasando la camiseta por mi cabeza.
—Sí, claro. —Me hizo un gesto para que lo siguiese. Él no se había molestado en vestirse. Seguía con la toalla envuelta alrededor de su cintura. Deslicé la vista a su sugerente trasero mientras salíamos al pasillo y me acaloré. ¿Era posible que mi pulso se disparase cuando no hacía ni diez minutos que habíamos tenido sexo?
Hice un esfuerzo sobrehumano para concentrarme en lo que me mostraba y no en sus anchos hombros, todavía húmedos.
Había otras dos habitaciones, algo más pequeñas que el dormitorio principal, con camas de 1,35 y cada una con su baño propio. La cuarta habitación parecía ser un despacho, a juzgar por la mesa de escritorio y las estanterías vacías.
—¿Era necesario? —Pregunté con desesperación, al reparar en el saco de boxeo, que colgaba de la esquina cercana a la ventana.
—Totalmente. —Aseguró, apoyándose con despreocupación en el marco de la puerta—. Ya te dije que era prescripción de la psicóloga.
—Nunca he entendido muy bien qué clase de prescripción es esa. —Repuse, arrugando la nariz.
—Tengo problemas para controlar la rabia y soy pésimo a la hora de expresar mis emociones. —Tenía la vista pegada al suelo, la subió a mis ojos un instante y la volvió a bajar. No estaba cómodo hablando de este asunto—. Digamos que gracias al saco puedo descargar parte de la ira y de la frustración. Es como una vía de escape. —Se encogió de hombros y sus mechones se sacudieron levemente.
—Yo creo que estás haciendo grandes avances. Hemos tenido dos conversaciones profundas en muy poco tiempo. —Musité y él levantó la mirada.
—Eso es una excepción. —Sacudió la cabeza—. Supone un gran esfuerzo para mí, y lo estoy haciendo porque eres tú y quiero que sepas como me siento. —Apoyó la nuca en la madera y elevó la vista al techo—. Crecí con la idea de que las emociones eran algo para las personas débiles, y yo no necesitaba ser más débil de lo que ya era. Además tampoco es que tuviese nadie con quien hablar de sentimientos ni nada por el estilo. Sólo me preocupaba por mí, no tenía familia de la que preocuparme o a la que querer.
Movió la mandíbula atrás y adelante, con expresión torturada. Me acerqué para ponerme frente a él, y deslicé mis manos alrededor de su cintura. Apoyé la cabeza en su pecho, y él puso su barbilla sobre mi cabeza. Su piel desnuda estaba caliente, y tenía ese delicioso olor suyo tan característico. Persistía incluso después de la ducha.
—Tener o no sentimientos no es algo que se escoja, pero en ningún caso te hacen débil. —Murmuré, con los ojos cerrados.
Permaneció un instante en silencio. Sus brazos caían en sus costados, sin abrazarme de vuelta.
—Ahora lo sé, —dijo en voz baja un rato después—, y si hubiese sido capaz de confesártelos la noche en la que estaban Riqui y Salva…
—¿Qué noche? —Alcé la cabeza para mirarlo.
—Cuando me cruzaste la cara. —Dijo, casi divertido. Yo, por mi parte, no le vi la gracia—. Merecidamente, como ya te dije. —Matizó, restándole importancia, pero yo no estaba orgullosa de mi comportamiento—. Ese día estaba acojonado, me aterrorizaba reconocer lo que sentía por ti y que tú me rechazaras. —Cerró los ojos con fuerza, y continuó hablando sin mirarme—. Por eso intenté presionarte para que dieses tú el primer paso, y dejar de sentirme inseguro. Si hubiese sido capaz de explicarte cómo me sentía, empezando por exponer mis propios sentimientos antes de exigir saber los tuyos, las cosas se hubiesen desarrollado de manera diferente.
—Los dos hemos cometido fallos, —reconocí—. Pero ahora estamos aquí.
Abrió los ojos, y me miró intensamente. Aguanté la respiración mientras su emoción contenida golpeaba en mi pecho.
—Nos hemos hecho mucho daño, pero repetiría cada uno de mis errores con tal de que me llevasen a ti de nuevo. —Dijo con voz grave.
Exhalé el aire abruptamente. A cada minuto que pasaba, más consciente era de la profundidad de sus sentimientos por mí. Los había enmascarado durante mucho tiempo, y ahora se estaban revelando con fuerza.
—Creo… —balbucí, abrumada—, que has desarrollado una estupenda capacidad para expresarte.
Las comisuras de su boca se elevaron ligeramente.
—De todas formas el saco se queda. —Anunció, recuperando su energía habitual. Dio un paso hacia el pasillo—. Además salva vidas. —Dijo alegremente, y lo seguí hacia el salón—. De no haberlo tenido para desquitarme, Pablo se habría llevado alguna que otra paliza. Cuando me enteré de que te habías acostado con él, lo hubiese matado. —Desaceleré mi paso y parpadeé hacia su espalda. Sip, definitivamente tenía unas reacciones del todo desmesuradas.
La terraza daba a Via Hispanidad, pero al tratarse de un ático los ruidos de la arteria principal no molestaban. El sol brillaba con fuerza en lo alto de un cielo sin nubes, y daban ganas de quedarse allí para siempre.
Le propuse que desayunásemos en la pequeña mesa de jardín.
Lo hizo vestido sólo con unos bóxers. Le dije que me parecía demasiado exhibicionista, pero él opinaba que nadie más que yo podía observar la vista desde esas alturas.
Estábamos desayunando plácidamente cuando comentó de pasada algo que me pilló por sorpresa.
—…te bajo con el coche y te acompaño a pasear al perro, —me estaba diciendo—, y con tal de que esté de regreso antes de las doce para pillar el AVE, será suficiente.
—¿El AVE? —Me extrañé—. ¿A dónde vas?
—A Barcelona. Tengo un reportaje en el Parque Güell.
—¿Ya has empezado a trabajar con El País?
—No, para eso aún falta una semana. —Dijo, dándole un sorbo a su café.
—¿Entonces?
—Es una sesión para Interviú. —Respondió, y mi pecho se encogió.
—¿Son fotos…? Quiero decir… —Musité, con el corazón latiéndome a mil por hora.
—Si me preguntas que si son eróticas, la respuesta es sí. —Me estudió el rostro—. Como todas las que he hecho para ellos. —Me retorcí las manos, nerviosa. Lo que él calificaba como “erótico” para mí era porno. No quería que fuese a fotografiar a modelos prácticamente desnudas—. ¿Tienes algún problema con ello? —Su expresión se volvió seria, y alargó la mano sobre la mesa, acercándola a mí. Sin embargo yo mantuve mis dedos cruzados sobre el regazo.
—No. Sí. No lo sé. —Balbucí.
—No tienes de qué preocuparte, nena. —Dijo, con mirada clara—. De hecho, si pudiera elegir, preferiría quedarme aquí contigo.
—Entonces hazlo. —Repliqué, esperanzada.
—No puedo. Tengo un contrato que respetar. Esto es el karma… —Sacudió la cabeza con pesar.
—¿A qué te refieres? —Pregunté, y sentí el tono afilado que teñía mi voz.
—A ver cómo te lo explico sin parecer un trastornado… —Se pasó la mano por el pelo, pensativo—. Me apasiona la fotografía que acompaña a los reportajes de investigación, pero hacer fotos de este otro tipo no es precisamente el sueño de mi vida. Digamos que acepté el trabajo sólo por ti. —Endurecí mi expresión. Con ese “sólo por tí” se estaba refiriendo a “sólo para hacerte daño a tí”. Sin embargo, bien que había disfrutado de la compañía de las modelos. Había hecho hasta un trío, joder.
Había aceptado las sombras de Rafa, pero no había sido consciente de lo largas que eran. Había imaginado un “felices para siempre” a partir de la noche de ayer, pero por lo visto el pasado seguía más presente que otra cosa. Debió de achacar mi mala cara a otros motivos, porque añadió: —Sé que es patético actuar de este modo, y me está costando un maldito esfuerzo reconocerlo en voz alta. Pero no te preocupes, porque es el último que firmé, y no tengo intención de seguir. —Una tímida sonrisa apareció en sus labios, y sus ojos brillaron de repente—. Puedes venir conmigo. Es más, me encantaría que lo hicieras.
—¿A la sesión? —Lo miré, incrédula.
—Sesiones, —matizó—, porque son un par. Así verías cómo trabajo, y podríamos conocer la ciudad juntos, y ver parte de la obra de Gaudí, y pasear por las Ramblas… —Parecía emocionado ante la perspectiva. Yo, en cambio, no lo estaba para nada. No sabía qué era peor, si imaginarme todos los pormenores de su trabajo o presenciarlos en vivo y en directo. Eran modelos, con caras y cuerpos espectaculares. Yo estaba a años luz de ellas. No quería sentirme más pequeña de lo que ya me sentía en ese momento.
—No… —Torció el gesto—. Ya nos veremos cuando vuelvas. ¿Cuándo será eso?
—En un par de días.
—Bien. —Arrugé la servilleta de papel y la tiré encima de la mesa.
Me observó un instante, en el cual su expresión se fue oscureciendo. No dijo nada por un momento.
—Creo que voy a ir sacando el coche del garaje. —Comentó, y arrastró levemente la silla, haciendo ademán de levantarse.
—No, —dije, y se detuvo. Había escuchado a Riqui preguntarle en una ocasión acerca del espacio de la parte trasera del BMW, y de las posibilidades que ofrecía para hacer según qué tipo de cosas. Lo último que necesitaba era meterme allí—. Prefiero ir dando un paseo… yo sola. —Añadí cuando vi que abría la boca para decir algo—. Han pasado muchas cosas, y me gustaría organizar un poco mis ideas.
—Hay una distancia exagerada hasta tu casa. —Repuso, ceñudo.
—Sí, y muchas cosas sobre las que pensar. —Esbocé la sonrisa con el aspecto más sincero que fui capaz, pero él no debió de tragársela.
Suspiró pesadamente. Se recostó en el respaldo y cruzó los brazos sobre el pecho.
—Lucía, ¿hay algo que no me estés diciendo? —Inquirió, con voz grave.
—No, claro que no. —Respondí. Vil mentirosa…
Me puse en pie, y él hizo lo mismo.
Cruzamos el salón hasta la puerta principal en silencio. La entreabrí, y me sujetó de la muñeca. Me obligó a girarme hacia él.
—¿Estamos bien? —Preguntó, buscando mi mirada con semblante preocupado. Presioné suavemente los labios y asentí. En el fondo sabía que mi reacción era desmedida, y no quería transmitirle mis preocupaciones. Enredó sus brazos en mi cintura, y me acercó a él. Apoyó su frente en la mía, e inhaló profundo—. Gracias por una noche tan perfecta. —Se agachó para besarme. La amabilidad de sus labios me hizo estremecer—. Y por un despertar tan bueno. —Soltó una risa baja, pero la alegría no le llegó a los ojos. Me sentí un poco culpable por dejarlo preocupado, cuando el problema era mío.





Capítulo 41
Cuando las puertas del ascensor se cerraron exhalé una bocanada de aire que no sabía que estaba conteniendo.
Los espejos que recubrían el pequeño habitáculo me devolvieron mi reflejo. No estaba mal, pero… ¿quién podía competir con las chicas más bellas del país? ¿Y si se daba cuenta de que prefería estar con ellas? Podría hacer cualquier cosa, y yo no me enteraría. El pensamiento dolió. No, eso no tenía sentido. Sus sentimientos por mí eran verdaderos, y estaban profundamente arraigados dentro de él. Por primera vez me alegré de que tuviese esa dependencia hacia mí. Todo me valía con tal de apartarlo del resto de mujeres.
Pasé por la caseta del portero. En esta ocasión había un hombre con bigote. Me hizo un escueto gesto con la cabeza cuando pasé en frente de él.
Sentía unas irrefrenables ganas de llorar conforme iba bajando Gómez Laguna.
Mis inseguridades me estaban jugando una mala pasada. ¿Por qué no era capaz de disfrutar del hermoso momento que estaba viviendo? Llevaba tiempo enamorada de Rafa, y por fin lo tenía… ¿Por qué amargarme y dudar de él?
Enfilé Avenida Valencia, y uno de los repartidores del “20 minutos” me emplastó un periódico. Lo cogí sin mirarlo, y seguí caminando. Pronto me di cuenta de que mis dedos se aferraban al papel con tanta fuerza que lo estaba arrugando.
Lo dejé sobre una papelera. Seguro que alguien lo recogería en cuestión de segundos. Todo el mundo adoraba los periódicos gratuitos.
Recorrí los kilómetros que me separaban de mi casa sin apenas darme cuenta.
Bruno estaba que se subía por las paredes, el pobre. Le eché su ración diaria de pienso, y en cuanto se la comió lo saqué a pasear.
Me obligué a pensar en que me había invitado a ir con él a Barcelona. Eso ya era señal inequívoca de que no tenía intención de hacer nada ilícito en la ciudad condal.
A pesar de que intenté convencerme a mí misma, para la hora de comer seguía sintiéndome pésimamente.
Mis amigos habían quedado para tomar un helado en Amorino, una franquicia que tenía los mejores sabores de todo Zaragoza. Sin embargo decidí quedarme en casa, básicamente porque me preguntarían qué demonios me pasaba para llevar ese semblante. Y no podía explicarles que hacía menos de veinticuatro horas había empezado a salir con Rafa, y que en ese mínimo lapso de tiempo ya nos había dado tiempo de enfadarnos. Bueno, de enfadarme. O de deprimirme. Lo que sea.
Así que pasé toda la tarde reconcomiéndome en el sofá. Sólo me levanté cuando mis padres empezaron a bombardearme a perdidas. Conecté Skype y hablé con ellos un escaso cuarto de hora. Después, regresé al sillón, a seguir rumiando qué estaría haciendo él en ese instante.
No recordaba haberme sentido tan insegura ni tan mal cuando estaba con Pablo. Claro que no podía pretender que con Rafa sólo se magnificasen las cosas buenas de una relación, también lo hacían las malas. Eran dos caras inseparables de la misma moneda.
Era consciente de que lo bueno tenía un gran peso… Pero eso no me consolaba en ese momento.
Me preparé un plato de espaguetis a la carbonara para cenar, y me acosté temprano. Estaba cansada de la noche anterior, y mi cuerpo desacostumbrado a ciertas prácticas estaba algo resentido.
Me tumbé en la cama, y cerré los ojos, intentando conciliar el sueño. Pero mi mente se empeñaba en vagar hacia otros lugares.
Tal y como llevaba haciendo toda la tarde, me pregunté si Rafa estaría dando instrucciones a una modelo sobre como posar para resaltar más sus atributos. O tal vez estaría teniendo una cena en algún restaurante íntimo con alguna de ellas. O quizás…
En ese momento sonó el móvil, y dí un respingo en la cama.
Alargué la mano hacia la mesilla para atrapar la luz parpadeante. Era un número desconocido. No sé qué tenían esos números, pero siempre conseguían acelerarme el corazón. Debía de ser por mis padres. Siempre había pensado que si alguna vez les pasaba algo malo, algún desconocido me avisaría por teléfono.
—¿Sí? —Inquirí, con respiración entrecortada.
—¿Estás bien, preciosa? —La voz de Rafa llegó desde el otro lado. Entonces mi corazón se aceleró un poco más, pero por motivos diferentes.
—Um… sí… ¿Desde dónde me llamas?
—¿Recuerdas que te dije que había perdido el móvil? Pues bien, no está por casa. Lo debí de olvidar en algún sitio, ya sabes que he estado algo descontrolado últimamente… —Cerré los ojos—. Este me lo he comprado esta tarde. No quería terminar el día sin hablar contigo. —Su voz adquirió un deje de tristeza.
—¿En serio? —Inquirí, con tono de niña pequeña. Me hubiese abofeteado.
—Por supuesto. Lo primero que he hecho al encenderlo ha sido marcar tu número. Me lo sé de memoria. —Algo parecido a calidez empezó a crecer en mi pecho—. No me he quedado bien esta mañana cuando nos hemos despedido.
—Yo tampoco… —Reconocí.
—Llevo todo el día pensando en ti. —Susurró, con tono afectado.
Yo había hecho lo mismo, excepto que dudaba que él se hubiese estado preguntando si yo andaba por ahí ligando con hombres de revista.
—Por cierto, ¿dónde estás?
—En la habitación del hotel. En una cama demasiado grande para mí sólo. —Murmuró, como si de verdad echara de menos que yo estuviese a su lado.
—¿Y qué has hecho esta tarde? —Lo interrogué. Dios mío, me hubiese mordido la lengua. Estaba actuando como una celosa patológica, y nunca antes lo había sido. Claro que nunca antes había estado con alguien que me diese motivos para serlo. ¿Pero Rafa me los estaba dando en realidad?
—Me he presentado en la agencia, he seleccionado a las modelos, y hemos hecho un par de pruebas de vestuario.
—Am… ¿Es que acaso llevan algo de ropa? —Gruñí, con resentimiento.
—Lucía, —me cortó—, no vayas por ahí. —Se hizo el silencio, tan espeso que se podía cortar. Lo rompió él, con un suspiro cansado—. ¿No entiendes que no estoy interesado en nadie que no seas tú? Nunca más voy a darte ni una sola razón para que dudes de mí ni de lo que siento por ti, ¿de acuerdo? —Tragué pesadamente, sintiendo las lágrimas formarse en mis párpados—. Ya hablaremos cara a cara. Odio no poder decirte esto mirándote a los ojos.
Logré murmurar algo afirmativo, y colgué sintiéndome peor de lo que estaba cuando había respondido.
Cuando estaba enfadada con él, antes de estar tan enamorada como en ese momento, la idea de él rodeado de modelos era medianamente llevadera. Pero ahora que era consciente de cuánto lo quería sólo para mí, aceptar que iba a pasar dos noches en Barcelona era más de lo que podía afrontar.
Tenía que hacer algo para lograr mantener los pensamientos negativos fuera de mi mente.
Me levanté tarde a la mañana siguiente. Nunca me ponía el despertador cuando estaba de vacaciones. Solía despertarme antes de las diez, pero ese día eran casi las doce.
De una forma u otra había logrado concilar el sueño a altas horas, pero había dormido mal.
Paseé a Bruno y recogí la casa. Martina y Naiara habían quedado para comer en la piscina. Diego no iba con ellas, porque de acuerdo a su faceta de “oscuro” odiaba ese sitio.
No estaba de ánimos para ir a tumbarme al sol, así que quedé con él en una cafetería de la Plaza San Miguel. Mis amigas se nos unirían después.
—Tienes un aspecto horrible. —Fue lo primero que dijo al verme.
—Hola a ti también. —Repuse, de mala gana—. Teniendo amigos como tú, ¿quién necesita enemigos?
Me encaminé rápidamente al interior del bar, sin darle opción a escoger la terraza. No quería luz, quería la oscuridad acorde con mi estado de ánimo.
—Venga, en serio, —dijo, colocándose a mi lado en la barra—, ¿qué te pasa?
Suspiré, y contuve las ganas de llorar. Últimamente estaba demasiado sensible. Había llorado más en las últimas semanas que en toda mi vida junta.
—Logré encontrar a Riqui en Facebook, y a Rafa.
Abrió mucho los ojos, pero no dijo nada.
Entonces apareció un camarero que a penas aparentaba dieciséis años y tomó nota de nuestras Coca Colas. Cuando nos las sirvió nos dirigimos a la mesa de la esquina.
La cafetería estaba vacía, lo que era de esperar con la tarde tan buenísima que hacía. Nadie excepto yo querría recluirse allí dentro.
—¿Has hablado con él? —Inquirió.
—Hemos tenido más que palabras. —Musité, empujando un hielo al fondo del vaso con el dedo índice.
—¿¡Te lo has tirado!? —Gritó a pleno pulmón, y me encogí en mi sitio. Miré alrededor de reojo, avergonzada. Por suerte sólo estaba el camarero, que nos observaba con una mueca divertida en el rostro.
—¿No puedes hablar un poco más bajo? —Espeté, crispada. Tal vez si se lo hubiese contado todo en su momento, incluída la primera vez que me acosté con él, ahora no se extrañaría tanto.
—¿Y quién lo hace mejor? Parece más capacitado que Pablo… —Entrecerró los ojos en una mueca pensativa.
—¡Joder! ¡No hagas eso! —Exigí, asqueada.
—¿El qué?
—Imaginártelos a los dos en… el acto. —Repuse.
—No estaba haciendo tal cosa. —Puso una mueca inocente, pero estaba segura de que eso era lo que había hecho—. Ahora dime, ¿Moreno es tan pasional como parece?
—No voy a airear intimidades, si es lo que pretendes. —Me crucé de brazos. Si ya era bochornoso hablar del tema, hacerlo con un amigo gay que podía desear a tu chico era ya el acabose.
—De todas formas este chaval me tiene desconcertado. —Sacudió la cabeza—. Unos días es el tío más legal del mundo, pero de repente se le cruza el cable y le parte la cara a mi novio.
—Es así para todo, no hay medias tintas con él. Es o todo o nada… y puedes pasar de un estado a otro en cuestión de segundos.
—¿Es por eso que tienes tan mala cara? —Apoyó los codos sobre la mesa, y siguió hablando sin darme tiempo a responder—. Te voy a decir una cosa. Las personalidades cambiantes no son buenas compañeras. Es necesario tener cierta estabilidad. No se puede estar bien un minuto, y al siguiente mal.
—Se supone que estamos juntos. —Confesé, y dije “supone” porque no estaba segura de en qué punto nos encontrábamos ahora. Entonces le expliqué dónde estaba Rafa.
—No me extraña que tengas ese careto, y más con su historial. —Asintió—. Pero si tan convencida estás de que quieres estar con él, y me remito a lo histérica que estabas el otro día por encontrarlo… —hizo una mueca—, te recomiendo que empieces a confiar.
Me mordí la uña del dedo pulgar. Diego sabía por propia experiencia lo complicado que era confiar en alguien que te había engañado. Claro que Rafael en realidad no me había engañado nunca… pero en el fondo yo me sentía de esa manera. Todavía tenía muy presente el día que le había hablado de mi ruptura con Pablo, y él había optado por continuar con su menage à trois.
¿Y si hoy pensaba de la misma manera que ese día? ¿Y si toda la convicción que había mostrado en la conversación de su piso había cambiado, tal y como solía cambiar su estado anímico?
Alguien me hundió un dedo en las costillas, y dí un brinco en la silla. Naiara, ultra morena y súper sonriente, se sentó a la mesa. Martina nos saludó desde la barra, mientras conseguía bebidas para ambas. Las dos llevaban el pelo recogido en coletas altas, y todavía húmedo. Nai olía a cloro.
—Tía, estás pálida. Necesitas venir más a la piscina. Mira. —Se retiró el tirante de la camiseta para que pudiese ver la marca dejada en su piel por el bikini.
—Está pálida por otros motivos. —Soltó Diego, y lo fulminé con la mirada. Sabía que tendría que hablar con mis amigas del tema, pero no había decidido hacerlo esa misma tarde.
Por supuesto ella exigió saber de inmediato qué se estaba perdiendo.
Empecé a relatar la historia de mala gana, tan pronto como Martina se sentó con nosotros. Escuchó pacientemente, y agradecí que no hiciese ningún comentario que dejase entrever a los demás que ella ya sabía parte de lo ocurrido de antemano.
—Ostia, dos días sin verte y te ha sucedido de todo. —Comentó Nai, con un acento maño exageradamente basto.
—¿Y cómo estás? —Preguntó Martina, con voz algo más suave.
—¿Cómo va a estar? —Respondió Nai por mí—. Pues mal, muy mal. Ya sabes que Moreno está buenísimo, y que tiene un buen polvazo, —se mordió el labio—, o más bien un centenar de polvazos, —sonrió un instante, soñadora, y después su expresión se volvió severa—, pero ese chico no vale para novio, Lucía. Te romperá el corazón. Y no estaría tan segura de esto si no viese la cara de angustia que tienes en estos momentos, justo cuando acabáis de empezar a salir. ¿Unas horas y ya te ha hecho daño? ¿Qué expectativas crees que hay para el futuro? ¿Eh?
Mis ánimos se hundieron todavía más.
—¿Tú que opinas? —Me dirigí a Martina, haciendo verdaderos esfuerzos por no echarme a llorar como una desesperada.
—No lo sé… —Sus grandes ojos me miraban con cautela—. Es complicado adivinar lo que va a pasar. Él te ha dicho que está enamorado de ti… —les había contado esa parte, pero no los pormenores de la misma ni de sus enrevesadas artimañanas. Si mis amigos hubiesen sabido de eso, seguramente estarían levantando trincheras contra él en ese preciso instante—. Aún así, trabajar de fotógrafo no es un pecado, pero supongo que las dudas vienen precisamente por ser él y por todo lo que ha hecho en el pasado.
Asentí levemente, perdida.
—Luci, has pasado de un extremo a otro. De estar con Pablo, de comportamiento intachable, a estar con un tío salido de un reformatirio. Es un enchochamiento pasajero. —Aseguró Naiara—. Un capricho que te ha dado, porque los chicos malos como él nos encantan a todas. Pero sólo para un rato. Tranquila que se te pasará. —Dijo convencida. Ella no sabía hasta qué punto se confundía. Yo quería a Rafa de verdad, y el hecho de que la posibilidad de perderlo me doliese tanto, no era sino el reflejo de que lo que sentía era real.
—¿Qué vas a hacer? —Inquirió Diego. Seguramente se refería a si iba a cortar con él. Para mí esa no era una opción.
—No lo sé. —Reconocí. Sólo deseaba salir del punto muerto en el que me encontraba.
Se empeñaron en que cenásemos en Las Palomas, un buffet libre de tapas en plena Plaza del Pilar. Sabían que me encantaba ese sitio, y fue su intento de animarme.
Comimos montaditos hasta hartarnos, y como nos pasaba siempre, nos pegaron un sablazo en el agua. Era lo que tenían ese tipo de sitios, que la comida era barata, pero tenías que gastarte un pastizal en el líquido elemento si no querías morir deshidratado con tanta fritanga.
Resulta un poco avergozante reconocer que cogí el autobús sólo para subir la calle Don Jaime, pero todo lo que quería era llegar a casa cuanto antes.
Hasta que no estuve montada y sentada, no miré el móvil. Lo había tenido olvidado toda la tarde. Mi pulso se disparó al ver que tenía un mensaje de Rafa.
“Adelanto mi regreso. Llegaré de madrugada. Espérame despierta.”
Parpadeé a la pantalla, con el corazón latiéndome a mil por hora. Lo había enviado dos horas atrás. ¿Por qué querría que nos viésemos de madrugada? Una vocecita dentro de mi cabeza insistía en que era para confesar su engaño.
Si escuchaba voces, es que ya había llegado al punto álgido de mi paranoia.
“Voy a acostarme ya. Nos veremos mañana.” Tecleé de vuelta con dedos temblorosos. No me sentía capaz de enfrentarlo todavía. Justo entonces vi las luces rojas del Vips, y tuve que gritarle al conductor para que volviese a abrirme las puertas.
Me bajé de un salto en la parada, y anduve hacia uno de los muchos pasos de cebra que cruzaban Independencia.
Un agudo pitido sonó dentro de mi bolso.
“Acuéstate si quieres, pero te despertaré cuando llegue. Tenemos que hablar. No olvides que todavía tengo las llaves de tu piso.”
Exhalé un gemido. Si hubiese sabido que íbamos a estar bien, ahora estaría dando saltos de alegría. Pero no sabía qué iba a ser de nosotros, así que un reencuentro en mitad de la noche no me parecía buena idea.
“No me importan las llaves. Eso es allanamiento de morada.” Escribí, aunque sabía que con ese mensaje me estaba dando por vencida. No es como si tuviese alguna posibilidad contra su determinación, por otra parte.
Su respuesta fue inmediata.
“No. Es absoluta necesidad.”
Tragué, intentando deshacer el nudo de la garganta.





Capítulo 42
Me costó varios intentos fallidos abrir la puerta. Me temblaban tanto las manos que no atinaba en la cerradura.
Tomé una ducha, para ver si conseguía relajarme. Después me puse el pijama y me metí en la cama.
Con los nervios me resultó imposible conciliar el sueño.
Había dicho que llegaría tarde, pero no a qué hora sería eso. Ya que se había empeñado en venir, quería que lo hiciese ya, para escuchar de una vez lo que tuviese que decirme.
No fue hasta casi las tres que oí la puerta principal abriéndose. Oh, dios mío.
Cuando el pomo de mi habitación giró sigilosamente, creí que el corazón me iba a saltar del pecho.
Rafa entró, y juro que su presencia imponía, incluso desde la distancia, incluso a oscuras. Podía sentirlo llenado la habitación.
Apreté los ojos con fuerza, fingiendo estar dormida. Si ya me provocaba todos esos temblores internos sin verlo, no quería imaginarme en qué estado acabaría teniéndolo frente a mí.
Un suave sonido de tela cruzó el silencio. Se estaba desnudando. Todos mis músculos se tensaron.
Después, apartó la fina colcha para meterse en mi cama. Pasó un brazo por debajo del almohadón, y con el otro me rodeó la cintura, presionando su pecho desnudo contra mi espalda.
Podía notar su corazón acelerado, casi tan rápido como el mío. Jadeé en voz baja, muy probablemente evidenciando mi embuste.
—Tenemos que hablar. —Susurró en mi oído, y su voz provocó una sacudida por todo mi cuerpo.
—¿Por qué has adelantado la vuelta? —Demandé, intentando que mis palabras no temblasen también.
—Les dije a las modelos que quería terminar cuanto antes para regresar a casa con mi chica. —Dijo roncamente, y ojalá se hubiese detenido ahí en vez de seguir hablando—. Creo que les toqué alguna fibra sensible, porque se mostraron muy colaborativas. —Lo sentí sonreír en mi nuca—. Hicimos el trabajo de dos días en uno sólo.
Me aparté bruscamente, buscando el interruptor de la luz de la mesilla.
Tan pronto como la encendí, me retiré el pelo de los ojos torpemente y lo encaré.
Se había apoyado en un codo y me miraba con una extraña expresión. Aunque intentaba dejar su rostro en blanco, no lograba enmascarar la sombra que oscurecía sus ojos.
—¿Muy colaborativas? ¿En serio? ¡Aún tendré que darles las gracias! —Estallé.
—Lucía, ya está bien. —Se incorporó hasta quedar sentado, y apresó mis muñecas con sus manos para que dejase de hacer aspavientos—. Dime qué es lo que te pasa. No sé si estás dudando de mí, de mis sentimientos, o de los tuyos. Pero necesito que me lo digas porque la incertidumbre lleva carcomiéndome desde el instante en el que saliste de mi piso. —Su mirada se hizo más intensa, casi agónica—. ¿Has cambiado de opinión?
Lo observé confundida. Estaba conteniendo la respiración, esperando por mi respuesta.
—¿Yo? —Inquirí, sin llegar a creer que pudiese plantearse tal cosa, tal y como estaban los roles—. Claro que no.
—¿Entonces qué es? —Me miró preocupado, y entonces pareció que llegaba a algún tipo de conclusión. Su inseguridad desapareció repentinamente y una alegre emoción llenó su mirada—. ¿Estás celosa? —Enarcó una ceja, divertido.
—¿¡Te hace gracia!? —Chillé.
—Ey, no, nena, cálmate. —Su sonrisa desapareció. Apretó su agarre en mis muñecas y tiró de mí más cerca. Me sujetó ambas con una sóla mano (debía de temer que le arrease o algo), y llevó la otra a mi barbilla, obligándome a mirarlo—. No tienes motivos para estarlo, créeme. —Acompañó su frase con una fulminante mirada que no dejaba lugar a las dudas.
—Me está resultando difícil lidiar con tu pasado. —Reconocí.
—No hay nada con lo que tengas que lidiar. —Sacudió la cabeza, y después entrecerró los ojos—. A mí también me jode que estuvieses con Pablo, pero ahora yo soy tu presente y tu futuro.
—Pero con Pablo sólo me acosté dos veces, ¡tú has estado con un montón de tías!
Su expresión se endureció fieramente.
—¿Dos veces? —Exigió—. Di por hecho que sólo había sido una.
Lo miré boquiabierta. ¿Cómo demonios se las arreglaba para ser él el ofendido?
—¿De qué coño vas? —Espeté, y me las apañé para soltar mis brazos de su agarre—. Has estado con decenas de chicas. Me da miedo pensar que puedan ser incluso cientos. —No me corrigió ni me sacó de dudas, lo cual ya era mala señal—. Tú tienes muchas más experiencias con las que comparar.
—¿Entonces es eso? ¿Crees que comparo? —Juntó las cejas en una dura expresión—. No hay comparación posible. —Susurró, apoyando la espalda en el cabecero de la cama, y mirando a la pared—. ¿Tú lo haces?
—¿El qué? —Pregunté. Me había perdido. No podía dejar de mirar sus rasgos afilados.
—Compararme. —Ladeó la cabeza un breve segundo para mirarme. Sus ojos estaban cargados de pena. Después los retiró nuevamente.
—No hay comparación posible. —Repetí, muy a mi pesar. Me había llevado a su terreno—. Digamos que las veces con Pablo no salieron muy bien.
—¿Te hizo daño? —Se incorporó, todo su cuerpo en tensión. Presionó los dientes y me miró con rabia—. Si te hizo algo te juro que voy a matarlo.
—No he dicho eso, Rafa. —Respondí, algo sorprendida por su rabia—. Simplemente no había química. —Jesús, estaba siendo yo la que lo tranquilizaba a él. No tenía remedio.
Se recostó de nuevo, ceñudo, y cruzó los brazos sobre el pecho. Sus bíceps se abultaron bajo su maraña de tatuajes. Permaneció un instante en silencio, y después suspiró con pesar.
—Perdóname. Estoy un poco desquiciado. —Hizo un movimiento con la mandíbula al presionar los dientes—. He estado muy rayado en Barcelona, sin saber qué es lo que te estaba pasando por la cabeza. —Me miró, tal vez esperando a que dijese algo. Como no lo hice, continuó—. Hemos hablado de mis miedos, pero no de los tuyos. Creo que ese ha sido el problema, que ni siquiera sabía que los tenías.
—Yo tampoco. —Corroboré. En ese momento me sentía estúpida, expuesta, y terriblemente ridícula.
—Quiero que me lo cuentes todo. No puede haber secretos entre nosotros. —Dijo, suavizando la voz por fin. Arrastró su mano sobre el colchón para colocarla junto a la mía. Su meñique rozó  levemente el mío.
—Me abruma la cantidad de experiencia que tienes, la cantidad de sexo que has practicado. —Reconocí, haciendo un verdadero esfuerzo por abrirme—. Estás acostumbrado a cambiar continuamente de follamigas, y creo que te vas a cansar de mí.
Me observó un instante. Su expresión era severa, casi dolida al escucharme.
—Lucía, he probado el sexo sin y con amor. —Murmuró—. Y nunca había sentido nada como lo que siento al estar contigo. —Sus ojos estaban fijos en mí, casi no parpadeaba, como si no quisiera romper el contacto visual por ningún motivo—. Por primera vez me importa lo que sienta la otra persona, por primera vez busco otro placer por encima del mío propio. Aunque no te lo parezca estoy teniendo muchas primeras veces contigo. —Agaché la mirada, e inmediatamente llevó su mano a mi mentón para levantarme la cara—. Te dije que me tenías en cuerpo y alma, y es cierto. Antes de ti, sólo buscaba la satisfacción física. No te puedes imaginar cómo era. Ha habido veces en las que no me he molestado ni en quitarme la ropa para tirarme a alguna tía. —Hice una mueca, tentada a apartar la mirada. No le dije que sí, que sabía perfectamente cómo era porque lo había visto en una ocasión con mis propios ojos.
—Pero tú dijiste… dijiste que preferías estar con ellas. —Balbucí.
—¿Eso dije? —Se extrañó.
—El día del bofetón. —Puntualicé con amargura. Odiaba ese día.
Chasqueó la lengua, incómodo.
—Ya recuerdo. —Murmuró—. Pasabas completamente, así que intenté que reaccionaras de alguna manera, porque no puedo sorportar que te muestres indiferente hacia mí. —En esta ocasión apartó la mirada—. Estaba dolido, lo dije para herirte, y no estoy orgulloso. —La culpabilidad inundó su rostro—. No si eso ha mellado en alguna forma tu autoestima. —Me miró con pesar—. Me encantas, nena. No hay mujer en la faz de la tierra que pueda compararse a ti, y créeme que mi larga experiencia me hace saber a ciencia cierta de lo que hablo. —Aseveró—. Bien, está claro que mi último comentario no ayuda mucho… —comentó al ver mi semblante—, pero lo digo en serio. —Tomó una abrupta bocanada de aire y su pecho se sacudió—. Cuando empezamos a hacerlo quería que me vieras, quería que me miraras a los ojos en todo momento, quería expresarte sin usar palabras que era tan diferente para mí… pero tú no podías saber cómo he sido realmente con las demás, —sacudió la cabeza—. El saber que tú me conoces y me aceptas tal y como soy, y no sólo por mi cuerpo, es un sueño. Me provoca estragos. Ahora que ya conoces la peor parte de mí, y aún así, por algún extraño milagro sigues queriendo estar conmigo, todavía me afectas más que antes. Necesito conocer tu cuerpo milímetro a milímetro, recorrerlo, memorizarlo, necesito que sea mío, porque el mío ya te pertenece a ti. —Estaba emocionada, no encontraba las palabras—. Creo que llevo enamorado de ti desde la primera noche en la que de verdad me miraste. —Sus ojos estaban brillantes—. Después de que te puliese al billar, te subiste a mi espalda, y rozaste mi cuello con tu nariz. Sólo fue eso, la insignificante punta de la nariz. Pero jamás había experimentado un sentimiento tan brutal como el que sentí entonces.
Me mordí el labio, aún insatisfecha.
—Pero estás acostumbrado a llevar un nivel de actividad sexual exagerado, y sólo imaginármelo hace que me sienta insegura. —Dije, sabiendo que ya estaba siendo cansina con el tema. Sus palabras me habían calentado el corazón, pero sentía que todavía tenía muchas espinas clavadas.
—No tienes que imaginar nada, porque eso se ha acabado para siempre. —Aseguró con aplomo.
—Me resulta difícil cuando todo me lo recuerda. —Repuse—. Tu casa nueva, tu coche…
—¿Mi coche? —Se pasó una mano por la mandíbula salpicada de barba y me observó—. ¿Cómo puede ser eso, si ni siquiera te has montado?
—Ni pienso hacerlo.
—Para empezar, no he llevado a ninguna chica a mi ático. —Lo miré, escéptica—. Piénsalo, no ha habido tiempo. Después de comprarlo pasé todo el tiempo borracho lamentándome por no tenerte. —Se encogió de hombros—. Y el coche… sé que esto sonará patético… —tiró de un hilo de la costura de la sábana—, pero te dije que lo estrenaría contigo. —Elevé las cejas—. Sí, cuando viniste al taller, cuando todavía era chatarra, —explicó—, te dije que lo estrenaríamos juntos, y supongo que mantenía la esperanza de que así fuese. Puedes estar tranquila, sólo me he acostado contigo en esos lugares. En el caso del coche, me acostaré en un futuro cercano. —Me miró divertido. Puso sus manos a cada lado de mi rostro y se acercó lentamente para rozar mis labios—. Y en cuanto a mi nivel de actividad sexual… voy a mantenerlo. —Su boca se curvó en una maliciosa sonrisa—. Planeo hacerte un montón de cosas indecentes.
Jadeé, y al instante siguiente me encontré buscando frenéticamente sus labios.
—¿Entonces… no pasabas más tiempo con ellas… porque lo disfrutaras más? —Inquirí sin dejar de besarlo, casi en un gemido. De repente todas mis dudas se habían esfumado. Rafa me quería a mí, sólo a mí. Y lo deseaba locamente—. Te pegabas… una hora… con cada una de tus visitas… pero conmigo…
Se apartó, quedando fuera del alcance de mis labios. Me miró sorprendido.
—Contigo aguanto mucho menos, nena. —Dijo retirando sus manos de mi cuerpo y retorciéndolas con cierto nerviosismo—. Cuando te observo teniendo un orgasmo que yo te he provocado… es todo lo que necesito para perderme irremediablemente. Es lo que más me excita en el mundo. —Sacudió la cabeza, en una mezcla entre resignado y divertido—. Vamos a tener que trabajar en ello.
—¿Así que te pongo? —Pregunté, risueña, deslizando mis uñas suavemente por sus hombros. Ni siquiera podía creer que acabase de decir eso, pero quería la confirmación total.
—La excitación ha adquirido un nuevo y desorbitado significado contigo. —Asintió, muy serio, y yo reí, feliz.
Pasé mis brazos por su nuca y le dí un beso en la nariz.
—¿Entonces vas a dejar a las guarras de las modelos?
Su expresión se ensombreció. Ya no había rastro de broma en ella.
—Sí, Lucía, las voy a dejar. —Alzó las manos a su cuello, para deshacer mi abrazo. Llevó mis manos a su regazo y las mantuvo ahí—. No voy a seguir haciendo ese tipo de reportajes porque no estoy interesado en ellos. Ya te expliqué los absurdos motivos por los que acepté hacerlos. —Se aclaró la garganta, algo incómodo—. Pero esa no tiene que ser la razón de que tú vuelvas a estar tranquila. Debería bastarte con mi palabra. Necesito que confíes en mí.
—De acuerdo. —Levanté las palmas de las manos, conforme—. En serio, ha sido una rayada mía. Ya confío en ti, —anuncié—, y confío en que vamos a tener un estupendo sexo de reconciliación. —Me puse de rodillas y alargué mis brazos otra vez hacia a él, pero antes de que pudiese alcanzar sus labios me detuvo y me apartó.
—No. —Dijo gravemente—. No quiero que tengamos sexo. Quiero que aclaremos las cosas. —Frunció el ceño—. Quiero que cuando volvamos a hacerlo seas consciente de todo lo que significas para mí, porque si no no tiene sentido. —Había un deje amargo en su voz, y me senté sobre mi trasero, todavía de rodillas—. No vuelvas a poner en duda mis sentimientos, porque también me estás poniendo en duda a mí. —Parecía realmente dolido.
Tragué, intentando que el nudo de mi garganta no se hiciese más grande. Tenía las emociones a flor de piel. Parecía una montaña rusa, y después de haber alcanzado mi punto álgido segundos atrás, ahora venía la bajada.
Me encontré con sus ojos, y aguanté la respiración. Alcé una mano y acaricié su mejilla suavemente. Su muro cayó y se vió abatido. Cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia mi palma.
Tenía razón. Yo me había desesperado cuando él había dudado de mis sentimientos, y le había pagado con la misma moneda. Había dejado que los comentarios de mis amigos hicieran mella en mí, cuando ellos sólo conocían la fachada de Rafa. Él era mucho más que eso, ellos no tenían ni idea de todo lo que había debajo.
Lo tenía delante, luciendo cabizbajo contra mi mano. En ese momento lo quise tanto que dolió.
Trazé círculos con mi pulgar sobre su mejilla, y abrió los ojos. Me acerqué lentamente y me agaché para besarlo. Sus labios permanecieron relajados, muertos.
Volví a besarlo con más profundidad, queriendo transmitirle todo lo que estaba sintiendo.
Se movieron ligeramente, encontrando los míos. Nos fundimos en un suave beso, lleno de emociones.
Entonces se retiró, y me sorprendió ver que sus ojos estaban ardiendo completamente, pero no era excitación. Era otra emoción.
—Lucía, todo mi cuerpo reacciona a ti. —Susurró, atormentado—. Me tocas y tiemblo. —Me miró con honestidad cruda. Cogió mi mano entre las suyas y la apretó con fuerza sobre su pecho desnudo—. ¿No notas cuánto te quiero? —Inquirió, desesperado por que lo entendiese. Su corazón latía desbocado debajo de mi palma. Después la llevó hasta abajo, justo encima de sus bóxers negros—. ¿No notas cuánto te deseo? —El estómago me dio un vuelco al sentir su dura erección bajo la fina tela. Él me miraba con ojos transparentes, suplicantes—. No vuelvas a dudar de esto, porque es lo más real que he sentido en toda mi vida.
Un estremecimiento me recorrió de la cabeza a los pies, y dejé caer las lágrimas, lágrimas de tristeza por haber estado tan ciega.
Acerqué mi rostro al suyo, y lo besé poniendo mi alma en mis labios, entregándosela con cada caricia de mi lengua.
Quería reconfortarlo, quería borrar las últimas cuarenta y ocho horas, y regresar a su ático dos mañanas atrás, dejarle que me acompañase a pasear a Bruno, y despedirme de él en condiciones, deseándole suerte en su reportaje.
Me secó las lágrimas con sus labios y con el dorso de su mano.
Todavía tenía mi mano donde él la había dejado, y deslicé los dedos por la cinturilla de su ropa interior. Acaricié su cálida y dura piel, y empecé a recorrer suavemente su longitud de arriba abajo, casi con veneración.
Rafa exhaló abruptamente contra mis labios. Se separó un instante, luchando por tranquilizar su respiración, pero sus jadeos eran cada vez más rápidos. Entonces dejó caer su cabeza sobre mi hombro, derrotado. —¿Cómo no puedes darte cuenta de que estoy completamente rendido a ti? —Sollozó contra mi piel, en el gemido más erótico imaginable.
Continué tocándolo, mientras dejaba un rastro de besos por su cuello.
Un poco después, puso la espalda recta, y empezó a desnudarme. Me recostó sobre el colchón y se colocó sobre mí.
Me hizo el amor lento, pausadamente, tomándose su tiempo.
Cuando por fin sucumbimos al éxtasis, lo hicimos juntos. Tal y como él había dicho, sólo necesitó que yo llegase al orgasmo para que su placer fuese más de lo que pudo soportar. Casi suspiró mi nombre, en una cálida exhalación sobre mi rostro, antes de caer exhausto sobre mí.
Permanecimos abrazados mientras nuestras respiraciones disminuían a un ritmo más apacible, y poco después me quedé dormida.





Capítulo 43
—Me encanta tu cara satisfecha de después de hacer el amor. —Me susurró al oído tan pronto como abrí los ojos. Inmediatamente me ruboricé.
Hice un ruido con la garganta y enterré la cara roja en su pecho. Su olor era delicioso. Aspiré profundamente y cerré los ojos.
—Tengo que pasarme a las diez por la delegación del País para presentarme ante los directivos. —Dijo, dándome un beso en la frente y apartándome con cuidado de su cuerpo. Me dejó sobre el almohadón y se levantó. Su glorioso trasero quedó a la vista en la penumbra de la habitación, y no pude evitar mirarlo… hasta que recuperó sus bóxers—. ¿Qué haces esta tarde? —Preguntó, mientras se abrochaba el vaquero.
—Um… He quedado con Diego, creo. —Comenté, distraída.
—Me estás mirando de forma lasciva. —Susurró con voz ronca, e inmediatamente retiré los ojos de la zona de su cuerpo en la que los había clavado, y los dirigí a su rostro—. Si sigues observándome así tendré que poner remedio… y no llegaré a la cita. —Repuso, y por su expresión me dio a entender que no le importaba lo más mínimo tener esperando a los altos cargos del periódico.
Me aclaré la garganta y él rió por lo bajo. —Debería pedir disculpas a Diego y al tío ese por la bronca del otro día.
—Sin duda. —Afirmé, y reconozco que me orgullecí un poco de que algo así hubiese salido de él—. Pásate hoy.
Asintió, y se metió la camiseta por la cabeza. Todo su amplio pecho se hinchó con el movimiento, esculpiéndose aún más. Me mordí el labio.
Después localizó su cartera y sus llaves, y se las metió en el bolsillo trasero del vaquero.
Se acercó a la cama, y se inclinó sobre el colchón para darme un beso tan apasionado que debería ser ilegal.
Cuando me retiré tenía la respiración acelerada y el pulso disparado.
Él me miró con un brillo malicioso en los ojos.
—¿Sabes? —Dijo, incorporándose y andando de espaldas hacia la puerta de mi habitación—. Me alegra que tus encuentros con Pablo no fueran bien. —Sonrió sin restricciones—. La idea de él tocándote como yo te toco me ha estado volviendo loco durante meses sin motivo. —Me lanzó una mirada burlona y desapareció por el pasillo.
Suspiré con resignación.
A las seis de la tarde mi móvil por fin sonó, con el nombre de Diego parpadeando en la pantalla. Lo había llamado varias veces.
Había pasado toda la mañana dando tumbos por la casa sin hacer nada realmente productivo, excepto suspirar cada dos segundos. Estaba feliz, muy feliz, y quería compartirlo con él.
—Ey. —Su voz sonó cansada por el auricular.
—Te he llamado unas cinco veces. ¿Qué hacías?
—Estaba en misa. —Dijo, y mi boca cayó abierta.
—¿Es algún tipo de broma?
—No. —Respondió, serio.
—Aham… —Realmente me había quedado muda. Si no tuviese tantas ganas de contarle mis avances, hubiese indagado más al respecto—. ¡Lo he arreglado definitivamente con Rafa!
—Oh. —Fue todo lo que dijo. No es que esperase que se pusiera a dar saltos de emoción, pero sí que mostrase un poco más de interés.
—Va a venir con nosotros esta tarde, ¿puedes decirle a Julián que venga también? Quiere pediros disculpas por lo ocurrido en la graduación.
—Qué considerado… —murmuró—, pero no, no voy a decirle nada a Julián.
Toda mi alegría se tomó un segundo de descanso, para poder dar paso a mi enfado. Rafa estaba haciendo un esfuerzo por llevarse bien con mis amigos y por enmendar sus errores, no quería que la cabezonería de Diego se lo impidiese.
—Lo hace con la mejor intención del mundo. —Repuse, con voz fría.
—Me parece muy bien, pero no voy a avisar a Julián, principalmente porque no le hablo.
Ah. Así que eso era lo que le pasaba. No sé cómo no se me había ocurrido antes. A Diego sólo le pasaban Julián, su familia y su homosexualidad. Eran los trending topics de su carácter dramático.
—De acuerdo. ¿En media hora en el VIPs?
—En en Canterbury mejor.
Empecé a vestirme. No solía pintarme para ir a tomar algo una tarde normal. Pero es que ese día no era normal para mí, así que hice el exceso de darme rímel.
Me puse unos shorts rojos, camiseta blanca y sandalias, y salí a la estupenda tarde.
Retiro lo estupenda tarde. Hacía un bochorno de mil demonios.
No había avanzado ni doscientos metros, y ya tuve que cogerme una coleta para evitar que el pelo se me pegase a la nuca.
Envié un mensaje a Rafa, avisándole de dónde íbamos a estar, y me contestó a los dos minutos, diciéndome que estaba con Riqui y que se pasaría más tarde.
Diego estaba esperándome en la única esquina de la cervecería en la que daba la sombra. Iba completamente vestido de negro, en camiseta de manga corta. Había recuperado su atuendo de torturado habitual. Últimamente había hecho alguna que otra locura y se había atrevido a llevar algún vaquero. Hoy no era uno de esos días.
—¿Pretendes morir? —Inquirí, señalando a su atuendo, nada compatible con los chuzos de punta que estaban cayendo.
Me lanzó una furibunda mirada, y entró al bar. Tuve que sujetar la puerta para evitar que se cerrase en mis narices.
Dentro se estaba fresquito. Respiré aliviada.
Pedimos un par de Coca Colas y fuimos a un reservado de madera, con bancos en vez de sillas.
—¿Has ido a la iglesia a confesar tus pecados de gay? —Pregunté, divertida, pero sus ojos eran cuchillos.
—Ya te he dicho que he ido a misa. —Repuso.
—¿Y puedo preguntar a qué fin? —Dije, dando un sorbo a mi bebida.
—¿Es que acaso no puedo? —Soltó, a la defensiva.
—Por supuesto que puedes. Es sólo que eres tú. —Justifiqué. No había nadie más ateo en el mundo entero que él. Muy probablemente alguna que otra feligresa se habría asustado de ver a un ser oscuro con flequillo ladeado entrando en la santa casa.
—Quería comprobar... Quería ver si me daba paz estar ahí. —Se encogió de hombros—. Entiendo que la gente necesite desesperadamente creer en algo hoy en día, tal y como está el mundo. —Su mirada se volvió trascendente—. Ojalá yo fuese capaz de creer ciegamente, qué fácil sería todo. Piénsalo. —Lo observé, sin saber muy bien dónde quería llegar a parar con una declaración tan profunda en una tarde como esa—. Qué fácil sería creer que hay alguien por ahí velando por nosotros, qué fácil sería entonces aceptar que pase lo que pase en esta vida, si seguimos las reglas, algo bueno nos esperará después. Es como el premio de consolación pero a nivel bestial. —Enarqué una ceja—. Los envidio. Soy demasiado racional para creer en esas cosas.
Suspiré.
—¿Quieres hablar de Julián? —Propuse, sabiendo que eso era lo que más bien le haría, en vez de ponerse a buscar el significado de la vida.
—No. —Sacudió la cabeza. Después sacó el limón de su vaso y lo envolvió en una servilleta de papel. Lo dejó en el cenicero, y el envoltorio pronto se empapó, dibujando los contornos de la fruta que contenía—. Mejor háblame de ti y de Moreno.
—Tampoco quiero. —Dije, sabiendo que compartir mi estado de enamoramiento eufórico no haría sino deprimirlo más.
—Tranquila, tu alegría no puede deprimirme. —Sonrió levemente, como si me hubiese leído el pensamiento—. Cualquier cosa que te haga feliz, me hace feliz a mí también.
Alargué la mano sobre la madera pulida para apretar la suya.
—Gracias. —Susurré, y lo conté cómo Rafa había adelantado su viaje y habíamos tenido una seria conversación sobre la confianza.
—Eso está bien. —Asintió, y levantó la vista para mirar a algún punto detrás de mí—.  ¿Pero qué coño…? —Susurró, y me volví para encontrarme con mis otras dos amigas. Las dos llevaban la piel rojísima, especialmente Martina.
—¿Qué os ha pasado? —Inquirí.
Nai se quitó la mochila del hombro y la lanzó en el banco, antes de desplomarse sobre él. Aún llevaba puesto el bikini debajo de la camiseta, y los tirantes amarillos se cruzaban en su cuello.
—Llevamos desde las diez de la mañana tomando el sol.
—Incluso hemos comido en la toalla, en vez de en el bar. —Se quejó Martina, que se palpó las mejillas con preocupación. Llevaba la naricilla como un pimiento morrón—. Porque aquí la señorita, se ha empeñado en que los aceites con pantalla total funcionan. —Dijo, sin poder evitar el recochineo en su voz.
Diego y yo nos miramos. Martina jamás tenía una salida de tono.
—Los aceites apenas protegen… —Corroboré tímidamente, pero ninguna me escuchó.
—Habló doña perfecta. —Nai se cruzó de brazos—. No haberme hecho caso, qué quieres que te diga.
—¡Nos hemos dado aceite! ¡Como si fuésemos dos trozos de carne a punto de ser fritos! Dios mío, ¡se te ha quemado hasta la raya del pelo! —Martina negó enérgicamente con la cabeza.
—Y tú pareces Rudolf. —Contratacó la aludida.
—Haya paz, —pidió Diego, pero una lenta sonrisilla apareció en el rostro de ambas. Estaban picadas, pero les hacía gracia ver a la otra con la cara chamuscada. Eso era porque no tenían un espejo para contemplar su propio estado real.
—He arreglado las cosas con Rafa. —Anuncié, y las dos me miraron.
Justo entonces apareció el camarero, e interrumpió mi explicación.
—Vaya, me alegro. —Sonrió Nai, aunque lo dijo con la boca pequeña.
—Cariño, sabes que nos tienes aquí para lo que necesites. —Dijo Martina, cogiéndome de la mano. Nai y Diego asintieron. Me estaban ofreciendo su ayuda, como si estuviesen totalmente convencidos de que iba a sufrir.
—No, —me aparté de su agarre cortésmente—, os estoy diciendo que estamos bien.
Volvieron a asentir, dándome la razón, pero sin convicción.
Puse los ojos en blanco, y decidí no gastar mi energía en convencerlos. A fin de cuentas, la que tenía que estar segura era yo, y no iba a dudar nunca más.
Un grupo de chicos entró en la cervecería y se sentó en una mesa próxima. A ese grupo siguieron unos cuantos más.
Eran casi las ocho, y ahora que el bochorno iba remitiendo, la gente empezaba a salir.
Pronto tuvimos que elevar la voz para entendernos unos a otros.
—Ahí viene tu Romeo. —Comentó Diego, señalando la puerta.
Me giré hacia donde indicaba y lo vi, entrando en la cervecería con su seguridad aplastante. También vi a una chica mirarlo con curiosidad.
En cuanto sus ojos se encontraron con los míos esbozó una seductora sonrisa, y se dirigió a nosotros.
Martina se colocó en el banco de enfrente, dejándole libre el sitio que había ocupado junto a mí.
—¿Qué tal chicos? —Les sonrió, y por muchas dudas que tuvieran sobre él, todos le sonrieron sinceramente de vuelta. Parecían incluso animados con su llegada. Rafa les caía bien desde el principio, sólo que no les gustaba como mi novio. Se sentó a mi lado y se inclinó ligeramente hacia mí—. ¿Qué tal, nena? —Susurró, de forma que sólo yo pude oírlo, y me dio un beso en la sien con total naturalidad.
Inmediatamente me puse como un tomate. No estaba acostumbrada a las muestras de afecto en público… aunque había sido agradable.
—Estás moreno. —Observó Naiara.
—Él es siempre así. —Replicó Martina, y recibió una furibunda mirada. —¿No vas a la piscina? —Inquirió.
—No. Pero veo que vosotras sí, cangrejos… —Las dos rieron como un par de tontas por su comentario, hechizadas de nuevo por su embrujo. No era de extrañar, estaba mostrándose encantador—. Tío, —se volvió hacia Diego—, quería pedirte disculpas por lo que pasó en la graduación, bueno, a todos vosotros, —miró también a mis amigas, que ya estaban sonriendo. Le habían perdonado antes de que pidiese disculpas siquiera—. Me comporté como un imbécil.
—No te preocupes, una mala borrachera la tiene cualquiera. —Nai le guiñó un ojo, cómplice, pero él seguía mirando a Diego.
—Todo olvidado. —Dijo éste, tendiéndole la mano con una sonrisa en el rostro.
La estrecharon con fuerza sobre la mesa. No pude evitar sonreír.
—Y me hubiese gustado disculparme también con el tipo al que pegué... —Dejó caer.
Enarqué una ceja ante la disimulada forma de decirle a Diego que se lo transmitiese a Julián.
—Bah, por ese no te preocupes, —soltó Naiara, y me pareció que Martina asentía—. Nos gustas más tú para Luci.
La miré sorprendida. Qué jeta tenía la tía. O bien Julián le parecía horriblemente malo para mí, o bien estaba mintiendo descaradamente.
Por el rabillo del ojo vi cómo Diego elevaba la cabeza con preocupación.
Por suerte reapareció el camarero y zanjó el tema.
Rafa pidió una Heiniken y yo me pedí otra. Hacía rato que había terminado mi Coca Cola.
Cuando nos las sirvieron di un largo trago y la dejé de nuevo sobre la mesa.
—¿Has visto lo que le ha pasado a Lorenzo con Rossi? —Le preguntó Diego a Rafa.
En seguida se enzarzaron en una “apasionante” conversación sobre carreras de motos.
Naiara me preguntó algo, pero no fui capaz de entender la pregunta, porque en ese momento mi novio tuvo la genial idea de colocar su mano en mi pierna. Su palma estaba ligeramente áspera sobre mi suave piel, y envió escalofríos por todo mi cuerpo.
Lo miré, pero él estaba concentrado en lo que le contaba mi amigo. O más bien fingía estar concentrado, porque pronto empezó a deslizar sus dedos sugerentemente por mi muslo, y el pulso se me disparó.
—¿Me oyes? —Preguntó Nai.
—Eh, ¿qué? —Me giré para mirarla bruscamente.
—¿Que de dónde es la camiseta? —Señaló mi pecho.
—Umm… de Bershka, creo. —Balbucí, intentando ignorar los estragos que estaban provocando sus caricias por debajo de la mesa.
Me pareció que a Rafa se le escapaba una risa baja.
Entonces retiró la mano, y miró a mis amigas.
—Bueno, ¿y vosotras qué habéis hecho para acabar de ese color? —Inquirió. Pasó un brazo por mis hombros, acercándome a su costado, y se recostó en el banco.
Su aroma me invadió y me sentí peligrosamente mareada. Su duro cuerpo irradiaba un suave calor sobre el mío.
—Ha sido culpa de Naiara. —Respondió rápidamente Martina.
—¡Eso es mentira! —Se defendió ella, comenzando una discusión en la que todos hablaban a la vez, Diego incluído—. Yo sólo compré un bote de aceite…
Rafa aprovechó para deslizar su mano libre nuevamente sobre mi muslo, mientras con la otra me acariciaba el hombro.
—Deja de hacer eso. —Protesté en voz baja, de forma que sólo él me escuchara.
—Sé que te gusta. —Susurró, sin mirarme, con los ojos fijos en la enzarzada conversación de mis amigas—. Y yo no puedo mantener mis manos lejos de ti.
—Me gusta, pero no es lugar ni momento. —Jadeé cuando sus dedos se acercaron peligrosamente a la costura de mis shorts, a una altura considerable de mis piernas.
—¡…Pero si yo te he propuesto ir a la sombra debajo del roble…! —Dijo alguien en el fondo.
—Eres tú la que se ha puesto estos sexys pantalones minúsculos… —Murmuró él, mientras asentía a algo que acababa de decirle Martina—. Duerme conmigo esta noche. —Pidió con voz ronca, y mi corazón dio un vuelco. Una ola de palpitante calor con la que ya me estaba familiarizando creció dentro de mí.
—¿Lo dices porque quieres echarme un polvo? —Inquirí, consciente de que era eso exactamente lo que yo quería que él hiciera. Lo pregunté tan bajo que era imposible que me hubiese escuchado, lo cual fue todo un alivio. No solía ser tan directa… ni tan soez. Pero algo pasaba cuando Rafa me tocaba, que me impedía pensar con claridad.
—Nunca te he echado un polvo, —repuso, con voz firme. La sonrisa que dibujaban sus labios estaba ahora algo tensa—. No, porque soy incapaz de separar lo que siento por ti de las cosas que te hago. Conclusión: yo hago el amor contigo. Además, he dicho que quiero que duermas conmigo.
—¿¿Pero la estáis escuchando?? —Martina se dirigió a nosotros. Parecía a punto de tirarse de los pelos… o de tirar de los de Naiara.
Rafa sacudió divertido la cabeza hacia ella, como si realmente estuviese prestando atención a su riña en vez de teniendo una conversación subida de tono conmigo.
—¿Ir a dormir? —Susurré.
—Dormir conmigo, en mi cama, abrazada a mí. —Asintió, y no supe muy bien si lo hacía a mí o a ellas—. Superé la etapa de ser incapaz de sólo dormir sin hacer nada más. Y para que veas que lo digo en serio, esta noche no habrá sexo. —Su voz era seria.
Elevé las cejas.
—¿Nada de sexo? ¿Estás seguro? —Susurré, con voz sugerente.
—No me importa qué tretas uses, es probable que lo eches en falta tú más que yo. Últimamente te veo muy alterada en mi presencia. —Las comisuras de su boca temblaron mientras intentaba contener una sonrisa. Qué creído. Aunque lo que más me fastidiaba era que fuese tan consciente del efecto que ejercía sobre mí.
—No voy a ir. —Repuse, y su mano subió un centímetro más en mi muslo. Me mordí el labio para evitar suspirar.
—Quiero que vengas. Además hay un asunto del que quiero que hablemos.
Lo miré, intentando averiguar si era un embuste o realmente había algún tema que habíamos dejado pendiente. Como durante toda nuestra pequeña conversación, él seguía mirando a mis amigos.
—Mujeres… —Comentó Diego, y él rió.
—He dicho que no. —Me empeciné, por pura cabezonería, aunque no había nada que desease más que estar tumbada en su cama. Debajo de él. Sin ropa.
Sacudí la cabeza para parar ese tren de pensamientos de alto voltaje.
—¿Necesitas que te vuelva a cantar? —Amenazó, en voz bajísima.
—Oh, no, por Dios. —Gemí, sin poder contener la risa. Martina me miró con curiosidad.
—Sí, cada vez veo más claro que esto es una estrategia para conseguir que vuelva a cantarte. —Concluyó Rafa, y en esta ocasión se volvió para mirarme con expresión burlona—. Vente a dormir… —Susurró, inventándose la letra de la canción de M-Clan—, …es todo lo que quiero… —Le tapé la boca con las manos inmediatamente, aunque sus labios seguían moviéndose bajo mis palmas.
—¿Qué os pasa? —Preguntó Naiara, divertida. Por lo visto habían terminado de discutir.
Rafa sacó la mano que tenía colocada en mi hombro, y apresó mis muñecas, librándose de mi mordaza.
—Lucía no quiere dormir en mi casa esta noche. —Les dijo, como si estuviese muy indignado.
—¡Oh! —Dijo Martina, y Diego soltó una carcajada.
—¿En serio? —Inquirió mi amigo, repentinamente entretenido.
—Ayudadme a convencerla. —Pidió, y varios “No seas tonta” y “Aprovecha” salieron de las bocas de mis amigos.
—Nah, no me convencéis. —Repuse, risueña.
Rafa me miró, entrecerrando los ojos. Cuando los relajó había un brillo malicioso en ellos.
—Supongo que necesitaré más apoyo… —Comentó, mirando alrededor.
—Rafa, ¿qué diablos estás pensando…? —Inquirí con voz ahogada, pero él ya se había puesto de pie.
Para mi completo horror, se subió de un salto a una mesa cercana, la única que parecía estar libre en la abarrotada cervecería.
Se metió los dedos en la boca y silvó con fuerza. Todo el mundo lo miró.
—¡Amigos! —gritó. Oh—dios—mío—. ¡Tengo un problema! —Su voz era fuerte, aunque ya se había hecho el silencio y tenía la atención de todo el bar. Seguramente estaban preguntándose si estaba loco o no—. Esa preciosa chica de ahí, —me señaló con el cuello de su botellín de cerveza, y me encogí en mi asiento todo lo que pude, deseando desaparecer—, no quiere venir a dormir conmigo. —Anunció, y se escucharon varios “oh” dramatizados, además de alguna que otra risotada. Una de ellas era del propio Diego—. Así que necesito que me echéis una mano para que cambie de opinión.
Sentí todos y cada uno de los ojos de los presentes fijos en mí. Mis amigas cambiaban sus miradas de mí a él a cada segundo, atentas a nuestras reacciones.
—¡Duerme con él, joder! —Gritó alguien desde el fondo del local.
—¡Si no vas tú, iré yo! —Se ofreció una aguda voz de mujer. Si no hubiese estado tan abochornada, hubiese mirado a ver quién era la descarada que se atrevía a decir eso.
—¡Ve a su casa, pero no durmáis! ¡Hay cosas mejores que hacer! —Berreó alguien más.
—¡Eso Lucía, vete con él! —Voceó Diego, pasándoselo en grande. Su estado depresivo se había esfumado gracias a la desgracia ajena.
Siguieron varias risas más.
—¿Te han convencido? —Preguntó Rafa, enarcando una ceja hacia mí. Parecía que iba borracho. El problema era que no lo estaba en absoluto.
Todo el mundo me miró, expectante, y mi cara ardía de pura vergüenza. No sabía cómo esconderme. Elevé el rostro para lanzar a Rafa una furibunda mirada, y volví a agachar la cabeza.
Varias personas se rieron de mi expresión horrorizada. El causante de todo el alboroto era el que más estaba disfrutando de mi mal rato, junto con mis amigos.
—Me parece que sigue en sus trece. —Comentó él, sin poder ocultar su diversión, y de nuevo se escucharon varios “ohs” más—. Vais a tener que ser más convincentes… —No pudo ni terminar la frase, porque un aluvión de vozarrones resonaron con fuerza en el bar, todas destinadas a mí.
—¡Tíratelo!
—¡Duerme con él!
—¡No te hagas de rogar!
—¡Vive la vida!
—¡No seas estrecha!
—¡No hagas sufrir al pobre chaval, hombre!
—¡Qué malas son las mujeres!
—¡No te vayas con él, vente conmigo!
Levanté las manos en señal de rendición, aunque todo lo que quería hacer era estrangular a cierta persona con ellas.
—¡Ya tenemos veredicto! —Anunció a los presentes—. ¡Por fin ha aceptado! —El bar estalló en aplausos y vítores. Varias personas aporrearon las mesas y jalearon, provocando un tremendo alboroto—. Lo que haga esta noche, será a vuestra salud. —Finalizó Rafa, alzando el botellín de cerveza hacia su público entusiasta, y bajando de la mesa de un salto.
—¡Campeón! ¡Déjanos en buen lugar!
—¡Remata la faena!
—¡No nos defraudes!
El jaleo se sucedió durante otro interminable medio minuto.
Rafa se sentó a mi lado, y me miró con cara satisfecha. Hizo intención de poner su mano en mi pierna, pero me aparté.
—Esto no te lo perdono. —Gruñí.
—Eres mía esta noche. Es todo lo que importa. —Se encogió de hombros sin ninguna culpabilidad.
Entonces me di cuenta de que mis amigos seguían riéndose. A Naiara se le saltaban las lágrimas, y Diego daba puñetados a la mesa, incapaz de contenerse.
—Os parecerá bonito. —Rugí, y eso sólo los hizo reír más fuerte.
Sentí el pesado brazo de Rafa colocándose sobre mis hombros, y tirándo de mí en un abrazo.
—No te enfades, preciosa. —Susurró sobre mis labios, dándome un cálido beso, y el nudo en mi estómago se deshizo.
—Ya hablaremos luego. —Solté, aunque no conseguí que mi voz sonase todo lo enfadada que quería.
—Sí. En mi casa. En mi cama. —Sonrió, triunfal, y me sorprendí a mí misma poniendo los ojos en blanco, mientras contenía una sonrisa. Ahora que ya no tenía la atención de unas cincuenta personas fija en mí, todo parecía carente de gravedad.





Capítulo 44
A las nueve, finalmente, decidimos irnos.
Conforme avanzamos hacia la salida, varias personas se nos quedaron mirando a Rafa y a mí, y algunas hasta rieron por lo bajo.
Salí al exterior con la cara de todos los colores.
Rafa quería coger un par de bocatas en el Calamar Bravo, que quedaba un par de calles más allá.
Diego se acercó para darle una palmada en el hombro, e intentó convencerlo de ver no se qué partido juntos.
Martina me dio un abrazo y se demoró a posta. Su perfume de flores me envolvió.
—Retiro lo que dije antes, —me susurró al oído, provocándome cosquillas—. Moreno te mira y te toca con absoluta adoración. Parece otro, es como si hubiese dejado de estar a la defensiva, como si se hubiera relajado… Parece feliz, y tú también.
Se apartó y me sonrió dulcemente.
Le apreté la mano, agradeciéndole silenciosamente sus palabras. Necesitaba que alguien viese lo mismo que yo veía. Además, el que mi amiga opinara que estaba feliz por mí provocaba que el pecho se me hinchase de orgullo.
Nos alejamos en dirección contraria, caminando en silencio. Él se esforzaba por disimular una sonrisilla de suficiencia, pero no se le estaba dando muy bien.
Llegamos al restaurante. Si la otra vez me pareció que estaba lleno, esta noche estaba a reventar. Habían instalado algunas mesas fuera, a modo de terraza, y las sorteamos para alcanzar la concurrida puerta.
Rafa pasó primero, y me cogió la mano a sus espaldas. Abrió camino para los dos hasta la barra, y encontró un pequeño hueco.
En seguida se acercó uno de los muchos camareros, y se inclinó para hablar con él.
—¿Lo de la otra vez? —Me preguntó, elevando la voz por encima del bullicio, y asentí. Después dio la orden.
Tenía la espalda de un hombre corpulento que comía gambas, presionando contra la mía. A pesar de todo, me gustaba el sitio. Me recordaba a la primera vez que cenamos juntos aquí, mucho tiempo atrás.
—¿Cómo de enfadada estás, exactamente? —Inquirió, con voz inocente, cuando el camarero se fue.
Chasqueé la lengua y me crucé de brazos.
—¿Cuánto crees que debería estarlo? —Pregunté, con prepotencia.
—Nada en absoluto. —Me lanzó una sonrisa resplandeciente—. Debería ser un privilegio sentirte tan deseada. —Rodé los ojos, y él enredó sus dedos en mi pelo—. Te dije que estaba dispuesto a todo para tenerte conmigo. —Susurró, rozando mis labios.
—No te creía capaz de hacer lo que has hecho hoy. —Repuse un poco molesta.
—Uh, nena, soy capaz de hacer muchas cosas. —Asintió con sonrisa malévola, y se apartó sin llegar a besarme.
Sabía que en esta ocasión se estaba refiriendo a cosas aceptables, y no al tipo de tretas que había usado en el pasado. Suspiré.
Pagó la cena y recogió la bolsa con los bocadillos.
Cuando salimos, enfiló la calle en dirección contraria a mi casa.
—Espera, tengo que pasar a coger el pijama y el cepillo de dientes.
Se detuvo y me miró un instante.
—¿No quedó claro lo inútil que me parece que lleves pijama? Vas a acabar durmiendo desnuda de todas formas. —Dijo en medio de la calle, sin importarle que pasasen transeúntes. Fue un alivio que nadie se girase asombrado.
Incliné la cabeza, y me crucé de brazos.
—Pero…
—Y en cuanto al cepillo, puedes usar el mío. Total tengo mi boca en la tuya todo el tiempo, no va a pasar nada por que lo compartamos una noche. —Hizo un gesto de indiferencia y volvió a andar—. Mañana te compraré uno para dejarlo en casa. —Me guiñó un ojo, y mi corazón aleteó al ver la simpleza con la que me estaba metiendo de nuevo en su vida.
—¿A dónde vamos? —Pregunté, viendo que giraba por una calle desconocida.
—Tengo el coche aparcado ahí. —Me hizo un gesto, aunque no era necesario. Era el único deportivo rojo sangre entre todos los vehículos oscuros.
Avancé hasta la puerta del copiloto y puse la mano en la manivela, esperando escuchar inmediatamente el sonido provocado por el control remoto.
En lugar de dirigirse a la puerta del conductor, Rafa bordeó el coche y se colocó frente a mí.
—¿Me has perdonado ya? —Preguntó, con una sonrisa en los labios.
—No. —Dije, sonriendo también.
—Entonces no puedes entrar. —Comentó, y retrocedió un par de pasos para apoyarse despreocupadamente en la fachada de un edicidio cercano.
Lo miré sin saber si reírme o molestarme.
—¿Es una broma?
—Nop. Hasta que no me perdones, no puedes entrar. —Anunció, y aunque sonreía estaba hablando en serio.
—Eso es chantaje. —Repuse, apoyando a mi vez la espalda en la puerta del vehículo y cruzándome de brazos—. Entonces estaremos aquí toda la noche.
—Toda la larga noche. —Aseveró—. Quiero que no estés enfurruñada cuando por fin lo veas por dentro.
Enarqué las cejas, y me giré hacia la ventanilla. Escudriñé el oscuro interior, aunque vi bien poco. Las lunas traseras estaban tintadas y las farolas tampoco alumbraban mucho. Me giré hacia él.
—Ya lo he visto. —Dije, queriendo fastidiarle.
Puso una mueca de disgusto.
—Sólo has echado un vistazo, no es lo mismo que entrar.
—Ah.
—He estado meses reparándolo, —se acercó a mí, y colocó su mano en la parte baja de mi espalda, separándome de la puerta y guiándome hacia el maletero—, ¿recuedas cómo estaba? ¿Te acuerdas de ese alerón de cañita? —Preguntó, risueño, y pasó la mano reverencialmente por la zona en la que había estado colocado. Ahora no quedaba nada que atestiguase que antes estaba ahí. Todo era chapa perfectamente lista y brillante.
Yo misma pasé la mano sobre la superficie, asombrada de que él hubiese conseguido alcanzar tal grado de perfección. Parecía un coche recién estrenado, comprado tal y como estaba en ese momento.
Sonrió al ver mi interés. —¿Y recuerdas la puerta que estaba colgando? —Se rió de su propio recuerdo y sacudió la cabeza. Se lo veía feliz contemplando su trabajo. Estaba emocionado, parecía un niño pequeño con zapatos nuevos.
No pude evitar contagiarme de su alegría. Llevé mi mano a su cuello y lo besé profundamente.
No podía mantener más la farsa. Pese al mal rato que me había hecho pasar en la cervecería, había sido súper emocionante y romántico.
—Ya te he perdonado. —Dije, dándole un último pico y separándome.
En ese instante las luces del coche parpadearon y se escuchó el típico chasquido.
Rafa estaba cómodo al volante. Parecía que llevaba toda la vida moviéndose sin esfuerzo por los distintos carriles de la noche zaragozana.
Apoyé la nuca en el reposacabezas. El cuero de los asientos se sentía frío contra la piel de mis piernas. Me había explicado que el trabajo de tapicería era el único que no había hecho personalmente. Se lo había encargado a un viejo conocido de otro taller.
Al igual que había sucedido con otros lugares que él frecuentaba, todo el interior olía deliciosamente a él, haciendo que el vehículo pareciese todavía más suyo.
Jugueteé con un cenicero cilíndrido que había colocado en el recipiente para las bebidas. Tenía en la parte superior un pequeño Bob Marley con los brazos extendidos, para colocar ahí el cigarro. Nunca había visto uno tan curioso como ese. Inmediatamente me recordó a la tarde en la que fumé marihuana por primera y única vez. Me pregunté si la figurita se la recordaría a él también.
Cambió de marcha, y colocó su mano libre sobre mi muslo, a una indecorosa altura a la que, gracias al cielo, no había llegado cuando estábamos en público.
—Es una pena que nunca incumpla mi palabra. —Murmuró, con voz ronca, sin apartar la vista de la carretera. Las luces de la calle se reflejaban en su rostro masculino, en una danza de luces y sombras.
—¿A qué te refieres? —Interrogué, curiosa.
—Al sexo. —Me lanzó una mirada erótica—. Sino podríamos haber estrenado la parte de atrás. —Me hizo un gesto sugerente con la cabeza, y mi estómago dio un vuelco.
Me giré disimuladamente para observar con más detenimiento los asientos traseros.
Eran muy espaciosos, pero no tenía muy claro cómo pretendía exáctamente…
Una aguda carcajada interrumpió mis pensamientos. Rafa se estaba riendo de mi expresión concentrada.
—No divagues. Pasaremos a la práctica directamente. —Dijo con voz extremadamente sensual, y jadeé, lo que provocó que aún se riese con más ganas.
Pronto llegamos a Vía Hispanidad, y su bloque de edificios apareció frente a nosotros.
Habíamos aparcado en un gigantesco garaje subterráneo que daba cabida a los vehículos de toda la urbanización. Para mí era un laberinto de columnas por todos los sitios, y me pareció increíble que consiguiera aparcarlo en un hueco tan reducido con sólo un par de maniobras y utilizando una sóla mano para girar el volante.
Habíamos cenado en el salón, y ahora estábamos en el sofá con el sonido de la tele de plasma de fondo.
Estaba apoyada en su pecho, más concentrada en su suave respiración que en el capítulo de Cómo conocí a vuestra madre que reponían. Él recorría mi brazo lentamente con sus dedos, en una relajante caricia. Me había comido el enorme bocata entero, y empezaba a adormilarme cuando habló.
—Vi tu nombre en la lista de espera. —Dijo en voz baja, justo después de apagar la tele con el mando.
—¿Um? —Murmuré, sin abrir los ojos.
—Estás la sesenta y tres. No van a fallar tantas personas. —Sus palabras adquirieron un deje de seriedad.
Me incorporé, intentando despejarme.
—¿De qué hablas? —Inquirí, y soné adormilada.
—De la lista de espera de Periodismo. —Explicó, rastrillando sus dedos por mi despeinado pelo y colocándolo en su lugar.
—Oh. —Erguí la espalda—. Ni siquiera sabía que había una lista. —Él me miró escéptico—. No es como si no me lo hubiera imaginado ya, cuando no recibí la carta de aceptación. —Me apresuré a justificar para no parecer tonta. Me encogí de hombros, pero mi estómago se apretó.
—No te fue muy bien en la Selectividad… ¿no? —Inquirió, con cautela.
Sacudí la cabeza y bajé la barbilla, algo avergonzada.
—Digamos que tenía otras cosas en mente que me absorvieron por completo. —No añadí más, pero Rafa entendió las palabras no dichas.
Suspiró con pesar. Pasó su brazo por mis hombros y tiró de mí en un abrazo.
—Siento haberte hecho sufrir, nena. —Susurró, sobre mi mejilla—. Tienes que repetir la prueba. —Dijo. Me separé ligeramente para constatar que me miraba con expresión grave. Ya me había planteado la posibilidad de repetirla, pero de momento no me había puesto a estudiar ni un solo día en lo que llevábamos de vacaciones—. Siendo la sesenta y tres, no vas a entrar. Pero estoy seguro de que te puedes colar en el diez por ciento reservado para las pruebas de septiembre.
—Apenas queda un mes. —Musité, dándome cuenta por primera vez de que temía defraudarle. Había hablado con total confianza, como si no le cupiese la menor duda de que podía remontar mi calificación.
—Voy a ayudarte. —Sentenció—. Estudiaremos un rato todos los días, y lo conseguirás. —Afirmó con la cabeza y me miró por debajo de las pestañas—. Necesito que estés en la facultad conmigo cada mañana. Que te quedes fuera no es una opción. —Sonrió tímidamente.
Pestañeé, procesando sus palabras con dificultad.
—¿Te has matriculado en alguna carrera? —Sus notas eran buenísimas, pero nunca había mostrado intención de continuar con sus estudios.
—En Comunicación Audiovisual. —Anunció—. En la misma facultad que Periodismo. De hecho, compartiremos asignaturas. Me informé de todo cuando fui a buscarte en la lista de admitidos. —Me contó, sin disimular su alegría, dando ya por hecho que yo entraría.
—Eso es un aliciente… —Convine.
—Sin duda. —Sonrió plenamente y apareció su precioso hoyuelo. Tuve que resistir la tentación de besarlo ahí.
—¿Así que fuiste a fisgonear en la lista de admitidos…? —Le hice una mueca, sin apartar la vista de la comisura de su boca.
—Tenía que asegurarme de que tú ibas a estar, y como no me lo ibas a decir, pues… —Hizo un gesto con las manos, eximiéndose de toda culpa. Después su expresión se volvió más seria—. Vuelves a mirarme con lujuria. —Dijo.
Presioné los labios, antes de inclinarme para besar ese atrayente hoyuelo. Mis labios rozadon el borde de los suyos, e hizo un sonido apreciativo.
Sin previo aviso sus brazos se enroscaron en mi cintura, lenvantándome con fuerza. Acto seguido estaba bocabajo, con mi pecho rozando la parte baja de su espalda.
—¡Rafa! ¡Bájame! —Se me había echado al hombro, y estaba caminando en dirección a su habitación.
Hizo oídos sordos a mi petición, y se detuvo brevemente frente al espejo del recibidor.
—Tu culo se ve jodidamente sexy en esta posición. —Dijo, y me dio una palmada contundente. Jadeé, y no precisamente por la cachetada. Después nos llevó hasta su dormitorio, y en vez de bajarme al suelo me tumbó directamente sobre la cama.
Contuve el aliento al ver la excitación en sus ojos oscuros, mientras se arrastraba sobre mí.
Me besó profundamente, y le correspondí con pasión. Todo rastro de sueño había desaparecido, y estaba despejada y muy consciente de ciertas partes de mi cuerpo. También de las de él. Aunque no presionó su peso contra mí, pude sentir su dura erección bajo su vaquero, rozando suavemente mi muslo.
—No debo de hacer las promesas tan a la ligera... —Se lamentó justo después de morder mi labio inferior—. Y menos las que son tan difíciles de cumplir.
—¿Has cambiado de opinión? —Pregunté, con sonrisa maliciosa.
La duda cruzó su rostro. Quería eso tanto como yo.
Pero había algo que quería hacer desde hacía tiempo y ese me pareció un buen momento.
Le di una palmada en el hombro para apartarlo. No se movió.
—Quita. —Lo empujé ligeramente hacia su costado, y salí de debajo de él. Me puse de rodillas, sentada en mis talones, bajo su atenta mirada—. Quítate la camiseta. —Ordené, y él me miró con diabólica satisfacción.
—Sabía que acabarías rogándome. —Dijo, sacándose la camiseta por la cabeza de un sólo tirón.
—No te estoy rogando. —Puse los ojos en blanco—. Ponte boca abajo.
Me observó un segundo, y después hizo lo que le pedí, aunque con cierto recelo.
Su cuerpo estirado era de una longitud más que considerable, casi tan largo como la cama.
—Por las manos a cada lado de la cabeza.
—¿Esto es algún tipo de dominación o algo? —Inquirió, y su risa sonó amortiguada contra el almohadón—. Por que si es así, te dejo que hagas lo que quieras conmigo.
Lo ignoré. A veces era un poco idiota.
Me senté a horcajadas en la parte baja de su cadera, y pasé mis manos por su espalda.
—¿Qué haces? —Preguntó, aunque sonó más como un “¿é aes?” sofocado.
—Un masaje. —Susurré, con voz suave. En lugar de relajarse, todos los músculos de su espalda se tensaron automáticamente. Quizás imaginaba que lo había leído en el diario—. Relájate. —Pedí, y sentí que se esforzaba por respirar con normalidad. Su espalda era enorme en esa postura, y se estrechaba ligeramente hasta llegar a su cadera.
Deslicé las manos hasta su cuello, para empezar por ese lugar. Retiré los mechones de pelo que le caían sobre la nuca, y descubrí que tenía una peca ahí.
Era un círculo perfecto, tanto que al principio me planteé si podría ser un tatuaje. Negro, centrado con precisión milimétrica en el inicio de su columna… y era condenadamente sensual. Lo acaricié con la yema del dedo, y después me incliné para besarlo.
—Esto no es un masaje, —protestó, con voz ronca—. Es una tortura… una deliciosa tortura… —Su jadeó me hizo reparar en que estaba presionando mi pecho contra él.
Me retiré, y volví a sentarme.
—Tienes un lunar justo ahí. —Hizo un sonido interrogativo desde el fondo de su garganta—. ¿Lo sabías?
—No. —Movió ligeramente la cabeza y permaneció un instante en silencio—. Nadie me ha mirado antes como me miras tú.
Apreté los dientes. Sus palabras eran más profundas de lo que a simple vista parecía. No se refería sólo a su cuerpo.
Empecé a acariciar su espalda con dedicación, con amor, siendo consciente de que nadie nunca había hecho algo así por él. Mis padres me hacían cosquillas de pequeña, e intercambiábamos turnos de masaje a menudo, mientras veíamos los dibujos. Aunque hubiesen estado totalmente ausentes en los últimos años, durante mi niñez estuvieron muy presentes. Mi madre sabía dónde tenía mi marca de nacimiento, y estaba segura de que sabría situar los pocos lunares que tenía en mi espalda. La mayoría de las madres se sabían de memoria el cuerpo de sus hijos. Tragué, y me esforcé por hacerlo bien, por no dejarme ni un centímetro de su piel sin recorrer.
Pasé por sus homoplatos y sus duros lumbares, recorrí sus anchos hombros y bajé por sus tatuados brazos. En el tríceps derecho tenía un intrincado diseño, con aspecto celta. Había observado minuciosamente sus tatuajes, casi siempre cuando estábamos abrazados en el sofá, pero siempre acababa encontrando alguno que me había pasado por alto o que no había visto en absoluto. Realmente eran una verdadera maraña. Símbolos tribales, varias calaveras, frases en idiomas antiguos, cruces góticas, algunas flores siniestras, e incluso un sapo formaban parte del repertorio. Cuando le preguntaba solía decirme que eran imágenes escogidas al azar, sin significado más allá del que mostraban. El único que guardaba relación con su vida real era la espiral de fechas que se adentraba en su pectoral, sobre la que me había hablado una vez. No volví a mencionarla después de eso, sabiendo que estaba ligada con vivencias dolorosas para él.
Llevaba un largo rato concentrándome en su piel, y poco a poco sus músculos de acero se habían ido relajando. Sus dedos ya no ejercían presión sobre la colcha, y ahora descansaban relajados en la tela oscura.
Su respiración era acompasada, profunda.
Recorrí un rato más sus trapecios, y no me pude resistir a darle otro beso en ese atrayente lunar del cuello.
Él hizo un débil sonido de satisfacción al sentir mis labios. Se dio la vuelta pesadamente, para quedar bocarriba, y se las arregló para tirar de mí sobre él sin abrir los ojos.
Su expresión era absolutamente pacífica, tan relajada que permitía ver al niño que alguna vez había sido.
Acomodé mi cabeza en el hueco de su cuello y respiré su aroma. Él enroscó las manos alrededor de mi cintura y me apretó.
—Preciosa. —Susurró con voz somnolienta, y un poco después su respiración se hizo más profunda.
Lo observé dormir durante mucho rato, grabando a fuego en mi retina unas facciones que ya tenía memorizadas desde hacía mucho tiempo.





Capítulo 45
Las semanas siguientes fueron perfectas. Rafa se tomó en serio lo de mis sesiones de estudio, y me obligaba a levantarme temprano todas las mañanas para repasar. Eso no resultaba difícil, teniendo en cuenta que dormía a menudo en su ático, y gracias a sus más que satisfactorias formas de despertarme y devolverme la conciencia de todas y cada una de las partes de mi cuerpo.
Había insistido en que llevase a Bruno también algunos días, para ahorrarme la obligación de regresar a casa temprano para pasearlo.
Hacía una semana que había empezado a trabajar como fotógrafo para la delegación del País en Zaragoza. Su trabajo consistía básicamente en hacer fotos acerca de un artículo de investigación que le pasaban de forma semanal. Él hacía las instantáneas que consideraba que tenían relación con el tema y las llevaba a la redacción, para que pudiesen mandarlas al departamento de edición. Hasta el momento había realizado un reportaje sobre la restauración de parte de la obra de Goya, y otro sobre los empleos antiguos que todavía perduraban en el casco antiguo de la ciudad. El resultado había sido espectacular, digno de un profesional. Los propios directivos le felicitaron por su trabajo. Yo no esperaba menos de él.
En cualquier caso había descubierto por casualidad una faceta suya que desconocía.
Una mañana, un destello plateado me había llamado la atención. Había algo asomando justo por debajo del armario.
Cuando me agaché para indagar, descubrí que era un preservativo, seguramente el mismo que él había arrojado al suelo en nuestra primera vez allí. Al quedar oculto, no habíamos reparado antes en él.
Me levanté y me acerqué a la mesilla de la que lo había sacado ese día. No necesitábamos condones, pero tampoco lo iba a tirar. Cuando abrí el cajón para guardarlo, no sólo entontré preservativos dentro, también había una caja de madera oscura. Desde la cocina llegaban los sonidos de Rafa preparando café.
Sin poder reprimir la curiosidad, la saqué. Me senté en la cama con ella en mi regazo. No era muy pesada, pero la madera era robusta. Tenía unas finas bisagras en la parte posterior, y estaba lacada. Lo que me había parecido al principio color oscuro, era en realidad negro.
Me pregunté un instante si debía abrirla. Se suponía que no tenía secretos con mi novio, pero ahí dentro podía haber escondido uno. Sin embargo no podía quitarme de la mente mi última intromisión en su privacidad, cuando había leído su diario, y las consecuencias que había tenido.
Justo cuando había decidido, muy a mi pesar, no echar un vistazo, él apareció en la puerta. Se detuvo ahí, mientras me pillaba con las manos en la masa.
Palideció y su expresión se endureció.
Dejé la caja sobre mis rodillas y me apresuré a levantar las manos.
—¡No la he abierto! ¡Te lo juro! —Dije, sonando demasiado alterada para parecer inocente.
Él apoyó el hombro en el marco de la puerta y cruzó los brazos sobre el pecho. Me observó por un eterno momento. Después hizo un movimiento con la mandíbula, y suspiró.
—Supongo que no, pues de haberlo hecho tu reacción sería diferente. —Elevó la vista al techo con crispación—. Me has distraído tanto últimamente que había olvidado lo aparente que estaba… y más para alguien como tú. —Murmuró. Bajó la vista, y clavó los ojos en mí.
En realidad no me estaba reprendiendo a mí, sino a sí mismo por no haberla escondido mejor.
—¡No soy una cotilla! —Grité, dando por hecho que era a eso a lo que se refería—. ¡He encontrado un preservativo en el suelo y lo estaba guardando! —Mi corazón martilleaba furiosamente en el pecho, mi frágil confianza a punto de resquebrajarse. No sabía qué guardaba la maldita caja, pero ahora estaba segura de que no era bueno.
La lancé dentro del cajón sin contemplaciones, y después lo cerré de un golpe, provocando un ruido sordo. Me puse en pie y caminé furiosa hasta la puerta, donde él seguía rígido.
No hizo ningún gesto que me hiciese anticipar que iba a detenerme súbitamente agarrándome del codo. Hice un esfuerzo por soltarme, pero me mantuvo en el sitio.
—Estoy barajando seriamente mis opciones ahora mismo. —Susurró, con voz fría y la vista fija en la pared. Ni siquiera había necesitado mirarme para sujetarme—. Me preocupa lo que pienses al ver lo que tiene dentro.
¿Qué demonios contenía que era tan grave? Mi cerebro se puso a elaborar rápidamente las peores respuestas: cartas de amor de chicas, películas porno, ropa interior de sus conquistas, una agenda con los números de cientos de follamigas… Intenté contener un sollozo, pero de alguna manera hice algún lastimero sonido.
Entonces me miró y reparó en mi expresión horrorizaba. Sus facciones se suavizaron ligeramente, aunque continuaban siendo severas.
Aflojó su agarre sobre mí, pero no llegó a soltarme del todo, quizás temiendo que me fuese a marchar si lo hacía.
—Olvídate de lo que he dicho, —sacudió imperceptiblemente la cabeza—, creo que estás imaginando cosas incluso peores de lo que es en realidad. Ven, —me colocó la mano en la parte baja de la espalda, guiándome de vuelta hacia la habitación—, te lo mostraré.
Se sentó en la cama y sacó nuevamente la caja. Yo me senté a su lado hecha un manojo de nervios. Desde que habíamos aclarado las cosas, habíamos estado inmersos en una rutina tan perfecta que casi parecía imposible para nosotros. Habíamos pasado por mucho para llegar hasta el punto en el que nos encontrábamos, y no sabía si sería capaz de volver a donde estábamos antes. Sólo sabía que algún tipo de traición por su parte sería insoportable ahora, ahora que estaba completamente enamorada de él, y por lo tanto… jodida.
—¿Qué es? —Pregunté con un hilito de voz. Era consciente de que él había evitado el contacto con mis ojos prácticamente todo el rato.
—Es, um… —presionó los dedos sobre la tapa lacada, reticente a abrirla—, bueno, mi colección privada de fotos. —Se detuvo cuando gemí.
Me tapé la cara con las manos durante un segundo. Le había escuchado referirse a la misma en una ocasión, en compañía de Riqui, cuando hablaban de los reportajes que hacía para Interviú. Ya por aquel entonces me había revuelto las tripas pensar en una colección de fotos demasiado subida de tono incluso para la dichosa revista, y ahora mi reacción estaba siendo totalmente visceral. Sentía el sabor a bilis en la boca.
Cuando fui capaz de descubrir mi rostro, entorné los ojos y lo miré.
—¿Y por qué guardas en tu mesilla fotos de modelos? —Pregunté, y mi voz sonó crispada, aunque en realidad estaba asustada por su respuesta.
—¿Qué modelos? —Inquirió, desconcertado—. Sólo una, sólo tú… —Le arrebaté la caja de las manos, muriendo de la angustia y la incertidumbre.
Mi estupor no pudo ser mayor cuando abrí la tapa y me encontré contemplando unos ojos verdes. Mis propios ojos. No me devolvían la mirada, estaban mirando a un punto perdido, con el ceño algo fruncido, como si estuviese divagando.
Saqué la foto y la sostuve delante de mi rostro. No recordaba cuándo había sido hecha.
La siguiente también era mía, y la de debajo de esta igual. Con dedos temblorosos saqué todo el taco de fotografías, habría unas treinta.
Las fui pasando lentamente, mi desconcierto llegando a un punto álgido.
La quinta estaba hecha en el patio del instituto, y era un primer plano tomado desde la distancia. Yo parecía distraída, y la mancha que se veía a mi lado me recordaba de alguna forma a la cazadora de Diego. Instintivamente la giré, y me encontré la fecha apuntada con una pulcra letra en tinta negra. Estaba hecha varios meses atrás.
—Di algo… —Pidió Rafa a mi lado, pero sus palabras sonaron lejanas.
Empecé a pasarlas un poco más rápido.
Había varias más en el patio, y habían sido tomadas en diferentes días a juzgar por los cambios de ropa. Por el ángulo parecían hechas desde el banco en el que a veces se sentaba con sus admiradoras, principalmente cuando no nos hablábamos. En ningún momento lo había visto llevando la cámara a clase. Quizás en las pocas ocasiones en las que usaba mochila…
Continué pasando. La mayoría estaban hechas en casa, casi todo primeros planos, y yo parecía completamente en la parra. En las dos siguientes salía yo cocinando de perfil, y se habían hecho desde el pasillo. Otra de mí de espaldas, agachada en el salón con Bruno. Dios santo. ¿Cómo había podido hacer eso en mis narices sin que me diera cuenta? ¿Es que acaso era retrasada o algo?
Ahogué un grito cuando vi la siguiente. Sentí cómo el cuerpo de Rafa se tensaba a mi lado.
Era una instantánea de mí, dormida en el sofá. Tenía la expresión pacífica, pero el pelo completamente revuelto. Estaba abochornada.
—¿Te estás asustando? —Su voz era casi una súplica. Me giré para mirarlo, y su rostro expresaba la misma agonía. Tenía la mandíbula presionada, y sus masculinas líneas se marcaban con fuerza.
Parpadeé.
—¿Qué… qué…? —Levanté la foto para mostrársela, aunque estaba claro que ya la había visto. Él mismo la había hecho. Sus hombros se hundieron ligeramente.
—Entiéndeme, Lucía. —Cogió mi mano libre entre las suyas—. Yo pensaba que nunca pasaría nada serio entre nosotros, temía que cuando tuviera que marcharme de tu casa sería para no verte más, y no podía quedarme sólo con mis recuerdos de ti, porque corría el riesgo de que con el tiempo se difuminaran en mi mente… —Habló en un susurro rápido y bajo, tanto que me costó descifrar lo que decía—. Joder… ¡Se supone que me regalaste la cámara para que fotografiara lo que quisiera! —Elevó un poco la voz, como si estuviera a punto de perder los nervios. Yo, por el momento, era incapaz de articular palabra—. Hago fotos de cosas bonitas, de momentos que logran transmitirme algo, de situaciones que me fascinan… y no hay nada que me fascine más que tú. —Sus ojos tenían un extraño color líquido, y me rogaban que lo entendiese—. ¿Estás asustada? —Repitió, apretándome un poco más la mano—. ¿Tienes miedo? —Sin duda él sí que parecía tenerlo de lo que yo fuese a decir a continuación.
—Em, no… No tengo miedo… Pero esto es un poco raro. —Reconocí, aunque una versión egoísta de mí misma estaba dando saltos de alegría por dentro, totalmente halagada. Definitivamente no había fotos porno.
—Te juro que no lo hice en plan acosador ni nada por el estilo. Pero es que había veces en las que estabas tan… tan… perfecta, —parecía abrumado, como si no encontrase las palabras adecuadas para expresarse—, y yo simplemente era incapaz de dejar pasar esos momentos sin inmortalizarlos de alguna manera.
Asentí brevemente con la cabeza.
—No es que salga muy bien. —Comenté, soltando mi mano de su agarre y pasando a la siguiente foto.
—¿Estás de coña? —Repuso, alzando la voz—. Estás perfecta, simplemente perfecta… en todas. ¿Sabes la cantidad de veces que tengo que repetir las tomas con las profesionales sólo para conseguir que se aproximen mínimamente a lo que a ti te sale de forma natural? —Inquirió, y apreté los labios. Se estaba refiriendo sin duda a las modelos de Interviú.
Seguí pasando fotos de mí misma, demasiadas de ese día en el que me había quedado dormida en el salón, y entonces encontré una conocida.
Era la primera que hizo nada más regalarle la Nikon, en la que aparecíamos los dos. Verla en esos momentos me provocó una emoción distinta a la primera vez. La expresión feliz de Rafa entonces era plena, y cuando la ví en la pantalla del ordenador lo primero que pensé era que merecía la pena haber capturado ese instante. Pero había pasado tanto tiempo…
Tal vez él se refería a eso, a guardar para siempre pequeñas muestras que nos permitieran recordar fragmentos de nuestra vida. Para mí, las fotos que tenía en mis manos no significaban prácticamente nada. Ni siquiera podía hubicarlas vagamente en el tiempo, ni recordar qué había hecho esos días. Quizás él sí se acordaba de esos momentos, y le evocaban algún tipo de sentimiento.
Sostuve la foto, incapaz de pasar a la siguiente. Estaba en blanco y negro, como todas las fotos que hacía por placer. Las del periódico también, al igual que todas sus páginas.
—Están en color. —Dije.
—No quería perder el color de tu pelo, el de tu piel, el de tus ojos, el de tus labios… —hizo una pequeña reverencia con la voz cuando nombró a mis labios, y cuando me giré descubrí que su vista había caído precisamente a esa parte de mi cuerpo. De alguna forma mi temperatura corporal aumentó.
—El papel es raro. —Lo había notado desde el primer momento. Era algo más recio que el normal, como si tuviese mayor calidad.
—Eso es porque las he revelado yo. —Concluyó—. ¿Entonces no estás enfadada?
—¿Las has revelado tú? ¿En serio? ¿Cómo has aprendido? ¿Dónde? —No tengo muy claro por qué elevé la vista y miré alrededor de la habitación. Estaba claro que no había dispuesto un lugar para hacerlo en su casa.
—¿Puedes contestar primero a mi pregunta, para que pueda volver a respirar? —Inquirió, con voz suave.
Lo miré, y ví la permanente sombra de la preocupación en sus ojos. Después de todas esas otras cosas que había hecho, esto sólo era un pequeño detalle más. No podía tenérselo en cuenta como algo negativo, porque no se sentía así para mí.
—No, no lo estoy. —Negué con la cabeza, y un atisbo de sonrisa se dibujó en su cara—. Pero me cuesta creer que ves toda esa perfección que dices.
Entrecerró los ojos.
—Tanta perfeción que es acojonante. —Dijo, más serio que antes—. Y en cuanto a tus dudas, sí, sí, de forma autodidacta, y en el trastero.
—¿Tienes un trastero? —Me extrañé.
—Sí, en el garaje. Todos los pisos vienen con uno, de otra forma no lo habría comprado. No tengo muchas cosas, así que no lo necesito para nada. Sueles pasar por la puerta casi a diario… —Comentó, y mi preocupación por mi nivel de atención creció. Hoy había descubierto que era la persona más despistada del mundo, y que no reparaba en absoluto en los detalles.
—¿Y las revelas ahí?
—En estas habitaciones no conseguía el nivel de oscuridad óptimo. La luz siempre se colaba de alguna forma por las persianas. —Retiró la caja de mis manos y se puso de pie—. Además me gusta hacerlo por mí mismo, puede que tenga alguna parte de friki…
Lo miré de arriba abajo, haciendo balance de su musculosa espalda, sus brazos tatuados y su pose sexy. No había hombre en la faz de la tierra más opuesto a la definición de friki que él.
Guardó las fotografías en el cajón, y me tendió la mano.
—¿Te enseño mi cuarto oscuro? —Inquirió, con mirada maliciosa. El Rafa de siempre estaba de vuelta.
—Claro. —Respondí, cogiendo su mano y dejando que me impulsara con ímpetu hacia él. Me estrellé contra su pecho, y apoyé las palmas sobre sus duros músculos.
—Eres un poco incauta. —Murmuró desde tan cerca que su cálido aliento me acarició la boca—. ¿No te enseñaron tus padres a rechazar propuestas tan malsonantes como esta?
—Sí, pero creo que tu perfume me hace perder la razón. —Confesé en voz baja, capturando mi labio inferior entre mis dientes.
Elevó una sugerente ceja.
—No uso perfume.
—Lo sé. Eso es lo más preocupante. —Me aparté de él, dejándolo con una mínima duda en el rostro, y me encaminé hacia la puerta.
Pronto estuvo a mi lado.
Entramos en el ascensor y presionó el botón del sótano.
—¿Ahora es cuando encuentro las cuatro paredes empapeladas con cientos de fotografías mías y descubro que eres un peligroso asesino? —Pregunté, poniendo la expresión más inocente posible.
—No a todo… menos a lo de peligroso. Puede que no sea conveniente que te encierres ahora conmigo en un espacio tan pequeño. —Me dedicó una mirada de alto voltaje, y me sentí literalmente desnuda bajo el minucioso escrutinio que realizó de mi cuerpo—. Si lo haces, lo que pasé dentro será bajo tu responsabilidad.
Oh dios. Juro que temblé de pies a cabeza, y ni siquiera me había tocado.
Me sobresalté al escuchar el timbre del ascensor. Por un momento su expresión ardiente me había hecho olvidar incluso donde estábamos.
Lo seguí a través del garaje. Ahí abajo siempre hacía un poco de frío, pero en esos momentos yo estaba un tanto… acalorada.
Entramos por una puerta que recordaba haber visto siempre cerrada y recorrimos un estrecho pasillo con decenas de trasteros a cada lado. Se detuvo ante uno serigrafiado como B5AC, y buscó entre las llaves de su llavero. Supuse que era bloque 5, ático C.
—¿Bajo tu responsabilidad? —Se aseguró de nuevo, con sonrisa desafiante.
Puse los ojos en blanco. Le dio a un interruptor y una luz rojiza alumbró el pequeño lugar. Di un paso adentro.
Olía raro. No mal, sólo raro, como huelen los lugares en los que se ha utilizado alguna disolución química.
Había una bombilla roja colgando de un cable del techo. Las paredes eran blancas, completamente lisas, pero tenían un extraño color por la luz proyectada. Al fondo había colocado una mesa, larga y estrecha, y sobre ella había varias bandejas vacías. Supuse que ahí echaba los productos, los líquidos y todas esas cosas.
Cerró la puerta detrás de mí, y el sonido metálico retumbó en las paredes, creando una sonora reverberación.
Varias cuerdas cruzaban el espacio, sujetas entre los tabiques. Me acerqué para ver las dos únicas fotos que estaban colgadas de una de ellas, con un par de pinzas de madera.
Ambas estaban hechas en blanco y negro, y mostraban al mismo hombre. Parecía el típico indigente, sentado en la calle entre cartones, mientras los transeúntes pasaban caminando alrededor sin siquiera reparar en su presencia. Sin embargo estaba sonriendo a la cámara. Sus pequeños ojillos llenos de vida brillaban en ambas fotografías. Parecía más lleno de vida y más feliz que cualquiera de los viandantes, portadores de serias y vacías expresiones. Se parecía bastante a una de las que expuso en el Ayuntamiento.
Esas hermosas instantáneas las había hecho mi novio, poseedor de una increíble capacidad para captar momentos hermosos. Y él pensaba que yo también era hermosa…
Me giré para mirarlo. Estaba apoyado casualmente en la puerta, con las manos en los bolsillos, observando mi reacción ante el lugar. Él sí que era hermoso.
—¿Regresamos a tu casa? —Propuse, con voz entrecortada. No sé cómo era posible, pero mi líbido se había disparado. Necesitaba sentirlo de una forma íntima ya.
—También es tuya. —Corrigió—. Y te estoy leyendo el pensamiento.
—¿Ah, sí?
—Sí. Y para eso que quieres, no hace falta ir allí. —Me miró con un hambre voraz, y justo después apagó la luz.
Todo quedó sumido en la más absoluta de las penumbras.
Boqueé en busca de aire. Sabía que se había separado de la puerta. Adivinada su presencia justo a mi lado, pero todavía no me rozaba.
Lo siguiente que sentí fue su boca presionando la mía sin vacilación y sin errar en encontrarla ni por un solo milímetro. Su cuerpo duro aplastó el mío contra la pared que tenía a mi espalda, y sus manos vagaron por debajo de mi camiseta, levantándola.
Solté un juramento cuando su cadera se presionó contra la mía. Sí, su cuerpo también estaba duro ahí… y yo estaba más cerca de un orgasmo de lo que lo había estado nunca.
Debo reconocer que hacerlo de esa forma y a oscuras fue un tanto inesperado. Pero fue malditamente excitante. Era como si la ausencia de visión hiciera que el resto de mis sentidos se acentuasen.
A cada minuto que pasaba era más consciente del tacto de Rafa sobre mi piel, de sus exigentes besos, y de sus urgentes movimientos. Y los sonidos de satisfacción que él empezó a hacer cuando estuvo dentro de mí… madre mía, eran los más eróticos que había escuchado salir de sus labios jamás.
Terminé increíblemente pronto, e inevitablemente lo arrastré a él conmigo. Su gemido final fue casi agónico sobre mi cuello.
Lo recordé a cada hora hasta varios días después.
Por primera vez lo había hecho en un lugar público, porque para mí, el no estar dentro de casa, se consideraba un lugar público. Él no opinaba lo mismo, y decía que había que corregir mi falta de experiencia en ese ámbito con la mayor brevedad.





Capítulo 46
—Ya me he comprado varios blocs con separadores y también el estuche. —Dijo Martina, y después sorbió su batido de fresa por la pajita—. Son color aguamarina pero oscuros, bastante sobrios, acordes con una universitaria.
Lucas la miró con un halo de admiración. Él se había matriculado en Teleco.
—¿Soy el único que piensa que su anticipación es patológica? —Preguntó Diego, frunciendo el gesto en dirección a mí, esperando mi apoyo.
—Supongo que está deseando empezar. —Me encogí de hombros y me recosté en la silla. Cerré los ojos. El sol de media tarde me bañaba el rostro y estaba algo adormilada. Lo mismo parecía pasarles a los demás, que hablaban lentamente como si les costase un esfuerzo sobrehumano. Todos, excepto Diego, que llevaba sus gafas de sol Rayban y estaba a la sombra.
—Bueno, yo también quiero empezar y no por eso adelanto acontecimientos. —Repuso él, con mirada crispada. Desde su discusión con Julián saltaba a la mínima.
Martina lo observó con curiosidad, no sientiéndose atacada en ningún momento. Ella era buena, y consideraba que todos los demás también lo eran.
—Acaba ya con el drama, que no es para tanto. —Le pedí a mi amigo—. Lo mío es peor, que aún no sé si en septiembre empezaré una carrera o me tendré que ir directamente a la cola del paro.
Lucas me miró con cierta lástima. Aparté la vista. No me gustaba suscitar ese sentimiento en nadie. Yo había provocado mi situación meses atrás, y ahora me correspondía a mí salir de ella. Además, pese a todo, estaba inmensamente feliz gracias a la ayuda de cierto chico con el estudio.
—Nunca he entendido la manía de las cafeterías por seguir la estela del Starbucks. —Diego sacudió la cabeza con el ceño fruncido, volviendo a la carga pero con otro tema distinto—. En serio, ¿café frappé? ¿Quién coño toma eso? No es ni café ni granizado, me pone de mala ostia.
—A ti todo te pone de mala ostia últimamente. —Repuse, viendo la mirada fugaz que se habían dedicado Martina y su novio.
—Bueno chicos, nosotros nos vamos. —Dijo mi amiga con su característica voz suave, poniéndose en pie. Lucas la imitó. En realidad estaban huyendo del cascarrabias vestido de negro que tenían al lado—. Naiara me llamó ayer. Dice que podríamos salir este fin de semana con Raúl y compañía, ya que nos echa de menos y no quiere perder la oportunidad de estar con todos.
Nai llevaba una semana en Cambrils, tostándose al sol en el apartamento de sus padres.
—Por mí no hay problema. —Asentí, terminando lo poco que me quedaba del Aquarius. Además Rafa había quedado con Riqui y con Salva.
Ella le echó un vistazo a Diego, esperando a ver por dónde salía. Por suerte se limitó a hacer un gesto de confirmación con la cabeza.
—Esto no puede seguir así. —Le dije en cuanto nos quedamos solos—. Estás fatal, te niegas a reconocerlo y tu enfado te sale en forma de comentarios mordaces hacia todo el mundo.
Lo encaré, y sólo pude ver mi propio rostro reflejado en los cristales de espejo de sus gafas de sol.
—¿Esa parrafada te ha salido sobre la marcha o la traías pensada de casa? —Elevó las oscuras cejas detrás de la montura.
—¿Tan grave fue lo que hizo?
—¿Quién? —Se hizo el loco.
—Julián. —Pronuncié su nombre con intención, y él puso una mueca.
—En realidad fue mi culpa. —Dijo, tan bajo que me pareció no haberlo escuchado bien. Además el no poder verle los ojos no ayudaba en nada a leer su expresión.
—¿Qué hiciste? —Quise saber.
—Tener un ataque de celos injustificados… nada comparable con los que tiene tu novio, por cierto.
Lo fulminé con la mirada.
—No metas a Rafa en esto. —Pedí, y él asintió.
—Tienes razón. —Suspiró—. Metí un poco la pata, y ahora no sé cómo solucionarlo.
—¿Has probado a pedirle perdón? —Pregunté, pero sabía la respuesta de antemano. No sólo no le habría pedido perdón, sino que ni siquiera habría hablado con él. Mi amigo era un tanto orgulloso.
—No quiero rebajarme. —Susurró.
—Reconocer un error no es rebajarse. Y si mucha gente asumiese eso, el mundo iría mejor. —Yo era la primera que tenía que aplicarme esa regla, de todas formas.
—¿Y si lo llamas tú? —Propuso, recuperando la alegría súbitamente. Se puso recto en la silla y me agarró ambas manos, formando el gesto de súplica con las suyas alrededor—. Por favor, por favor.
—¿Yo? —Lo miré, horrorizada. Bastante había hecho ya llevándolo a la cena de graduación, y provocando todo el follón posterior.
—Sí. Sé que os perdonasteis. Necesito que intercedas, por favor, por favor. —Lloriqueó. Oh dios mío, qué plan de hombre.
Un grupo de chicas que pasaba por la calle en ese momento me lanzó miradas odiosas. Seguramente pensaban que yo le estaba haciendo sufrir o suplicar. Bufé.
—¿Y qué quieres que haga, exactamente? —Dije, soltándome bruscamente sin ningún miramiento. No me gustaba montar escenas.
—Mándale un mensaje, dile que sabes que estamos enfadados y que el sábado estaremos en La Casa del Loco. Dile que si quiere recuperarme debería pasarse por allí, que es un consejo de amiga que le das porque ves que va a perderme si sigue así. —Recitó de carrerilla. Él si que traía la petición pensada de antemano.
Lo miré con cierto escepticismo.
—Eso es una estupidez. Nadie creería que semejante plan ha sido ideado por mí. —Repuse.
—Él no te conoce. Funcionará. —Se quitó las gafas, y por primera vez en varias semanas, sus ojos brillaban.
Suspiré, rendida.
—Bien, lo haré. Pero me debes una muy gorda. —Lo señalé con el dedo, recalcando mis palabras—. Y tendrás que pedirle disculpas en nombre de Rafa, también.
Él se limitó a sonreír. Había conseguido lo que quería, ya no le importaba lo que estuviese diciendo.
Sacó su móvil y tecleó algo. Un segundo después el mío vibró en mi bolsillo.
—Te he pasado su número. —Dijo, arrastrando la silla metálica por el suelo de la terraza. Después se puso en pie—. Creo que puedo devolverte el favor ahora mismo. —Me hizo un gesto para que me levantase, y eso hice.
Empezamos a bajar Independencia.
—¿A dónde vamos?
—A Zara.
—¿No pasas suficiente tiempo ya allí? —Pregunté. Aunque íbamos por los porches resguardados del sol, el calor era infernal y lo último que me apetecía era darme una caminata.
—Llegó el otro día una falda que es una locura, y si te lo digo yo, dada mi condición, quiere decir que Moreno va a subirse por las paredes cuando te vea con ella puesta.
—¿Quieres sobornarme con ropa? —Abrí mucho los ojos, pero él no me miró—. Ya he aceptado, por si no te has dado cuenta.
—Sí, lo sé. Pero quiero regalarte esto. —Se limitó a decir, y saludó al guardia de seguridad de la tienda.
Una cortina de aire frío nos dio la bienvenida. Aunque sólo fuese por el climatizador merecía la pena haber bajado hasta allí.
—Espérame aquí, la tengo apartada en el almacén. —Dijo, y desapareció entre el barullo de clientas.
Enseguida apareció con un pedazo de tela en la mano. Era minúsculo, y no sólo por la talla, sino por el modelo en sí.
—¿Estás de coña?
—Nop. Pruébatela. —Me la emplastó en el pecho, y me empujó hacia los probadores. En ese momento se acercó una dependienta a saludarlo y se puso a charlar con ella.
Me giré varias veces, para mirarme desde todos los ángulos posibles. Me quedaba increíble. Era de encaje negro con un forro debajo de un color ligeramente más claro, ajustada. Resaltaba mis pocas curvas, convirtiéndolas en algo digno de contemplar. Y era corta… vergonzosamente corta. No es como si las chicas de mi edad no las llevabasen aún más diminutas, pero yo no solía vestirme de manera tan provocativa.
—Te juro que de ser hetero, ahora mismo estaría cachondo. —Diego había abierto la cortina y me estaba mirando el culo. Pese a lo tonto de su comentario, me puse como un tomate.
—Es un poco atrevida. —Dije, quedándome corta.
—Es porno elegante, con clase. —Asintió, como si esa respuesta fuese a tranquilizarme de algún modo—. Acabarás teniendo sexo salvaje con Moreno, te lo puedo garantizar.
No le dije que para acabar de esa forma con Rafa, no me hacía falta utilizar esa falda. Digamos que él era extremadamente pasional y estaba listo para la acción con cualquier tontería que le hiciese.
Jesús, volví a ponerme roja. No sé qué me estaba pasando. Quizás me había dado una insolación o algo.
—Póntela el sábado, va a morirse.
—No va a salir con nosotros, —le informé—. Sale con sus amigos.
—Lucía, no sé si te haces la tonta o es que eres así de pánfila. —Diego chasqueó la lengua—. He visto con mis propios ojos lo loco que está por ti, te aseguro que hará lo que esté en su mano para coincidir en algún punto de la noche contigo. —Sacudió la cabeza—. Además no será muy difícil, teniendo en cuenta a dónde iremos.
—¿Entonces debería comprarla? —Pregunté, sintiendo cómo mi tripa empezaba a retorcerse ligeramente por la emoción. Sí, definitivamente a Rafa le gustaría el modelito.
—No. Te la regalo yo, —dijo—. Y necesitarás una camiseta negra para arriba. Básica, porque tus piernas y tu trasero ya serán lo suficientemente llamativos.
—Bien. —Asentí—. Te has convertido en un vendedor cojonudo.
Él soltó una carcajada gutural antes de cerrar la cortina y dejar que me cambiara.
El viernes por la mañana Rafa vino a casa para ayudarme un rato con Matemáticas. Contra todo pronóstico era mucho mejor profesor que Pablo.
Pese a sus simples y ligeras explicaciones, me distraía con facilidad. No resultaba sencillo tenerlo al lado, con su delicioso aroma, sus dedos desplazándose suavemente sobre los enunciados de mi libro, o sus atrayentes labios hablando de derivadas. Centrar la atención era tarea del todo imposible, y aunque él se mostraba firme en dedicar los tiempos de estudio a lo que correspondía, yo solía acabar con su fuerza de voluntad, lanzándome antes de que terminase de explicar algún problema.
En cualquier caso había realizado grandes avances, y ahora me defendía bastante bien. Era capaz de enfrentarme a las ecuaciones de segundo grado con un alto porcentaje de aciertos, y no como unas semanas atrás, que no sabía ni por donde me pegaba el aire cuando estaba frente a una incógnita.
El sábado por la tarde me acerqué a una cervecería en la que estaba tomando algo con los chicos. No lo había visto por la mañana, pues había estado haciendo fotos para un reportaje. Además sabía que no estaba del todo contento conmigo.
Los últimos días había dormido en mi casa, sola. Llevaba tanto tiempo instalada en la suya que ya casi no me acordaba de que tenía una propia. Además mis padres estaban un poco moscas, pues mis pocas llamadas vía Skype se habían reducido. Primero, porque Rafa no tenía conexión a Internet en su piso, y segundo, porque aunque lo tuviese no podía llamarlos desde allí. Por la webcam comprobarían que no me encontraba en mi cuarto.
Así que decidí pasar la noche del jueves y la del viernes en mi habitación, en mi cama.
Cogí el tranvía para subir Gran Vía. La parada quedaba prácticamente enfrente de una famosa cervecería conocida por la pasividad que mostraban los dueños cuando alguien fumaba hierba dentro. Así que se había convertido en un lugar frecuentado por toda clase de personas, con una atmósfera perenne de olor a hachís y marihuana.
Me adentré en el local de paredes oscuras hasta una de las mesas del fondo, donde había visualizado al chico más guapo del lugar.
—Ey, preciosa. —Dijo en cuanto me vio, deslizando su mano por mi cadera y tirando para que me sentara sobre él. En cuanto estuve a la altura de su rostro, capturó mis labios entre los suyos. Su lengua fue suave cuando acarició la mía, con un ligero sabor a cerveza.
—Joder, voy a vomitar. —Escuché a Riqui quejándose en alguna parte.
—Hola. —Le sonreí, retirándome ligeramente, y sus ojos oscuros me miraron con calidez.
—Espero que hayas dormido jodidamente mal esta noche. —Dijo, sonriéndome de vuelta. Me levanté para ocupar la única silla libre, a su lado.
Saludé a Salva y le hice un mínimo gesto a Ricardo, que se estaba preparando un porro con aspecto tan concentrado que casi bizqueaba.
—¿Quieres tomar algo? —Ofreció Rafa, pero negué con la cabeza.
—He quedado ahora con Diego. —Dije. En realidad sólo pasaba a saludarlo—. Esta noche iremos a La Casa del Loco.
—Nosotros también tenemos planes. —Se apresuró a decir Riqui, para despejarme cualquier posible duda. Todos sabíamos que prefería salir sin chicas que espantasen a sus posibles conquistas.
Rafa alargó la mano para coger la base de mi silla, y me arrastró con ella incluída cerca de él sin esfuerzo.
—Me pasaré por allí a última hora, —me dijo, y bajó la voz a un susurro, de forma que sólo yo pudiese escucharle—. Espero que hoy podamos dormir juntos, si no es mucho pedir. —Había un deje amargo en sus palabras. Sabía que no le gustaba dormir solo. Muchas de las noches nos abrazábamos debajo de la colcha, sin hacer nada más, y eso parecía ser suficiente para que él estuviese feliz.
Ya me había transmitido en más de una ocasión su disconformidad con no hacerlo a diario. Decía que no entendía por qué teníamos que dormir separados, cuando podíamos hacerlo juntos.
—Claro. —Le sonreí como una tonta y Riqui soltó un bufido.
—Esta noche salimos de cacería. —Anunció en tono solemne—. Uno de los nuestros ha caído, pero nosotros dos somos fuertes, aún resistimos. —Echó un vistazo a Salva, que no hizo ningún comentario. Al principio pensaba que no hablaba porque no tenía confianza conmigo, pero con el paso del tiempo había descubierto que en realidad era así—. De todas formas me echarás una mano, ¿verdad compañero? —Se dirigió a Rafa.
—Lo siento tío, estoy pillado. —Dijo, negando con la cabeza mientras se recostaba en su asiento, y una enorme sonrisa destelló en mi rostro.
—Sólo te pido que seas mi camarada, mi amuleto para las tías. —Se empeñó. Cuando se refería a amuleto quería decir único foco de atracción—. Sólo te pido que camines a mi lado, nada más.
Entonces Rafa se rió con ganas.
—Con las mariconadas que salen de tu boca, no vas a pillar cacho, tío, ni hoy ni nunca.
—Eso lo dirás tú. —Repuso como un crío.
—Tendrás que esperar a que alguna esté lo suficientemente borracha, al final de la noche.
—¿De qué hora estás hablando, más o menos? —Preguntó Ricardo, muy interesado ahora en su opinión.
—De las seis o las siete mínimo. —Matizó él, muy serio
—Joder, tu confianza en mí da asco. —Sacudió la cabeza.
—Soy realista.
—Creo que deberíamos hacer una apuesta. —Propuso, plenamente convencido de sus capacidades—. Si consigo tirarme a…
Consideré que ese momento era el idóneo para marcharme, así que lo interrumpí antes de escuchar la barbaridad que tenía en mente y me despedí de ellos.
Después de quedar con Diego para que me diese la falda, me fui a casa a prepararme.
Me duché, me depilé tan minuciosamente como no lo había hecho en mi vida, y empecé a maquillarme. Elegí tonos naturales. Como bien había dicho mi amigo, bastante llamaba ya la atención con el atuendo, como para añadir nada más.
En cuanto pisé la calle me di cuenta de que iba demasiado provocativa. No sólo se giraron varios chicos a mirarme con descaro, sino que algunos expresaron en voz alta sus propias opiniones de lo sexy que iba vestida. Estuve a punto de regresar y cambiarme. No estaba acostumbrada a generar tanta admiración.
Debí de reajustarmela como mínimo cada dos pasos, sintiendo que se subía hacia mis caderas mientras andaba hasta la Plaza de España. Iba a cenar en casa de Diego. Entonces súbitamente recordé que había prometido enviarle un mensaje a Julián, y ya eran casi las diez de la noche. Mierda, mierda. Lo había olvidado por completo. Saqué el móvil del bolso justo cuando enfilaba la Calle Alfonso. El plan iba a fracasar estrepitosamente, este tipo de cosas se organizan con tiempo, y no así. Mi amigo me iba a matar.
Me detuve frente a uno de los muchos escaparates de trajes de novia que había en la vía peatonal, e intenté pensar qué ponerle.
Al final opté por un estúpido texto, que me dio una vergüenza horrible tener que enviar. De hecho pulsar el botón era como estar lanzando una bomba.
“Hola, soy Lucía, la amiga de Diego. Sé que no estáis pasando una buena racha, pero seguro que lo podéis solucionar. Esta noche estaremos por La Casa del Loco. ¿Por qué no te pasas?”
Me puse los ojos en blanco a mí misma. Tenía que aprender a decir que no a las tonterías que se le ocurrieran a mi amigo. Aunque él fuese idiota, yo no tenía por qué hacer idioteces.
Anduve hasta su portal preguntándome qué iba a responderle cuando quisiera saber si había obtenido respuesta a mi mensaje. “No, verás, es que lo he enviado hace dos minutos…”.
Justo entonces sonó la melodía de mi móvil. Increíblemente era Julián. ¿Debía responderle? Bueno, me estaba llamando, se supone que eso era lo que correspondía… Observé la pantalla un segundo más antes de pulsar el botón verde. Sé que no tenía mucho sentido, pero la idea de hablar con él por teléfono me ponía un tanto nerviosa.
Por suerte nuestra conversación apenas duró un minuto.
“¿Lucía?”
“Sí.”
“Soy Julián.”
“Ah. Hola.”
“He recibido tu mensaje.” (Silencio). “¿Te ha pedido Diego que me escribieras?”
“No, no, para nada, ha sido idea mía, como lo he visto tan mal…”
“¿Está mal?” (Con tono repentinamente alegre).
“Sí.”
“Vale, entonces nos vemos esta noche.”
“Vale.”
“Bien.”
“Bueno, adiós.”
Joder, qué horror.
Llamé al portero, y el zumbido se escuchó inmediatamente. Subí las escaleras pensando que no dejaba de ser curioso cúanto nos alegraba la tristeza ajena, cuando se trataba de un ser amado que sufría por nosotros si estábamos enfadados con él.
Como había imaginado, Diego me abordó directamente en el rellano.
—¿Has hablado con él? —Preguntó en un susurro impaciente. Me pareció escuchar la voz de Martina dentro.
—Sí.
—¿Y? —Apremió, abriendo los ojos como platos y mordiéndose el labio a la vez.
—Dice que se pasará.
—¡Oh my cat! —Alzó las manos y cerró los dedos en puños, mientras exhalaba. Después me dio un rápido abrazo—. Gracias.
Lo seguí al interior.
—¡Lucíííííía! —Me gritó una chica que se parecía a Nai pero que casi era negra—. ¡Qué buena estás!
Reprimí un juramento cuando se me lanzó al cuello. Intenté zafarme de su abrazo, necesitaba ver esa piel californiana.
—¿Pero de dónde vienes? ¿De Cambrils o de África?
Ella rió, y sus dientes parecían todavía más blancos en contraste.
—Estoy morenaza. —Se deslizó los dedos por la piel de los brazos, para que observara bien—. Creo que voy a quitarle el apodo a tu novio, a partir de ahora es mío.
Cenamos los cuatro. Martina había traído dos botellas de Libalis, un vino blanco que entraba muy bien, y que subía a la cabeza demasiado pronto.
Nai nos contó un montón de anécdotas que le habían ocurrido con los guiris durante su semana en la playa. No sabían llevar sandalias sin aderezo, no sabían tomar el sol, no sabían beber, no sabían estar cerca de un balcón sin hacer alguna burrada.
Me estuve riendo durante tanto tiempo que llegó a dolerme la mandíbula.
Cuando el vino se acabó, fuimos al Casco. Mi amiga había quedado en reunirse en la discoteca con Raúl. Todavía no lo había visto desde su regreso, y se moría de ganas. Aunque intentaba disimularlo, había otra persona que también se moría por reencontrarse con alguien.
Diego se retorcía nervioso las manos, y cuando se pidió una cerveza empezó a despellejar la etiqueta.
—Relájate. —Pedí.
Todavía era temprano, y no estaba ocupada ni la mitad de la pista.
Entonces reparé en la presencia de un trío malévolo en una de las esquinas. Lala y Pilita le estaban contando algo a Pamela, y de vez en cuando echaban miradas furtivas hacia donde nos encontrábamos. Muy probablemente estaban hablando de nosotros.
—Ug. —Diego fingió un escalofrío—. Son justo lo que necesitaba contemplar.
En ese momento Pamela se giró, y sus ojos se posaron fijamente en los míos. Tal vez no hablaban de nosotros sino de mí. Me miró de arriba abajo, y justo cuando debía de llegar su expresión de asco, una especie de tristeza le invadió el rostro. Era algo desconocido en su cara portadora de sonrisas altivas y crueles.
Fruncí el ceño. Valiente imbécil. Debía de haberse quedado de piedra al ver lo guapa que estaba esa noche (y no lo decía yo, sino mis amigos). Le di la espalda al trío calavera, para que pudiesen contemplar con mayor detalle lo bien que me quedaba la falda. Pronto el local se fue llenando y las perdí de vista.
Sentí una vibración en mi bolso. Era un mensaje de Julián.
Diego leyó el nombre por encima de mi hombro, y directamente me arrebató el móvil.
—¡Joder! ¡Dice que está fuera!
—Pues sal a buscarlo. —Repuse, sin ver el problema.
—Si salgo sabrá que sé que él está aquí. —Adoptó un tono nervioso y se pasó la mano por la cara—. De acuerdo, dile que me mandas fuera con una excusa.
—¿Qué? —Pregunté, aunque le había oído perfectamente, sólo que estaba flipando.
Tecleó una rápida respuesta desde mí teléfono y me lo devolvió, sonriente.
—Deséame suerte. —Dijo, y sin que me diese tiempo de decir nada, ya se había largado.
La curiosidad me impulsó a mirar en la bandeja de enviados.
“Perfecto. No te muevas de ahí. Le voy a decir que salga a buscar a mi novio y podréis encontraos.”
¿”Perfecto”? Fruncí el ceño. Y lo peor es que Julián pensaba que era yo quien había hecho de Celestina.
Un poco después llegaron Raúl, Jesús y otro chico más con gafas de pasta. Cuando Naiara paró de actuar como una ventosa y lo dejó libre, fue mi turno de acercarme a saludarlo.
Le di dos besos, y al instante siguiente Jesús estaba a mi lado.
—¡Estás increíble! —Y lo dijo de una forma que casi sonó como “tengo ganas de echarte un polvo”. Parpadeé ante él.
No deshizo su sonrisa deslumbrante, mientras me daba dos sonoros besos y me presentaba a su amigo. Se llamaba Ramón, tenía gafas gruesas y parecía un poco friki.
En seguida entabló conversación con Martina.
—¿Te invito a una copa? —Propuso Jesús, mirándome de forma muy extraña e intensa.
—No, gracias. —Me pregunté si esa actitud era reflejo de que él también había salido de caza esa noche.
—Bueno, al menos vamos a tomarnos unos chupitos, y nos ponemos al día. —Me hizo un gesto repentinamente amigable hacia la barra, y dudé si había imaginado el doble sentido de sus palabras un instante antes. Ahora no parecía más que un chico simpático.
Lo seguí, dándome cuenta de que habíamos vuelto a separarnos por parejas en lugar de ser el grupo que tendríamos que ser. Martina conversaba con Ramón, y a juzgar por la expresión de ambos debían de estar debatiendo sobre un apasionante tema antropológico o algo por el estilo, y Naiara y Raúl estaban tan pegados que parecían un solo ser.
Diego había hecho bien en reunirse con Julián en la calle. Hubiese sido un tanto extraño que mi pareja de la graduación apareciera de repente, y que acabasen yéndose a hablar juntos.
El ponernos al día consistió principalmente en Jesús hablando de lo mucho que iba al gimnasio y cuánto se estaba cuidando. Para el próximo curso se había matriculado en INEF, en Huesca, y su nuevo lema era Men sana in corpore sano. Fue curioso el rollo que me soltó sobre la necesidad de llevar una alimentación equilibrada mientras se bebía los chupitos uno tras otro, como si fuesen agua.
Hubiese sido mejor aceptarle el cubata, porque íbamos ya por el cuarto trago de cuatro reyes y empezaba a sentirme bastante mareada. Le vi el lado bueno. Era toda una ventaja para aguantar la chapada que me estaba mentiendo.
Eché un vistazo lastimero a Martina. Ella también le estaba dando un discurso a Ramón, pero él parecía encantado. Definitivamente esta no estaba siendo la noche de fiesta que había esperado.
En ese momento unos fuertes brazos se enroscaron en mi cintura, y me dieron la vuelta. Tuve un mínimo instante para ver la masculina mandíbula de Rafa antes de que sus labios colisionaran con los míos.
Su aroma me invadió, y su lengua se abrió camino con decisión hasta la mía, casi con exigencia. Las piernas me temblaron ligeramente, y él me sostuvo apretándome con fuerza contra su cuerpo, mientras continuaba con el asalto. Fue un beso diferente a todos los que me había dado hasta ese momento. Este fue extremadamente posesivo, y sentí que me estaba reclamando como suya cada uno de los segundos que duró.
Tan abruptamente como lo había empezado, Rafa se separó y le puso fin. Lo que más perpeleja me dejó fue que no hizo contacto visual conmigo ni por un instante. Tan pronto como acabó, me atrajo contra su costado y observó de forma desagradable al chico con el que estaba, durante más rato del necesario. Lo estaba midiendo con la mirada.
—Creo que nos conocemos de algo. —Musitó con desgana, aunque estaba segura de que lo recordaba.
Jesús lo miró con chulería.
—Hemos coincidido un par de veces. —Sus labios finos esbozaron una fría sonrisa—. Y siempre estabas comiéndole la boca a alguna tía, tal vez por eso no te quedaste con mi cara. —La sangre se drenó de mi cuerpo. Jesús observó con satisfacción la reacción del aludido, esperando a que saltase.





Capítulo 47
Bien poco faltó para que Rafa perdiera los papeles. Todos sus músculos se habían puesto tensos (más de lo que lo estaban ya desde el principio), y cuando dio un enérgico paso hacia Jesús decidí que era hora de terminar con esa absurda conversación.
No le di tiempo a que le contestase. En lugar de eso entrelacé mis dedos con los suyos y le dije —¿Podemos hablar un momento?
Su expresión se mantuvo fija en su rival, sus rasgos duros. Sin embargo asintió hacia mí imperceptiblemente, y dejó que lo arrastrara unos metros más allí.
Crucé los brazos y empecé a dar golpecitos con el zapato en el suelo, esperando algún tipo de explicación a su comportamiento.
Se agachó para hablarme al oído.
—¿Te acuerdas del día en que viniste al taller y todo el mundo te estaba mirando el culo? —Inquirió, su voz tratando de sonar contenida, pero no podía enmascarar el enfado. Recordaba ese día, y también recordaba que las cosas no habían sido exactamente así, o al menos yo no me había dado cuenta de que eso sucediera—. Pues en este bar está pasando lo mismo, y me estoy poniendo como mil veces más enfermo que entonces, porque ahora es el culo de mi chica el que están mirando, y aquí no me frena el no conocer a ninguna de esas caras que tantas ganas tengo de romper. —Se separó para lanzarme una mirada conocedora, y entonces me agarró de la mano y tiró de mí para que lo siguiera—. Nos marchamos. —Dijo, firmemente.
Avancé un par de pasos tras él antes de ser capaz de reaccionar. Después me detuve en seco y él se giró.
—No, no me marcho. Me quedo. —Repuse, soltándome. Su expresión se volvió sombría.
Mi noche estaba siendo mortalmente aburrida, y si él me hubiese propuesto irnos juntos a casa habría aceptado encantada. ¿Pero de esta forma? ¿Con exigencias? De ninguna manera.
—Tío, has dicho cinco minutos para saludar, —Riqui acababa de aparecer y hablaba con voz cansina—, y llevamos casi un cuarto de hora aquí.
—Nos quedamos. —Sentenció Rafa, sin mirarlo, con sus ojos fijos en mí.
A esa frase siguieron varias protestas enérgicas, pero él las desoyó.
—¿Te estás quedando para vigilarme? —Demandé, sin dar crédito.
—Dime, ¿necesitas ser vigilada? —Repuso él, con la furia inundando su rostro.
—No me lo puedo creer —dije—. Que te den. —Di un par de pasos, pero después me giré con una última advertencia—. Ni se te ocurra venir a montar ningún numerito. —Espeté secamente, y vi pasar por su expresión el recuerdo que yo también tenía en mente: el de la graduación.
Giré sobre mis talones y regresé al lado de Jesús. No era lo que me apetecía, pero no iba a dejar que me mandara.
Por suerte no me siguió.
—¿Tu novio es siempre así de celoso? —Fue lo primero que me preguntó en cuanto estuve a su lado—. Sólo le ha faltado mearte alrededor para marcar su territorio.
Me mordí la lengua para no contestar. Él no había ayudado en nada tampoco.
Tan pronto como comprendió que tenía de nuevo mi atención, retomó su incesante parloteo sobre las dietas proteicas y el desarrollo muscular.
Enseguida sentí un cosquilleo en la nuca, y no me hizo falta girarme para saber que un par de ojos oscuros me estaban mirando fijamente.
Aún así, al cabo de un rato lo hice, e inmediatamente me encontré con su furia desde varios metros más allá.
Estaba de pie junto a la barra, agarrando los bordes con fuerza. Sus nudillos estaban blancos, como si intentara resistir la urgente tentación de golpear algo o a alguien. Riqui estaba a su lado, claramente enfadado porque su noche no estaba saliendo como pretendía. Le dijo algo pero fue ignorado deliberadamente. Su amigo estaba demasiado ocupado lanzándome miradas de advertencia. Así que Riqui se fue, quizás a buscar a Salva.
Le devolví una mirada aún más colérica si cabe, y con un movimiento de melena me giré para fingir interés en el monólogo deportivo.
Jesus siguió hablando durante varios minutos, y después dejé que me invitara a otro chupito más.
En ese momento mi móvil vibró. Pensé que sería Diego, pero increíblemente era un mensaje de Rafa.
“Esa falda que llevas es demasiado corta. Si vuelve a mirarte las tetas juro que voy a sacarle los ojos. Está intentando emborracharte para llevarte a la cama. No te bebas eso.”
Ver para creer. Había respetado mi petición de no montar ningún espectáculo en público, pero ahora lo estaba montando por teléfono. Increíble.
Una maliciosa sensación se apoderó de mí cuando cogí el chupito con dos dedos.
Después de brindar con el chico que tenía en frente, me giré hacia donde estaba Rafa y elevé el vasito, dedicándole mi trago. Eché la cabeza para atrás y dejé que el líquido bajase por mi garganta.
Sus rasgos se endurecieron en el acto. Después frunció el ceño y pasó inconscientemente la lengua por el borde de los dientes superiores, como si estuviese valorando mi comportamiento y sopesando su siguiente paso.
No había pasado ni un minuto cuando mi teléfono volvió a vibrar.
“¿Estás jugando conmigo?”
Fulminé a la pantalla con la mirada.
“¿Y tú? ¿A qué juegas tú?” Respondí, sin poder contenerme. Acto seguido volví a escribir, para dejar algo claro. “Y para que conste, había elegido esta falda precisamente para seducirte a ti.” Tecleé furiosamente.
Jesús no se inmutó por mi falta de atención. Siguió hablando del índice de masa corporal óptimo. Le había dado fuerte con el tema.
Tenía el móvil en la mano cuando entró su inmediata respuesta.
“¿En serio?”
Suspiré y lo guardé. No iba a mantener una conversación vía SMS estando en el mismo bar, a escasos metros de distancia… y estando tan enfadada como estaba.
Volví a sentir el característico zumbido.
“Estoy esperando por tu respuesta.”
Me giré ligeramente para mirarlo. Seguía en la misma posición, apoyado en la barra, pero de alguna manera su postura corporal se había suavizado un poco. Sin embargo sus ojos seguían siendo fríos.
Vocalicé un “¡Sí!” crispado desde mi lugar, y su mirada se iluminó. Le di la espalda.
Por desgracia no pude aguantar mucho rato sin volver a echar un vistazo hacia donde estaba.
Se había sentado en un taburete alto, y estaba concentrado mientras sus dedos se movían por el teclado del móvil. No lo hacía con la rapidez habitual de los chicos de su edad, pues no solía utilizarlo.
Una chica con sugerente sonrisa se acercó a él, y mi estómago dio un vuelco. Quizás el karma me estaba dando a probar mi propia medicina. Ella se agachó lo suficiente como para que yo le viese parte de un sujetador negro a través de su escotazo. Le susurró algo al oído, y sentí como mi estómago se convertía en una piedra.
Rafa la rechazó sin siquiera apartar la vista del teléfono, haciendo que mi corazón diese un pequeño brinco.
Martina y Ramón se acercaron a nosotros, y mi interlocutor se alegró de tener unos conversadores más entusiastas que yo.
El siguiente mensaje de Rafa no tardó en llegar.
“Estás enfadada (no preguntaba, afirmaba). No sabes cuánto me pones cuando te enfadas. Creo que hay maneras más productivas de que canalices toda esa pasión y energía. Podría sugerirte algunas…” y ahí empezaba una larga lista de cosas indecorosas que yo podía poner en práctica. Era, ni más ni menos, que un mensaje cuádruple que se extendía hasta el infinito. “Y en cuanto a la falda, si es sólo por mí, aprecio el gesto nena. Me gusta tanto que no creo que debas quitártela mientras yo te…”
Me puse de todos los colores y el teléfono se me cayó al suelo. Cuando el chico de las gafas de pasta lo recogió por mí, se lo arrebaté de las manos sin contemplaciones, temiendo que pudiese leer algo de lo que ponía ahí. Decir que me ruboricé es quedarse corta para la reacción que tuvo mi piel al estar frente al mensaje más descarado que había leído en mi vida. Más bien parecía que acababa de tener una reacción alérgica brutal.
Lo miré, y él sonrió diabólicamente cuando vio mi bochorno.
Negué con la cabeza, todavía descolocada con el rumbo que había tomado la noche.
De repente me sentí muy cansada, agotada de la gente y de la música zumbona que tenía a mi alrededor. Cansada de estar tirante con la persona que más me importaba de toda la discoteca.
Me despedí de mis amigos, y me encaminé hacia donde estaba Rafa. Antes de que llegase a su lado ya se había puesto en pie.
Me dedicó una sonrisa de suficiencia que no le llegó a los ojos. Sabía que seguía molesto, pero yo también lo estaba.
—Me voy. —Le informé.
Hizo un gesto afirmativo y colocó su mano en la parte baja de mi espalda. Fui muy consciente de lo cerca que estaba de la cinturilla de mi falda, y me estremecí mientras me guiaba a través del bar.
Estaba enfadada, pero no fui capaz de decirle que no viniese a casa. A pesar de todo seguía queriendo tenerlo conmigo.
Caminamos en silencio por la calle Mayor para subir por Don Jaime. Él mantenía su expresión plana mientras andaba a mi lado, sin rozarme. No hablaba. Creo que él también estaba esperando que en algún momento le dijese de despedirnos.
Pero no lo hice.
Abrí la puerta, y Bruno vino como un loco a recibirnos. Se me había olvidado dejarlo fuera antes de salir. Introduje los dedos por su collar y lo saqué a la terraza del salón, no sin que opusiera cierta resistencia. Le encantaba Rafa.
Cuando volví al hall, ya no estaba. Subí las escaleras y lo encontré en mi habitación, sentado en el borde de la cama. Tenía la cabeza agachada, mirando al suelo, y los hombros ligeramente hundidos. Parecía triste, tremendamente triste.
Caminé lentamente dentro del dormitorio, tenuemente iluminado por la lamparita de mi mesilla.
Estaba segura de que lo que más le había molestado era que yo había optado por quedarme con Jesús en vez de seguirlo a él, que era mi novio. Pero al verlo así me di cuenta de que le sucedía algo más, y no tenía ni idea de qué era.
Tan pronto como estuve frente a él tomó mi cintura, tirando de mí. Envolvió sus brazos en mi cadera y apoyó su cabeza contra mi estómago.
—Lo siento mucho, Lucía. Siento comportarme como un imbécil. —Murmuró. De todo lo que podía haber dicho, no me esperaba que sus primeras palabras fueran una disculpa—. Nunca antes nadie me había importado tanto como para sentir celos. No estoy acostumbrado a ellos, y no los manejo muy bien. —Me apretó más fuerte, como si temiera que me fuese a marchar.
Deslicé mi mano hasta su mejilla y la mantuve ahí por un instante. Sabía que en el bar lo estaba molestando con mi comportamiento, pero en lugar de detenerme había disfrutado de poder fastidiarlo. Había actuado así sólo para demostrarle que no podía mandarme, en vez de hablar con él y dejar las cosas claras como los adultos que éramos.
Mi proceder dejaba mucho que desear. Lo abracé de vuelta, queriendo compensarle por el mal rato que le había hecho pasar. Por desgracia yo había estado en su pellejo muchas veces, y sabía el daño que los celos pueden ocasionar.
—No quiero compartirte… —Susurró, y después sacudió la cabeza para matizar— no puedo compartirte.
—No me estás compartiendo. Soy sólo tuya. —Dije con voz dulce. Me separé de él, e inmediatamente levantó el rostro, para mirarme con ojos cautelosos.
Me senté en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero, bajo su atenta mirada. Di una palmada en el colchón, para que viniese conmigo.
Tragó saliva, y se puso de pie. Se sacó la camiseta, y sus abdominales se contrajeron cuando se agachó para quitarse las botas y los vaqueros.
Se arrastró a mi lado, y apoyó de nuevo su cabeza en mi tripa, enroscando sus manos a mi alrededor. Suspiró profundamente, como si quisiera absorver mi olor.
En esa postura parecía un niño, vulnerable, y me sentí miserable por haberle hecho daño a sabiendas. Rafa necesitaba una persona paciente y comprensiva a su lado, alguien que fuese capaz de poner límites racionales ante una situación como la de esta noche, y no a alguien que le hiciese pagar por sus errores.
Acaricié sus hombros, y él levantó el rostro para mirarme, con toda la tristeza reflejada en sus ojos.
Bajé el mío para rozar ligeramente sus labios, y él hizo un sonido, saboreando mi beso. Después volvió a enterrar la cara en mi camiseta, su enorme mano derecha sobre el fino tejido de encaje que cubría mi muslo.
Permanecimos abrazados en esta posición durante mucho tiempo. Parecía increíble que estuviese tan apacible después de la conversación subida de tono que había mantenido en la discoteca. Sin embargo el contacto estrecho era todo lo que ambos necesitábamos.
Enredé mis manos en su perfecto pelo despeinado, y comencé a acariciarlo ahí. Eran mechones fuertes, pero suaves a la vez. Entonces mis dedos se posaron sobre una porción de piel irregular que se extendía por el lateral de su cabeza.
Me incorporé mientras retiraba las hebras, queriendo ver lo que era. El cuerpo de Rafa se había tensado repentinamente, pero no me pidió que me detuviese cuando mis dedos escarbaron entre los mechones.
La luz era tenue, pero fue suficiente para ver una larga y tortuosa cicatriz rosácea. No la había visto nunca, quedaba oculta bajo su pelo, pero ahora había quedado visible para mí.
—¿Qué es esto? —Pregunté en un tono apenas audible, con el corazón latiéndome dolorosamente fuerte. Preguntarle a Rafa por marcas en su cuerpo era diferente a hacerlo a cualquier otra persona. Lo que en otros hubiesen sido recuerdos de sus juegos de infancia, en este chico eran señales de los malos tratos que había recibido. No contestó—. ¿Fue… él? —Me atreví a insistir, deseando con toda mi alma que, por una vez, él también tuviese una divertida anécdota a la que achacarlo.
—Sí. —Susurró con voz ronca, y sentí que se me helaba la sangre. Quería preguntarle qué había pasado, pero me resultaba imposible hacerle revivir algo como eso. Para mi asombro, salió de él contármelo—. Fue en febrero de hace muchos años, justo antes de mi cumpleaños. No recuerdo qué fue lo que le molestó. Suelo recordar las palizas, pero no lo que las motivaron. —Se encogió ligeramente de hombros sobre mi pecho, y las lágrimas empezaron a picar en mis ojos—. Uno de los golpes fue tan fuerte que me tiró para atrás, con la mala suerte de que tropecé y me golpeé contra el radiador de mi cuarto. Sentí que la cabeza me estallaba en mil pedazos. —Su voz era grave y monótona, carente de sentimientos, como si estuviese relatando un pasaje que nada tenía que ver con él… como siempre que contaba este tipo de cosas. Pensé que tal vez era su manera de protegerse mientras hacía el esfuerzo de revivirlo para sincerarse conmigo—. A las tres horas mi madre decidió que tenían que llevarme al hospital, pues la herida no dejaba de sangrar. —Me obligué a abrazarlo con fuerza, aunque mis miebros estaban tan entumecidos que se negaban a colaborar—. Cuando los médicos vieron rastros de sangre coagulada alrededor de la herida, sospecharon del tiempo que había pasado entre que había tenido el accidente y el momento de llegar a urgencias.
Me dieron veinte puntos, y después me llevaron a una sala aparte. Mis padres les habían dicho que me había caído de la litera y me había golpeado contra el radiador. Cuando me interrogaron, yo corroboré esa versión sin dudar. Estaba terriblemente avergonzado por no ser lo suficientemente fuerte para defenderme…
—Eras un niño. —Lo corté, y mi voz sonó demasiado nasal mientras hacía verdaderos esfuerzos por no llorar.
Sacudió la cabeza contra mi vientre.
—Ahora soy un adulto, y ni siquiera fui capaz de vender por mí mismo la casa en la que viví con él cuando la heredé. No pude ni acercarme a ella. —No me hacía falta verle la cara para saber que la vergüenza inundaba su expresión, cuando no tenía motivos para sentirse avergonzado en absoluto—. Tuvo que encargarse tu padre de gestionarlo todo desde la India, con una inmobiliaria de aquí… —Su voz se fue haciendo un susurro hasta que se apagó por completo.
Entonces agaché la cabeza y escarbé en su pelo, haciendo nuevamente visible la cicatriz. Besé la fina línea, y él se congeló bajo mis labios. Volví a repetirlo diecinueve veces más, recorriendo su longitud, una por cada punto que habían tenido que darle.
Después cogí su mano y la acerqué a mi rostro. Su brazo estaba tan petrificado como el resto de su cuerpo. Lo giré entre mis manos, y besé la cicatriz de su muñeca. Él se estremeció notablemente. Repetí la acción con su nuñeca izquierda, y su estremecimiento se convirtió en un temblor que sacudió todo su cuerpo.
Me abrazó con tanta fuerza que casi dolió. Dejé que se aferrase a mí, sintiendo la desesperación emanando de él e introduciéndose en mí. Lloré en silencio por un rato, no dejando que viese mis lágrimas.
—¿Hablas de esto con la psicóloga? —Pregunté, un rato más tarde.
Le costó unos segundos responder.
—Ya no voy a las sesiones. —Susurró—. No la necesito a ella, sólo te necesito a ti para estar bien. —Hizo una pausa antes de continuar, y yo aguanté la respiración—. Es como si toda mi vida tuviese sentido desde que tú apareciste. Como si hubieses conseguido pegar todos los fragmentos de lo que un día fui, reconstruyéndome. —Mi corazón se saltó un latido, y después mi pulso se disparó, sus palabras llegándome como nunca antes. Me di cuenta de que lo quería tanto que era aterrador. Tenía mi vida completamente en manos de este chico—. Contigo a mi lado consigo dormir. Ni siquiera tengo pesadillas. Sólo… sólo sueños tranquilos. Por eso no entiendo por qué me tengo que meter en una cama vacía cuando podría acostarme todas las noches a tu lado.
Apoyé mi barbilla en su cabeza y lo abracé tan fuerte como él me estaba abrazando a mí. Recordaba que en alguna ocasión había hablado de insomnio, pero este era un tipo peculiar, lleno de recuerdos terroríficos y pesadillas.
No volvimos a hablar.
Él se quedó dormido mientras yo lo acunaba, y poco después me dormí yo, completamente vestida y con lágrimas en los ojos.





Capítulo 48
El tiempo pasó volando, al igual que el verano.
Después de las pequeñas desavenencias que Rafa y yo tuvimos al principio de nuestra relación, todo empezó a ir sobre ruedas. Comenzamos a confiar plenamente en nosotros, a ser sinceros, y a hablar de nuestros problemas en vez de actuar en contra del otro. Y realmente supuso un cambio. No es que estuviese a gusto con él, es que estaba loca por él.
Estábamos inmersos en una adorable rutina. Cada mañana que me despertaba a su lado, con él estudiándome en silencio con una mueca de amor en su rostro, era un regalo. Nunca en mi vida me había sentido tan feliz. Y a él tampoco lo había visto jamás tan pletórico.
Empezó a mostrar su lado encantador con todo el mundo, estaba siempre de buen humor, y este se mantenía, prácticamente sin altibajos. Me gustaba pensar que yo había contribuído a lo bien que se le veía ahora, y la sola idea hacía que mi corazón se hinchase.
Me hubiese encantado que mi padre lo viese. Él siempre había sabido detectar el potencial de cada persona, y estaba claro que el de Rafa era enorme.
En nuestras conversaciones por Skype no hablábamos mucho de él, sin embargo él hablaba como si supiera que se había mudado desde el primer día. Seguramente fue el mismo Rafa quien se lo dijo, después de que cobrase la herencia, en ese oscuro periodo en el que todo andaba mal entre nosotros.
A veces tenía ganas de compartir tanta alegría con mis padres, y contarles el motivo al que se debía. Sin embargo Rafa no parecía muy convencido de hacerlo en una llamada. Decía que prefería estar presente cuando lo hiciese, a poder ser cara a cara. Según decía, mi padre lo había acogido en su casa, y que él hubiese acabado acostándose con su hija virgen no le parecería la situación más idílica. No pude evitar reírme a carcajadas cuando me contó sus ideas al respecto, y él se limitó a sacudir la cabeza con resignación cuando se dio cuenta de que yo no tenía ningún problema en absoluto en reconocer lo que había pasado.
Sin darme cuenta llegó el final de agosto, y con él la Selectividad. Pero yo estaba más que preparada gracias a mi estupendo novio-profesor particular. Además, si la aprobaba compartiría Facultad con él, y eso era suficiente aliciente para que me esforzara al máximo.
Aun con todo la mañana anterior a la prueba estaba que me subía por las paredes. Rafa había dicho que era mejor que no tocase los apuntes. Los repasos de última hora sólo eran para los que no se sabían la materia, y según él, yo me la sabía a la perfección.
Así que se ofreció a acompañarme a comprar el regalo de cumpleaños de mi padre. Todavía quedaban diez días, pero yo llevaba algunos más rumiando sobre el asunto. Le había pedido la dirección a mi madre, y quería sorprenderlo enviándole algún detalle… pero sinceramente no se me ocurría el qué.
Excepto con la Nikon de Rafa, que fue un acierto pleno, nunca se me había dado bien escoger regalos para la gente.
Me estaba cambiando por tercera vez de camiseta, completamente atacada. Rafa me había dejado la mitad de su armario libre en un gesto totalmente dulce, queriendo que mi ropa estuviese junto a la suya. Había llevado un pijama, algunas camisetas y un par de shorts, para poder cambiarme después de pasar las noches con él. También tenía algo de ropa interior, pero se empeñó en que la guardase junto a sus calzoncillos, aunque había cajones de sobra en el inmenso armario. Decía que ver mis sujetadores junto a sus bóxers le animaba cada mañana. Recordaba haber rodado los ojos cuando se negó a aceptar un no por respuesta.
En estos momentos estaba tumbado en la cama, vestido pero descalzo. Con las manos entrelazadas bajo la nuca, observaba mi trajín con curiosidad.
Cuando estaba a punto de desvestirme por cuarta vez se incorporó.
—Bueno, ya, tranquilízate. —Se levantó de un salto y alcanzó una de sus zapatillas. Se la puso de un tirón, y elevó los ojos ligeramente hacia mí mientras se las ataba—. Vamos al Corte Inglés a buscar el regalo y así te despejas. —Propuso, mirándome por debajo de las pestañas—. Además hay un par de cosas que quiero hacer ahí. —Agarró mi bolso con decisión y tiró de mi mano.
Una vez fuera tomé una profunda respiración, contenta de estar al aire libre. En los últimos días habíamos metido un montón de horas encerrados estudiando. Incluso Rafa se había organizado para no tener que salir a hacer fotos para sus reportajes en mi sprint final. Ahora agradecía esa sensación de libertad que suponía no estar encerrada entre cuatro paredes.
Cogió mi mano, con una sonrisa radiante en su rostro, y bajamos hasta los Cañones paseando tranquilamente. Más de una chica lo miró con descaro a nuestro paso. Si Rafa ya era impresionante de normal, ahora que estaba feliz simplemente quitaba el aliento.
Entramos en el Corte Inglés. Automáticamente puse rumbo a la zona de las corbatas. Lo sé, era muy típico y mi padre ya tenía una decena de ellas… pero es que no se me ocurría nada mejor.
—Ey, espera. —Rafa puso su mano sobre mi hombro, deteniéndome—. Vamos a ir por orden de prioridad.
—Um. ¿Y qué cosas tienes que hacer tú aquí? —Inquirí. No era la típica persona que pisaba este tipo de grandes almacenes.
—Cosas muy importantes. —Dijo, convirtiendo su expresión divertida en una mueca seria—. Vamos. —Volvió a entrelazar mis dedos con los suyos y nos acercamos a un directorio. Después de observarlo por unos segundos, nos dirigimos al primer sótano.
Nos acercamos a un pequeño mostrador colocado en una esquina, junto al supermercado, y Rafa soltó mi mano para sacar un manojo de llaves de su bolsillo y depositarlas frente al trabajador.
Retiró dos que me recordaron a las de mi casa, y pidió una copia de todas las demás.
—Quiero que puedas entrar siempre que quieras, aunque yo no esté. —Me explicó, al ver que seguía con la mirada los movimientos del hombre en la pequeña tiendecita. No sólo le había dado la de puerta principal y la del portal. En ese llavero también iban la de la verja de la entrada, la del trastero, la del garaje e incluso la del buzón.
—Y si tú no estás, ¿para qué quiero ir? —Pregunté, girándome para mirarlo.
Él torció ligeramente los labios. Después deslizó sus hábiles dedos por las trabillas de mi pantalón, tirando de mí hacia su cadera.
Bajó su rostro, y tuve que elevar el mío para poder mirarlo a los ojos.
—Quiero que las tengas. Me hace ilusión. —Dijo cálidamente—. Quiero que sientas que también es tu casa.
Después depositó un suave beso en mis labios y juro que me derretí allí mismo en un charco.
Cuando el hombre terminó entramos al Hipercor.
—¿Y ahora? —Indagué, dejándome llevar. Era muy consciente del ligero peso de más que ahora llevaba en mi bolso, en mi llavero. Esos simples gramos de más me estaban haciendo sonreír como una tonta.
—Ahora vamos a comprarle el mejor regalo del mundo a tu padre. Quiero decir, al menos a él se lo parecerá. —Sonrió pícaramente, y antes de que me diese tiempo de preguntarle en qué había pensado, llegamos al pequeño espacio que la tienda tenía reservado para las delicatessen.
Se detuvo frente a los jamones.
—Guau. —Dije, sin ser capaz de pensar una frase más elaborada. A mi padre le iba a encantar. No sé cómo no se me había ocurrido a mí. Adoraba comer, y casi siempre que hablábamos se quejaba de la comida india y de lo que echaba de menos la española. Definitivamente Rafa había llegado a conocerlo bien.
Cuando el vendedor se acercó a nosotros, le pidió un Bellota Oro de Guijuelo sin ninguna vacilación.
—Me he informado. —Me susurró divertido, al ver mi cara de asombro—. Lo han elejido dos veces como el mejor jamón del mundo.
Mis labios formaron una “o”, pero no dije nada más.
Saqué la cartera, pero Rafa me detuvo. Quería pagarlo él, de hecho lo dijo de una forma que no aceptaba discusión.
Cuando vi el importe de la compra casi me da un síncope. Me consoló pensar que mi padre, sin ninguna duda, iba a dar buena cuenta de él.
Al preguntar por la empresa de mensajería, el vendedor muy amablemente se ofreció para gestionar el envío. Solía correr por cuenta de la empresa, pues era común enviar esta clase de obsequios. Al decirle que iba a la India abrió los ojos como platos, y lamentó comunicarnos que tendríamos que pagar un plus. A Rafa no pareció importarle en absoluto. De hecho parecía contento de poder gastar su dinero en alguien que le importaba… y mi corazón estaba a punto de explotar de lo hinchado que estaba en mi pecho.
Por último, subimos a la planta calle. Caminamos entre un laberinto de estanterías, casi sin rumbo fijo.
Rafael se detuvo frente a un expositor de marroquinería de marca.
—Si tuvieses que elegir algo… ¿qué sería?
Entrecerré los ojos, observándolo.
—¿No se supone que estábamos priorizando?
Él me dedicó una sonrisilla de suficiencia, antes de añadir —Sólo elije lo que más te guste.
Puse los ojos en blanco y suspiré, resignada. Tal vez era su forma de distraerme del inminente examen que sentenciaría mi futuro, para bien o para mal. Tragué intentando deshacer el doloroso nudo que acababa de formarse en mi garganta, y me concentré en mirar los artículos que tenía delante.
—Esto. —Dije, señalando a una cartera color coral de la nueva temporada de Tous. —Cogí la etiqueta con cautela y le di la vuelta—. Doscientos eurazos. —Anuncié, más para mí misma que para él—. Bueno, ¿podemos continuar con lo que tienes que hacer?
Negó con la cabeza, mientras una lenta sonrisa se iba extendiendo por su cara.
—Eres tan inocente… tan adorable… —murmuró, y su sonrisa se volvió diabólica—. Esto es lo otro que hemos venido a hacer.
—No entiendo. —Confesé, aunque su expresión me estaba empezando a dar miedo.
—¿Recuerdas ese... “asunto” que dejamos pendiente? —Preguntó, con voz malévola, disfrutando del terror de mi mirada.
—¡No! —Negué con la cabeza frenéticamente, casi ahogándome. Mi negación no era porque no lo recordase, sino porque me negaba a hacer lo que él quería que hiciese. De repente el enorme espacio me resultó claustrofóbico.
—Sí. —Dijo con aplomo—. Las apuestas se pagan.
—De ninguna jodida manera. —Repuse, y me di media vuelta.
No pude dar ni un paso más, porque me agarró por el codo, deteniéndome en mi lugar.
—No montes un espectáculo. —Susurró en mi oído, su pecho presionando contra mi espalda—. Llamar la atención no te ayudará en nada a robarla. —Casi ronroneó esta última frase.
Solté mi codo de su agarre de un furioso tirón, y eso sólo pareció divertirlo más. Una suave y baja risa escapó del fondo de su garganta, y el bello de mi piel se erizó.
Colocó sus fuertes manos en mis caderas y me dio la vuelta lentamente, de forma que quedé frente al expositor.
—Es bonita, y escandalosamente cara. Nada debería de costar tanto… —Su cálida respiración exhaló sobre la parte posterior de mi oreja, y temblé—. Por suerte nos saldrá gratis.
Me retorcí las manos, sientiendo que empezaba a sudar. Rafa no dejaría esto pasar. Una parte de mí había dado por hecho que se había olvidado de la estúpida apuesta… pero estaba claro que él no era de los que olvidan… sólo de los que posponen hasta encontrar el momento que más les conviene.
Deslizó sus manos por mis brazos desde detrás de mí, y deshizo el nudo que había formado con mis dedos. Trazó un par de círculos en mis palmas con su pulgar.
—Las necesitas relajadas para hacer el trabajo. —Lo sentí sonreír en mi nuca. Después me soltó, y aunque su cuerpo no rozaba el mío su proximidad me mareaba, tan imponente a un centímetro escaso de mi espalda—. ¿No lo sientes?
—¿El qué? —Logré balbucir.
—La adrenalina disparándose por tus venas, tu corazón latiendo con fuerza en tu pecho. —Dijo en un susurro ronco extremadamente sensual—. Tu conciencia alertándote de que vas a hacer algo malo, y tu parte más egoísta pidiéndote a gritos que lo hagas de una vez.
Volví a tragar saliva, y el sonido retumbó en mis oídos. —Robar te hace estar más consciente de ti mismo y de lo que hay a tu alrededor. Observa lo que hay a tu alrededor, Lucía. —Repitió, y supe que me estaba dando instrucciones.
Miré a ambos lados, intentando hacerlo con disimulo, pero estaba temblando de pies a cabeza.
En la esquina derecha había un guardia de seguridad. Asentí, para que supiera que lo había visto. Entonces él señaló levemente hacia mi izquierda. Elevé la vista para vislumbrar dos cámaras de vigilancia colocadas en el techo.
Volví a asentir. Sabía que desde fuera parecíamos una pareja de enamorados mirando tranquilamente los artículos, pero a mí me iba a dar un infarto. Tendría que cogerla rápido, de forma que nadie me viese.
—¿Dónde la guardo? —Susurré, y mi voz sonó agónica.
Sentí la ligera exhalación de una suave risa sobre la piel de mi cuello.
—En tu bolso. —Sus dedos se deslizaron hasta la cremallera del mismo y la abrió, dejándolo preparado.
Tomé una profunda respiración, intentando serenarme, e imaginando mentalmente el movimiento exacto que iba a hacer. No creía en dios, pero en ese momento estaba rezándole para que me ayudase.
Alargué una temblorosa mano, y me pareció que observaba la secuencia a cámara lenta en lugar de a la velocidad que debía ir. La cogí, mis dedos asiéndola superficialmente. Fue un milagro que no se me escurriera. La retiré del expositor y comencé a bajarla disimuladamente hacia mi bolso.
Entonces inesperadamente Rafa me la arrebató, sacando su mano desde detrás de mí. Jadeé demasiado alto.
—¿Qué haces? —Lo increpé, girándome, a punto de sufrir un colpaso nervioso.
Enarcó una ceja de incedulidad total.
—Primera regla, —dijo, reprendiéndome en un volumen normal—, comprobar los sistemas de seguridad.
Abrió la cartera en mis narices y para mi completo horror descubrí que llevaba una alarma enorme dentro. Aunque hubiese conseguido guardarla en mi bolso, no hubiese sido capaz de salir por las puertas con detectores sin que me pillaran. —Segunda regla, —de verdad que parecía que me estaba echando la bronca por mi inconsciencia—, hacerlo con naturalidad, y no con cara de “estoy intentando robar torpemente, por favor señor guardia no me detenga”.
Lanzó la cartera de vuelta al expositor, y sentí mis mejillas arder, tanto por la vergüenza como por el mal rato que acababa de pasar.
—¿Es una broma? —Elevé la voz, y él me miró totalmente entretenido, como si yo fuese lo más divertido que hubiese visto en su vida—. ¿No se supone que me tendrías que haber explicado todas estas reglas antes y no después?
Soltó una carcajada.
—Tus neuronas estaban a punto de explotar. —Negó con la cabeza, su sonrisa estirándose hasta el infinito—. No has sido capaz de seguir la simple instrucción de “coge la cartera rápido”. —Fingió una mueca inocente—. ¿Cómo iba a saturarte con más indicaciones?
Apreté los puños, tomando todo mi autocontrol para no estrellarle uno en el pecho.
—Esto no te lo perdono. —Dije, y eché a andar como una furia entre los estantes de ropa y complementos.
No tardó en alcanzarme.
—Espera, preciosa. —La cadencia de su voz hizo que mis piernas se volvieran gelatina en un solo segundo.
Me cogió de la mano y me giró hacia él. —No te enfades. —Capturó un mechón de mi pelo entre sus dedos—. Sólo estamos teniendo un poco de diversión para que te distraigas. —El muy sinvergüenza a duras penas contuvo la risa.
—Sí, sin duda tú te estás divirtiendo.
—Sin duda. —Corroboró—. Mira otra cosa divertida. —Me hizo la burla mientras alargaba la mano y cogía de un estante la chaqueta más horrorosa que un diseñador pueda llegar a crear.
Solté una carcajada a pesar de todo.
—Es horrible. —Observé, sin poder creer en el conjunto de volantes, floripondios y perlas que la adornaban.
—Seguro que en ti se ve bien. En ti todo se ve bien. —Le dediqué una mueca al ver que hablaba en serio.
—Rafa, eso no le quedaría bien a nadie. —Repuse.
—Déjame salir de dudas. —Pidió, desabrochando los botones dorados. Negué con la cabeza—. Te lo compensaré. —Me dedicó una sonrisa de las suyas, de esas que deberían ser ilegales, y me encontré accediendo. Realmente yo también quería ver cómo demonios quedaba eso puesto en alguien.
La sostuvo para mí en un gesto caballeroso, y yo metí mis brazos en las mangas.
Me empujó frente a un espejo, y reprimí un grito de estupefacción.
Él enroscó los brazos alrededor de mi tripa, dedicándome una sonrisa encantadora desde el reflejo. Pude observar como agachaba la cabeza para depositar un suave beso en el hueco de mi cuello, y mi respiración quedó atrapada en mi pecho. Si ya era sensual sentir como lo hacía, ver sus decididos movimientos era más de lo que podía soportar.
—Tenías razón, —murmuró, mordisqueando el lóbulo de mi oreja—, incluso tú pareces un repollo.
Le di un manotazo y me solté de su agarre. Con una simple frase había acabado con el momento especial.
Me quité la chaqueta y volví a colocarla en el estante del que la había cogido.
Se encogió de hombros y me dio una mirada en plan “¿Qué? Te sienta como el culo, es la verdad.”
Me dirigí a la salida y él lo hizo un par de pasos por detrás de mí. Después su tatuado brazo volvió a abarcar mi cintura, apretándome cerca.
Metió la mano en el bolsillo trasero de su vaquero y para mi total estupor sacó la cartera de Tous ahí, delante de mis narices, en los mismos Cañones, a escasos metros de los almacenes.
—Ten, nena, para ti. —Dijo, y estalló en sonoras carcajadas cuando miré horrorizada hacia atrás, esperando ver a diez guardias de seguridad saliendo tras nosotros.
—¡Guárdala, por dios! —Pedí, y se la arrebaté.
Volvió a reír cuando me llevó varios intentos la tarea tan simple de meterla en el bolso. Con manos temblorosas no era tan fácil como parecía. —Todo es cuestión de naturalidad, naturalidad. —Repitió.
Eché a andar rápido, todavía con la sensación de que tarde o temprano alguien vendría a arrestarnos.
—¿Cómo te has atrevido? —Cuchicheé, poniendo tanta tierra de por medio como me fue posible.
—¿A complacerte? —Me dedicó una mirada inocente—. Te gustaba, y la he conseguido para ti. Sólo intento ser un buen novio. —Las comisuras de su boca temblaron cuando intentó reprimir otra carcajada, sin éxito.
Cuando giramos la esquina de Gran Vía fui capaz de sacarla. La abrí, preguntándome qué ángel estaba cuidando de nosotros para evitar que los sensores saltaran cuando salimos por las puertas principales.
Levanté la vista para mirarlo con los ojos como platos cuando me di cuenta de que dentro no había nada.
—¿Dónde está la alarma? —Demandé, con voz ahogada.
—En el bolsillo de la chaqueta de repollo. —Respondió, tranquilamente, sacando un pitillo y llevándoselo a los labios.
Mis cejas se dispararon. ¿Había usado el apretado abrazo que me había dado para colocarla ahí? Es más, ¿había montado todo el numerito de la chaqueta sólo para deshacerse de la alarma?
Sacudí la cabeza. No me había dado cuenta de nada.
—¿No te parece demasiado inseguro llevarla en el bolsillo trasero de tu vaquero? —Entorné los ojos. Cualquiera podría haberle visto metiéndola ahí, no era un movimiento fácil.
—¿Y qué hubiese propuesto la experta en robos? —Inquirió con sorna, todavía divertido, después de dar una calada.
—Mi bolso, evidentemente. —Hice un aspaviento, y entonces su expresión se ensombreció un poco.
—No, claro que no. —Sacudió la cabeza—. No iban a pillarnos, pero de ninguna forma iba a ponerte a ti en peligro.
Estudié su rostro. Ya no había rastro de broma, parecía que hablaba en serio.
—Pero ese era el plan original…
—Para algunas cosas eres tan inocente que no sé cómo no te has extinguido ya. —Murmuró, pasando su brazo por mis hombros y acercándome par que caminase a su lado—. Sólo quería que te enfrentaras a la situación, no hubiese dejado que la robaras. —Lo miré de reojo. Él estaba mirando al suelo y fumando con la mano libre—. Tú no eres esa clase de persona. —Sacudió la cabeza con cierto pesar y permaneció en silencio. Mi pecho se encogió un poco. Vale que se hubiese equivocado algunas veces en su vida.
La maestría que había mostrado (o que no había mostrado en absoluto, porque yo no había visto nada sospechoso pese a estar frente a él la mayoría del tiempo), era un preocupante indicador de que había robado más veces. Pero él ya no era así, yo lo sabía. Podría haber hecho ese tipo de cosas en el pasado, podría haber robado ahora esta cartera para mí por hacer la gracia, pero sabía que no arriesgaría su libertad nunca más, y menos ahora que tenía dinero. En verdad no sabía cuánto, pero en una ocasión él me había dicho que el suficiente para no tener que preocuparnos por motivos económicos en la vida.
—No voy a poder llevarla. —Me lamenté, una vez en casa, observando la suave piel coral. Era preciosa.
—¿Cómo que no? ¿Después de todo lo que he hecho para conseguírtela? —Enarcó una ceja.
—¡Es robada! —Elevé mis manos, como si esa frase fuese suficiente respuesta.
—¡Nadie lo sabe! —Elevó sus propias manos, imitando mi gesto, haciéndome la burla—. Quiero que la lleves, porque cada vez que la veas recordarás el romántico momento en el que la conseguí para ti.
Lo fulminé con la mirada, pero no logré mantener mi fachada mucho tiempo. En seguida sentí la urgente necesidad de lanzar mis brazos a su cuello y besarlo profundamente.





Capítulo 49
La Selectividad llegó, y yo pasé por ella como si estuviera dentro de una nube. El lugar de las pruebas era el mismo que la vez anterior, salvo que el número de alumnos era considerablemente inferior. Todo el mundo parecía estar nervioso a mi alrededor mientras leían con avidez las preguntas de los exámenes, deseando que los temas escogidos estuviesen dentro del repertorio que se sabían. A mi no me hizo falta, simplemente empecé a responder desde el primer momento, en todas las asignaturas. Me sabía la materia, y sabía a ciencia cierta que no podrían preguntarme por nada que no me hubiese mirado. Podría fallar en alguna respuesta, pero en general estaba tranquila.
Rafael me acompañó a todas las pruebas, y cuando salía de las mismas me estaba esperando fuera. A veces sentado en el respaldo de algún banco mientras se fumaba un pitillo, otras apoyado con despreocupación en la fachada de la Facultad de Medicina, incluso una vez estaba tumbado tranquilamente en el césped de los jardines de la ciudad universitaria, acaparando las miradas de todas las chicas que pasaban a su lado.
Él no parecía reparar en ellas, pero en cuanto yo aparecía su rostro se iluminaba, y se acercaba en seguida a preguntarme qué tal me había ido. Cada vez que le decía que bien, él asentía, como si no hubiese tenido ninguna duda sobre ello. Su confianza en mí era abrumadora.
Publicaron las notas cuatro días después, y descubrí que tenía un siete con cinco de media. Superaba la nota de corte de Periodismo, pero no sabía si sería suficiente para conseguir una de las veinte plazas de reserva que había para septiembre.
Rafa estuvo dos días un tanto desquiciado con el asunto. No era habitual verlo tan preocupado por algo, comprobando cada hora en mi portátil si había alguna notificación en la página del Ministerio de Educación. Él estaba tan o más interesado incluso que yo en que consiguiese la plaza, para así ser compañeros durante los siguientes cuatro años de carrera, y la idea de que él quisiera tenerme a su lado me reconfortaba profundamente.
Finalmente conseguí la plaza, y todo se precipitó a mí alrededor. Mis amigos me prepararon una fiesta para celebrarlo ese mismo fin de semana, y Rafa se encargó de gestionar y pagar mi matrícula, aunque le insistí un montón de veces en que no tenía necesidad de hacerlo. Por lo visto era su forma de cuidar de mí. Estaba pletórico con la noticia, y yo estaba inmensamente feliz al saber que íbamos a pasar juntos por esa época de tantos cambios.
Cuando se lo comuniqué a mis padres, sus ojos brillaron por la emoción a través de la pantalla. Esa misma mañana habían recibido el jamón (habían pasado varios días desde su cumpleaños, pero con tanta distancia de por medio había sido imposible prever la llegada exacta), y detrás de ellos pude verlo colocado en un improvisado sorporte sobre la encimera de su pequeña cocina. Ya lo habían empezado. Mi padre estaba emocionadísimo, y sospeché que en gran parte era debido precisamente al regalo.
Aunque Rafa al principio se había mostrado un tanto reticente, al final habíamos incluído su nombre en la tarjeta de felicitación que acompañaba el fiambre, y me pidieron que le diese las gracias en su nombre.
El viernes cenamos en casa de Diego con Martina, Naiara, Lucas y Raúl, y todo fueron felicitaciones y halagos por mi logro.
Aunque Diego había hecho las paces con Julián, todavía no estaba listo para reconocer su homosexualidad abiertamente, así que no acudió.
Rafa estaba a gusto con mis amigos, y ellos con él. Tuvieron algún momento de conversación de chicos sobre deporte en el que no pudimos meter baza, pero estuvo prácticamente todo el tiempo haciendo reír a mis amigas y pendiente de mí, sus manos de una forma u otra sobre mi cuerpo, ya fuese en mi rodilla o sobre mis hombros.
Después salimos de fiesta y Riqui y Salva se nos unieron un rato. No estuvieron durante mucho tiempo, pues sus “venas de cazadores”, como el mismo Riqui las llamaba, se hicieron cargo de ellos cuando vislumbraron a un grupo de chicas muy borrachas, y desaparecieron tras ellas.
La noche fue genial, increíble. La época en la que Rafa y yo teníamos malentendidos estaba superada, y estuvimos bailando pegados durante horas y horas, mientras el alcohol me iba haciendo más decidida y, por lo tanto, nuestros bailes se fueron volviendo cada vez mas sensuales.
Rafa bailaba bien, de una forma masculina imposiblemente atractiva, con sus manos en mis caderas, desviándose de vez en cuando hasta mi trasero (en la última media hora no lo dejó ni por un segundo). No sé cómo sucedió, pero hubo un momento en el que yo estaba completamente encendida, y le pedí que nos fuesemos a casa. Su mirada estaba cargada de lujuria, pero tenía una sonrisilla de suficiencia en la cara al ver lo que había provocado en mí.
Escuché alguna que otra risa baja de mis amigos cuando me despedí atropelladamente de ellos.
Al día siguiente yo tenía una resaca monumental. Rafa también debería tenerla, pero su aspecto era impresionante, como siempre.
Se levantó relativamente pronto para lo tarde que nos acostamos, y me preparó una enorme taza de café que me trajo a la cama.
Le sonreí agradecida, y me la bebí a pequeños sorbos. No era mi bebida preferida, pero esperaba que la cafeína hiciese algún efecto en mí.
Pasé prácticamente todo el día en el sofá, incapaz de hacer nada más sin sentir náuseas. Él se encargó de pasear a Bruno, de preparar la comida y de lanzarme entre tanto divertidas miradas. Por lo visto verme en tan lamentable estado le resultaba gracioso.
Cuando gemí por el estruendoso ladrido del perro, me parecío que murmuraba algo sobre que yo no sabía beber.
Por la tarde él se fue con Riqui, y yo me quedé en casa. Al regresar me trajo una botella de Aquarius y yo se lo agredecí en el alma.
El domingo ya estaba completamente recuperada. Había sido una buena idea salir el viernes y no el sábado, pues el próximo día empezábamos las clases de la facultad y quería estar fresca.
No todos los días una se convierte en universitaria.
Martina estaba emocionadísima. Nos envió un mensaje al chat grupal al punto de la mañana, invitándonos a la chocolatería Valor de la calle Alfonso.
Iba a acompañar a Rafa a hacer unas fotos para un reportaje sobre los Monegros después de comer, pero teníamos tiempo más que de sobras para reunirnos con ellos.
Al final sólo quedamos cuatro.
Tal y como había entrevisto en el mensaje, mi amiga estaba exultante. Llevaba puesta una camisa blanca y un pantalón de vestir. Era como si por el hecho de estar a las puertas de la universidad se sintiera repentinamente madura… y aún más responsable de lo que ya era.
Lucas estaba igual que siempre. Él vestía sus típicos pantalones vaqueros y sus eternas gafas. También solía llevar camisas. Era una de esas personas similares a los dibujos animados, que visten de forma característica y casi siempre igual.
Cuando Rafa reparó en el cambio de look de Martina empezó a tomarle el pelo, y ella se estuvo justificando y defendiendo durante un montón de rato.
Una camarera vestida de riguroso negro vino a tomarnos nota, y todos a excepción de Rafa pedimos chocolate con churros artesanos. Él pidió un simple café con hielo, diciendo que con veinticinco grados en el exterior un chocolate era lo último que le apetecía, que los raros éramos nosotros y no él.
En un determinado momento entraron en el local los tíos de Martina, y la pareja se levantó para saludarlos.
—¿Quieres probar? —Ofrecí a Rafa cuando nos quedamos solos, observando su nada apetecible desayuno.
Él asintió con una sonrisa misteriosa. Se incorporó en su silla, y llevó el dedo corazón a mi taza. Lo hundió ligeramente en el espeso líquido, mientras yo lo miraba sin comprender. ¿Es que no pensaba utilizar la cucharilla, como todo el mundo? Acto seguido y sin que me diese tiempo de procesar lo que estaba haciendo, acercó la mano a mi boca. Deslizó el dedo sobre mi labio inferior, cubriéndolo de chocolate. Entonces se inclinó sobre mi rostro, cubriendo mi boca con la suya. Lamió el chocolate con su lengua, provocándome una cálida oleada inmediatamente. Gemí bajito.
Él se reclinó sobre el respaldo y me miró con suficiencia, satisfecho con la erupción que había provocado en mí. Eché un vistazo sobre mi hombro, hacia el local. La posición en la esquina nos resguardaba de las miradas curiosas. Puse los codos sobre la mesa, y cogí su mano entre las mías. Bajo su atenta mirada, la acerqué a mi rostro. Metí su dedo índice en mi boca y lo recorrí con la lengua, acabando con los restos de chocolate. Lo observé contener la respiración, sus ojos reflejando su desconcierto. En un segundo su habitual mirada segura se esfumó, y pareció desarmado. Después coloqué su brazo de nuevo sobre el mantel, en el mismo lugar del que lo había tomado. Cuando levanté la vista y me encontré con sus ojos el corazón me dio un vuelco. Ya no había ni rastro de sorpresa. Me estaba observando con la mirada más lasciva y más descaradamente sexual que se pudiera imaginar. Me estremecí.
En ese momento regresaron Martina y Lucas.
Inmediatamente retomaron la conversación que habíamos dejado a medias, pero yo era incapaz de escucharlos. Todo en lo que podía pensar era en la expresión de Rafa, tan ardiente como el infierno. Él solito podía haber calcinado todo el bar con el fuego que mostraban sus ojos. Yo misma estaba empezando a acalorarme peligrosamente.
Interrumpí a mi amiga murmurando una disculpa, y me levanté. Bajé las escaleras hasta el baño algo temblorosa.
Me encerré ahí para tomar un par de respiraciones profundas. Jesús, no sé qué pasaba, pero me hacía perder completamente la cabeza. No pretendía provocarle al limpiarle el dedo… pero estaba claro que eso era precisamente lo que había hecho. Pensándolo bien, aunque sin proponérmelo, mi gesto de inocente no había tenido nada. Y verlo así de encendido me había encendido automáticamente a mí.
Eché un poco de agua fría sobre mis manos y me humedecí la nuca. Me estremecí, sintiendo que el acaloramiento empezaba a disminuir. Eso estaba mucho mejor.
Abrí la puerta, dispuesta a regresar a la cafetería. Entonces me encontré de bruces con Rafa y se me escapó un chillido. Estaba de pie justo al otro lado. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada seria.
—Ya estás gritando, y aún no he empezado contigo. —Dijo, enarcando una ceja sugerentemente. Dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo y dio varios pasos calculados hacia mí. Yo retrocedí de inmediato, abrumada por la determinación de su expresión.
Di un respingo cuando la parte baja de mi espalda chocó contra la encimera en la que estaba el lavabo.
Él cerró la puerta tras de sí y echó el pestillo con movimientos lentos y metódicos.
—Esto es un servicio de señoras, —logré decir, con la voz entrecortada—. No deberías estar aquí.
—Tampoco tú deberías hacer algo tan jodidamente sexy en una cafetería, a las… —sacó el móvil del bolsillo trasero de su vaquero y le echó un vistazo a la hora—, …once de la mañana. —Sentenció mientras volvía a guardarlo, y yo me mordí el labio, acalorándome de nuevo—. No puedes hacer una cosa así y esperar que yo no reaccione. Tus actos tienen consecuencias, nena. —Dijo, y al instante siguiente ya tenía sus manos sobre mi cuerpo. Se abalanzó sobre mí, buscando mi boca, y nos fundimos en un frenético beso. Lancé mis brazos a su cuello, acercándolo más. Mi lengua chocó con la suya con necesidad. Se separó y pasó los labios a mi oreja, de ahí bajando por mi cuello. Después trazó la línea de mi mandíbula con su boca, mientras sus habíles manos desabrochaban mi pantalón. Si hubiese tenido un poco de cordura en ese momento, lo hubiese detenido, por estar donde estábamos. Sin embargo mi cuerpo había tomado el control absoluto de la situación, y todo lo que deseaba era sentir sus manos sobre mí exactamente en el modo en el que las tenía.
Me bajó el short y después la ropa interior. Volvió a besarme mientras deslizaba sus dedos por mi zona más íntima. Gemí y él sonrió contra mis labios. Entonces se apartó para sacarse la camiseta por la cabeza. La arrojó sobre la encimera y me agarró la cadera. Comencé a acercarme a él, pero me cogió con fuerza, levantándome. En un solo movimiento me sentó sobre la repisa, justo encima de la ropa que acababa de dejar. Acto seguido cayó de rodillas y llevó mis muslos sobre sus hombros.
—Dios, Rafa… —jadeé—. ¿No estarás pensando en…? —No pude terminar la frase. Mis sospechas se confirmaron cuando enterró su mandíbula entre mis piernas, y cuando recorrió el centro de mi cuerpo con sus labios perdí el hilo de mis pensamientos.
Puso todo su empeño en volverme loca, profundizando delirantemente con su lengua en mis zonas más avergonzantes. Consiguió deslizar las manos bajo mi trasero, acercándome todavía más a él, si es que eso era posible. Usó todas sus malas y estimulantes artes, me lamió, me mordisqueó, me succionó, me besó… y mi cuerpo no pudo resistirse ni un segundo más ante su satisfactorio asalto. Enredé los dedos con fuerza en su pelo, mientras mi cuerpo empezaba a temblar por la intensidad del orgasmo. Puse todo mi empeño en no gritar, pero no pude retener una especie de gruñido grave.
No se detuvo hasta que mi cuerpo dejó de estremecerse. Entonces me besó una vez más ahí, y salió de entre mis piernas. Se levantó y cogiéndome de la cintura me devolvió al suelo firme. Deslizó suavemente su lengua sobre su labio inferior, con los ojos llenos de placer, en un gesto que me hubiese alterado automáticamente si no acabase de alcanzar el climax. Estaba bastante aturdida todavía y no lograba pensar con claridad, sólo podía mirar a esos iris oscuros como si fuesen un imán.
Me subió la ropa interior, me abrochó el pantalón y rozó sus labios contra mi frente. Después cogió su camiseta.
—Te espero arriba. —Murmuró con voz ronca y salió sin más, cerrando de nuevo la puerta tras de sí.
Permanecí un instante observando la madera como tonta, incapaz de procesar lo que había sucedido en no más de cinco minutos.
Me aparté el pelo de la cara, y cuando me giré hacia el lavabo contemplé horrorizada la imagen que me devolvía el espejo. Era un completo caos. Tenía las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes. La idea de volver con esas pintas a donde estaban mis amigos me abochornaba terriblemente. Parecía que todo mi aspecto revelaba a gritos lo que acababa de suceder. Tardé un montón de rato en recomponerme.
Había pensado que me sentiría incómoda al ver a Martina, pero nada me tenía preparada para la vergüenza cruda que experimenté cuando regresé al piso de arriba y me encontré con Rafa comiéndose tranquilamente mi taza de chocolate, con todo el morro del mundo. En su expresión había una tranquilidad pasmosa que no reflejaba en absoluto nada de lo que acababa de hacerme.
Fui incapaz de mirarlo a los ojos durante todo el tiempo que permanecimos en la cafetería, aunque su mirada permaneció fija en mí todo el tiempo, tan intensa que me provocaba un cosquilleo constante sobre la piel de la cara.
Mi amiga comentó algo sobre la eternidad que me había costado la visita al servicio, y su intención de bajar a ver si me encontraba bien. Definitivamente no había en el mundo entero nadie más inocente que ella.
Cuando salimos de la chocolatería me empeñé en acompañarlos hasta la Plaza del Pilar. Querían comprar varias cintas de la Virgen y los domingos eran el día perfecto para ello. Rafa me miró con el ceño fruncido, pero yo hice como que no me daba cuenta. Sabía que teníamos planes para después de comer, pero estaba absolutamente mortificada. Era terrible el control que mi cuerpo ejercía sobre mi mente. Y la verdad era que todavía no me sentía preparada para estar a solas con él después de haberlo visto tan apasionado y dedicado entre mis piernas, haciendo esas cosas tan increíbles con su lengua.
En el camino Martina y él charlaron animadamente, pero yo no fui capaz de elaborar una sola frase. Así que los seguí varios pasos por detrás, al lado del silencioso Lucas.
Después de hacer una tremenda fila para conseguir las cintas, Martina nos propuso ir a comer a Las Palomas. Acepté entusiasmada, más por la idea de retrasar nuestra marcha que por la comida en sí, pero Rafa sacudió la cabeza mientras pasaba su pesado brazo por mis hombros. Su toque fue enormemente posesivo. Un escalofrío me recorrió la columna.
—Lo siento, chicos. —Dijo, con voz grave—. Lucía y yo tenemos un asunto que resolver. —Pronunció la palabra “asunto” de una manera tan carnal que mi cara ardió. No se estaba refiriendo en absoluto al reportaje fotográfico.
Así que a regañadientes me despedí de ellos y regresamos a su casa. Permanecí con la vista baja cuando nos metirmos en el coche, y él tampoco dijo nada. ¿Qué se supone que se puede decir después de semejante asalto inesperado? Lo peor de todo era que me había encantado. Me mordí las uñas, nerviosa.
El viaje hasta casa resultó demasiado corto. Llegamos en un abrir y cerrar de ojos. Después de dejar el coche en el garaje, esperamos a que bajase el ascensor.
Ambos teníamos la mirada fija en el pequeño rectángulo luminoso que indicaba el avance del aparato, que parecía bajar a cámara lenta.
—¿Sabes? —Inquirió, con las manos en los bolsillos, balanceándose ligeramente adelante y atrás. Me giré mínimamente para mirarlo, pero él continuó con la vista elevada hacia la pantalla—. Nunca había hecho algo así, tan focalizado en conseguir un placer que no fuese el mío propio. Pero todo tiene un límite y mi aguante es moderado. —Se detuvo en seco y se giró para lanzarme una sonrisa demoniaca.
Tragué y me escabullí dentro del ascensor en cuanto se abrieron las puertas.
Él pulsó el botón y avanzó hacia mí, acorralándome en la esquina de la cabina. Colocó sus manos lentamente a cada lado de mi cara y se acercó a mi rostro, con los labios entreabiertos.
—¿Lo notas? —Preguntó con un tono exageradamente tranquilo, mientras posicionaba su pelvis contra mi cadera. Jadeé al sentir su dura erección. Sólo pude hacer un ruidito afirmativo—. Me tienes así desde las once… menos diez. —Inclinó la cabeza adorablemente y sonrió. Aguanté la respiración—. Y ahora, si no tienes inconveniente, me gustaría aprovechar la intimidad de nuestra casa para hacerte comprender hasta qué punto llega mi deseo por ti. —Acercó su boca a la mía, sin llegar a besarme, pero lo suficientemente próxima como para que nuestros labios se rozaran—. Llevas toda la mañana muy callada… —susurró, su mandíbula moviéndose sensualmente al hablar—. Me tomaré tu silencio como un sí.





Capítulo 50
Prácticamente sin que me diese tiempo a procesarlo, me vi envuelta en una rutina de clases en la Universidad. Aunque la idea me había generado muchísima expectación al principio, las sesiones matinales no dejaban de ser bastante parecidas a las que llevaba recibiendo toda mi vida en el instituto. Las diferencias las constituían básicamente las aulas (mucho más viejas que las de Nuestra Señora), todas esas caras desconocidas de los nuevos compañeros y, por supuesto, el hecho de que Rafa era ahora mi novio y actuaba como tal, sin reprimir ninguna muestra de afecto en público. De hecho parecía orgulloso de poder mostrar al mundo que estábamos juntos.
Me había dado cuenta de cómo lo miraba todo el mundo, tanto chicas como chicos. No sólo generaba expectación por su aspecto físico, sino por el hecho, que pronto se convirtió en un secreto a voces, de que ya trabajaba para un periódico, y no para uno cualquiera, sino para uno de gran renombre en todo el país. Eso resultaba ser algo importante en  la Facultad de Ciencias de la Comunicación. Muchos de los alumnos ya habían oído hablar de él gracias a su resultado en el Premio Nacional de Fotografía, y los murmullos se levantaban a su paso. Apenas llevábamos dos semanas de clase, pero lo habían idolatrado desde el primer día.
En más de una ocasión vi alguna que otra ceja levantada con excepticismo hacia mí cuando caminaba a su lado, con su brazo protectoramente sobre mis hombros. Estaba segura de que muchas compañeras no me consideraban lo bastante buena o lo bastante guapa para él. A fin de cuentas sólo era una chica del montón y él… bueno, él era algo así como un dios terrenal. Con esa sonrisa torcida, sus profundos ojos oscuros en los que podrías perderte durante días, sus rasgos perfectos, la masculina línea de su mandíbula… Sí, más de una se estaba preguntando por qué no iba de la mano de una modelo, en lugar de hacerlo conmigo.
Debo reconocer que al principio esa idea aparentemente generalizada me dolió, y me hizo sentir que no estaba a la altura del hombre que tenía al lado.
Una vez me atreví a comentarle a él de pasada mis sospechas, y realmente me miró como si estuviese loca.
“¿Crees que se preguntan por qué estoy contigo cuando podría estar con cualquier otra?”, entrecerró los ojos. “La cuestión es por qué querría estar con cualquier otra cuando puedo estar contigo. Ojalá pudieras verte desde mis ojos…”, había dicho. “He sorprendido a demasiados imbéciles mirándote desde que empezaron las clases”.
Bueno, Rafa parecía encontrarme admiradores por todas las esquinas. Quizás él también tenía algo de paranoico.
La mayoría de los días íbamos a clase juntos, después de haber pasado la noche el uno en casa del otro. Desde que se había hecho con el BMW, Rafa odiaba los autobuses urbanos y el tranvía, así que íbamos a la Facultad en su coche. Solía entrar en el parking a una velocidad que a mí me parecía ilegal pero que él consideraba adecuada, y siempre estacionaba el coche en el hueco frente a la misma puerta. Parecía como si todo el mundo supiera que su coche iba ahí, y desde que habíamos empezado las clases nunca habíamos encontrado esa plaza ocupada, pese a que algunos días el aparcamiento estaba hasta los topes.
Aunque teníamos un par de optativas juntos, el resto de asignaturas eran diferentes, al tratarse de dos planes de estudios distintos. Nuestras aulas estaban en la misma planta.
Solía esperarme a que saliera de clase en el pasillo, con la espalda casualmente apoyada en la pared y las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros. Las sonrisas que me dedicaba al verme eran tan radiantes que alguna que otra vez provocaron que me temblasen las piernas. Nunca podría acostumbrarme a ellas… al igual que él no parecía acostumbrarse a estar separado de mí ni por unas horas, pues su alegría en los reencuentros era evidente.
Me pasaba el brazo por los hombros y salíamos juntos al párking.
Cuando nos marchábamos normalmente lo hacía picando rueda, y acaparando todas las miradas con su deportivo rojo. No lo hacía de manera consciente. Simplemente era esa clase de gente que llama la atención allá por donde va.
Pasábamos los recreos juntos, la mayoría de las veces conversando con compañeros de nuestras respectivas clases. La sonrisa fácil de Rafa, sus sensuales risas bajas y su facilidad para ser encantador cuando quería, hicieron que mucha gente se acercara a nosotros como atraídos por un imán. Exceptuando a las típicas chicas que babeaban por él, el resto eran muy simpáticos conmigo.
Después del horario lectivo solíamos comer en una de las cafeterías del campus, junto a Naiara. La Facultad de Educación estaba muy próxima a la nuestra, y a pesar de que Nai había hecho amigas, prefería comer con nosotros. Además Pamela y Lala estaban cursando Educación Infantil y habían creado un nuevo triángulo del mal allí también, sustituyendo a Pilita por una chica de jerseys de cachemir, así que Nai intentaba pasar el menor tiempo posible cerca de ellas.
Aunque algunas de las tardes las dedicaba a estudiar mientras Rafa hacía sus reportajes, prácticamente todas las noches las pasaba en su casa. Habíamos caído en una cómoda rutina, en la que uno se encargaba de sacar a Bruno y el otro de hacer la cena. Siempre que podía escaquearme de cocinar lo hacía, ya que en realidad él era mejor cocinero que yo, dentro de la limitada variedad de sus recetas.
Poco a poco había ido instanlándome en el ático y mis cosas colonizaban el espacio. Rafa parecía encantado al respecto. Le había comprado incluso una alfombra al perro que hacía las veces de cama.
En las pocas ocasiones en que no me quedaba en su casa, él venía a la mía. Se había tomado un tanto mal las inusuales situaciones en las que habíamos dormido cada uno en nuestro lugar. Realmente me miraba como si ya no lo quisiera cuando decidía quedarme en casa de Diego o de Martina. Al día siguiente aparecía con zonas oscuras bajo sus ojos, los únicos indicadores de que había pasado mala noche, ya que por lo demás estaba tan deslumbrante como siempre.
No exageraba sobre lo de dormir mal, realmente no era capaz de descansar, o de dormir sin pesadillas.
Nunca había sido una persona rencorosa, pero en el fondo odiaba a su padre por haberlo martirizado tanto, por haberlo herido tan profundo que sus miedos todavía persistían en él, tantos años después, aunque fuesen en forma de malos sueños.
—Estoy gratamente asombrado. —Comentó Diego una tarde de finales de octubre. Habíamos quedado los dos sólos para tomar una cerveza en un bar del centro. Aunque manteníamos un contacto estrecho, el acudir a diferentes facultades había hecho que no nos viésemos tan a menudo como nos gustaría. Lo mismo me sucedía con Martina, con la que a duras penas podía coincidir—. La estabilidad de tu novio es pasmosa. —Soltó, mientras se llevaba una pipa a la boca. La cáscara provocó un chasquido cuando la rompió con sus dientes—. No es que antes estuviese desequilibrado… Bueno, sí. —hizo un gesto en plan de “ya me entiendes”—. Pero es que últimamente está en plan súper maduro, en plan súper comprometido.
Lo fulminé con la mirada.
—Siempre es bueno escuchar lo sorprendidos que estáis todos de que no hayamos acabado tirándonos de los pelos. —Le dediqué una iracunda mirada y cogí un par de maíces gigantes del mix que nos habían dado con la consumición.
—Al principio nadie daba un duro por vosotros. —Se encogió de hombros—. No es plan de fingir ahora lo contrario.
—No te cortes. —Pedí, aunque parecía que ya había terminado con su alegría-porque-increíblemente-no-ha-sucedido-una-catástrofe.
—El otro día ví el especial de las fiestas del Pilar. Qué cojonuda la foto de la ofrenda. —Sacudió la cabeza, risueño.
No pude evitar sonreír a mi vez. Pese a ser un reportaje que a Rafa no le apetecía realizar en absoluto debido a la temática, había logrado dejar su firma personal en él. No había foto que fuese lo que parecía a primera vista. En la que se refería Diego, aparecía el manto de la Virgen formado por miles de ramos de flores y la inmensa fila de fieles que iban a hacer su ofrenda. Pero también se veía en una esquina a un mendigo sin pierna, sentado junto a su perro y con su cesto de monedas prácticamente vacío.
Hasta que el mismo Rafa no me explicó su visión del asunto no reparé en el hecho de que todos los años se gastaban miles de euros en flores que se marchitaban a los tres días sólo para acicalar una estatua, cuando había familias enteras que podrían comer durante un mes con ese presupuesto. Realmente él no había realizado esa instantánea a modo de reivindicación ni nada por el estilo. Decía que sólo quería contrastar dos hechos contrapuestos que tenían lugar de manera simultánea en la misma plaza.
También había fotografiado el pregón, los fuegos artificiales, los mercados temáticos y las corridas de toros. Respecto a estas últimas había una foto terrible, en la que un torero salía triunfante mostrando la oreja a los espectadores, y juro que el animal que estaba a su lado tenía una expresión de sufrimiento que casi parecía humana. Rafa decía que no era algo tan evidente, que más bien era yo la que estaba sobreinterpretando. Lo que estaba claro era que él no daba puntada sin hilo, y sabía muy bien lo que quería reflejar.
No sólo yo estaba orgullosísima de su trabajo. El profesor de Fotoperiodismo e Imagen Digital incluyó un par de sus reportages en un Power Point que nos puso un día en clase, e hizo mención a la importancia del talento por encima de cualquier conocimiento teórico que pudiésemos conseguir en la facultad. Cuando se refirió de manera específica a Rafa más de una persona se giró para mirarme conocedoramente, lo que me hizo sentir más que incómoda.
—Y supongo que Martina sigue pegada al Vademécum, ¿no?
—Muy probablemente. —Confirmé—. Sospecho que quiere aprendérselo de memoria antes de que acabe el año.
—En serio, lo suyo no es normal. —Soltó un bufido—. Deberíamos hacerle una Intervención, como las que hacen en la serie esa que ves.
Reí ante la idea.
—Ya… No creo que funcionase, la verdad.
—Bueno, el sábado nos presentamos en su casa y le obligamos a salir. Además trabajo de mañana, así que perfecto. —Cogió su móvil para enviarle un mensaje a Naiara y proponerle el plan—. ¿Moreno vendrá?
—Creo que va a ver un partido con Riqui. —Ricardo solía venir un par de veces por semana, y el número aumentaba si había eventos deportivos. Se apoltronaba en el sofá que había bautizado como suyo, y bebía cervezas con Rafa mientras le contaba todas las guarradas que había hecho o pensado en los días que habían estado sin verse. Teniendo en cuenta lo desbordada que era su imaginación, las conversaciones solían espantarme del salón. —Por cierto, ¿qué tal está Julián? —Hacía siglos que no lo veía. No es que lo echase en falta, la verdad sea dicha. Diego y él volvían a estar bien, aunque su relación se caracterizaba por tener altibajos constantes.
Fue nombrarlo y comenzó un monólogo interminable sobre su última y totalmente carente de sentido discusión.
La primera semana de noviembre Rafa vino con una noticia inesperada.
A última hora de la tarde había recibido una llamada del trabajo y había tenido que ir a la oficina. El asunto en cuestión debía de ser importante, porque llevaba fuera una eternidad. Yo estaba agotada, así que había decidido esperarlo directamente en su enorme cama kingsize. Justo cuando estaba empezando a dormirme lo escuché en la entrada, y poco después apareció en la puerta de la habitación. Se sacó las botas y empezó a desvestirse en medio de la oscuridad.
—¿Qué pasaba?
—No quería despertarte… —dijo en voz baja—. Me han colocado un marronazo. —Sonaba realmente disgustado.
Me incorporé y encendí la luz de la mesilla. Ya estaba sin camiseta, pero aún tenía puestos los vaqueros.
—¿Qué marrón? —Suspiró con resignación y se sentó en mi lado del colchón. Miró un instante al suelo, y los mechones se sacudieron sobre su frente—. Estás empezando a asustarme. —Dije, y levantó la vista para encontrarse con mis ojos.
—No es nada grave, es sólo que… —apretó los dientes, pero parecía más molesto que preocupado— …quieren que vaya a recoger un premio y a mi me da por saco…
—Espera, ¿qué premio?
—No sé, uno de una plataforma antitaurina… —Se encogió de hombros con pesar.
—¿Te han dado otro premio? —Mi voz sonó demasiado alta, y más teniendo en cuenta que él había estado hablando entre susurros todo el tiempo, pese a que evidentemente yo ya estaba espabilada.
—Por la foto de la corrida en Pilares. —Se mordió el interior de la mejilla—. Ya he dicho que yo paso de esas cosas, pero Alejandro se ha puesto muy pesado porque por lo visto la asociación en cuestión tiene renombre, y el premio repercusión para el periódico… —Alejandro era su jefe. Ya lo tuteaba, y siguiendo en su típica línea, ya había empezado a torearlo un poco.
Me incorporé, alcé mis brazos y puse todo mi peso sobre él, obligándole a echarse para atrás y apoyar la espalda en el colchón. Yo me coloqué encima.
—Te quejas de vicio. —Dije, dejando un leve beso en sus labios.
Rodó sobre su cuerpo, dándonos la vuelta a ambos y recuperó la posición de arriba.
—¿De vicio? —Enarcó una ceja, mirándome divertido. Me mordí el labio y asentí. Empezaba a ser muy consciente de que no llevaba camiseta—. Lo único que me ha dado fuerzas en esa puñetera reunión ha sido el pensar que tú estarías aquí esperándome, muy probablemente ya en mi cama.
Rodé los ojos. Era un exagerado.
—Es un reconocimiento a tu trabajo. —Insistí, y él bajó la vista fugazmente hacia mis labios—. Quiero decir, a tu increíble trabajo. Me encanta ver que los demás también se dan cuenta de lo maravilloso que eres. Tu potencial es increíble, y no has hecho más que empezar.
—Joder. —Soltó un gruñido bajo, y se separó de mi cuerpo—. No te muevas. —Ordenó, bastante serio, apuntándome con el dedo en una señal de advertencia mientras se levantaba de la cama.
—¿Pero qué…? —Me detuve al constatar que se había marchado de la habitación. Enseguida regresó, y se sentó a horcajadas sobre mí. Llevaba la cámara en la mano.
—Estás perfecta, perfecta… —Comentó, y para mi completo estupor empezó a quitarle la tapa al objetivo. Levanté la mano inmediatamente, abochornada, pero él alejó el aparato y me cogió la muñeca con su mano libre, colocándola de nuevo sobre el colchón—. Por favor nena… — Susurró, con una expresión que no supe interpretar pero que resultó ser infalible. Una combinación de mirada bajabragas con ojos torturados y suplicantes—, por favor… —Bufé, dándome por vencida, y él hizo una foto. Después deslizó el dorso de su dedo índice por mi sien y bajó por mi pómulo—. Vuelve a mirarme así. —Pidió con voz ronca, sus dedos sujetando de nuevo la cámara.
—¿Así cómo? —Estaba descolocada.
—Así como has hecho antes, como si estuvieses… —vaciló, y pareció súbitamente avergonzado—. Como si te sintieras… —Las palabras murieron en su boca, pero entendí perfectamente a qué se refería.
—Lo estoy, Rafa. —Respondí—. Estoy orgullosa de ti. —Tomó una abrupta respiración y volvió a colocar la cámara a la altura de su rostro. Hizo una foto y después otra. Pasó la lengua imperceptiblemente por encima de su labio inferior, concentrado en mí—. Muy pero que muy orgullosa. —Repetí, y lo sentía tan profundamente que supe que debía de estar reflejándose claramente en mi rostro. Me miró con una mezcla de dolor, agradecimiento y excitación en sus ojos.
Hizo varias fotos más, un montón para ser exactos, desde todos los ángulos posibles.
—¿Estás tan orgullosa como para acompañarme a la ceremonia este fin de semana? —Inquirió, bajando por fin el objetivo. Sus ojos brillaban ligeramente, y esa preciosa emoción seguía inundando su expresión.
—Por supuesto. —Dije, alzando la mano para rozarle el abdomen.
—¿Aunque sea en Barcelona? —Inquirió.
—Aunque fuese en el fin del mundo.
—Dios, no sabes lo feliz que me haces. —Suspiró, y supe que no se estaba refiriendo únicamente a ese preciso momento. Dejó la cámara sobre la cama y me besó de una forma casi reverencial.





Capítulo 51
—Mira eso. —Señalé hacia la salamandra del parque Güell, que en ese momento se encontraba rodeada por un montón de chinos. Era increíble la cantidad de visitantes de ese país que había por cualquier esquina de la ciudad.
—Es el dragón de la escalinata. —Me dijo Rafa—. Muchos lo interpretan como Pitón, del templo de Delfos.
Me acerqué a tocarlo, maravillada. Llevaba en ese estado de obnubilación desde que habíamos puesto un pie en Barcelona, la mañana del viernes.
Habíamos venido con su coche, y en cuanto dejamos nuestras cosas en el hotel, empezamos a hacer turismo. Habíamos visto la Sagrada Familia, el Hospital de Sant Pau y la Casa Batlló. Después habíamos cenado en un restaurante, y habíamos terminado el día dando un paseo por las ramblas.
Habíamos dejado el Parque Güell para la mañana del sábado, ya que por la tarde era la ceremonia.
En un principio no me hacía mucha ilusión visitarlo, pues en mi memoria estaba ligado al fatídico reportaje de Interviú, pero en cuanto estuve dentro todo eso se me olvidó.
—Es trencadís. —Explicó Rafa a mis espaldas, cuando pasé la mano por la superficie lisa de la salamandra—. Está pulido y esmaltado para causar el máximo efecto de brillo cuando le da la luz del sol.
Me giré para mirarlo. En vez de contemplar la estatua me estaba observando a mí con una pequeña sonrisa tirando de la comisura de sus labios. Era increíble la ingente cantidad de cosas que sabía sobre la obra de Gaudí, y sobre cultura en general. Pensé, inevitablemente, en cómo hubiese sido de haber nacido en un hogar con otras circunstancias—. Es bonito, ¿verdad?
—Más que eso. —Realmente era digno de ver. Todo el lugar en sí tenía magia.
—Deberíamos viajar más. Hay tantas cosas que me gustaría que viésemos… ¿Has estado en la Alhambra?
—Sí. —La decepción en su rostro fue evidente—. Pero volveré a ir a Granada contigo.
Sonrió en cuanto las palabras salieron de mi boca.
—Perfecto, porque prácticamente no he salido de Zaragoza y soy como el paleto del pueblo.
Sacudí la cabeza. No había nadie más contrapuesto a la definición de paleto que él.
En ese momento sentí un fogonazo a mis espaldas y me volví para descubrir que unas chinas le habían hecho una foto a Rafa.
Elevé las cejas, incrédula. Lejos de sentirse avergonzadas se acercaron un poco más para pedirle en inglés que se hiciese una foto con ellas.
Rafa rió por lo bajo, y les hizo un gesto que dejaba claro que pasaba del tema. Yo fruncí el ceño mientras las observaba alejarse, resguardándose del débil sol con un paraguas de esos de encaje que creía que sólo existían en los mangas.
Rafa seguía escondiendo una sonrisa de suficiencia cuando continuamos con el recorrido.
Me explicó que todo el parque en sí era una alegoría. No había ángulos rectos, incluso las columnas estaban inclinadas como si fueran palmeras.
Cuando terminamos con la visita, comimos en la terraza de un restaurante que había cerca del hotel. Estaba ubicado dentro de un pequeño parque que lo único que tenía en común con el que acabábamos de ver era el nombre. Entre las mesas había estufas de pie para combatir el frío otoñal.
A nuestro lado se encontraba un niño jugando. Pretendía hacer toques con un balón de fútbol, pero no conseguía mantenerlo en el aire durante más de tres segundos. En uno de sus intentos la pelota salió disparada y casi me da. De hecho, si Rafa no hubiese tenido unos reflejos increíbles para atraparla a tiempo, se me hubiese estampado de lleno en la cara.
—Ey, chaval. —Llamó al niño, que vino corriendo en busca de su juguete—. Quieres aprender a hacer esto? —Rafa se levantó y bajo la asombrada mirada del crío dio ni más ni menos que diez toques al balón, con una elegancia increíble. Los ojos del niño se habían abierto como platos.
—¡Guau! ¡Eso ha sido alucinante! ¡Enséñame!
Rafael cogió la pelota de nuevo entre las manos y se agachó para hablarle con fingida confianza, como si fuese a contarle un secreto.
—Lo primero que tienes que hacer es jugar en un campo de fútbol. —Dijo mientras me lanzaba una mirada burlona.
—No creo que me dejen entrar al Camp Nou… —Respondió él en un susurro.
—Quién quiere el Camp Nou teniendo un campo aquí mismo… —Dijo con voz misteriosa, despertando la curiosidad del chico—. ¿Ves a esos viejos de allá? —Señaló a un par de jubilados que jugaban a la petanca, bastante alejados de nosotros. Asintió—. Pues ese cuadrado de arena que tienen es un campo de fútbol, lo que pasa es que lo mantienen en secreto para no compartirlo.
—¿Estás seguro? —Preguntó, algo incrédulo.
—Totalmente. ¿No ves sus pelotas? —Hizo un gesto hacia el lugar y el niño asintió—. Pues la tuya mola más. —Se puso en pie y le devolvió el balón—. Ahora vete a demostrarles que no se pueden quedar con el campo ellos solos, campeón.
Le revolvió el pelo al muchacho y volvió a sentarse a mi lado. Observó con disimulada diversión cómo el crío entraba en el cuadrado de arena, para el completo horror de los jubilados. Soltó una carcajada. Lo miré, y él se encogió de hombros.
—¿Qué pasa? Tenía que mantenerlo alejado de ti… Eres como un imán para la desgracia cuando se trata de cualquier actividad física. Ya no sólo como participante, sino también como observadora. Con que te cayese encima Julia la foca una vez fue más que suficiente. No iba a dejar que te diese un balonazo en esa perfecta cara que tienes.
—Te gustan los niños. —Dije, y aunque pretendía ser una pregunta inexplicablemente sonó como una acusación, como si fuese algo del todo disparatado.
—Más bien me gusta cómo se fabrican. —Repuso, burlón.
—Te gustan. —Repetí.
—¿Supone eso algún problema? —Inquirió, dándole un trago a su café solo.
—No, no sé. No había pensado en ti de ese modo.
Enarcó una ceja, y después frunció el ceño.
—No es que me gusten los críos. Tampoco es que haya pensado nunca en ello. Pero sí que es cierto que desde que estamos juntos me planteo cosas que antes ni se me habrían pasado por la cabeza. Contigo lo quiero todo, no quiero dejarme nada. Pero bueno, ese es un tema muy, pero que muy a largo plazo. —Me dedicó una sonrisa deslumbrante—. Quizás de aquí a cincuenta años.
—¿Dentro de cincuenta años? —Abrí los ojos, exagerando mi sorpresa—. ¿Estás seguro de que para entonces tu amigo funcionará? —Deslicé la vista por su abdomen hasta llegar a la cremallera de sus vaqueros, y después la volví a subir a su rostro, dedicándole una inocente sonrisa.
—Oh, preciosa. No me subestimes, ni infravalores el poder de atracción que ejerces sobre mí. —Se mordió el labio y sus ojos adquirieron un brillo malicioso, seguramente reflejo de algún pensamiento diabólico que acababa de pasar por su mente.
Pese a hacer gala de unos nervios de acero, Rafa estaba algo alterado cuando salimos de la habitación del hotel camino del evento. Los inauguradores nos habían mandado un taxi, que ya nos estaba esperando en la puerta, y el conductor puso rumbo hacia el centro de Barcelona.
El acto consistía en un par de ponencias sobre la importancia del respeto de los derechos de los animales, la lectura de un relato relacionado con la temática que también había sido premiado, y después una cena.
Le habían propuesto a Rafael que diese un pequeño discurso, pero no había pasado por el aro. Decía que una cosa era que tuviera que hacer acto de presencia, y otra muy distinta participar.
Alejandro decidió no insistir, tal vez temiendo que la cuerda se rompiese si tiraba más de ella.
Como no sabía qué había que ponerse para un evento como ese, había pedido consejo a Martina. Me había prestado un vestido color esmeralda precioso, de manga larga, ajustado y por encima de la rodilla. Rafa decía que me hacía un culo increíble.
Él llevaba unos vaqueros desgastados y una camisa gris oscura, remangada hasta los codos. Estaba mucho más natural que yo.
Cuando llegamos al edificio en cuestión, el taxista giró por una bocacalle, evitando la puerta principal, que estaba bastante saturada. Se detuvo frente a una entrada lateral, donde una hermosa joven que rondaría la treintena ya nos estaba esperando.
Era preciosa, de ojos profundos y su piel era color maquillaje, ese tipo de piel que piensas que sólo existe en las revistas y gracias a la ayuda de Photoshop.
Echó una mirada de arriba abajo a mi chico sin ningún reparo, más sorprendida de que fuese joven y guapo que lasciva.
Se presentó como Montse y nos dio la mano a ambos. Como era de esperar, con Rafa se detuvo más rato, centrándose únicamente en él y deshaciéndose en elogios. Le colocó la mano en el dorso del brazo, y empezó a conducirle dentro del inmueble. Justo cuando iba a seguirlos, él se detuvo, se separó ligeramente de ella y me tendió la mano, dedicándome una sonrisa alentadora. Se la cogí y le sonreí de vuelta, agradecida. Si él estaba incómodo en esa situación, yo lo estaba aún más, pues a fin de cuentas no pintaba nada allí.
Nos llevó a una elegante sala de aspecto antiguo, con las paredes recubiertas de madera. Ahí había un grupo de siete personas, que supuse serían organizadores del evento y protagonistas de la noche.
Montse presentó a Rafael a los presentes, ignorándome por completo. Una vez hubo estrechado manos fue él mismo quién me introdujo a mí como su novia Lucía. Hice un tímido gesto con la mano mientras los demás inclinaban la cabeza en mi dirección, y una mujer de cara regordeta y pelo rizado color zanahoria se acercó a darme dos besos.
La encargada empezó a explicarle al recién llegado el orden en el que se iban a desarrollar los actos.
Primero un diputado de la ciudad condal daría un discurso de inauguración. Después alguien leería un manifiesto por los derechos de los animales. Seguidamente se darían los dos premios de fotografía (hizo un gesto señalando hacia un hombre calvo que estaba en la otra esquina de la estancia), y el de escritura, y se procedería a leer el relato en cuestión. Así se daría por finalizada la gala y se pasaría a los salones del hotel, donde tendría lugar la cena.
—Son mesas de diez comensales. —Dijo Montse, echando un vistazo a un portafolios negro que llevaba en la mano—. Os he colocado con el resto de premiados y sus acompañantes. Yo también estaré en esa mesa junto con José Ángel, mi compañero.
—Lamento decirte que nos marcharemos tan pronto como termine la ceremonia. —Le respondió Rafa. Ella alzó las cejas, tan sorprendida como yo—. Tenemos un compromiso de alta importancia.
Montse murmuró un “Vaya, siento oír eso”, y apuntó algo en el portafolios. Cuando lo miré me dedicó una sonrisa misteriosa. No tenía ni idea de qué compromiso era ese tan importante al que teníamos que acudir.
—Vayan preparándose. —Bajó la carpeta y se giró para dirigirse al resto de los presentes—. El salón de actos ya está ocupado por los asistentes, así que voy a conducirles a sus asientos. —Abrió una pesada puerta de madera y el murmullo de voces llenó la estancia—. Sus nombres han sido colocados en los respaldos. Síganme, por favor.
—¿Qué compromiso? —Le susurré a Rafa en cuanto salimos al pasillo, detrás de la mujer del pelo color zanahoria.
—Ahhh, ya lo verás. —Dijo, sonriendo pero sin soltar prenda.
En cuanto vi la enorme cantidad de gente que había acudido a la gala se me olvidó el asunto. Todos estaban ya colocados en sus asientos, y me dio verdadero bochorno tener que cruzar el enorme salón en comitiva para ocupar la primera fila. Yo no era un personaje de interés y sin embargo estaba sintiendo el terrible peso de la atención popular sostenida. No quería ni imaginarme cómo tendría que estar sintiéndose Rafa, ni los nervios que debía de producir tener que subir a ese escenario cuando le diesen el premio.
Sin embargo, tan pronto como puso un pie en el salón pareció que su aplastante confianza volvía a él, y caminó hasta nuestros asientos como quien camina por su casa. Envidiaba esa capacidad suya.
La ceremonia, pese a ser corta, se me hizo eterna. A ello contribuyó el hecho de que tanto el discurso de bienvenida como la lectura del manifiesto a favor de los derechos de los animales se leyeron íntegramente en catalán. Pensé que podrían haber hecho el esfuerzo de darlos en español, más cuando parte de los invitados no conocíamos esa lengua.
Después procedieron a entregar los premios a los dos fotógrafos. Rafa suspiró con resignación un segundo antes de subir al escenario. Lo hizo junto al señor calvo con el que habíamos estado un rato antes.
Se colocó entre el presentador, que estaba recitando otro discurso en ese momento, y su compañero de profesión. Se metió las manos en los bolsillos casualmente, haciendo que sus hombros parecieran todavía más anchos y mostrando sus tatuajes a todo el mundo.
Imponía desde el escenario. Era más alto que los otros dos hombres, exudaba juventud y masculinidad. Cuando su mirada se encontró con la mía sonrió suavemente y me guiñó un ojo.
En una pantalla a sus espaldas aparecieron dos fotografías, la de la corrida de toros en las fiestas del Pilar y una realizada en una granja, en la que un trabajador estaba introduciendo con ayuda de un tubo comida a presión por el pico de un pobre pato, que tenía la expresión más desgarradora que hubiese visto. Se me fueron las ganas de comer foie de por vida.
Los animales sufrían al igual que las personas. Había que estar muy ciego para no ver eso, y más en unas fotos tan esclarecedoras.
El hombre dio una insignia al otro galardonado, que dedicó unas palabras de agradecimiento. Después le entregó una igual a Rafa, que la cogió y le estrechó la mano con contundencia, antes de bajar del escenario.
Me sonrió tímidamente cuando se sentó de nuevo a mi lado, con algo parecido a orgullo en su mirada, y me rozó la mano con el dorso de la suya. Tal vez a él no le gustaban este tipo de actos, pero estaba totalmente segura de que estaba exultante por que yo lo viese recibiendo un premio.
Fue una suerte que contasen el relato en español. Las palabras eran bellas, pero cargadas de una tristeza que traspasaba el papel y se colaba en la piel.
Cuando la mujer del pelo color zanahoria terminó de leer aplaudí con fuerza, totalmente emocionada. Rafá rió por lo bajo al verme así.
Cuando el acto se dio por concluido yo ya estaba más que preparada para marcharme. Además tenía curiosidad por saber cuáles eran nuestros planes para después.
Sin embargo nuestra partida se retrasó porque un montón de gente quería felicitar a Rafa, y literalmente hicieron cola para hablar con él. Esperé a que los atendiese, a varios metros de distancia. Me lanzó un par de sonrisas afectadas mientras escuchaba comentarios aprobatorios. Aunque él charlaba tranquilamente, estaba un poco fuera de lugar en el ambiente. Todos iban de etiqueta. Me fijé en que algunos de los asistentes llevaban incluso gemelos en los puños de las camisas, que destellaban reflejando las luces alógenas del techo cuando le estrechaban la mano. Sin duda sus tatuajes oscuros y opacos se contraponían a la escena.
Toda esa gente, sumado al hecho de que Rafa tuvo que posar con los otros premiados para los periodistas de algunas revistas, hizo que saliésemos de allí casi a las nueve.
—¿Lo del compromiso de gran importancia era una excusa? —Incliné la cabeza hacia él, una vez estuvimos en el taxi, después de escuchar cómo le indicaba al conductor la dirección de nuestro hotel.
—Nop. —Dijo, evitando deliberadamente mi mirada.
—¿Entonces?
—Es algo que tengo en mente desde hace tiempo. —Respondió evasivamente, todavía sin mirarme.
—¿Y qué es? —Insistí.
—Tendrás que esperar. No intentes sonsacarme. —Se giró hacia la ventanilla para observar las calles a nuestro paso.
Ya había anochecido, y los escaparates de los comercios proyectaban luces de colores sobre las aceras. Había un montón de transeúntes, y aún más tráfico.
Cuando llegamos, Rafa fue a recepción a pedir la llave, y yo mientras aproveché para llamar al ascensor.
—Por fin a solas… —Murmuró entrando detrás de mí al elevador y pulsando el botón. Acto seguido me acorraló, mi espalda presionando el espejo. Ni siquiera esperó a que las puertas estuviesen completamente cerradas.
Alcé las manos y le acaricié la nuca mientras él besaba mi cuello.
—¿Por qué has marcado el noveno? —Inquirí, viendo el panel tras él. Teníamos que ir al quinto.
—Porque he pedido que nos cambiasen de habitación. —Dijo, mordisqueando mi garganta.
—¿Qué problema tenía la nuestra? —Demandé, ahora sí, saliendo de entre sus brazos para mirarle la cara.
—Que no era la suite. —Volvió a presionarme contra las paredes del habitáculo—. Y yo quería que tú tuvieses la mejor, así que he pagado por ella.
Miré a sus ojos oscuros, que me observaban fijamente.
—Ya deberías saber que a mí esas cosas no me importan en absoluto. Lo esencial es estar contigo, independientemente de donde.
Sacudió la cabeza y entrelazó sus dedos con los míos, tirando de mí para salir al pasillo en cuanto estuvimos en la planta.
A diferencia del quinto, en este piso sólo había cuatro habitaciones y el espacio entre las mismas era enorme. Pese a que el color de las paredes era exactamente igual, en nada se parecía al pasillo lleno de puertas en el que nos habíamos alojado la noche anterior.
—¿Y nuestras cosas? —Pregunté, cuando se detuvo frente a la número uno.
—He mandado que nos las cambiaran antes de irnos a la ceremonia.
Pasó la tarjeta por el lector y la puerta emitió un zumbido al abrirse.
Contuve la respiración al contemplar la habitación más maravillosa que había visto en toda mi vida. Era exactamente igual a esas que muestran en la televisión cuando dicen que Angelina Jolie o cualquier otra estrella de Hollywood se ha alojado en nuestro país.
Se entraba en un pequeño recibidor pulcramente decorado, y de ahí se pasaba a la estancia en sí, que debía de tener unos ciento cincuenta metros cuadrados como mínimo.
Las paredes estaban empapeladas en color claro, con un intrincado diseño de flores ocres. La cama tenía un hermoso dosel y era tan grande que debían de haberle hecho las sábanas a medida.
—¿Te gusta? —Rafa habló a mis espaldas.
—Estoy alucinando… —Murmuré mientras abría una puerta a mi derecha.
Daba a un gigantesco cuarto de baño de estilo minimalista. Tenía un Jacuzzi como el de su casa, pero este era de dimensiones olímpicas.
Entonces llamaron y él fue a abrir. Entró un chico del servicio de habitaciones llevando un carro que sólo podía contener la cena, a juzgar por el delicioso aroma que enseguida inundó el espacio.
Ambos observamos cómo colocaba un mantel en la mesa que había en una de las esquinas, y empezaba a prepararla con cubiertos. Puso varias bandejas con la típica tapa de aluminio que pensaba que solo exista en las películas, y un cuenco de fresas con chocolate.
Cuando sacó una cubitera con champán le levanté una ceja a Rafa. Él me pidió con la mirada que esperase a que estuviésemos solos para que pudiera explicarse.
—¿Y bien? —Quise saber en cuanto el mozo salió.
—Considéralo un regalo de cumpleaños bastante atrasado. —Dijo, con una tímida sonrisa tirando de las comisuras de su boca.
—¿Te acordaste de la fecha? —Pregunté, excéptica. Entonces estábamos pasando la peor etapa de nuestra relación.
—Por supuesto. Ese fue el día en que me llamaste por mi apellido. —Asentí, algo perdida. No me gustaba hablar de esa época—. Así que felicidades, nena. —Se acercó para besarme y después me estrechó entre sus brazos—. Gracias por haber estado conmigo hoy. —Susurró suavemente, con los labios sobre mi oreja y me estremecí de pies a cabeza. Se separó y me retiró la silla caballerosamente. Solté una pequeña carcajada ante el gesto. Después él acercó la silla que estaba enfrente, la puso en el borde de la mesa paralelo al mío y se sentó junto a mí. —Espero que te guste lo que he escogido.
Levantó la tapa de la primera bandeja, que contenía una ensalada de bogavante con langosta.
—Madre mía, has tirado la casa por la ventana… —Tenía una pinta increíble. Mi estómago rugió en respuesta.
Él se encargó de servirme y después se sirvió su ración.
En vez de disfrutar de la comida, tal y como yo estaba haciendo, se pegó la mitad de la cena mirándome con una profunda expresión que no supe interpretar.
—No estás cenando. —Dije cuando después de empezar con el segundo plato constaté que él seguía sin comer en condiciones.
—Por supuesto que sí. —Repuso.
—No. Me estás mirando. —Puntualicé, llevándome un pedazo de solomillo a la boca.
Sacudió la cabeza, como si mi frase le resultara graciosa.
—Siempre te estoy mirando. Estás preciosa. —Automáticamente bajé la vista hacia el vestido—. No me refiero sólo ahora. Lo estás siempre. Incluso cuando llevas esos pijamas de franela. —Me guiñó un ojo y le dio un trago a su copa de vino.
Lo miré con sorna.
—Sí claro, por eso saliste huyendo de la habitación la noche en que te intenté seducir con el de cuadros rosas. —Espeté, y si era capaz de bromear con algo que en su momento me hizo tanto daño era gracias a lo que había leído en su diario.
—Cuántos malos entendidos… —Suspiró con cierta crispación y entonces sus facciones se volvieron maliciosas—. No te he contado nunca cómo resistí la tentación de volver a por ti aquella noche, ¿no es así? —Inquirió, dejando la copa e inclinándose sobre la mesa para hablarme desde escasa distancia—. Bien, me escapé de entre tus garras… —fruncí el ceño ante su comentario, y eso sólo hizo que su mirada se volviese más pícara—, …y salí al pasillo. Estaba separado únicamente por una puerta de todo lo que quería. Tuve que hacer gala de todo mi autocontrol para no volver a entrar. Mi autocontrol es mínimo, por cierto. —Hizo una mueca, y no pude evitar sonreír—. Fracasé estrepitosamente, estaba que me subía por las paredes. Iba borracho, pero tenía que actuar con cordura, ya que tú no ibas a hacerlo. —Rodé los ojos mientras ponía los codos en la mesa y apoyaba la barbilla en mis manos, quedando aún más cerca de él—. Intenté todo lo que se me ocurrió. Me encerré en el servicio y tomé respiraciones profundas. Después bajé al salón y traté de tranquilizarme… pero nada. Así que decidí probar a darme una ducha para relajarme, y como eso tampoco funcionaba, tuve que echar mano de mi imaginación… en tu cuarto de baño.
—¡¿Qué?! —Exclamé, y empecé a toser. No sé si es posible atragantarse únicamente con aire, pero juro que yo en ese momento lo hice—. ¿Quieres decir que tú te hiciste…? —Deslicé la vista hacia abajo de su cuerpo, insinuando las palabras que no era capaz de decir en voz alta, y volví a mirarlo escandalizada. Él me sonrió sin ningún atisbo de vergüenza. De hecho parecía estar disfrutando de mi bochorno.
—Sí, exactamente eso fue lo que hice. —Respondió—. No suelo recurrir a remedios tan… adolescentes. En realidad no es algo que haya hecho muchas veces en mi vida, nunca he tenido necesidad. —Creo que bufé. Estaba claro que no había tenido necesidad de encargarse de sus asuntos porque con sólo chasquear los dedos tenía a la chica que quisiera para que se ocupara del tema.
—Oh, dios mío. Eres un guarro. —Me pasé la mano por la cara y apoyé la espalda en la silla, poniendo distancia con él.
—No, Lucía. Soy humano. Y práctico. —Se encogió de hombros—. ¿Crees que podría haber aguantado sin volver a por ti con lo jodidamente excitado que estaba? ¿Crees que no hubiese regresado para terminar lo que habíamos empezado? —Enarcó una ceja sugerentemente, y soltó una carcajada cuando empecé a ponerme roja.
Sabía que Rafa me haría arrepentirme de enunciar mi idea en voz alta, pero quería saber.
—¿Qué estabas pensando? —Susurré.
Abrió los ojos, claramente sorprendido por mi atrevimiento.
—¿Tú qué crees? —Inquirió con doblez, retándome a que lo dijese. Yo permanecí callada—. En ti nena, sólo en ti. —Y lo dijo con tanta ternura que hizo que mi corazón empezase a latir desbocado—. Hace mucho tiempo que sólo tú estás en mi pensamiento. Incluso cuando te intentaba reemplazar con otras, las imágenes de tu rostro, tus ojos, tus gemidos o la forma demencial en la que te muerdes el labio cuando tienes un orgasmo volvían a mi mente todo el tiempo. —Suspiré, experimentando un sentimiento del todo contrapuesto. Por un lado, la felicidad de saber hasta qué punto él me deseaba. Y por otro, la pena de escucharle decir algo que ya sabía: había estado con muchas otras después de conocerme a mí—. Aunque en aquella primera noche aún no lo sabía, la realidad supera con creces a mi imaginación, lo descubrí después. —Su semblante se volvió algo más serio—. Por muy detallado que lo hubiese imaginado, nunca pensé que tus manos recorriendo mi cuerpo pudieran sentirse de esta manera, ni que me tocarían en un nivel tan profundo.
Permanecimos en silencio durante un segundo, sólo mirándonos. Ya no había ni rastro de broma en su expresión.
Después, sin romper el contacto visual conmigo, se recostó en la silla y cruzó los brazos sobre el pecho. Me miraba tan intensamente que casi parecía que me estaba evaluando.
—Antes de que estuviésemos juntos, tú… —se mordió superficialmente el labio inferior, vacilante—, ¿te tocaste alguna vez… bueno, pensando en mí?
—¿Qué? No. —Negué rotundamente, y algo se deshizo en su expresión.
—Ah. —Apartó la mirada y volvió a morderse el labio. Apretó los brazos con un poco más de fuerza.
—No es eso. —Dije—. Es que yo no me he tocado nunca. —Esto sí que era una conversación vergonzosa y no lo de antes.
Reemplazó su expresión taciturna por una interrogante, y elevó las cejas al mirarme.
—¿Entonces cómo tenías tus orgasmos?
Le fruncí el ceño. ¿Qué tipo de diálogo era este?
—No tenía. —Reconocí.
—¿Qué? —Se inclinó sobre la mesa totalmente estupefacto, casi blanco, y me hizo sentir incómoda. Pude ver cómo una idea iba tomando forma en su cabeza porque se le iluminaron repentinamente los ojos—. ¿Quieres decir que todos los orgasmos que has tenido han sido conmigo? —Preguntó, alegremente, y yo torcí la expresión. Él a su vez torció la suya—. ¿O también tuviste con el capullo de Pablo? —Sus rasgos se endurecieron mientras esperaba a que le respondiese, y cerré los ojos un instante, deseando ser invisible. Pero cuando volví a abrirlos él seguía delante de mí, aguardando por su respuesta.
—Sí, Rafa. —Contesté cansinamente, intentando enmascarar de alguna manera el temblor de mi voz—. Todos mis orgasmos me los has provocado tú.
—Joooder, qué bien. Sin ninguna duda este descubrimiento ha sido lo mejor de todo el día. —Sonrió abiertamente y sólo le faltó darse palmaditas en la espalda a sí mismo. Alargó su mano para coger la mía. La llevó a sus labios y me besó los dedos—. De todas formas tienes que aprender a conocer tu cuerpo, pero ese asunto ahora no es prioritario… —Colocó mi mano sobre la mesa con delicadeza, y se aclaró la garganta. Paseó los ojos fugazmente por la habitación, casi con nerviosismo, y después volvió a posarlos en los míos—. Tengo algo más para ti. —Anunció, y se pasó las manos por el pantalón, como si le sudasen.
—¿Qué es? —Entrecerré los ojos, constatando que parecía repentinamente inseguro.
Se puso de pie para sacar algo del bolsillo delantero de su vaquero, y después se volvió a sentar. Era tan pequeño que cabía en su puño, y desde mi posición no podía ver de qué se trataba.
Me observó por un instante antes de colocar una pequeña cajita forrada con terciopelo negro encima del mantel. El corazón me dio un triple salto mortal cuando la abrió y apareció un anillo de oro blanco.
—No es sólo un regalo de cumpleaños. —Dijo con voz ronca—. Quiero que te cases conmigo.





Capítulo 52
Me quedé observando el sencillo diseño del precioso anillo, incapaz de procesar lo que estaba sucediendo.
No me hacía falta mirarlo para saber que Rafa me observaba conteniendo la respiración. Un poco después caraspeó para aclararse la garganta.
—No me malinterpretes. No te estoy pidiendo que lo hagamos mañana mismo, y no porque yo no esté seguro y no quiera hacerlo ya, sino porque sé que entonces mis probabilidades de que accedas serán mínimas. —Me dedicó una sonrisa afectada, casi apenada, como si fuese muy consciente del punto en el que nos encontrábamos—. Es un compromiso para el futuro. Quiero que aceptes llevarlo como muestra de que algún día serás mi esposa. —Reuní el valor suficiente para decir algo, pero él me cortó con una mirada cargada de seriedad y continuó con voz profunda—. Lo que te he dicho esta mañana es cierto. No tendré hijos que no sean los tuyos, ni me casaré si no es contigo. Contigo lo quiero todo. —Cogió aire abruptamente—. Joder, es un puto cliché, pero incluso quiero champán, fresas y anillos. Si me viera Riqui me cortaría los huevos… —Dejó de hablar de repente. Había anclado la mirada en algún punto de la pared a mi espalda, y parecía abrumado por los sentimientos. Me levanté de la silla, y me agaché para mirarlo a la altura de su rostro. Me miró con ojos casi perdidos y le dí un beso. Uno profundo y cargado de promesas. Lo quería con toda el alma.
Me acarició suavemente la mejilla mientras respondía a los movimientos de mis labios. No podía negar que me había bloqueado al ver el regalo, pero en cuanto había aclarado el significado de la joya, mi pecho había empezado a hincharse por momentos, y ahora mismo estaba tan eufórica que creía que me iba a explotar.
Rafa finalizó el beso y se puso de pie, quedando frente a mí con semblante preocupado.
—¿Qué piensas? —Susurró.
—No estoy pensando. Sólo estoy sintiendo, —dije—. Y ahora mismo me siento muy muy feliz.
La sonrisa que me dedicó fue tan radiante que iluminó toda la habitación.
—¿Entonces aceptas ser mi prometida? —Inquirió, esperanzado, y sus ojos parecían los de un niño.
—Por supuesto que sí. —Parpadeé para alejar las lágrimas mientras él cogía el anillo y lo deslizaba de una forma casi reverencial por mi dedo anular. Lo observó por un momento cuando lo tuve puesto, y después se lo llevó a los labios—. Me va bien. —Murmuré, apartando mi mano de su boca y situándola delante de mi cara, para poder observarlo en condiciones.
—Claro que te va bien. Me sé tu cuerpo de memoria. No había manera de que hubiese fallado en la medida.
Enroscó sus brazos alrededor de mi cintura y me abrazó, mientras sus manos frotaban mi espalda. Apoyé la mejilla en su pecho y pude escuchar cómo el corazón le iba a mil por hora.
—Te quiero, Rafa. —Susurré, y lo escuché tomar aire. Después me apretó un poco más cerca, si es que eso era posible.
—Esto es un sueño, nena. —Dijo con voz ronca, emocionada.
Me retiré parcialmente para mirarlo.
—Pues vuelve a la realidad, porque te necesito aquí. —Pedí con voz sugerente, mientras me mordía el labio.
Una conocedora sonrisa se fue extendiendo poco a poco por su rostro, y enarcó una ceja.
—Ah, ¿sí?
Asentí, mirándolo pícaramente. Iba a decir algo, pero justo entonces llamaron a la puerta.
—Servicio de habitaciones. —Se oyó del otro lado, y Rafa no pudo enmascarar su mirada de absoluta enervación.
Reí ante la forma en la que acababa de resoplar, y me separé.
—¿Sí? —Inquirí.
—¿Desean los señores que retire los restos de la cena? —La voz sonó amortiguada.
—Este tío tiene que ser nuevo. Si no, no me lo explico. —Gruñó Rafa, y se encerró en el cuarto de baño mientras yo abría la puerta al joven.
Entró empujando un carrito, y procedió a retirar lo que había dispuesto encima de la mesa.
Había sobrado bastante comida. De hecho ni siquiera habíamos probado las fresas. Se veían apetecibles, pero había algo que a mí me apetecía mucho más, y estaba segura de que a Rafa le pasaba exactamente igual. En cualquier caso el chico no las recogió, y dejó el cuenco sobre la superficie de cristal una vez hubo retirado el mantel.
Le dí una propina y cerré la puerta cuando por fin abandonó la habitación. Mientras esperaba a que Rafa saliese, decidí probar las fresas. A fin de cuentas una cosa no quitaba la otra.
Me sorprendió lo buenísimas que estaban.
—¿Se ha ido ya? —Preguntó Rafa desde el baño, cuando procedía a comerme la tercera fresa.
—Sí. —Grité de vuelta.
—¿Puedes venir?
—¿Al baño? —Me extrañé.
—Sí. Ven.
Abrí la puerta y lo primero que llamó mi atención fue la cálida luz que proyectaban decenas de velas colocadas por toda la estancia. Lo siguiente fue el suave olor a jazmín.
Rafa estaba metido en el jacuzzi, recostado, con los codos apoyados con despreocupación a cada lado. Su cuerpo estaba oculto bajo la espuma, pero su perfecto pecho quedaba a la vista. La luz de las velas se proyectaba en sus músculos, haciendo que los valles pareciesen más profundos. Era imposiblemente atractivo.
—Quiero tener otra primera vez contigo. —Dijo.
Luché por recomponerme.
—¿Vas a decirme que nunca has estado en un jacuzzi? —Demandé, con la voz algo temblorosa. Realmente al de su casa no le habíamos dado ningún uso.
—Acompañado, nunca. —Aseguró.
—¿Qué más primeras veces has tenido conmigo?
—Todo lo importante que he hecho en mi vida, ha sido contigo.
—Estás evadiendo la respuesta. —Negué, sin poder contener una sonrisa. Él había sido el que había empezado a hablar de primeras veces, y había despertado mi curiosidad.
—¿Quieres una lista? —Preguntó, escéptico. Estaba claro que elaborar una lista no era lo que más le apetecía en ese momento. A mí tampoco, pero quería saber—. Veamos. La primera vez que me he enamorado, la primera vez que hago el amor, la primera que yo practico sexo oral, —me dedicó una sonrisa malvada—, la primera vez que siento celos… —hizo una breve pausa y su mirada se oscureció—. La primera vez que pienso en el futuro con esperanza, y no como el mero paso del tiempo. —Lo observé por un instante, conteniendo la respiración, incapaz de decir nada. Fue él quien rompió el silencio—. ¿Me das? —Hizo un gesto con la cabeza hacia la fresa que había olvidado que llevaba en la mano.
—Eh, sí… —Murmuré, y me acerqué a la bañera. Me arrodillé a su lado, y llevé la fruta a su boca.
No sé cómo consiguió que el mero hecho de darle un mordisco resultara sensual, pero vaya si lo hizo. No apartó en ningún momento sus ojos de los míos, y pasó levemente la lengua por el labio inferior cuando terminó.
—Desnúdate. —Dijo, y su voz ronca envió escalofríos a lo largo de mi columna. Me puse en pie, dubitativa—. Desnúdate, Lucía. —Repitió, con algo más de autoridad en su tono.
Llevé una mano a mi espalda, hasta encontrar la cremallera del vestido. Empecé a bajarla con dedos temblorosos, con sus ojos fijos en mis movimientos.
—¿No podemos apagar alguna de las velas? —Definitivamente había un montón de luz, lo que no contribuía en nada a paliar mi vergüenza.
—Por supuesto que no. —Sacudió la cabeza, adivinando mis pensamientos—. Sabes que me gusta mirarte. He imaginado demasiadas veces que estaba contigo. Ahora que por fin te tengo, —deslizó la vista hacia mi mano, concretamente hasta el anillo, y una pequeña sonrisa tiró de las comisuras de sus labios—, no pienso dejar de hacerlo. Necesito saber a cada instante que esto es de verdad.
Sonreí a pesar de mí misma. Era imposible no envalentonarse cuando todo lo que veía reflejado en su rostro era amor y deseo. Me quedé observándolo por un instante. El silencio de la habitación sólo estaba roto por el sonido burbujeante del agua.
Volví a llevar mi mano a la cremallera trasera, y el sonido metálico se escuchó por encima del chapoteo. Rafa se recostó, dispuesto a no perder detalle.
Descubrí uno de mis hombros, y seguidamente el otro. Él me miraba tan intensamente que me pareció que sus ojos quemaban mi piel.
El suave tejido se deslizó por mi cuerpo hasta acabar en el suelo, formando un ovillo esmeralda a mis pies. Quedé en ropa interior, concretamente en un conjunto negro básico. Pero con él observándome de esa manera me sentía completamente sexy.
Llevé mis manos al cierre del sujetador. Su mirada, ya encendida de por sí, estaba adquiriendo un brillo de necesidad peligrosamente sensual. Una rápida respiración se coló por sus labios entreabiertos cuando me deshice del sujetador. Después dejé caer la parte inferior del conjunto.
Se mordió inconscientemente el labio. Me observaba con tanta lujuria que su mirada podría haberse considerado lasciva. Pero en él era hermosa, llena de deseo.
—Recógete el pelo. —Me señaló el lavabo con la cabeza, y descubrí que había un coletero en la encimera pulida. Definitivamente esto lo tenía muy bien planeado.
Enredé las manos en mi pelo, elevándolo en una coleta alta, pasando los dedos por mi nuca sin dejar de mirarlo, mientras recogía los mechones con la cinta. Bajé los brazos y los dejé a los costados.
Sus ojos vagaron por mi cuerpo desnudo, casi erráticos. Después volvieron a mis ojos.
—Ven. —Susurró casi sin voz, y había tanto anhelo en esa sola palabra que juro que temblé—. No te lo quites. —Ordenó, cuando me llevé la mano al anillo—. No se va a estropear. No te lo quites nunca.
Tomé una respiración, sintiendo cada poro de mi piel, más consciente de mí misma de lo que lo había estado nunca.
Me acerqué a la bañera, e introduje primero un pie y luego el otro.
El agua estaba a la temperatura perfecta, y el cálido vapor enseguida me envolvió.
Me arrodillé junto a él, con el agua superando ampliamente la línea de mi vientre. Rafa se incorporó para besarme. Sus labios estaban humedecidos por el vapor, y acariciaron los míos con veneración.
Puso fin inesperadamente, justo cuando yo comenzaba a profundizar el beso. Se retiró parcialmente para coger dos copas de champán que había dejado en una repisa. Ni siquiera había reparado en ellas.
—Ten. —Me tendió una. Había vapor condensado alrededor del fino cristal, pero el líquido estaba todavía frío—. Por nosotros, —dijo, alzándola—. Por nuestro futuro enlace.
Sonreí ante la cadencia de sus palabras y brindé con él. Los dos dimos un mínimo trago. Después me cogió la copa y volvió a colocar ambas en la repisa.
Me acerqué más a él, necesitando tener cada espacio de mi cuerpo pegado al suyo.
Nos besamos durante un montón de rato. Sus besos eran pacientes, confiados, tranquilos. Como si en ese preciso momento él se hubiese dado cuenta de que teníamos toda la vida por delante y quisiera tomarse su tiempo. Me acarició la mejilla con el dorso de la mano y dibujó mi mandíbula con sus labios. Su boca era gentil, explorando la mía, y la suavidad de sus caricias se contraponía con la dureza de su cuerpo. Todos sus músculos estaban en tensión. Mi pulso había ido disparándose poco a poco y lo necesitaba ya.
Bajé mi mano por su esculpido abdomen, hasta alcanzar su dureza. Casi antes de que pudiese cerrar mis dedos en torno a él, tomó mi mano y me apartó.
—No, nena. —Dijo con total convicción—. Quiero contenerme. Quiero que esto sea únicamente para ti. —Llevó mi mano a su boca y besó el anillo.
Empecé a protestar, pero él me ignoró deliberadamente. Enroscó su brazo en mi cintura, levantándome y sentándome entre sus piernas. Jadeé al sentir su dura excitación presionando en la parte baja de mi espalda. Recorrió mis hombros con sus manos, haciendo que apoyase la nuca en su pecho. Después dibujó mi clavícula con la punta de sus dedos, enviando una sacudida por todo mi cuerpo. De ahí bajó hasta mi pecho, y me acarició de una forma tan intensa que sólo hizo que mi estado de necesidad empeorase.
—Rafa… —Gemí.
—Tsss… —Susurró con los labios sobre mi oreja—. Hay un asunto al que tenemos que poner remedio, ¿recuerdas? —Entrelazó su mano con la mía. Llevó ambas hasta el centro de mis piernas y temblé de pies a cabeza. Lo sentí sonreír contra la piel de mi cuello—. Quiero que aprendas a conocerte. Déjame enseñarte…
Utilizó sus piernas para hacerme abrir las mías. No sé muy bien cómo se las apañó para conseguirlo sin ninguna dificultad.
Posó mis dedos sobre mi zona sensible, con su mano sobre la mía, y empezó a moverlos suavemente. Me sorprendió ver hasta qué punto yo estaba mojada, y nada tenía que ver con el agua. No era la única que lo había notado. Era bastante bochornoso encontrarme en ese estado tan pronto, pero la forma en la que se aceleró la respiración de Rafa al sentirme me tranquilizó.
Continuó moviendo nuestros dedos superficialmente, presionando más en determinados puntos.
Resultaba un poco extraño estar tocándome a mí misma, pero que él me estuviese guiando era totalmente excitante. A esa sensación se sumaba su propio estado. Tenía una tremenda erección imposible de ignorar. Y eso lo había provocado yo. Sonreí ante ese pensamiento, pero mi sonrisa se congeló tan pronto como él posicionó uno de mis dedos justo en mi entrada. Respiré de forma entrecortada cuando ejerció presión en mi mano, instándome a que fuese más allá. Lo hice, con la muñeca temblorosa. Entonces Rafa unió a mi dedo uno suyo, y me sacudí nuevamente. Empezó a mover mi mano en sincronía con la suya, muy lento, de afuera adentro. No podía controlarme, era incapaz de dejar de temblar.
Sentirnos a ambos dentro de mí era la cosa más erótica del mundo. Recosté la espalda en su pecho, abrumada por las sensaciones. Él me besó el cuello.
Después llevó su mano libre a mi estómago y empezó a trazar círculos sobre mi piel. Subió hasta mi pecho y lo acarició, recorriendo el pezón con sus dedos. Jadeé sonoramente.
—¿Esto te gusta? —Preguntó con voz áspera. Gemí ligeramente, y él suspiró—. Lucía, quiero escuchar cómo lo dices. ¿Te gusta?
—Sí. —Volví a gemir, y soné agitada.
—Bien… —Murmuró, con la satisfacción impregnando su voz, y endureciendo su agarre sobre mi pecho—. Disfrútalo nena, porque te juro que yo lo estoy haciendo. —Susurró, y no tuve ninguna duda de que lo decía en serio. Su corazón golpeaba furiosamente en su pecho, tanto que podía sentirlo en mi espalda.
Entonces se las arregló para deslizar su pulgar sobre mi clítoris una y otra vez, sin modificar el ritmo constante que procesaba a nuestras manos.
Grité irremediablemente, y eché la cabeza para atrás, presionando mi nuca en su hombro. Mi orgasmo se estaba construyendo peligrosamente rápido—. Tranquila, cariño. Haz que dure. —Susurró con voz cálida en mi oído, mientras depositaba un beso en la piel sensible debajo de mi oreja—. Hazlo bueno, retrásalo. —Resultaba del todo imposible si él decía esas cosas en un tono tan sensual.
Antes de que me diese cuenta todo mi cuerpo se estaba sacudiendo por la fuerza del orgasmo, mientras yo me retorcía entre sollozos. Él se encargó de mantener el ritmo constante hasta que la oleada pasó.
Suspiró cuando terminé. Entrelazó nuestras manos y me abrazó con fuerza.
—Eres tan hermosa… —Dijo, mientras yo intentaba recuperar un ritmo respiratorio normal. Me tenía abrazada contra su pecho, dejándome tiempo para que me calmase. Pero yo no quería calmarme. Aunque hubiese dicho que esto era para mí, quería confortalo, quería que él también sintiese el increíble placer que me había hecho sentir a mí.
Deshice su abrazo y me di la vuelta. Realmente no estaba preparada para lo que ví. Se retiró para mirarme con el corazón en los ojos, con una mirada tan rebosante de amor que casi dolía.
Antes de que le diese tiempo a procesar mis intenciones, me senté a horcajadas sobre él, llevándolo a mi interior con un solo movimiento.
No pudo evitar que un grave gemido escapara de sus labios. Tomó una rápida respiración y después dejó escapar el aire lentamente.
—Lucía… —Dijo con la voz entrecortada, pero no le di tiempo a que dijese nada más. Apoyé las manos en sus hombros, saliendo parcialmente, y después volví a deslizarme por su dura longitud sin vacilar. Él luchó por controlar otro gemido.
Me detuve un instante, incapaz de dejar de mirarlo. Los mechones humedecidos se le pegaban a la frente, y había empezado a temblar ligeramente, como si estuviera sobrepasado por la intensidad de la situación.
Él también me miraba, con sus oscuros ojos reflejando una mezcla de deseo crudo y recelo. Hasta ese momento él siempre había llevado el ritmo, y a juzgar por su expresión vacilante no sólo conmigo. Eso iba a cambiar.
Lo besé suavemente y empecé a entrar y salir de él, manteniendo un ritmo lento y constante. Pronto llevó sus manos a mis caderas, guiando mis movimientos mientras lo cabalgaba. Su respiración se volvió errática, y sus ojos ligeramente desenfocados, aunque no por eso dejó de mirarme en ningún momento.
En algún punto se incorporó para besarme el pecho, al que tenía completo acceso en esta postura. Me estremecí, asombrada del ardiente deseo que volvía a crecer de nuevo en mi interior.
Mis movimientos entonces se hicieron algo más urgentes, y Rafa gimió.
—Sí, así cariño… —Murmuró algo más, pero sus palabras se habían vuelto tan costosas como su respiración.
Echó la espalda hacia atrás, recostándose en la bañera y apoyando la nuca en el borde, observando mis movimientos con verdadera adoración en su rostro. Tenía los labios entreabiertos, y rápidas respiraciones se colaban por ellos. Cerró un instante los ojos con fuerza, y luego volvió a abrirlos, casi perdido.
—Nena, no puedo retrasarlo más… —Dijo, torturado—. Voy a terminar.
Sus palabras fueron el detonante para mi inesperado segundo orgasmo, y tan pronto como empecé a perderme él se vino conmigo, alcanzando su propia liberación con un gemido intenso, fiero y erótico. Fue devastadoramente sexy, y mi estómago se apretó con fuerza al escucharlo.
Tiró de mí hacia su pecho, permaneciendo dentro, y me mantuvo en un apretado abrazo.
Inclinó la cabeza, para mirarme con ojos vidriosos.
—Te quiero, Lucía. —La respiración se detuvo en mis labios. Me lo decía constantemente con sus acciones y sus gestos, pero escucharlo de una manera tan directa y con una adoración tan profunda en su rostro fue demasiado para mí. Tuve que morderme el labio para no sollozar. Deslizó la mano por mi pelo, retirándolo de mi frente. Su voz fue áspera cuando volvió a hablar—. Eres lo mejor que me ha pasado nunca. Me has devuelto a la vida. Has hecho que mi corazón muerto vuelva a latir, que mis ojos secos vuelvan a llorar… —hizo una breve pausa, abrumado—. Me has hecho ser capaz de amar.
—Yo también te quiero, Rafa. Más que a nada. —Susurré, alzando el rostro para besarlo mientras una lágrima de felicidad rodaba por mi mejilla.





Capítulo 53
Después del increíble fin de semana en Barcelona me costó un poco volver a aterrizar en la rutina de clases de la Universidad.
Cada vez que miraba el anillo rodeando mi dedo suspiraba irremediablemente. No era la única que lo observaba a menudo. Rafa lo besaba continuamente, y si alguna vez algún chico se acercaba a hablar conmigo podía ver cómo sus facciones se relajaban en el mismo instante en el que sus ojos se posaban en la alianza.
Tras esa escapada también habíamos empezado a dar más uso al jacuzzi de su casa. Era increíblemente acogedor pasar las frías tardes otoñales inmersa en sus cálidas burbujas junto a un chico aún más caliente.
Un montón de gente se había enterado del último premio que le habían otorgado, y durante la semana siguiente a la ceremonia Rafa estuvo recibiendo felicitaciones a diestro y siniestro, muchas de ellas de gente que no conocíamos en absoluto. Lejos de estar orgulloso parecía bastante abochornado cada vez que alguien lo paraba por los pasillos de la facultad.
A la difusión de la noticia había ayudado el artículo de dos páginas que aparecía en el País del domingo, fotografía en color de los afortunados incluída.
Aunque a Rafa no le gustaba ni ver, yo me había guardado una copia. Estaba buenísimo en esa foto, más que un fotógrafo parecía un modelo, con una consternada sonrisa en el rostro mientras sujetaba con sus brazos tatuados el galardón de cristal.
Ricardo se había empeñado en salir a celebrarlo el siguiente sábado, y en esos momentos nos encontrábamos en La Casa del Loco, algo perjudicados a altas horas de la madrugada. Martina y Lucas estaban conmigo en la barra, y al igual que la mitad del bar, estábamos observando el curioso espectáculo que Rafa, Riqui y Salva estaban dando en la plataforma, saltando y cantando a pleno pulmón “Pongamos que hablo de Madrid”, con la versión de los Porretas. De hecho sus vozarrones se escuchaban por encima del sonido de los altavoces.
Puse los ojos en blanco al constatar que más de una chica les coreaba y aplaudía.
—Quita esa mueca. Están borrachos, se lo están pasando bien. —Dijo Martina, riendo al ver mi ceño fruncido. Sólo que ella no sabía que se debía al interés femenino que estaba despertando Rafa encima del escenario, más que al espectáculo en sí. Los ojos de mi novio se posaron sobre los míos y me guiñó un ojo, antes de seguir haciendo el idiota. Inmediatamente me relajé. Tenía que reconocer que estaba insoportablemente sexy aún haciendo el tonto.
Sí, no había dudas de que Rafa estaba de un humor espléndido últimamente. Concretamente desde que acepté su anillo, su alegría parecía haberse disparado. De hecho su risa era uno de los sonidos más habituales cuando estaba a su alrededor.
La siguiente canción fue “No hay tregua”. No era habitual que pusiesen dos canciones de rock seguidas. Decidí ir al baño cuando constaté que ellos pretendían seguir con su show.
—Lucía. —Alguien me agarró del codo antes de que llegase a los servicios.
No me hizo falta volverme para saber de quién era esa voz, aunque parecía extrañamente suavizada.
Me giré y el agarre de Pamela sobre mi brazo se aflojó. Nos observamos durante un instante. Hacía tiempo que no la veía, pero había algo distinto en ella. Tal vez había engordado, o quizás era ese vestido tipo globo en lugar de los exageradamente ceñidos a los que nos tenía acostumbrados, pero había cambiado. Me miró de forma vacilante antes de hablar.
—Necesito pedirte un favor… —Comenzó, pero yo la corté.
—Estás de coña. —Repuse, cruzándome de brazos.
—Déjame hablar primero, y después decides… Por favor. —Pude escuchar su susurro pese a la alta música. Esto se estaba poniendo más extraño por momentos—. Hace un par de semanas tomé un café con Moreno y le expliqué la situación en la que me hallo. Pero después de nuestro encuentro no atiende a razones, e ignora mis llamadas. Necesito que hables con él para…
—Espera, espera. —Levanté las manos, presa de un muy mal presentimiento—. ¿De qué me estás hablando?
Ella elevó las cejas con asombro.
—¿No te lo ha dicho? —Su cara fue un poema, y mi corazón empezó a latir con fuerza—. Estoy embarazada, Lucía, y él es el padre.
De repente todo quedó en silencio a mi alrededor, aunque la gente seguía bailando a cámara lenta. Sentí que la sangre se drenaba de mi cuerpo y que mis piernas no podían sostenerme.
—Eso no puede ser. —Me pareció que era yo la que hablaba, pero mi voz sonó muy lejana.
—Estoy de cuatro meses y medio. —Respondió ella, crispada, llevándose la mano instintivamente al estómago. Sentí náuseas.
—No puede ser… —Creo que repetí.
—A ti no necesito probarte nada. —Repuso, con tono afilado—. Si quisiera convencerte te explicaría el lugar exacto al que fuimos con su coche, cómo me llevó a la parte de atrás, la marca del ambientador que tiene en el salpicadero, o como de raro es su jodido cenicero de Bob Marley. Pero no necesito justificarme, bastante tengo ya con mi situación. Los dos íbamos malditamente borrachos, pero la que tiene que pagar ahora las consecuencias soy yo. —Sus cejas se fruncieron en una fina línea, y aunque siguió hablando yo ya no era capaz de escuchar una sola palabra—. Explícale que no es dinero lo que le reclamo. Pese al disgusto, mis padres se harán cargo de mis gastos y de los del bebé. —Clavó sus ojos en mí, con una mirada de desesperación total—. Pero quiero que reconozca la paternidad, no quiero que mi hijo no sepa quién es su padre… ¿Estás bien? —Me sujetó del brazo cuando me tambaleé. No le contesté. Me solté y me di la vuelta. Intenté dar dos pasos seguidos sin caerme, en dirección a los baños—. ¡Lucía, díselo por favor! —La escuché gritar a mis espaldas.
Logré llegar al servicio de señoras, y me aferré al lavabo como a una tabla de salvación. Miré la imagen que me devolvía el espejo. En mis facciones se veía que estaba aterrorizada, pero eso no era nada comparado con el pánico que sentía dentro. Esto no podía estar pasando, tenía que ser una maldita pesadilla. Iría a hablar con Rafa y le preguntaría. Sí, eso es lo que haría.
Tomé varias inspiraciones profundas, intentando contener el temblor, y después bebí un poco de agua. Cuando me hube calmado, relativamente, volví a al bar.
Lo encontré en la barra, riéndose a carcajada limpia de algo que le contaba Riqui.
—Preciosa… —Arrastró las palabras al verme, evidenciando aún más su borrachera. Deslizó su brazo por mi cintura y me atrajo a su lado. Todo mi cuerpo se tensó automáticamente. Le puse las manos en el pecho para apartarlo y poder mirarlo a los ojos.
—¿Cuándo fue la última vez que estuviste con Pamela? —Inquirí.
Él frunció el ceño como respuesta.
—¿A qué te refieres? —Balbució, pero no me pasó desapercibida la forma en la que sus rasgos acababan de endurecerse.
—¿Cuándo fue la última vez que te la follaste? —Repetí, con voz impaciente.
—Y yo qué se. A quién le importa. —Se encogió de hombros.
—¿Puedes hacer memoria? —Ahora sí, mi tono fue brusco.
—¿Qué te pasa?
—Contesta a la pregunta, Rafa.
—Justo antes de la graduación. —Dijo, y no me hizo falta hacer cuentas para saber que habían pasado alrededor de cinco meses de eso. Las fechas cuadraban, y yo estaba sintiendo que el mundo se derrumbaba a mi alrededor.
—¿Estuviste tomando un café con ella hace un par de semanas? —Pregunté, con los ojos llenos de lágrimas, incapaz de retenerlas más.
—No, yo estaba en la cafetería de la uni, esperando a que salieses del examen de Documentación Comunicativa, y ella apareció… —Se calló cuando se dio cuenta de pronto de que yo estaba llorando. Sus rasgos se convirtieron en acero—. Espera un momento… ¿eso te ha dicho ella? No le habrás creído, ¿no? —Me agarró del codo tan fuerte que me hizo daño—. Dime Lucía, no has creído ni una sóla palabra, ¿verdad? ¡Está loca!
—¿Y por qué demonios no me dijiste nada? —Sollocé, mientras hacía uso de todas mis fuerzas para intentar soltarme, pero no fue suficiente.
—Ey, tío, —Riqui acababa de acercarse y puso una mano tentativamente sobre el hombro de Rafa—, no sé qué demonios pasa, pero aquí hay mucha gente mirándoos—. Suéltala antes de que venga alguno de esos tipos a poner orden.
Probablemente la situación vista desde fuera podía inducir a error, y no sería difícil pensar que se estaba propasando conmigo. Rafa se giró hacia su amigo para encararse con él, y aproveché su descuido para soltarme y dirigirme a los servicios.
Tan pronto como eché el pestillo lo escuché del otro lado de la puerta.
—Nena, abre, déjame explicarte. —Su voz sonó amortiguada, y yo empecé a temblar incontroladamente. Apoyé la espalda en la pared y me escurrí hasta tocar el suelo, no pudiendo estar ni un segundo más de pie. Era incapaz de pensar con claridad, sólo sabía que Rafa me había mentido, y que sentía un dolor tan agudo en el pecho que respirar prácticamente suponía un esfuerzo sobrehumano. Un tremendo chasquido inundó el habitáculo, y la madera vibró por el golpe—. ¡Lucía! ¡Abre la maldita puerta o te juro que la tiro abajo! —El tono difícilmente contenido de Rafa había dejado paso a la más furiosa de las rabias—. ¡No me hagas esto! —Dio otro contundente puñetazo, esta vez a la pared.
—Moreno, ¿qué pasa? —Me pareció que era la vocecita de Martina esa que sonaba de repente, angustiada.
—¡Dile a Lucía que abra la jodida puerta antes de que yo pierda completamente el control! —Rafa prácticamente le gritó.
—¿Pero qué sucede?
Enterré la cabeza en las piernas, llorando amargamente, y me pareció que se escuchaba un vozarrón autoritario de fondo, pidiendo a Rafa que abandonase la discoteca. Debía de ser un portero.
—¡No me toques! —Las palabras de Rafa eran una amenaza en toda regla—. ¡Te aseguro que no quieres que pague contigo toda la mala ostia que siento ahora mismo! —Sonaba desquiciado.
Se escuchó el típico pitido de los walkie talkie cuando el de seguridad pedía refuerzos. Dios mío, esto no estaba sucediendo.
No pasó ni un solo minuto antes de que se escucharan varias voces más, que se llevaron a Rafa del baño, entre insultos, juramentos y amenazas por parte de él. Todo quedó repentinamente en silencio.
Hubo un toquecito suave en la madera.
—Lucía, estoy súper preocupada… —Las palabras de Martina casi fueron un murmullo, y no sé de dónde saqué las fuerzas para alargar el brazo y descorrer el cerrojo. Inmediatamente su rostro preocupado apareció delante de mí—. Cielo, ¿qué ha pasado? Madre mía, mírate… —Se arrodilló a mi lado y se las arregló para pasar su brazo por mi costado. Haciendo gala de una fuerza increíble para un cuerpo tan pequeño, me levantó—. Por favor, dime algo…
—Pamela está embarazada. De Rafa. —Sollocé, y tuvo que sujetarme de nuevo para que no me cayese.
—Oh dios mío. Oh dios mío… —Susurró, y su cara estaba cargada de pena—. Lo siento mucho cielo, lo siento tanto…
—Sácame de aquí, por favor. —Gemí, e inmediatamente ella estaba tirando de mí—. No puedo verlo…
—Iremos por la puerta trasera. —Dijo decidida, con los arrestos que me faltaban a mí en ese momento—. Han echado a Moreno del bar, y viendo lo desesperado que estaba, muy probablemente estará intentando volver a entrar.
Se me retorció el estómago al pensar en él.
Mi móvil no dejó de sonar en todo el trayecto en taxi hasta casa de Lucas. No podía volver a mi casa en ese estado, y menos aún sabiendo que Rafa sería capaz de presentarse allí. No podía escuchar de sus labios una sola justificación, no podría soportar que él me hablase del embarazo.
Martina había propuesto que pasásemos la noche en casa de su novio, ya que vivía sólo, y yo simplemente me había dejado guiar.
Una nueva llamada entró, debía de ser la vigésima, y finalmente mi teléfono se quedó sin batería.
Entonces sonó el de mi amiga. Di un respingo en el asiento cuando la ví llevárselo a la oreja, pero ella sacudió la cabeza tranquilizadoramente.
—¿Diego? Sí, está aquí conmigo… Sí, algo muy grave… No, no tan grave, tranquilízate. Prefiero que te lo cuente ella misma. —Martina me echó un vistazo, pidiendo mi conformidad, y yo sacudí la cabeza—. No, creo que será mejor que hables con ella mañana, ¿de acuerdo? Sí… Buenas noches. —Suspiró cuando colgó, y me miró, reacia a hablar.
—¿Qué pasa? —Demandé, incapaz de soportar más peso sobre mis hombros.
—Moreno ha llamado a Diego para pedirle mi número de teléfono. Lo ha despertado y lo ha asustado muchísimo. Dice que está completamente fuera de sí.
Justo en ese momento el móvil de mi amiga sonó con una llamada entrante. Inmediatamente reconocí el número que ella no tenía guardado en su agenda.
—Oh, mierda… —Empecé a llorar, y Martina lo apagó.
Los ojos de Lucas estaban clavados en mí, pero no decía nada. En cualquier otra circunstancia me hubiese sentido avergonzada, pero en ese momento no era capaz de sentir nada más que dolor.
El vehículo se detuvo ante un bloque de edificios nuevos de Valdespartera. Alguien pagó la carrera.
Yo me tropecé al bajar y Lucas pasó su brazo sobre mis hombros, en un gesto silencioso de apoyo.
Me condujeron dentro de un piso y me sentaron en el sofá. No era muy consciente de lo que sucedía a mi alrededor, sólo sé que cuando me focalicé en la voz de Martina, descubrí que Lucas nos había dejado a solas.
Entonces todo el peso de lo ocurrido volvió a mí, y creo que tuve un ataque de ansiedad porque no podía parar de llorar, pero no parecía yo misma. El sonido de mis sollozos y jadeos era tan crudo, tan gutural, que no podía reconocerme en él.
Martina parecía desesperada a mi lado, no sabiendo muy bien si sostenerme la mano, abrazarme, o qué hacer.
Una infinidad de rato después, la puerta de la entrada se abrió y apareció Lucas con una pequeña bolsa de la farmacia. Debía de haber ido a buscar una de guardia. El corazón se me cayó al suelo cuando vi la caja de calmantes que contenía dentro. No quería tomar nada de eso, yo jamás había necesitado hacer algo así… pero en ese momento lo único que quería era que ese terrible dolor pasase antes de que me rompiese por completo.
Me dieron un vaso de agua y una píldora, y la tragué sin rechistar. Hizo efecto rápido, y en seguida sentí que mis jadeos habían pasado a ser suspiros lastimeros, y sin que me diese cuenta mis párpados pesaban más de lo que yo podía soportar.
Me desperté en medio de una pesadilla, en la oscuridad de una habitación desconocida. Estaba echada sobre una cama con una manta por encima, y a mi lado estaba sentada Martina, en pijama.
—¡Oh, no, no, no, no…! ¡Dime que esto no ha pasado! —Me incorporé, llorando, y mi amiga me abrazó, con la cara desencajada por el dolor de verme así—. Martina, por favor, dime que esto no ha sucedido… —Me aferré a ella con fuerza, temblando de nuevo. Tal vez la pastilla no había hecho tanto efecto.
—Lucía, tienes que ser fuerte… —Susurró.
—¡No puedo ser fuerte! ¡Tú no lo entiendes! Lo quiero, ¡lo quiero de verdad! Y ahora todo se ha acabado… —Hipé.
—No tiene por qué acabarse, tal vez podáis manejarlo… —Murmuró, pero se calló cuando me retiré para mirarla. Vi en sus ojos la misma convicción que tenía yo misma. Rafa y yo habíamos terminado para siempre.
No dijo nada más. No nabía nada más que decir. Se quedó a mi lado, acariciándome el pelo durante horas, hasta que por fin me quedé dormida, cuando los rayos del sol empezaban a colarse por las rendijas de la persiana.
Por la mañana Martina encendió su móvil. Enseguida empezaron a llegar decenas de mensajes de llamadas perdidas. Me estremecí con cada uno de ellos, pero al menos era capaz de estar más de dos minutos seguidos sin llorar.
—Diego ha llamado un montón de veces… —dijo, aunque ambas sabíamos que la mayoría de los avisos no eran de él—. Voy a devolverle la llamada, ¿de acuerdo?
Ella se sentó en el colchón a mi lado y me cogió la mano.
—Hola… sí. Sí, está aquí. —Me dirigió una mirada que no dejaba lugar a dudas, y yo asentí, dispuesta a hablar con mi amigo—. Espera, te la paso. —Me tendió el teléfono, y lo cogí con manos temblorosas.
—Diego. —Dije, y mi voz sonó áspera después de haber estado llorando tantas horas.
—Lucía, ¿qué demonios está pasando? Moreno está totalmente descontrolado. Me habrá llamado unas cien veces esta noche. Al principio pensaba que estaba borracho, pero ahora creo que ha perdido la razón. Dice que estuvo anoche en tu casa y que no estás ahí. —Me mordí el labio para intentar controlar el llanto que se estaba agolpando nuevamente tras mis párpados—. Dice que tenéis que hablar. Me pidió que te encontrase y que te llevase a su casa… unas quinientas veces. —Chasqueó la lengua—. Hasta me ofreció dinero.
—¿Qué? —Era incapaz de procesar toda esa información.
—No me estoy quedando contigo. Eso es exactamente lo que pasó. Me juró que me daría cien mil euros si te llevaba a su piso o le decía dónde estabas. Después subió la oferta a todo lo que tenía en el banco. —Soltó una pequeña risa carente de gracia—. Estaba completamente desquiciado. ¿Estás llorando? ¿¿Qué cojones está pasando??
—N-No puedo verle ahora mismo. —Me trabé y Martina me apretó más la mano.
—¿Entonces qué le digo? —Me preguntó, y él mismo sonó algo desquiciado. Podía imaginarme hasta qué punto Rafa había sido insistente, y también podía imaginarme su desesperación. No era nada comparada con la mía.
Había estado con Pamela, habían hablado. Ella le había contado lo que pasaba, y él estaba al tanto. Seguramente ni se le habría pasado por la cabeza decírmelo, por miedo a perderme.
Era impensable que un pasado tan turbulento como el suyo no reapareciese de alguna manera. Sabía que me quería de verdad, y que habría temido mi reacción al referírmelo. Quizás por eso me había dado el anillo, para tener mi palabra de que seguiría con él, aún sabiendo que no podríamos estar juntos si yo me enteraba.
Y además me había asegurado que no había estado con ninguna chica en su coche, y estaba claro que había estado allí con Pamela. Conocía demasiados pormenores. De algún modo, ese insignificante detalle hacía que todo se sintiese aún peor. ¿Cuántas más mentiras me habría contado?
—Dile que se acabó. —En esta ocasión mi voz no tembló. Se hizo el silencio al otro lado de la línea.
—¿Estás segura? —Diego dudó.
—Sí. —Colgué y le devolví el teléfono a mi amiga. Acto seguido me eché a llorar inconsoladamente. Enseguida sentí sus brazos rodeando mis hombros—. Martina. —Susurré.
—¿Si, cielo?
—¿Es posible morirse de pena?
Le llevó unos instantes responder, y cuando lo hizo fue con voz cautelosa.
—No, no lo creo.
—¿Entonces por qué siento que me estoy muriendo? —Y juro que lo sentía en cada porción de mi alma.
A altas horas de la tarde Diego llamó y Martina le dio la dirección de Lucas. Sólo lo había visto una vez durante el día, observándome desde el umbral de la puerta con semblante preocupado.
Mi amigo apareció media hora después, y yo no creía que fuese posible sentirme peor hasta que lo ví a él.
—Mierda, ¿qué te ha pasado? —Durante un segundo me olvidé de mi entumecimiento y me acerqué rápidamente a su lado, para inspeccionar el corte que llevaba en la mejilla—. ¿Ha sido Rafa? —Inquirí, con la sangre bombeando furiosamente en mis sienes.
—No exactamente. —Dijo él con voz vacilante.
—¿Qué significa eso? —Gemí, a punto de perder la fuerza en las piernas otra vez.
Debió de adivinar mi estado, porque me cogió del brazo y me obligó a sentarme en el sofá. Martina se sentó a nuestro lado.
—Lucía, Moreno está desesperado y es bastante salvaje. Es una muy mala combinación. —Dijo con cuidado, pendiente de mi reacción—. Como lo escuché tan mal anoche se me ocurrió que lo mejor sería ir a hablar con él directamente. Pero cuando llegué a su piso y descubrió que no te llevaba conmigo se llevó una gran decepción—. Hizo una breve pausa, escogiendo las palabras adecuadas—. Lo que no fue nada comparado con su enfado desproporcionado cuando le transmití tus palabras… —me costó un esfuerzo sobrehumano no jadear al pensar en que Diego le había dicho a la cara que todo se había terminado entre nosotros—. Se volvió completamente loco. —Sacudió la cabeza con pesar, como si le doliese contarme una cruda vivencia—. No paraba de gritar, de moverse, de pasarse las manos por el pelo… Estaba totalmente descontrolado y destructivo. Golpeó un par de veces las paredes… —vaciló un instante antes de seguir—, y en un ataque de rabia estampó una silla contra la cristalera del salón.
—Que hizo ¿qué? —Inquirí, blanca como la cal. Martina tenía una expresión similar.
—No creo que ni se diese cuenta de lo que estaba haciendo, estaba sobrepasado… —Lo intentó justificar—. El problema fue que los cristales salieron disparados en todas direcciones con el impacto. —Hizo un vago gesto hacia su mejilla—. No fui el único que se cortó, aunque no creo que él se diese ni cuenta. Pero por suerte la silla aterrizó en la terraza, imagínate si llega a caer desde un ático…
—Dios mío. —Vocalizó Martina, y yo volví a llorar.
—¿Me explicas de una jodida vez a qué se debe toda esta locura?
—Rafa ha dejado embarazada a Pamela. —Susurré, y el decirlo en voz alta lo hizo todavía más real.
—¿Te ha engañado? —Diego se puso de pie de golpe, con las manos cerradas en puños.
—No, en realidad sucedió antes de que estuviesen juntos. —Martina se apresuró a sacarlo de su error.
—Pero sí me ha engañado, porque hace dos semanas que él sabía que ella estaba embarazada… —Mi voz se quebró por el llanto y Diego volvió a sentarse conmigo.
—Joder, qué putada. —Murmuró, y permaneció callado, sin saber muy bien qué hacer—. ¿Estás segura de todo esto?
—Totalmente. La misma Pamela vino a contármelo. —Me limpié las mejillas con el dorso de la mano.
Diego se mordisqueó el labio.
—Creo que Moreno está así por ti, y no por la noticia de su paternidad. —Dijo, y yo no supe qué responder a eso. Una cosa iba ligada a la otra. No podía ignorar el hecho de que mi novio fuese a ser padre. Ya ni siquiera era mi novio.
Volví a llorar desesperada, y tras diez minutos en el que en el pequeño salón sólo se escucharon mis sollozos, Martina me ofreció otro tranquilizante.





Capítulo 54
Hacía quince días que mi mundo se había acabado. Yo lo sentía de esa forma. Toda mi vida había girado alrededor de Rafa en el último año, y ahora él ya no estaría nunca más.
Había estado en el piso de Lucas durante tres días, y mis amigos estuvieron conmigo. El novio de Martina había sido totalmente amable, asegurándome que podía quedarme todo el tiempo que necesitase porque no era una molestia. Dudaba mucho que tener a una chica llorando durante veintitrés horas al día no fuese una molestia. Así que al cuarto día decidí volver a mi casa. Además Diego había estado encargándose de pasear y de dar de comer a Bruno, y no podía abusar más de su generosidad.
Debo reconocer que la primera vez que me quedé sola la idea de que Rafa pudiese presentarse en mi casa me aterrorizaba. Sin embargo eso no ocurrió.
Cuando por fin me atreví a encender el móvil descubrí que tenía un centenar de llamadas suyas. Siguió llamando insistentemente durante algún tiempo más, y de repente un día, las llamadas cesaron por completo. De eso hacía ya más de una semana, y no había vuelto a tener noticias suyas.
Ese era el rumbo natural de las cosas, o al menos el que las haría más fáciles. Sabía que tenía que olvidarlo, pero al mismo tiempo sabía que nunca sería capaz de hacerlo.
No tenía mucha edad, pero había amado con cada fibra de mi ser, y un amor como el que habíamos tenido Rafa y yo sólo sucedía una vez en la vida. Jamás encontraría a nadie como él, a nadie que me hiciese querer como él, y a nadie que me hiciese sufrir como él, y esa certeza sólo hacía que cada día tuviese menos ganas de vivir.
La imagen de Pamela, muchos meses atrás, en La Casa del Loco, se repetía una y otra vez en mi mente. Recordaba haberla visto en un rincón, con sus amigas, mirándonos a Diego y a mí. Después descubrí que me miraba concretamente a mí. Recordaba su mirada llena de pena. En ese momento había pensado que era envidia porque esa noche yo estaba muy guapa. Ahora sabía a qué se debía su tristeza, y eso hacía que mi pecho se encogiese. Por mucho que la odiase, debía de ser muy duro para ella que algo así hubiese sucedido.
Estaba claro que las circunstancias la habían cambiado, y el reflejo fue la forma en la que se dirigió a mí para darme la noticia.
Había deseado tan profundamente que aquella noche Rafa hubiese ido derecho a buscarla, a llamarla mentirosa y a exigirle que me reconociese la verdad… Pero nada de eso había sucedido, porque en este caso el mentiroso era él.
Había dejado de ir a la Universidad. No me sentía con fuerzas. El día que me alimentaba mínimamente ya era todo un logro.
Lo más difícil había sido que mis padres no descubriesen mi estado. Una tarde, culpable por no conectarme después de unas diez perdidas, les envié un email diciéndoles que la conexión a Internet se había roto y que no podríamos comunicarnos por Skype hasta nuevo aviso. Hubiese resultado imposible que no reparasen en mi dolor. Mi cara se había convertido en una máscara permanente de ojeras y ojos rojos.
Lo único que hacía era contemplar el paso del tiempo, y seguir respirando.
Mis amigos venían muchas tardes a hacerme compañía, pero básicamente consistían en conversaciones que pretendían ser animadas por parte de ellos y en un silencio mortal por la mía.
Debían de haber establecido algún tipo de lista con temas tabú sobre los que jamás hablaban, pero un día Naiara se saltó esa supuesta regla no escrita, pese a las miradas de advertencia que le lanzó Diego. Poco después él también se unió a la conversación.
—Sí que es cierto que últimamente iba menos ceñida, pero lamento ser tan poco observadora. Me hubiese gustado fijarme en su barriga. —Dijo Nai. Por lo visto Pamela llevaba semanas sin aparecer por la Facultad de Magisterio y no había tenido oportunidad de contemplarla. Según había dicho, tampoco había visto a Rafa por el campus desde el incidente.
—Una tripa de cinco meses tampoco se nota tanto. —Repuso él—. Además cuando iba a clases aún estaba de menos tiempo. —No dije nada, pero odiaba totalmente ese tema de conversación. La idea de ella llevando dentro de su cuerpo algo de Rafa me partía el alma, y en alguna que otra ocasión me encontré deseando haber sido yo la que se quedase embarazada, meses atrás, cuando lo habíamos hecho sin protección. De esa manera ahora sería mi futuro el que estaría eternamente ligado al suyo, y no el de Pamela—. Lucía, te he traído esto. —Diego me tendió una pequeña tarjeta de visita.
La cogí y le eché un vistazo con desgana. En cuanto leí la pulcra letra el estómago me dio un vuelco.
—¿Estás de coña? —Dije, y mi voz sonó tan monótona que ni siquiera pareció una pregunta—. No pienso ir a una psicóloga.
Arrugué la tarjeta en mi mano y la lancé a la mesita.
—Pues si no piensas ir a que te vea un especialista, entonces tendrás que volver a clase. No puedes pegarte aquí hasta el fin de los días. —Tal vez sí podía. De hecho ese era mi plan.
—No creo que sea muy buena idea… —Murmuró Nai, evitando mirar hacia mí directamente, y disparando mi ansiedad.
—Claro que sí. —Repuso Diego, ceñudo—. Tú misma dijiste que no habías vuelto a ver a Moreno por el Campus desde el incidente. Lo más probable es que no coincida con él, y aún en el caso de que así fuese, tiene que sobreponerse a esto, ha pasado demasiado tiempo.
—Pero es que aunque los rumores del embarazo no hayan transcencido, su ruptura se comenta mucho… —Dijo mi amiga.
—Es normal, casi todo el mundo conoce a Moreno. —Diego le quitó importancia.
—No es el hecho de que se comente que han roto lo que me preocupa. Es la forma esperanzada en la que muchas lo hacen. —Replicó Naiara, y yo automáticamente sentí un escalofrío. Si las chicas ya lo miraban con cierto descaro cuando caminaba con el brazo sobre mis hombros, ¿cómo lo harían ahora?
Antes la idea me hubiese matado. Ahora ya estaba muerta.
—Ninguna tiene ya oportunidad con él. —Murmuré, y se giraron para mirarme, sorprendidos por mi intervención—. Él está unido a Pamela.
—Bueno, Lucía, como sea. —Las palabras de Diego eran completamente crispadas—. Esto se ha acabado. —Hizo un gesto que nos incluía a mí y al desordenado salón. No sé cuál de los dos tenía una apariencia peor—. No es un reproche, pero cuando empezaste con Moreno ya sabías a lo que te enfrentabas. —Lo miré con rabia, sabiendo que no era momento para que me echase en cara el hecho de que todos me habían asegurado que iba a sufrir cuando empecé con él—. Sin embargo tú decidiste seguir adelante, y habéis tenido momentos muy buenos, quédate con ellos.
—¿Estás resumiendo todo este maldito infierno a un “que me quiten lo bailado”? —Hice el gesto de comillas en el aire, a punto de perder los nervios. Mi amigo, lejos de sentirse culpable parecía aliviado al ver algún tipo de respuesta por mi parte más allá de la simple indiferencia.
—No, claro que no. Porque a veces lo vivido es tan fuerte que si te lo quitan parece que ya no eres capaz de vivir más. —Me miró intensamente—. Pero eras capaz de vivir antes de que Moreno apareciese, y serás capaz de vivir después de que él se haya ido. —Lo fulminé con la mirada. Nai, a mi lado, no se atrevía a decir nada pero también lo estaba mirando mal—. Ya cometiste errores en el pasado, y no estás aprendiendo de ellos. Dejaste que tus problemas con él te arruinaran la Selectividad, y aunque te pegaste todo el verano pringada y la superaste, bien podrías haberlo echado todo por la borda y encontrarte en estos momentos en la cola del paro. —Se cruzó de brazos—. Tienes que volver a clase. Mañana mismo.
—No creo que…
—¡Lucía! No te lo estoy proponiendo. Te estoy obligando. —Nunca lo había visto tan enfadado, y me encogí ligeramente en el sofá—. Quedan dos puñeteras semanas para las vacaciones de navidad, y ni siquiera sabes si os han mandado tarea en todo este tiempo, o cuál es el temario que tienes que estudiar para la primera convocatoria de exámenes. Mañana te reincorporas.
Al día siguiente era viernes. Decidí darle largas para que me dejase tranquila, aunque en el fondo sabía que tenía toda la razón.
—De acuerdo, iré el lunes. —Murmuré, y él suspiró, relajando su postura.
—Perfecto. Yo te acompañaré para asegurarme de que no es un farol. —Anunció, y mi plan de engañarle se fue al traste.
No salí de casa en todo el fin de semana, únicamente quince minutos cada día para pasear a Bruno.
El lunes por la mañana Diego se presentó muy temprano. Debía de haberse imaginado que me encontraría en la cama.
No dejó de tocar el timbre hasta que le abrí, y me obligó a meterme en la ducha.
Me sentía fatal, pero a él le dio igual. Ni siquiera le importó que estuviese llorando la mayor parte del desayuno, era impasible. En realidad había estado tanto tiempo en ese estado que todo el mundo se había acostumbrado ya, y ahora no les daba ninguna lástima.
Siguiendo su consejo, me di corrector para las ojeras. Ni por esas mi aspecto mejoró.
Cuando llegamos a la puerta de la Facultad él literalmente me tuvo que empujar hasta mi aula. Yo estaba temblando de pies a cabeza, pero por suerte mis sacudidas no se notaban mucho a simple vista. Él, que me había cogido del brazo, sí las notó, y no dejó de murmurar palabras de ánimo durante todo el tiempo que estuvimos juntos.
Pero una vez llegamos a mi clase, él se fue y yo me quedé sola, demasiado asustada para enfrentarme a la realidad.
Me senté en la última fila con la vista clavada en el suelo, deseando ser invisible. Sin embargo muchos compañeros habían reparado en mí y me dirigían miradas lastimeras. Me sentía patétitca, era un reflejo de lo que había sido. No quería la compasión de nadie, y no quería sentirme así de estúpida. Reuní todo el valor que me quedaba para levantar la cabeza y mirar al frente, hacia la pizarra. De esta forma todas esas miradas compasivas desaparecieron, aunque sólo fuese por miedo a encontrarse con mis ojos. Podía hacer esto, tenía que hacer esto. Diego tenía razón.
Pese a que me esforcé por tomar apuntes y no mirar al suelo en ningún momento, la mañana fue jodidamente difícil. Los compañeros que con tanta facilidad se habían acercado a mí desde el primer día atraídos por Rafa, se habían distanciado con la misma facilidad.
La verdad es que yo no me había esforzado lo más mínimo por hacer amigos desde que llegué, ni por relacionarme en absoluto. Me bastaba con mi novio, y con el grupo de admiradores que solía revolotear a su alrededor. No sabía en qué momento había dejado de ser Lucía para convertirme en “la novia de Moreno”. Tal vez en ningún momento había sido Lucía desde que pisé la facultad.
Mucha gente me saludó por los pasillos. Pude ver en sus caras que algunas personas incluso se alegraban al verme de vuelta, pero ninguno se acercó a hablar conmigo, seguramente intentando evadir el tema que era un secreto a voces.
Por suerte no vi a Rafa en toda la mañana. Debía ser cierto lo que decía Naiara, y había dejado de acudir a clases.
—¿Lo ves? —Dijo a la hora de comer, en la cafetería—. Estoy muy orgullosa de ti. —Me apretó la mano, y después pinchó un pedazo de pollo. Yo me había pedido un sándwich que todavía no había tocado.
—Todo el mundo me está mirando. —Repuse.
—No te están mirando… —se calló al ver mi expresión—. Bueno, puede ser que hayas despertado algo de curiosidad, pero es normal, ya sabes lo cotilla que es la gente. —Le restó importancia con un gesto y siguió comiendo.
Llegué a mi casa a las tres, y aunque el balance de mi día era completamente negativo, sabía que había dado un gran paso.
Me duché y me metí a la cama directamente, deseando dormirme hasta la mañana siguiente, en la que Diego había jurado que volvería a venir a llevarme a la Universidad.
Había dejado de tomar los tranquilizantes que me había dado Martina y estaba cansada continuamente, porque me costaba mucho conciliar el sueño por las noches.
Nomalmente las pasaba completamente en vela, llorando. No sé si tenemos un cupo de lágrimas por cada vida, pero las mías ya deberían haberse agotado hacía tiempo. Por primera vez en semanas, esa tarde no volví a llorar.
Logré mantener una mínima rutina de ir a clases, tomar algún que otro apunte y no desmoronarme en el intento. Lo logré… hasta el jueves.
Estaba frente al autoservicio de la cafetería de la facultad con la bandeja de la comida en la mano, esperando a que Naiara se decidiese. Y cuando nos adentramos en el comedor, lo vi.
Ahí estaba él, sentado en una abarrotada mesa de estudiantes. Un par de chicas le estaban hablando, pero parecía distraído, inmerso en sus pensamientos. Llevaba el pelo ligeramente más largo de lo habitual. Sus ojeras eran tan oscuras como sus profundos ojos, y tenía una expresión vacía que no le había visto nunca hasta ese momento. Como si hubiese sentido mi mirada, levantó el rostro. Automáticamente se quedó congelado, sus dedos petrificados alrededor de la lata de Coca Cola que instantes antes iba a llevarse a la boca.
Nos miramos durante un momento en el que todo pareció desaparecer a nuestro alrededor. Contuve la respiración, y supe que él estaba haciendo exactamente lo mismo. Entonces sus ojos cayeron a mi mano, a mi dedo desnudo, y aunque no volvió a mirarme pude ver un sentimiento parecido a odio inundando sus facciones.
Súbitamente arrastró la silla y se puso de pie. Se largó de la mesa dejando la bandeja con su comida sin recoger y a las chicas con la palabra en la boca. No volvió a dirigir ninguna mirada en mi dirección. Caminó con decisión hasta las puertas traseras y las abrió con fuerza. Rebotaron un par de veces después de que desapareciera por ellas.
Tras el encuentro no pude quedarme a comer. De hecho, después de verlo fui incapaz de volver a clase. De nada me sirvieron las amenazas de Diego. Estar de nuevo frente a él me había destrozado, y el resentimiento de sus ojos me había herido profundamente. ¿Qué esperaba? ¿Que siguiese llevando el anillo?
Además, aunque estaba un poco demacrado, continuaba siendo el hombre más perfecto y hermoso del mundo. Seguía queriéndolo y deseándolo como antes, sólo que ahora él era algo totalmente prohibido para mí.
Quitarse de encima el tiempo vivido no era tan fácil como quitarse un anillo, y los recuerdos seguían conmigo, día y noche.
Pasé el resto de la semana hundida en la miseria, sin levantarme del sofá.
El domingo Diego me llamó con voz angustiadísima. Se había llevado a Bruno al Parque Grande porque opinaba que los míseros paseos de rigor que yo le daba no ayudaban al animal a desfogarse. Por lo visto lo había soltado, y el perro se había escapado detrás de una perra callejera.
Me reuní rápidamente con él y empezamos a buscarlo los dos juntos. Diego, que se sentía súper culpable, temía que no lo encontrásemos. Mis miedos iban más allá de eso. Bruno podía provocar un accidente si llegaba a alguna de las avenidas cercanas. Además llevaba chip, lo que supondría que la Policía identificaría a mis padres como los culpables. Los dueños debían responsabilizarse de las mascotas y asegurarse de llevarlas siempre atadas. Sin embargo no podía reprocharle nada a Diego, cuando su única falta había sido intentar ayudarme.
Lo encontramos a las diez de la noche, prácticamente cuando nos habíamos dado por vencidos. Estaba tumbado plácidamente al lado de un árbol, en un sitio muy cercano al lugar en el que mi amigo lo había perdido.
Cuando me vio vino corriendo a saludarme, moviendo la cola como si no hubiese pasado nada. Estaba mojado, seguramente se habría dado algún que otro baño en una de las fuentes del Parque.
Esa noche fue la primera que logré conciliar el sueño a una hora razonable sin ayuda de las pastillas. El estar más de cinco horas caminando me había dejado valdada.
Sin embargo el cansancio no impidió que tuviese pesadillas, tal y como me ocurría últimamente durante el poco tiempo de sueño.
En esta ocasión estaba en la cafetería de la facultad, y Pamela caminaba hacia mí. Me miraba con su típica mueca de desagrado, y se acercaba para susurrarme al oído: “¿Tus amigos no te dijeron que ibas a sufrir en tu relación con Moreno?” Soltaba una pequeña risita que helaba la sangre antes de volver a hablar. “Se quedaron cortos en sus predicciones. Directamente no creo que sobrevivas a esto.” Después se retiraba y me miraba con una mueca de triunfo, mientras me enseñaba mi propio anillo de oro blanco, esta vez adornando su dedo anular.
Abrí los ojos en la penumbra de mi habitación. No era la pesadilla lo que me había despertado. Había sido un movimiento en el colchón, a mi lado. No podía ver nada, pero sentí su presencia a mi espalda. Podía notar claramente el aroma personal de Rafa, mezclado con el fuerte olor del alcohol. Estaba tumbado detrás de mí, sobre el edredón nórdico, y la rigidez de su cuerpo era evidente. Yo también me había tensado, desde el instante mismo en el que había reparado en su turbadora presencia.
No sabía cuánto rato llevaba en mi habitación, en mi cama, pero estaba bastante segura de que él sabía que ahora yo estaba despierta.
—Dijiste que no me dejarías nunca, y me has dejado. —Susurró, y la aspereza de su voz hizo que mi estómago saltase—. He llegado a desear no haberte conocido. —Contuve el aliento, incapaz de procesar la situación—. He llegado a desear no haber puesto mis ojos en ti y no haberte tocado nunca. —La rabia impregnaba sus palabras, y de alguna manera sentí cómo su cuerpo se endurecía todavía más conforme iba hablando—. He deseado no haberte dejado entrar tan dentro de mí como para alcanzar mi corazón, ni darte el absoluto poder de hacerlo pedazos. Lo he deseado porque me has convertido en un desgraciado, nos has convertido a los dos en unos desgraciados. Lo he llegado a desear… —Su voz se quebró, y siguió una pausa. En algún punto de su discurso yo había empezado a temblar, y ahora no podía parar. Cuando volvió a hablar su tono fue completamente diferente. Ya no había rabia, sólo la más desgarradora de las tristezas—. Lo he deseado, pero estás tan dentro de mí ya, tan hondo, que me resulta imposible sacarte. —Suspiró, derrotado, y de pronto me abrazó con tanta fuerza que dolió, por encima del edredón, pero no por ello fue menos intenso—. Así que sólo me queda resignarme, saber que mi felicidad estaba en manos de otra persona y que me fue arrebatada. Resignarme a pensar en todo lo que tú y yo podríamos haber sido, y nunca seremos. —Dijo en un murmullo tan ronco que me resultó difícil entenderlo, y después enterró la cara en mi pelo. Inmediatamente sentí la curva de mi hombro humedecida. Rafa estaba llorando, al igual que lo hacía yo. No volvió a hablar, sólo me aferró con absoluta desesperación, como si fuese la última vez que me tocaba, y entonces lo entendí. Esto era una despedida. Había venido a decirme adiós. Constatarlo fue casi imposible de soportar.
Quería girarme y decirle que todo estaría bien. Yo misma necesitaba escuchar esas palabras. Pero sabía que serían vacías, porque ya nada iba a estar bien.
Entonces, tan súbitamente como me había abrazado, me soltó. Sentí la pérdida de su cuerpo en el mismo instante en el que se separó de mí.





Capítulo 55
A la mañana siguiente la inesperada visita de Rafa parecía un sueño, un acontecimiento lejano casi irreal. La única prueba de que él había estado en casa era el inconfundible aroma que había dejado en mi almohada, y el desgarrador dolor que había dejado en mi corazón.
No cambié las sábanas, y durante un par de noches me dormí llorando, aferrada a ellas.
Con el paso de los días el olor se desvaneció por completo, y ya no quedó nada de él.
Sin embargo yo no podía olvidar la desesperación que había escuchado en su voz, o el anhelo que me había hecho sentir con su mera presencia. En ese momento había deseado darme la vuelta y besarlo hasta exhalar mi último aliento, olvidar todo lo que había pasado. Pero por mucho que yo quisiese pensar que podía haber existido otra opción, otro camino en el que hubiésemos intentado superar esto juntos, sabía que jamás lo hubiésemos conseguido.
Aunque Rafa pensase que era incapaz de amar hasta que me conoció, yo sabía que su capacidad para querer era infinita, e iba a amar a ese bebé más que a nada en el mundo. Siempre decía que no quería ser como su padre, y pondría la mano en el fuego por que se desviviría por el recién nacido. Le daría cualquier cosa que quisiera, y no hay nada que un hijo quiera más que tener juntos a sus padres. Aunque intentara hacer frente a la situación junto a él, tarde o temprano yo tendría que salir de la ecuación. Su hijo sería su prioridad, y no habría manera de luchar contra eso. Además, tanto él como Pamela eran guapísimos, sólo cabía esperar que su bebé fuese tan perfecto como ellos.
Sin que fuera muy consciente del paso del tiempo, llegó la Navidad. El típico ambiente inundó las calles y los comercios se llenaron de luces. Si antes no quería salir de casa, en esas circunstancias todavía menos.
Ese tipo de fiestas eran consideradas deprimentes por muchas personas, y ahora yo pertenecía a ese grupo de gente.
Mis padres estaban en la India, y me alegré de que fuese así. Yo no tenía nada que celebrar. Alguna que otra vez se me había pasado por la cabeza que esas hubiesen sido mis primeras navidades con Rafa. Aunque nunca se lo había llegado a preguntar, sospechaba que jamás las había celebrado. Me hubiese gustado tener esa primera vez con él. Ya no sería posible.
Naiara se había mostrado algo reticente, pero finalmente se había decidido a contarme que Lala le había dicho en clase que Moreno había aceptado públicamente la paternidad de su hijo con Pamela.
Me quedé destrozada, pero era algo que tenía que pasar tarde o temprano.
Seguramente Rafa pasaría las navidades en casa de ella.
Él no tenía familia. De hecho muchas veces me había dicho que yo era su única familia. Ahora por fin iba a tener una de verdad, sangre de su sangre, y esa idea me partía el corazón en mil pedazos.
Mis padres me enviaban correos periódicamente, y sus párrafos exhudaban culpabilidad a raudales. No se sentían bien estando tan lejos, y menos en esas fechas.
Mi madre había sugerido en un par de ocasiones que fuese a comer en Nochebuena con mi tío Manuel. Yo no tenía a penas relación ni con ese hombre ni con su mujer, y era lo último que me apetecía. Es más, me parecía del todo improcedente.
Diego se empeñó en que pasase los días más señalados con él, y en esta ocasión no pude rechazar la invitación. Negarme sería condenarlo a estar sólo, pues estas eran unas fechas familiares y, aunque fuese por distintos motivos, ninguno de los dos contábamos con la presencia de nuestras familias.
Así que pasé con él la Nochebuena, la Nochevieja y el Año Nuevo, comiendo comida precocinada. No es que fuese el alma de la fiesta, de hecho estar conmigo debía resultar bastante deprimente.
El día treinta y uno ni siquiera me comí las uvas. Era una tradición que había respetado desde que tenía memoria, inculcada por mis padres y por los medios de comunicación. Pero ahora que sabía que las uvas no daban ninguna suerte, pasaba de ellas.
Diego, aunque no era supersticioso, se las comió con precisión y no se atragantó ni se le acumularon, como me sucedía a mí siempre.
Inevitablemente pensé en Rafa desde el primer segundo del nuevo año, y en cómo estaría él viviendo las fiestas. Así que empecé el año con lágrimas anegando mis ojos.
Para la segunda quincena de enero todos mis amigos habían vuelto a la rutina.
Yo no me había incorporado a clase. Estaba empezando a pensar que tal vez lo mejor sería anular la matrícula y volver a retomar mis estudios el siguiente curso escolar, cuando hubiese levantado cabeza del duro golpe que había recibido. No sería el primer caso que verían en la facultad. Tampoco me resultaría difícil conseguir que mis padres entendiesen mi decisión si veían hasta qué punto estaba mal. En cualquier caso no estaban, así que por el momento no podían opinar sobre mi comportamiento.
Un día Diego se puso en plan ultra pesado por teléfono, diciendo que me había rendido. Él no entendía que no era que me hubiese rendido. Había tocado fondo, y realmente necesitaba un tiempo para volver a ponerme de pie. Si había caído con tanta fuerza era porque una vez estuve muy arriba.
Estuvo más de una hora intentando convencerme, hasta que por fin le pude colgar. Cuando lo hice descubrí que Naiara me había llamado en quince ocasiones.
Inmediatamente se me aceleró el corazón. Ella no solía llamar, y jamás lo hacía de manera tan insistente. Debía de haberle sucedido algo grave. Me respondió al primer tono.
—¿Qué pasa…?
—Dios, menos mal. —Estaba completamente alterada—. Lucía, no te vas a creer lo que ha pasado. Estaba en el baño del Montesol y ha entrado Pamela, y he escuchado claramente cómo le pedía un tampón a otra chica.
—¿Qué…? —Balbucí, sin seguirla.
—Que no es que Moreno no sea el padre de la criatura, es que directamente no está embarazada.
—Nai, qué dices… —Gemí, no permitiéndome a mí misma albergar ningún tipo de esperanza.
—Mira, sólo te lo puedo asegurar al noventa por ciento. No he podido verla, y no sé si reaparecerá por clase, pero Lala sí que está en la facultad. Voy a ir a buscarla, y pienso sacarle la verdad me cueste lo que me cueste.
—Mierda, joder… —Susurré, sintiendo cómo algo iba formándose en mi pecho. No tenía muy claro si era esperanza o sólo rabia.
—Te llamo en cuanto sepa algo. —Colgó.
Me quedé un instante petrificada, sentada en la cama, mirando el teléfono que tenía en la mano. Después me puse en pie con determinación. La rabia había ganado a cualquier otro sentimiento. No necesitaba confirmación alguna. Quizás me estaba aferrando al primer rayito de luz que aparecía en toda esta oscuridad, pero algo dentro de mí me decía que Naiara no se confundía en sus sospechas.
Paré un taxi en la misma puerta de mi casa y le pedí que me llevase a la Facultad de Educación. Antes de llegar a Avenida Valencia mi amiga ya me había llamado, diciéndome lo único que necesitaba escuchar.
—Lala ha confesado que todo era una mentira ideada para separaros a Moreno y a ti. La muy zorra…
—¿Estás todavía con ella? —Inquirí, con la voz cargada de odio.
—Sí. La he acorralado en el baño. No quería decir una palabra.
—No la dejes irse. Estoy en camino. —Colgé y cerré las manos en duros puños, clavándome las uñas en la palma sin darme cuenta.
Obligaría a Lala a llamar a Pamela para averiguar dónde estaba exactamente, y después yo iría…
Mi hilo de pensamientos se cortó cuando vislumbré a la reencarnación del mal en la misma puerta de la Universidad. Mi corazón se disparó. Llevaba un abrigo holgado, pero definitivamente no estaba embarazada de siete meses.
—Deténgase aquí. —Le dije al taxista, y me bajé del coche sin siquiera pagarle. Creo que el hombre me gritó algo por la ventanilla, pero yo era incapaz de escuchar nada más que el sonido de mi pulso latiendo furiosamente en mis oídos.
Las manos me temblaban, necesitando algo que golpear. Por primera vez en mi vida tenía instintos asesinos.
En seguida estuve tras ella, y antes de que pudiese reparar en mi presencia agarré su pelo rubio y tiré con fuerza. Perdió el equilibrio en sus altos tacones y cayó para atrás, en medio de un agudo chillido. En cuanto estuvo en el suelo me abalancé sobre ella, constatando que no había ni barriga ni bebé debajo mi cuerpo.
—¡Pedazo de puta! —Creo que le grité. Había perdido completamente la razón. Su cara fue un poema cuando me vio, e inmediatamente intentó protegerse de mis golpes.
—¡Quitármela de encimaaa! —Chilló, pero ninguna de las chicas con las que estaba se atrevió a ayudarla.
—¡Guarra! —Yo también voceaba y estaba poniendo todo mi empeño en hacerle daño de verdad. Estaba claro que no se podía matar a nadie a base de estirones de pelo y arañazos, pero yo estaba poniendo todas mis ganas.
Entonces sentí que alguien me levantaba del suelo y me obligaba a alejarme. Yo me resistí a dejarla, pero alguien la estaba apartando a ella también, y pronto todo lo que quedó en mi mano fueron unos cuantos pelos rubios.
Intenté soltarme del hombre que me tenía agarrada por la cintura.
—¡Mentirosa de mierda! ¡Lo vas a pagar! —Seguía gritando yo, sin ser muy consciente de que un grupo más que considerable de personas se había congregado a nuestro alrededor. Me estaba resultando imposible soltarme del agarre del desconocido.
—¡Estás loca! —Pamela tenía ojos de chalada y el labio partido—. ¡Ni siquiera sé qué pudo ver Moreno en ti! —Dijo con rencor, mientras se llevaba la mano a la boca. Sollozó al vez el hilito de sangre y me miró con odio—. ¡Tal vez sea porque los dos sois unos malditos salvajes! —La muy estúpida se envalentonó al verme apresada por esos brazos fornidos.
—¡Suéltame! —Intenté patear al hombre.
Entonces una sombra pasó veloz a mi lado, y me quedé muerta al ver a Naiara correr hasta Pamela y asestarle un increíble puñetazo, cortesía de todos sus años de judo.
—¡Ohhh! ¡Desgraciada! —Ella berreó—. ¡Creo que me ha roto la nariz!
Alguien más se metió a sujetar a Nai, y pude escuchar al señor a mi espalda reprendiéndome por nuestro vergonzoso comportamiento, nada propio de unas señoritas.
Una chica se llevó a Pamela al cercano hospital Clínico para que le echasen un vistazo a su nariz. Entonces los señores que nos habían separado nos echaron una bronca soberana a Naiara y a mí, y se aseguraron de que no íbamos a seguir buscando pelea antes de soltarnos, bajo la amenaza de llamar a la policía si volvíamos a hacer una estupidez semejante.
Naiara me arrastró hasta un banco cercano y me senté, todavía temblando de la rabia.
—No está embarazada. —Dije, en estado de shock.
—No, no lo está. —Sacudió la cabeza.
—La muy puta… —Mi amiga asintió, y no dijimos nada más durante muchísimo rato. Las manos me seguían temblando y todavía estaba alteradísima. Tardé más de media hora en tranquilizarme—. Tengo que ir a hablar con Rafa. —Dije, y ella me miró, con la duda reflejada en sus ojos.
—Pasa antes por tu casa. No te has visto… —Murmuró.
Me puse en pie y paré a un nuevo taxi.
Le pedí que esperara enfrente de mi edificio mientras yo subía a recoger lo que había guardado cuidadosamente en mi mesilla desde aquél fatídico día. Lo deslicé por mi dedo y el contacto con el metal envió escalofríos a lo largo de mi cuerpo.
Después fui al baño y me lavé la cara. Tenía un pequeño arañazo en la mejilla derecha, pero nada comparado con la estampa de Pamela, y más tras la intervención de Nai.
Pasé los dedos por mi pelo, intentando poner un mínimo orden en el caos que tenía en la cabeza, y regresé rápidamente al taxi.





Capítulo 56
Rafa no estaba en su casa cuando llegué. Llamé varias veces al timbre de abajo, pero como no respondió, decidí hacer uso de mi llave. Esperaría para hablar con él y para pedirle disculpas, aunque sabía que no iba a ser fácil que las aceptara. Había creído los embustes de una desquiciada, y ni siquiera le había dado la oportunidad de explicarse.
El ático estaba vacío y parecía haber sido colonizado por un montón de botellas de alcohol, colillas de cigarros y bolsas vacías de Doritos. Cogí una bolsa de basura y empecé a recoger.
Había decenas de botellines de cerveza desperdigados por la mesa del salón. Con cada botella vacía de John Cor que tiraba, más se encogía mi pecho. Yo le había hecho esto a Rafa. Como él bien había dicho, yo era la que nos había hecho unos desgraciados a los dos. Me sentía inmensamente miserable.
Reparé en las cristaleras que daban a esa terraza en la que tantas mañanas habíamos desayunado juntos. No había dudas de que al menos una de ellas había sido cambiada recientemente, a juzgar por la silicona en las juntas.
Súbitamente oí la puerta principal abriéndose. Me quedé congelada en medio del cuarto de estar.
Rafa entró llevando los pantalones de baloncesto que utilizaba para correr y una camiseta gris de manga larga sudada por la zona del cuello.
Cerró y lanzó las llaves a la repisa antes de reparar en mi presencia. Entonces me vio, parada en mitad del salón con la bolsa de basura a mis pies. Se quedó quieto y parpadeó un par de veces, como si no estuviese seguro de si lo que estaba viendo era real.
Cuando se cercionó no dijo nada, sólo me miró con una expresión tan vacía que me heló la sangre.
Aparté la mirada, avergonzada al estar frente a él después de todo lo que había hecho mal. Me llevó un instante volver a mirarlo.
—Pamela no está embarazada. —Dije.
—Vienes a decirme algo que sé desde hace meses. —Repuso, con un tono carente de emoción.
—Rafa, perdóname. —Pedí, y mi voz tembló. Él me miró con rasgos de acero.
—No te quiero aquí. Quiero que te marches inmediatamente. —Abrió la puerta por la que acababa de entrar y permaneció junto a ella, esperando a que yo saliese.
Lo miré, incapaz de moverme.
—Por favor, déjame explicarme. —Sentí una lágrima bajando por mi mejilla. Se mostraba totalmente impasible y me estaba asustando. Además sabía que no había explicación posible, tal vez podría intentar justificarme, pero nada más—. Tenemos que hablar.
—Eso mismo te pedí yo. —Repuso, sin apartar la vista del suelo, con la mano aún agarrando la manivela—. Ahora ya no hay nada de qué hablar. —Y lo dijo con tanta convicción que sentí que me hundía en la más profunda de las desesperaciones.
—Rafa… —Mi voz apenas fue un susurro, y dudo incluso de que me oyese.
—Me voy a duchar. —Sentenció con voz plana, dejando la puerta de la entrada abierta para mí y adentrándose en el salón sin siquiera mirarme—. Cuando salga no te quiero aquí. Si no te has marchado te sacaré yo mismo.
Jadeé cuando pasó por mi lado y desapareció por el pasillo. ¡Mierda! Aunque, ¿qué pretendía? ¿Que volviese corriendo a mis brazos a la primera de cambio? Lo único que sabía era que no me podía ir. Ya lo había perdido una vez por falta de comunicación, y no iba a dejar que eso volviera a suceder. Pero él no estaba dispuesto ni a hablar ni a escucharme. Sabía que en cuanto se duchara cumpliría su amenaza y me echaría de su casa. Estaba tan desesperada que hice lo primero que se me pasó por la cabeza. Estaba claro que ese no era el día de las ideas brillantes.
Me acerqué a la repisa del recibidor y cogí su manojo de llaves. Cerré la puerta por dentro con doble vuelta. Después volví al salón y me senté en el sofá.
Al instante apareció Rafael de nuevo, todavía con la ropa de correr. Me miró con el ceño fruncido, casi imaginándose lo que había hecho. Alcanzó la puerta y comprobó que estaba cerrada.
—Dame las llaves. —Ordenó con voz aterradora tras lanzar un vistazo a la repisa vacía.
Empezó a andar hacia mí con pasos decididos y la mano abierta, pero yo me puse de pie más rápido. Abrí las puertas correderas y salí a la terraza. Antes de que él me alcanzase tiré los dos llaveros, tanto el suyo como el mío. Enseguida estuvo a mi lado.
—¿Qué cojones has hecho? ¡¿Te has vuelto loca?! —Gritó, asomándose a la barandilla para ver dónde habían caído. Lo que quedase de ellas debía de estar en la terraza del bajo—. ¡Joder! —Dio un contundente golpe a la baranda y entró de nuevo al piso.
Se pasó las manos por el pelo y miró al techo, desesperado ante la idea de quedarse encerrado conmigo. Estaba muy nervioso, parecía un animal enjaulado.
—Te quiero, Rafa, —lo seguí rápidamente—. La cagué, ¿vale? Y me arrepiento tanto que te juro que me duele. —Me adentré en el salón pero él puso distancia conmigo, pasándose las manos por el pelo una y otra vez mientras caminaba hasta la otra punta de la estancia.
—¿Estás de coña? —Me miró con sorna, aunque no había ni rastro de broma en su expresión—. ¿Esto es un juego para ti? ¿¿Soy como ese anillo del que te puedes desprender a tu antojo??
Sus ojos fulminaron mi mano, pero prefería que mostrara rabia antes que su indiferencia total.
—¡Te estoy diciendo que me equivoqué! —Elevé la voz, e hice intención de acercarme a él, pero me lanzó una mirada de advertencia para que no diese ni un paso más—. ¡Me ocultaste que habías hablado con Pamela!
—¡Para no preocuparte! ¡Y no hablé con ella, sólo escuché sus locuras durante un puñetero minuto y me marché! —Las venas se marcaban duramente en su cuello.
—¡Te la tiraste en tu coche! ¡Me aseguraste que no lo habías hecho con nadie ahí! —Volvía a llorar, esta vez de pura desesperación, y en cuanto Rafa reparó en mis lágrimas su expresión se hizo aún más peligrosa.
—¡No me la tiré en el coche! —Gritó.
—¡¡Conocía detalles del interior!! —Repliqué, con la cabeza hecha un lío.
—¡Ella y un montón de gente más! ¡Diego nunca ha estado dentro y puede darte detalles! ¡Y no sólo él! —Entonces por primera vez reparé en el hecho de que Rafa había llevado el BMW a la fiesta de la Sala Oasis, en la que estábamos prácticamente todos los alumnos de bachiller, incluída Pamela. Había malinterpretado demasiadas situaciones. No sólo esa, también la noche de fiesta en la que ella me miró con pena. No era dolor lo que reflejaban sus ojos, era anhelo, envidia. Deseaba lo que yo tenía—. ¿Quieres saber lo que pasó en realidad? —Enarcó una afilada ceja—. Me pilló en un momento de desesperación. Me la follé contra la pared en el primer portal de mierda que encontré, ¡y estaba tan borracho y tan poco excitado que ni siquiera me corrí! —Bramó—. ¡Curiosa forma de embarazar a alguien! —Tensó la mandíbula, su enfado aumentando por momentos—. ¡Y todo eso fue antes de estar contigo! ¡Se suponía que cuando empezamos en serio dejamos toda mi mierda atrás! —Dio un par de pasos sin rumbo y después le asestó un furioso puñetazo a la pared. Di un respingo pero en seguida me repuse.
—Acepté tus errores, acepta tú también el mío. —Supliqué.
—¡No puedo! —Rugió volviéndose para mirarme, y por primera vez desde que había entrado en su casa vi un atisbo de dolor en su rostro—. ¿Sabes el infierno que estoy viviendo? No soy capaz de dormir. —Hizo un brusco aspaviento y después dejó caer los brazos a los costados de su cuerpo—. Soy un maldito desastre. No logro explicarme cómo no me han despedído aún. Corro doce kilómetros todos los días intentando escapar de mis problemas, y cuando paro siguen conmigo. —Dijo con voz áspera, cerrándo las manos en puños—. ¡Ya ni siquiera soy capaz de cascármela porque no puedo dejar de pensar en ti, y cuando acabo el sentimiento de pérdida es tan brutal que se lleva una parte de mí! —Se golpeó el pecho, y la desesperación inundó sus facciones—. ¡¿Eso es lo que querías oír?! ¿¿Que me has destrozado completamente??
—Perdóname, por favor. —Di un paso tentativo hacia él.
—Has desaparecido durante dos meses, ¡dos jodidos meses! —Me acusó, con la cara roja por la rabia.
—Quiero volver contigo. Podemos superarlo juntos…
—No, Lucía. —Me cortó—. Yo puedo luchar contra todo lo que nos venga, pero no contra lo que tú decidas pensar o creer.
—¡No te defendiste! —Protesté.
—¡No me diste opción!
—¡Tampoco obligaste a Pamela a confesarme la verdad!
—¡No tenía que justificarme! ¡Se suponía que éramos lo suficientemente fuertes como para que nadie se interpusiera entre nosotros, se suponía que creerías en mi palabra por encima de la de cualquier otro! ¡Yo te hubiese creído! ¡No es con Pamela con quien había elegido estar, era contigo! ¡Contigo era con quien tenía que aclarar las cosas, y no con alguien que ni me va ni me viene! —Gritó, llevándose las manos a la nuca y volvió a mirar al techo.
—¿Has estado con otras? —Inquirí, tensándome repentinamente. Sus ojos se volvieron fieros y me pareció que estaba a punto de perder la poca paciencia que le quedaba.
—¡¿Cómo cojones puedes preguntarme algo así después de lo que te estoy diciendo?! —Ladró, y súbitamente su mirada se tornó desconfiada—. No te voy a preguntar lo mismo porque es posible que no pueda vivir con la respuesta.
—Perdóname. —Repetí por enésima vez, pero en esta ocasión él no tuvo otro estallido. Se limitó a suspirar con verdadera angustia.
—Sí. —Hizo un único movimiento afirmativo—. Te perdono. Pero no puedo volver contigo. —Dijo, y posó la vista en el suelo—. Esto ya se ha convertido en un asunto de supervivencia. Cada paso atrás es más insoportable que el anterior. Ahora soy otra vez capaz de levantarme de la cama y de respirar… y necesito lo único que tú no puedes darme.
—¿El qué? —Demandé con un hilito de voz.
Mi observó por un instante.
—Estabilidad. —Susurró, y sacudió la cabeza con resignación, como si él mismo se sorprendiese de su necesidad.
Entonces cogió su móvil y para mi completo horror llamó a información y pidió que enviasen un cerrajero. Cuando colgó me miró con ojos vacilantes—. No quiero que nos hagamos más daño. —Su voz se había calmado, y parecía terriblemente cansado. Se pellizcó el puente de la nariz mientras cerraba los ojos por un instante—. Voy a ir a ducharme. Cuando nos abran, no quiero volver a saber nada más de ti. No quiero que vuelvas, no quiero que te pongas en contacto conmigo. —Apartó la vista, incapaz de mantener mi mirada, y pude observar la batalla interna que se estaba desatando dentro de él al decirme esas duras palabras—. Quiero que nos quedemos sólo con lo bueno que un día tuvimos.
Se dio la vuelta lentamente y se dirigió al pasillo arrastrando los pies. Lo observé alejarse sin moverme.
No le creía. Había visto el dolor en sus ojos y su necesidad de tenerme de nuevo. Y aunque me hubiese pedido que me alejara para siempre yo no estaba dispuesta a estar sin él.
El sonido del agua corriente se colaba por la puerta cerrada del cuarto de baño de su habitación. Una habitación que no había pisado en demasiado tiempo. La abrí y entré.
Rafa estaba ya dentro de la ducha y el vapor se condensaba por toda la estancia. No dudé cuando abrí la mampara, ni dudé al ver el completo estupor reflejado en su rosto cuando me vio entrar dentro.
—¿Qué coño…? —Espetó, con los ojos desorbitados. Cerré la puerta corredera detrás de mí, y dejé que los cálidos chorros de agua mojaran mi ropa. Tuve que tomar un par de inspiraciones, demasiado abrumada por la cercanía de semejante hombre desnudo, algo sobrepasada por encontrarme con él en un espacio tan reducido en el que otras veces habíamos estado íntimamente juntos—. Lucía… —Empezó con voz angustiada.
—La respuesta es no. —Dije.
—¿De qué estás…?
—No he estado con nadie más—. Lo corté, mirando directamente a sus preciosos ojos oscuros, que parecían más perdidos que nunca—. Después de ti no podré estar con nadie más. No podré querer a nadie como que te quiero a ti. He comprendido que no hay posibilidad de que sea feliz si no estás a mi lado. ¿Y sabes qué? —Elevé las cejas—. Que soy tremendamente egoísta, y que voy a seguir intentando convencerte de que vuelvas conmigo mientras piense que aún queda esperanza.
Suspiró pesadamente y miró al techo. Entonces bajó su vista a mi rostro, completamente sobrepasado.
—¿Cuántas veces crees que me puedes destrozar y volver a recomponerme después? —Inquirió en apenas un susurro—. No puedes entrar y salir de mi vida a tu antojo. No puedo soportar que te marches, y si tu confianza en mí es tan frágil que cualquier persona ajena a nosotros puede quebrantarla con mentiras, te aseguro que te volverás a ir… —Las palabras murieron en su garganta y sus ojos se humedecieron.
—No. —Sentencié—. Dijiste que nos había hecho unos desgraciados. Si esto sólo ha durado dos meses y ha sido un infierno, imagínate seguir separados el resto de nuestras vidas. —Me atreví a alargar la mano y a acariciar su brazo, y él se estremeció—. No hagas de mi error algo duradero. Terminémoslo ahora, Rafa. Dame la oportunidad de hacerte feliz.
—No puedes volver a dejarme… —susurró, con la voz rota—. Esto está acabando conmigo, Lucía. No creo que sobreviva a una sola vez más. —Apartó la vista, mientras se mordía el labio. Los suaves chorros de agua trazaban caminos en su rostro, enmascarando sus lágrimas. Pero yo sabía que estaba llorando, y verlo así me partía el alma. Quería reconfortarlo, quería devolverle la alegría que le había quitado. Di el último paso que me separaba de él, y me miró por debajo de sus pestañas, de las que colgaban pequeñas gotitas de agua, haciendo sus ojos aún más hermosos y desolados—. No tengo heridas visibles pero te juro que me dejaste sangrando… —Murmuró roncamente.
Deslicé mi mano por su brazo tatuado hasta alcanzar sus dedos, y los entrelacé con los míos.
—Y yo te aseguro que puedo curarlas. Déjame intentarlo y te juro que nunca más cometeré un error tan grave como el que he cometido esta vez. —No dijo nada, pero su mano aferró la mía.
—Estás vestida. —Murmuró, como si por primera vez fuese consciente de ese hecho.
—Y tú desnudo. —Repuse en voz baja, sin dejar de mirar esos hermosos ojos oscuros, perdida en el desconsuelo que mostraban. Llevé mi mano libre hasta su mejilla, limpiando sus lágrimas, aunque el caer del agua a nuestro alrededor era incesante.
Deslizó la vista hasta mis labios y entreabrió los suyos. Una rápida respiración se coló por ellos, tan húmedos que eran irresistibles. Ví el desconcierto en su semblante.
—Me da miedo tocarte. —Susurró con tono torturado, y era porque tenía miedo de que volviese a herirle.
Acaricié su mejilla y su pómulo, llegando hasta su nuca. Me puse de puntillas para alcanzar sus labios. Inmediatamente un gemido grave escapó del fondo de su garganta. Me separé parar poder ver su rostro. Su mirada había cambiado de la más terrible de las desesperaciones a la más absoluta necesidad. Me estrechó entre sus brazos, y comenzó a besarme con hambre. Temblé de pies a cabeza al sentir su exigente lengua adentrándose en mi boca, buscando la mía, acariciándome sin descanso.
Sus dedos alcanzaron el bajo de mi jersey y sus manos vagaron por mi estómago. No eran gentiles. Eran tremendamente demandantes. Jadeé contra su boca. Entonces levantó la prenda y yo le ayudé a sacármela. Mientras él desabrochaba mi vaquero con dedos temblorosos, yo me las apañé con el cierre del sujetador.
Pronto toda mi ropa estuvo enrebullada en un montón mojado a nuestros pies. Presionó mi cuerpo contra la mampara y recorrió mi garganta dejando urgentes besos. Me tocaba con verdadera avidez, necesitado, y yo no sabía qué ganaba en mi interior, si la excitación o el agradecimiento por tenerlo de vuelta. Bajó a mi pecho, y grité cuando dio un mordisco superficial en mi piel sensible de esa parte.
Deslicé mi mano por su fibroso vientre hasta alcanzar su excitación. Jadeó cuando lo toqué, y en un solo movimiento me elevó y se colocó entre mis piernas, sujetándome por los muslos a la altura de su cadera. Gemí cuando lo sentí presionar en mi centro. Estaba totalmente lista para él.
Moví la pelvis, instándole a entrar, pero él acababa de detenerse.
—No, espera… —Dijo en apenas un susurro ronco, mientras me volvía a poner sobre mis piernas.
Un ruido que era una mezcla de sollozo y quejido salió de mis labios, necesitando que volviese a abrazarme, rezando por que no se hubiese arrepentido—. Vamos a empezar desde el principio, en condiciones—. Su voz sonó entrecortada por lo alterado que él también estaba.
Cerró el grifo de la ducha y abrió la mampara. Salió y me tendió la mano. Se la tomé, y en cuanto puse un pie en el baño, me cogió en brazos.
No apartó sus ojos de los míos mientras me llevaba a su habitación. Me colocó sobre su cama e inmediatamente noté cómo el suave tejido del edredón absorvía parte de la humedad de mi cuerpo.
Rafa se incorporó y me contempló un instante con verdadera adoración, como si lo que estaba viendo fuese la imagen más maravillosa que habían observado alguna vez sus ojos.
Después se tumbó sobre mí y empezó a recorrer mi cuerpo con sus labios y sus manos, tomándose su tiempo para no dejar ninguna parte sin ser besada. Subió por mis rodillas, y trazó un círculo con su lengua alrededor de mi ombligo, mientras sus manos recorrían mis caderas.
De ahí pasó al pecho, donde se detuvo un rato considerable en el que pensé que me iba a volver completamente loca, y subió por mi garganta hasta colocar su rostro a la altura del mío. Me miró con un amor tan profundo en su rostro, sin reservas, que me quedé maravillada con su capacidad para perdonar.
Una tímida sonrisa tiró de las comisuras de su boca, como saludándome tras la vuelta de su excursión por mi cuerpo.
Me mordí el labio para evitar llorar de alegría, y enredé los dedos en su pelo, acercándolo a mí, poniendo mi corazón en el profundo beso que le estaba dando. Sin separar nuestros labios entrelazó nuestras manos y se introdujo dentro de mí. Ambos gemimos al sentir la familiar sensación de plenitud.
Empezó a moverse a un ritmo constante mientras iba dejando un reguero de besos por mis mejillas, por mi barbilla, por mi frente.
Hizo una penetración brusca, menos controlada que las demás y yo arqueé la espalda entre jadeos, sintiéndolo enterrado profundamente dentro de mí. Entonces se detuvo por completo.
—He encontrado mi sitio. —Su voz fue áspera y me estremecí al escucharla—. Es este, el lugar que he buscado toda mi vida, el lugar al que pertenezco. —Sus ojos ardían, clavados en los míos—. Pídeme que siga haciéndote el amor. —Susurró roncamente.
—Hazme el amor. —Susurré a mi vez. Se retiró parcialmente y, con nuestras miradas ancladas, volvió a penetrarme. Gemí con fuerza.
—Necesito sentir que me deseas. —Continuó, empezando a moverse a un ritmo constante.
—Te deseo más a que nadie. —Confesé, viendo como su expresión iba ganando confianza al escuchar mis palabras. Sus empujes se hicieron más vigorosos conforme su excitación aumentaba.
—Dime que me quieres tanto como yo te quiero a ti.
—Te amo… —suspiré, demasiado cerca del orgasmo—, tanto o más de lo que me amas tú a mí.
Me besó con desesperación, y cuando pude ver su rostro descubrí que su mirada se había humedecido ligeramente, y que las sombras habían regresado a sus ojos.
Antes de que me diese tiempo a comprender qué le estaba pasando, mi cuerpo entero estaba temblando con mi liberación. Me aferré a su cuello en un apretado abrazo y en un par de movimientos más, un grave y sensual gemido se escapó de su garganta.
En vez de derrumbarse sobre mí, como ocurría la mayoría de las veces, se mantuvo sobre mi cuerpo, temblando ligeramente, con los brazos extendidos. Había una verdadera desesperación en su rostro.
—Prométemete que no te volverás a ir. —Susurró, mientras una única lágrima rodaba por su mejilla.
Se me partió el alma en mil pedazos, y sacudí la cabeza, sintiendo que mi propio llanto empezaba a manar.
—No, Rafa. Te juro que nunca más volveré a dejarte. —Reprimí un sollozo, mientras le acariciaba la nuca—. Te lo juro.
Su expresión se tranquilizó un poco al escuchar mis palabras, y entonces sí colapsó sobre mí, aferrando mi cuerpo.
Lo abracé de vuelta y lo besé en el pelo una infinidad de veces.
Permanecimos mucho rato en silencio, hasta que nuestras respiraciones se acompasaron.
—¿Estás bien? —Inquirí, apartándole suavemente los mechones de la frente. Él negó con la cabeza.
—No. Estoy acojonado, porque vuelvo a estar en tus manos. —Musitó, y se enroscó todavía más alrededor de mi cuerpo.
Yo me retiré un poco. Quería mirarlo a los ojos cuando le dijera lo que tantas veces había imaginado en mi cabeza en las últimas semanas.
—Cásate conmigo. —Pedí, y él frunció el ceño en una mueca.
—No se trata de eso. —Repuso, ligeramente crispado—. No voy a aceptar nuestro matrimonio como moneda de cambio en esta situación, o como un sacrificio por tu parte por haber cometido un error.
No pude enmascarar mi decepción.
—No es lo que pretendo. —Negué—. Deseo con toda el alma ser tu mujer. No sabes la cantidad de veces que me he arrepentido de no haber aceptado casarme contigo cuando me lo propusiste en Barcelona.
—Lucía, no hagas promesas que no puedes cumplir. —Su expresión se volvió atormentada.
—Pon fecha. —Pedí, y una sonrisa radiante se extendió por mi rostro. Parpadeó un instante, procesando las palabras.
Después hizo que los dos rodásemos sobre el colchón, y de repente me encontré encima suyo, con él todavía dentro de mí. No pude evitar gemir ante la sensación.
—Mañana. —Dijo, y esperó por mi respuesta, dubitativo, como si no supiese si podía sentirse feliz todavía.
Me apoyé en sus pectorales para incorporarme ligeramente.
—Perfecto. —Asentí, y un absoluto huracán de sentimientos empezó a inundar su rostro. Había emoción, anhelo, orgullo y un amor infinito. Y lo más importante, parte del miedo había desaparecido—. Pero hay que solicitar ciertos documentos…
Me silenció con un beso.
—Ya los tengo. Los pedí antes del fin de semana en Barcelona. —Pronunció sin dejar de besarme.
—Y anillos…
—También los compré. —Se separó para mirarme mientras acariciaba mis caderas con las yemas de sus dedos—. Ese día iba a por todas. Pensaba llevarme un sí, y no un “tal vez más adelante”… —Ladeó el rostro con cierta resignación.
—Mañana tendrás el sí definitivo. —Susurré, deslizando mi nariz sobre la suya y mirándolo con verdadera adoración.
—Pero si vas a ser mi mujer tendrás que mudarte. —Puntualizó, devolviéndome una mirada igual de intensa—. Quiero acostarme todas las noches contigo, y quiero que tu rostro sea lo primero que vea cada mañana. No lo voy a aceptar de ninguna otra manera.
—Me parece justo. —Le dediqué una mirada pícara. Él enmarcó mis mejillas con sus manos y me besó con veneración.
—Hace unas horas estaba destrozado, y ahora soy el hombre más feliz del mundo. Sólo tú eres capaz de conseguir hacerme algo así. —Murmuró sobre mis labios, mientras una nueva lágrima brotaba de sus pestañas. Levanté el dorso de la mano para limpiársela, pero apresó mi muñeca, deteniéndome—. Déjala. Es la primera vez que lloro de felicidad. —Me dedicó una tímida sonrisa mientras se encogía levemente de hombros, y yo lo quise todavía más si es que eso era posible.
Entonces el timbre sonó, sacándonos de nuestro ensimismamiento.
—Debe ser el cerrajero… —Supuse.
—No vamos a abrir. —Rafa sacudió la cabeza y su pelo cayó ligeramente sobre su frente—. He decidido que no quiero que me saquen nunca de aquí. —Reí, inmensamente feliz, y él me acarició la mejilla—. ¿Qué te ha pasado? —Inquirió, recorriendo con sus dedos mi arañazo.
—Ah, nada. Ha sido Pamela. —Le quité importancia.
—¿Te lo ha hecho ella? —Todos sus músculos se tensaron bajo mi cuerpo, y sus facciones se volvieron fieras.
—He ido a buscarla. Deberías ver cómo le he dejado yo. —Repuse—. Lo mío es sólo un pequeño daño colateral, nada que ver con su nariz rota. —Omití el hecho de que eso había sido cosa de Nai, y que el diagnóstico estaba sin confirmar.
Las cejas de Rafa se alzaron.
—¿Has ido a buscarla?
—A darle su merecido por lo que nos hizo.
Sus ojos oscuros se llenaron de orgullo y de un deseo voraz.
—Me encanta que defiendas lo que es tuyo, nena. —Dijo con voz descaradamente sensual, mientras acariciaba mi pecho con la mano y dibujaba mi pezón con el pulgar—. Sólo de pensarlo me estoy excitando de nuevo…
—Puedo notarlo. —Confesé, mordiéndome el labio, muy consciente de que desde que habíamos terminado, todavía no había salido de dentro de mí.





Capítulo 57
Diego me ofreció su brazo una vez estuvimos frente a la puerta del Ayuntamiento. En su rostro se mezclaban el amor y la crispación. Podía entender que estuviese un poco molesto. A fin de cuentas le había llamado esa misma mañana anunciándole que me casaba, reclamándole como testigo y pidiéndole que me ayudase a elegir un vestido.
Rafa se había empeñado en hacerme un cheque en blanco para el mismo, y yo no había tenido más remedio que aceptarlo.
No había elegido el típico traje de novia de los catálogos. Había optado por un hermoso diseño en color marfil, de corte sencillo, con las mangas y el escote de encaje y con falda justo por encima de la rodilla. El trabajo de la peluquera y la maquilladora era excepcional, yo misma estaba sorprendida por la belleza que habían sabido sacar a mis rasgos.
Tomé el brazo de mi amigo y entramos lentamente a la sala de plenos del Ayuntamiento. Pese a ser una ceremonia civil, Rafa y yo habíamos decidido que él me esperaría dentro, como siempre se había hecho en las bodas.
Todavía me parecía increíble que él hubiese conseguido que nos casaran tan sólo un día después de nuestra reconciliación. No había entrado en detalles, pero estaba bastante segura de que había sobornado a algún que otro concejal.
Los ojos de Rafa se posaron en mí tan pronto como puse un pie en la sala, y note cómo aguantaba la respiración. Estaba situado al inicio de la misma, junto al hombre que iba a oficiar el enlace, y parecía nervioso.
Llevaba unos vaqueros oscuros y una camisa color marfil, y por primera vez desde que nos conocíamos se había puesto zapatos. Se había afeitado y cortado ligeramente el pelo, y el resultado era espectacular. Tenía toda su atención puesta en mis movimientos conforme me acercaba a él.
En el primer banco estaban sentados Naiara, Martina y Riqui, que me observaban boquiabiertos. Pero eso no era nada comparado con la expresión de completo asombro y profundo orgullo de Rafa.
Diego me dejó a su lado, y en cuanto me tuvo a su alcance se agachó para besarme en la mejilla. Lo escuché soltar el aire contenido tan pronto como nuestros cuerpos se tocaron.
—Estás preciosa. Soy el hombre más afortunado del mundo. —Me susurró, de forma que sólo yo pude oírlo, y entrelazó sus dedos con los míos.
Mantuvimos unidas nuestras manos durante todo el acto, y cuando por fin nos dimos el sí quiero sentí una alegría tan abrumadora como nunca antes. Rafa estaba exultante, y me miraba con tanto amor que casi parecía estar agradeciéndome mi sola existencia. Me dio un profundo beso que probablemente fue demasiado sensual para todos los presentes, y cuando le puso fin vi que tenía los ojos humedecidos.
Después pasamos a firmar los documentos legales. Nos acompañaron Diego y Riqui como testigos.
Aunque este último pretendiese disimularlo, estaba claramente emocionado, casi tanto como mis amigas.
—¿Seguro que quieres que firme? —Le preguntó a Rafa, sosteniendo el bolígrafo unos centímetros por encima del papel—. Mira que aún estás a tiempo de arrepentirte…
Mi marido se limitó a sacudir la cabeza y a besarme.
Tras recibir abrazos de nuestros invitados (el que me dio Riqui fue con diferencia el más largo), nos despedimos de ellos.
—No me puedo creer que seas mi mujer. —Susurró Rafa, abrazándome en medio de la Plaza del Pilar y aprovechando para meterme mano por encima del vestido. En cualquier otra circunstancia le hubiese reprendido, pero en esta ocasión solté una carcajada.
—Mis padres van a montar en cólera cuando se lo cuente… —Sacudí la cabeza, pensando por primera vez en ellos.
—No se lo digas todavía. —Dijo, cogiéndome de la mano—. Podemos ir a visitarlos en las vacaciones de Semana Santa, y darles juntos la noticia. Compraré los billetes hoy mismo sí quieres.
—Se me ocurren mejores cosas que hacer hoy. —Me mordí el labio sensualmente y su mirada se oscureció por el deseo.
—¿Organizar tu obligada mudanza? —Enarcó una ceja, burlón, pero no por ello dejó de desnudarme mentalmente.
Negué con la cabeza.
—Ir a casa cuanto antes. —Dije, sintiendo el deseo crecer dentro de mí con una rapidez increíble.
Rafa me había propuesto alquilar la suite del mejor hotel de la ciudad para esa noche, pero yo había insistido en pasarla en su casa. Había pasado demasiado tiempo fuera de su ático, y anhelaba con todas mis fuerzas volver a sentirlo como mi hogar.
—Antes tenemos que hacer una cosa. —Repuso, tirando de mí en dirección a la Calle Alfonso.
—¿El qué? —Pasé mi brazo por su cintura mientras él ponía el suyo protectoramente sobre mis hombros.
—Completar el tatuaje. —Me sonrió con tanta felicidad que parecía un niño pequeño.
—¿El de la espiral? ¿El de los acontecimientos importantes? —Me detuve para mirarlo, y él se colocó frente a mí.
—Sí, ese mismo. —Me retiró un mechón de pelo tras la oreja y me acarició la mejilla—. ¿Recuerdas que te dije por qué había grabado el dos de marzo del año pasado?
—Por que habías salido del correccional. —Contesté, sin necesidad de pensarlo. Recordaba perfectamente esa conversación.
—Bien, te mentí. —Dijo, recorriendo la línea de mi mandíbula con sus dedos—. Salí el día uno. El día dos te conocí a ti.
—¿Quieres decir que el acontecimiento importante fue conocerme a mí? —Fruncí el ceño, casi incapaz de creer que le hubiese calado tan hondo desde el principio, y más teniendo en cuenta lo mal que nos llevábamos en nuestros comienzos.
—Tambaleaste los cimientos de mi vida. —Me dedicó una sonrisa afectada—. Lo cambiaste todo. Parecía que cuando me mirabas podías ver en mí cosas que los demás no veían… —Trazó círculos en mi mejilla con su pulgar—. Me lo tatué después de la pelea.
—La de los quinquis. —Dije, todavía sin poder creerlo.
—Esa misma. —Concedió, con fingida resignación—. Gracias a la cual conseguí tener a la mejor enfermera que haya existido. —Rodé los ojos, sintiendo que me estaba poniendo roja—. Desde ese momento supe que te quería para mí, que te necesitaría a mi lado todos los días de mi vida. Este es el acontecimiento que estaba esperando, el único que terminaría el tatuaje.
—¿Entonces ya pensabas en eso? —Me asombré.
—¿En tenerte conmigo para siempre? Por supuesto. Continuamente. —Respondió, sin vacilar—. Nunca subestimes el poder de seducción de una chica con pijamas de franela.
Solté una carcajada ante su comentario.
—¡No puedo creer que no me lo dijeras! —Exclamé.
—¿Cómo crees que habrías reaccionado? —Me miró, burlón.
Sí, definitivamente tenía razón.
—¿Y si no hubiese aceptado casarme contigo? —Inquirí con sorna.
—Se hubiese quedado sin completar, al igual que el resto de mi vida. —Lo miré fijamente, sintiendo que mis ojos volvían a humedecerse. Quería a este hombre más que a nada en el mundo—. Sin embargo, ya es tarde para arrepentimientos. Tengo un papel que certifica que eres mi mujer para siempre. —Me guiñó un ojo, satisfecho, y pasó su brazo por mi cintura, poniéndonos a ambos de nuevo en marcha—. Vamos a grabar el veinte de enero en mi pecho, y después…
—¿Y después? —Enarqué una sugerente ceja.
Se detuvo en medio de la transitada avenida y me miró de arriba a abajo de una manera totalmente descarada.
—Y después volveremos a casa, a pasar nuestra maratoniana noche de bodas. —Me dedicó una sonrisa torcida, con el hoyuelo grabado a fuego en su mejilla. Su mirada rebosaba amor y me permití el lujo de perderme en ella, en los hermosos ojos de mi marido y supe que, independientemente de lo que nos deparara el futuro, estaría unida a él para siempre.
FIN
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